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M . 7 , 

EXPOSICM. 

Dentro del plan que nos hemos propuesto, la 
afirmación cristiana se ha limitado hasta ahora 
a defenderse, sin tomar un solo punto la ofensi-
va: hora es ya de que proceda de otro modo re-
lativamente á la negación que se le opone, ya 
que no debemos satisfacernos con dejar estable-
cido que nuestra creencia está probada, sino que, 
además, debemos demostrar que no lo está la 
incredulidad. Dichas manifestaciones vienen á 
constituir dos faces diferentes de una misma 
verdad, no ménos demostrativa la segunda que 
la primera, y iun podríamos añadir más convin-
cente, ya que, en el dilatado trayecto que aca-
bamos de recorrer, los asuntos se imponen al es-
píritu por medio de inmensas síntesis, conéin 
tiendo 6. duras penas la forma del discurso-ó dol 
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VI EXPOSICION. 

tratado; cuando en el terreno que as desarrolla 
delante de nosotros, siquiera existan accidentes, 
ni son tan numerosos, ni se hallan casi exclusi-
vamente constituidos por el despotismo de las 
tradiciones teológica.«. Esto nos permite expo-
ner anticipadamente nuestro pensamiento, anun-
ciando desde luego al lector que ofrece mayor 
variedad y más frecuentes descansos. 

¡Cuyo es el génesis de la incredulidad en la 
humana inteligencia? la formación de las nu-
bes constituye un arcano para la ciencia meteo-
rológica, no ofrece para la apologética la dificub 
tad más insignificante. Antes, empero, de de. 
cir de dónde proceden las nubes, digamos de 
donde no proceden. Desde luego pc;demos de-
ja r consigaado qué no son un producto de 
la superioridad intelectual, líoio por un abu-
so del lenguaje puede distinguirse á losiaerédu' 
los con el nombre de hombres de ideas adeian> 
tadas; puesto que siendo Dios la ú l t ima aspira-
ción de las inteligencias, todo movimiento con-
trario á dicho fin és una marcha hacia atrás: de 
manera que si la incredulidad persiste en dis-
tinguirse con el nombre de progreso, proviene 
de estar persuadida de cuánto le impor ta osten-
tar lina enseña dealumbrante, al pa r que pueda 
mantsoer vivas su ilusiones y ¡as de los demás. 

EXPOSIOÍON. 

¡Aberración singular la de atribuir las dudas 
del espíritu al desenvolví miento del mismo, es 
decir, au debilidad y su fuerza; sus tinieblas y 
su luz.gSi así fuese, lo hemos visto ya, los ta-
lentos priviligiados siempre habrían sido escép-
ticos; solo fueran creyentes las mediar fes, el 
vulgo de las gentes: los que en la escala de la 
cultura se hallaran debajo de.determinado nivel, 
creerían; los que alcanzaran un grado sap&riot, 
serian incrédulos: aquellos prestarían á Dios el 
culto de sa adoracior,; estos renegarían de Dios 
y de su culto. Orígenes, San Agustín, San Ba-
silio, San (ierónimo, San Ambrosio, y taaíos 
otros defeneores de la fé corno pudiéramos ci-
tar, como hombres ó» inteligencia están muy 
por encima de sus ri-.U actores t>íso y Porfirio: 
Pascal, Descartes, Bássaet y Coneille, valen 
fnucho más, filosóficamente hablando, que Vol-
taire vei misántropo de Ginebra; y Cuvier, Am-
pare, Biot, Caut'by y muchos otros dicípulos del 

Evangelio, no ceden ni en saber, iú en cultura 
intelectual á los Bockner, Feurbach, Moleschot 
y Lit t ré , apóstoles del ateísmo. Hay más áun: 
el siglo décimo octavo, que ae distingue por sus 
negaciones, no sobrepuja mucho, en materia úe 
inteligencia, al décimo séptimo, notable por sus 
respetuosos ecios de fó; del mismo modo qug iqs 
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pueblos idólatras que rechazan el Evangelio, no 
pueden jactarse de poseer luces superiores á las 
de los pueblos cristianos. De lo cual resulta que 
las dudas no proceden de la penetración del es' 
píritu, sino que son más bien co nsecuencia de su 
estado enfermizo. 

Es esta una verdad con la cual se hallan los 
sabios perfectamente de acuerdo. Agustín Thier-
ry y Maine de Biran han declarado que el mo-
mento más esplendoroso de su existencia fué el 
de su regreso í l a f é , no el de su negación. »Uni-
camente encuentro verdadera ciencia, dice el se. 
gundo, allí dónde ántes, guiado por los filósofos, 
solo distinguía imaginaciones y quimeras.... Po-
lo la religión es capaz de resolver los problemas 
propuestos por la filosofía (1).« 

Revelaría, pues, falta de experiencia ó de sin-
ceridad, empeñarse en sostener que en la espe-
cie humana, en general, hállase acumulada ma-
yor suma de inteligencia empleada en contra que 
en favor de Dios, ó que en el mismo hombre, en 
particular, la fé representa una era de obscuran-
tismo, y la incredulidad una época de progreso. 

(1) Diario intimo, 2ti do Mayo; SO de Junio, 

EXPOSICION. IX 

Por punto general, lo contrario es lo verdadera-
mente cierto. 

Sí, más bien que del saber, procede comun-
mente la incredulidad de la ignorancia, y en parí 
ticular de la ignorancia relativa; porque con mu-
chos conocimientos, es muy posible no tener co-
nocimiento alguno de esta causa. Debemos con-
venir, sin embargo, en que la duda no tanto es 
un indicio de inferioridad, como de preeminen-
cia intelectual. Sea el que se quiera el grado en 
que el hombre se encuentre en la escala de la 
capacidad intelectual, puede carecer de fé, no 
solo porque la fií procede de Dios, más bien que 
de la inteligencia, del saber, sino también por* 
que lo que determina la aptitud del espíritu pa1 

ra recibirla, müs bien que su elevación es su 
equilibrio. 

L a incredulidad no debe, pues, atribuirse ni 
H la ciencia ni á la ignorancia del que la experi-
menta: tampoco es resultado, en todos los casos 
de falta de religión. Hay, así podemos de-
cirlo, una especie de incredulidad involuntaria, 
en estado de tentación, que puede apode-
rarse hasta del ánimo de los cristianos más 
sumisos. D e ella resultan esas intermitencias 
dolorosas durante las cuales el hombre cree en 
virtud de su fó de ayer, más bien, en cierto mo-
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do, que en su creencia de hoy, moívéndose en el 
camino del bien eu fuerza del impulso recibido, 
mejor que á instancias de una convicción actual, 
mente sentida. Generalmente las cosas se reali-
zan en las almas del mismo modo que en la na-
turaleza: alternativas incesantes de día y de no-
che, da luz y de tinieblas. Solo la fé es la quo 
no se perturba viendo desaparecer su sol, por lo 
mismo que cuenta con la reaparición de la au-
rora.- en cambio, la incredulidad sostiene que 
el sol se ha extinguido en el momento que se 
ha ocultado i sus miradas, procediendo en ello 
como los salvajes, que durante los eclipses se 
desesperan, dominados por el temor de que ja-
más ha de brillar para ellos su esplendente 
luz. 

L o dicho nos explica que el hombre más cre-
yente pueda, respecto de ciertos principios y 
hasta á pesar suyo, permanecer refractario á la 
fé, lo cual, más bien que falta, debe considerar-
se verdadero padecimiento; mas siempre y cuan-
do semejante disposición se haga crónica y con-
sentida, constituye la incredulidad formal. ¡Pe • 
cado no mónos antiguo que el mundo! OposU 
oión eterna de la humanidad hkcia k Dios, que 
59 ha presentado en todos los tiempos, que se 
ha ofrecido ®n todas lag reügiünsa, y cuyo prin-

EXPOSICION. XI 

cipio. solo de un modo muy imperfecto, ha lo-
grado estudiarse. Pues bien, lo que nosotros 
nos proponemos exponer es la naturaleza inti-
ma de este mal. í: i Esquirol y otros alienis-
tas han merecido ver sus nombres colocados 
en el catálogo de los bienhechores de la hu> 
inanidad, gracias & haber descrito las diversas 
afecciones morbosas que experimenta su cerebro, 
estamos segaros de que ha de considerarse in-
comparablemente superior, desdo el punto de 
vista utilitario, una buena fisiología de la incre-
dulidad, es decir, una teoría que indique, al par, 
los manantiales y los remedios de ese desórden 
mental en cuya virtud la inteligencia humana 
está alienada de la verdad. Desde Homero has-
ta Milton, se han dicho muy bellas coaas para 
expresar la desgracia que esperimenta el que se 
halla privado de la luz del sol, y sin embargo, 
¿qué es esta comparada con la que resulta de 
estar privado de ver á Dios? 

Constituye, por consiguiente, un verdadero 
deber de caridad, que debe llenarse, el estudio 
da las influencias que mueven la inteligencia 
humana á la incredulidad. ¿De qué proviene esa 
ceguera deplorable? Resulta casi siempre de un 
estado del espíritu epussto á las condiciones in-
dispensables para formar un verdadero juicio 



X i l EXPOSICION. 

siendo tres las anomalías principales que falseau 
dichas condiciones. 

Forman la primera, ¡as brumas existentes en 
la atmósfera intelectual. Días hay en el año du-
rante los cuales vemos ceñir el horizonte por 
espléndidas cadenas de montañas; en cambio 
hay otros en que nada absolutamente distingui-
mos: en ciertas noches podemos contemplar el 
espacio tachonado ds brillantes estrellas; otras 
se nos ofrecen en que solo tinieblas descubren 
nuestras miradas. ¿Ha imaginado jamás el ha> 
bit-ante de Milito, que los Alpes han dejado ds 
existir, cuando loa velos de niebla ciñen la cima 
de deslumbrante blancura del Monte Rose? 
¿Existe quién, absolutamente desprovisto de ex-
periencia astronómica, presuma quo loa astros 
se han extinguido como una luz que se apaga, 
cuando las nubes impiden que lleguen i. nosotros 
sus brillantes destellos? Y sin embargo, el es> 
píritu humano es víctima de semejante insensa-
tez cuando se t ra ta de creencias sobrenaturales, 
insensatez de que no quiere corregirse, y que la 
conduce a mostrarse admirada de no distinguir 
los objetos; de no ver claro, siendo así que no 
comienza por averiguar si se halla sumido en las 
tinieblas, si son las nubes la inteligencia las que 
le impiden distinguir dichos objetos. 

EXPOSÍCIOK. XIII 

L > que más poderosamente influye en ofus-
car la inteligencia es la pasión. L a pasión, lo 
hemos dicho ya, es una tempestad, un huracan, 
y el efécto inmediato de todo huracan consiste 
en acumular Bubes. El alma humana puede com • 
pararse á uno de esos vasos que debajo de una 
porcion de licor transparente contienen un sedi-
mento de limo: la sacudida más insignificante 
basta para turbar la limpidez de aquel. Cuando 
las pasiones, que son en nuestro corazon el resi-
duo de la caida original, permanecen dormidas 
en el fondo del vaso, nuestra zona superior rnan-
tiénese transparente, iluminada; pero en el mo-
mento en que suben á la superficie, nuestro es-
píritu se oscurece. ¡Cuántas negaciones son re-, 
sultado de esta perturbación 1 ¡Cuántas incredu-
lidades, presentadas bajo las formas más espe-
ciosas, no son más, si bien se mira, que un jui-
cio apasionado! Solo Dios es capaz de apreciar 
el caudal de luz celeste robada diariamente al 
.mundo, nada más que por carecer el corazon hu-
mano de las condiciones necesarias para réflejar-
ja! U n estudio detenido de las relaciones que 
existen entre nuestros vicios y nuestras negai io. 
nes, revelará una parte de este misterio.. 

El primer género de incredulidad es, pues, 
aquel que más ó menos directamente hállase en-

lo», n, í¡ 
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gendrado por un desorden de la voluntad: el se< 
gundo es el que reconoce por causa la cons t i tu . 
cion intelectual. E n el primer caso las dudas 
proceden de falta de transparencia en la atmósf e . 
ra: en el segundo de defecto en el ojo del obser. 
Vador. 

Los ojos del espíritu como los del cuerpo son 
Un órgano delicadísimo, los accidentes más insig-
nificantes pueden producir las mayores perfcurba-
ciones;para que el testimonioadquiridopormedio 
délos mismos le inspire completa confianza, es in 
dispensable que estén perfectamente conforma-
dos: esto nos dice que hay muchos espíritus que 
son incrédulos por la razón sencillísima de ser 
incompletos, ó incompletos no así como quiera 
sino desde diferentes puntos de vista. Son in-
completos desde el punto de vista del tempera-
mento y en este consepto no debe sorprendemos 
que dude de Dios el que por naturaleza es es-
céptico, y no presta fé. á cosa alguna de cuantas 
le rodean. Incompletos desde el punto de vista 
de la rectitud, y por tanto no pueden ver k Dios 
puesto que estando su sentido mal conformado 
no pueden ver á derechas, ó tal como es, lo que 
sus miradas les ofrecen torcidamente. Incomple' 
tos desde el punto de vista del equilibro; es de-

EXPOSICION. X V 

timineto; por sobra de imaginación y falta de 
juicio; en suma, por un cúmulo de -lagunas ó 
desproporciones de nuestras facultades que p ro 
disponen favorablemente para la incredulidad, 
incompleto desde el punto de vista del estado 
en que se hallan: los espíritus que están fuera 
de sí á consecuencia de la disipación; ó que lo 
ven todo de negros colores á consecuencia de su 
pesimismo; ó que son poco firmes en sus propó' 
sitos por versatilidad de carácter, constituyen 
recipientes poco firmes para la fé. Incompletos 
por último, desde el punto de vista de la com-
petencia: mucho se ha dicho, pero mucho queda 
áun por decir, con relación k la semiciencia re-
ligiosa de los sábios anti-religiosos. Media ade-
más la circunstancia de que el espíritu puede 
verse atacado por alguna de esas ¡numerables 
afecciones oculares que disminuyen la recti-
tud y el alcance de su mira, de dónde resulta 
que la mayor parte de las hostilidades dirigidas 
contra la fé, tiene su origen en una especie de 
miopía ó de oftalmía intelectual, tanto más pe-
ligrosa para el que la padece, en cuanto no tie-
ne conciencia de ella, y para los demás, por lo 
mismo que puede aliarse perfectamente con el 
talento. 

Léjoa de nosotros la idea de suponer que el 
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incrédulo sea responsable do los errores de su 
inteligencia cuando á ellos no han contribuido 
sus defecciones morales; mas importa dejar sen-
tado que los blasfemos serian ménós si existie-
ran más espíritus completamente sanos. 

Además de las pasiones y de la enfermedad 
intelectual, existe un tercer principio que en-
gendra tinieblas respecto da la convicción reli-
giosa, principio que proviene de la distribución 
normal de la luz que debe iluminar la inteligen-
cia. cabido es que la luz puede cegar cuando no 
llega á los ojos siguiendo la dirección debida ó 
careciendo de las condiciones indispensables. D e 
aquí la incredulidad de los sabios que cultivan 
especialmente una ciencia profesional de un mo-
do absolutamente exclusivo, prescindiendo de la 
ciencia general y principalmente de los estudios 
religiosos. 

Hase dicho con razón, que el hombre que no 
conoce más que un libro, es por demás temible: 
nosotros añadimos que el que solo posee un ra-
mo de los conocimientos humanos, no lo es mé-
nos; pero en otro concepto, y decimos en otro 
concepto, porque lo que sabe, mejor que un mói 
rito, constituye á veces una verdadera deformi-
dad. P o r lo mismo que se ha desarrollado des-
proporcionadamente, no asiste equilibrio ni exac< 

EXPOSICION. XVII 

titud, y esto es tanto más irremediable en cuan-
to pone su confianza en lo que se sabe respecto 
de un punto y no en lo que ignora respecto de 
todos los demás. 

¡A cuantos epigramas han dado lugar las ex 
centricidades de los sabios que no conocen más 
que una parte de la ciencia! Y esos epigramas 
eran justos y fundados, porque los vacíos, las 
l a g u n a s de s u educación intelectual, hacen fro. 

cuentemente de ellos, más bien que seres supe-
riores, entes singulares. Esta anomalía se ex-
plica perfectamente por medio de una compara, 
cion tomada de las cosas físicas. Cuando al tra-
vés de una rendija hacemos penetrar un rayo de 
luz en un aposento cerrado, lejos de iluminarlo 
distinguimos mejor su obscuridad: los átomos 
que flotan en la atmósfera atravesada por el ra-
yo luminoso, ofrócense á nuestras miradas de 
un modo perceptible, podemos hasta contarlos, 
al paso que los objetos más voluminosos existen-
tes fuera de aquel, permanecen envueltos en las 
más profundas tinieblas y por consiguiente sin 
que los podamos distinguir. 

Tal ea la imágen de las inteligencias ilumina-
das por un determinado género de estudios: la 
luz que llega á su espíritu no penetra al través 
da una grande abertura, sino por una hendido-



XVIII EXPOSICION, 

ra reducidísima practicada en las puertas que la 
cierran, de manera que en lugar de iluminarlo 
por completo, como sucederia si se hallara ba-
ñado por una atmósfera luminosa, solo quedan 
de manifiesto los objetos que se hallan en direc-
ción de aquel pequeño rayo: dichos objetos se 
manifiestan perfectamente; todo lo demás queda 
sumido en la ocscuridad. D e dónde resulta que 
una ciencia demasiado restringida puede en oca-
ciones aumentar ciertas sombras del pensamien-
to en lugar de disiparlas. 

¡Dichosos los sencillos de corazon que ven á 
Dios por medio de la ingenua impulsión de su 
alma pura! fc'n este camino no existen obstácu-
los ni complicaciones que engañen la fé del 
viandante. E a cambio, la ciencia es un laberin-
to dentro del cnal son muchos los que se han 
extraviado. No cabe negar, ni Üun desconocer, 
que tiene muchos caminos que por ella conducen 
á Dios; mas también es indudable que' oncierra 
muchos callejones sin Balida, y los que penetran 
en ellos, sin contar eon el hilo de la fé que les 
guie en esas sendas sinuosas y accidentadas, 
mueren en el fondo de los mismos, disponiendo 
de la luz necesaria para ver el horror de sus ti-
nieblas; pero no para salir de ellas 

Con lo que acabamos de decir, dejamos traza. 

EXPOSICION. X I X 

do-el plan que nos proponemos seguir en el pre-
sente volúmen. Hemos fijado los tres mojones 
que han de marcar nuestra peregrinación, te-
niendo para ello en cuenta que la incredulidad 
procede de tres causas distintas. 

La pasión. 
El temperamento intelectual. 
Los estudios exclusivos, ó sea el Espeaitdiimo 

científico. 
¿El conocimiento y el análisis de la causa del 

mal, no constituye el més apropiado tratamien-
to preventivo y curativo que pueda oponérsele? 

La verdad ha sido comparada á una ciudad 
puesta en la cima de las montañas. Si bien es 
cierto que desde todos los puntos se la distin-
gue, no lo es ménos htfé todos no son igualmen-
te apropiados par?, que pueda ser apreciada en 
todos sus detalles. Como los cuadros, como los 
panoramas, ofrece puntos de vista privilegiados, 
desde los cuales se revela con mayor perfección 
a la atenta mirada del observador. Més cerca Ó 
ménos lijos de dichos puntos, sus contornos re-
sultan ménos sensibles, y hasta hay ciertos ef'ect 
tos de luz que perjudican su prospectiva. 

No son otras las condiciones desde las cuales 
se ofrece á nuestra consideración la verdad reli-
giosa. Exista una situación, un punto de vista 
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determinado y especial desde el cual puede dis-
tinguirla perfectamente el espíritu humano, y 
si el incrédulo no la ve, consiste en que no se 
halla colocado en este punto de vista. Coloqúe-
se en él como debe y la veri: por nuestra parte, 
y & fin de auxiliarle en el cumplimiento de este 
deber, nos hemos tomado el trabajo de escribir 

este libro. , 
En él nos salimos del camino trillado por ¡a 

apologética tradicional; mas'pueden seguirnos 
sin temor lectores acostumbrados á los senderos 
largos y seguros. Si nos apartamos de las que 
podríamos llamar vías romanas de la controver-
sia religiosa, no por esto las perderemos de vis. 
ta en un solo punto, ya que el presente volúmen 
no ha de ser, en último resúltado, otra cosa más 
que el desenvolvimiento de una tésis í duras 
penas indicada por ciertos teólogos clásicos, ba 
jo el título de: Prejudicio, adversas incredvli 
tatem. 

LIBRO PRIMERO. 

DS LA INCREDUL IDAD 

B K G M D B A I P À P O I S L A S P A S I O Í Í E § . 

/ * 
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CAPÍTULO P R I M E R O . 

INFECTOS DEL SENSUALISMO EN LAS CREENCIAS 

RELIGIOSAS. 

De todas las pasiones que germinan en el co-
razon humano, ninguna ejerce respecto de la fé 
una acción más deletérea que la voluptuosidad. 
Al expresarnos en estos términos entiéndase 
que no nos referimos al arrebato pasajero pro-
ducido por excitación voluptuosa, sino ai vicioi 
constituido en estado habitual: es decir, qae no 
la, consideramos, si así podemos decirlo, roman-
cescamente, sino como causa de inmoralidad. 
De'oe:uos añadir, sin embargo, que es frecuente 
verla llegar ít semejante extremo, sin perder no 
obstante el lenguaje do! sentimiento etéreo. El 
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hombre cubre cuidadosamente de flores y per-
fumes las sentinas de su corrupción interior, pa1 

ra que su conciencia pueda descender hasta ellas 
sin que deba retroceder presa del asco inspirado 
por la repugnancia. 

L a voluptuosidal así entendida, conviértese 
con el tiempo eu una debilitación de la luz na-
tural; en una nube de sangre y lodo que se le 
vanta delante do la luz sobrenatural; en una 
postración de la voluntad, que va á buscar en la 
blasfemia la explicación y la excusa de sus hu-
millaciones. 

Es un hecho indubitable que para creer no 
basta con tener inteligencia; mas también es 
cierto que toda inteligencia debidamente conser' 
vada, se halla más bien dispuesta para admitir 
y comprender 1o que es fé. ¿Habrá pues error 
en la opinion, generalmente admitida, de que 
la taranía de los sentidos agota la sàvia del es-
píritu? Nó: este vicio hurta paulatinamente la 
energíaá la inteligencia para dársela á la mate-

- ria: distribuye al organismo las fuerzas del ce' 
rebro y esta llama que era un presente del cie-
lo cuando tenia su morada en ¡a cabeza, al pa-
sar á los músculos del cuerpo, conviértese en 
incendio devorador. Fs una ley moralizado™ y 
conservadora, impuesta al espirita por la Pro , 
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videncia, la de que en el momento en que se in-
flama por la pasión, se extingue para la idea. 

Se me dirá tal vez que muchos escritores y 
artistas de verdadero génio, llegaron h, alcan-
zar renombre general, con todo y distar mucho 
de ser modelos de pureza; mas no vacilamos en 
asegurar que jam&s fueron grandes y viciosos 6 
un mismo tiempo: la musa de la inspiración al 
verse ultrajada en sus hogares, los abandonaría 
en tanto no se la prestaran 1.13 consideraciones 
debidas. En semejante situación ba podido ver-
se á los hombres de genio remontarse penosa-
mente con alas que se negaban á llevarlos, sin 
que pudierau alcanzar las cimas de 1a sublimi-
dad, mientras no trataran de reconquistarlas per 
medio de sacrificios regeneradores. 

Por lo demás, si «a s t a una edad en que el 
sensualismo no es otra cosa más que momentá-
nea parálisis del espíritu, hay otra en que se 
convierte en enfermedad moral. ¡Cuántas vidas 
preciosísimas de grandos hombres ha segado en 
flor. No tengo por qué ocultarlo: así como ins-
piran profunda compasion ¡as tiernas criaturas 
que mueren sin bautismo, no puedo rnénos; que 
compadecer cristianamente á esos seres privile« 
giados que habrían sido grandes siendo castos, 
y que se extinguieron éutes de haber ccmquista-

Í<Dh j% 1 
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do un nombre que legar 6 la posteridad, porque 
las pasiones les impidieron llegar á completo 
florecimiento! L a voluptosidad es esencialmente 
mortífera con relación al genio que nace, y su 
mayor atentado, despues de la muerte de las 
almas, consiste en excavar incesantemente en 
las entrañas de la sociedad, con el objeto do. 
ahogar la inteligencia en estado de embrión, y 
llevar á cabo lo que poria llamarse el infantici-
dio del talento. 

Generalizando ahora la cuestión, ¿quién es 
capaz de decir el punto de desarrollo que ha 
bria alcanzado la humanidad, si sus excesos no 
la hubiesen detenido y retrasado en la carrera 
de su educación? De seguro no obraba incons1 

cientemeute la mitologia pagana, al representar 
con cabezas de animales á aquellas de sus divi-
nidades que 6e entregaban á ¡os placeres de la 
materia. El abuso de las sensaciones camales 
agota la vida del espíritu en provecho dé la 
materia, y por este camino el hombre, en ma 
yor ó menor grado, se convierte en bruto. Ba-
jeza funesta que corresponde frecuentemente á 
una media proporcionada de incredulidad, por-
que Dios y la bóstia constituyen los dos extre-
mos de la gerarquía inteligente, y eaecto , K » S 
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se inclina el hombre hácia el bruto, menos apti ' 
tud tiene para el conocimiento de Dios. 

Tenemos pues que la voluptuosidad predispo-
ne el espíritu à la negación, empequeñeciéndolo 
y entregándolo al escepticismo. 

Escepticismo respecto á los verdaderos debe-
res del hombre. No hay pasión alguna que dé 
lugar à más perjurios que la voluptuosidad. L a 
primera vez que el hombre juega con su palabra, 
generalmente obra impulsado por el deseo de los 
geces más groseros: no vacila en cometer un 
perjurio, y lleva sin remordimiento la mano al 
corazón para mejor disfrazar imposturas del sen-
timiento. Mas no se juega impunemente con ¡a 
falsedad en la conducta, sin que quede algo en 
el fondo de las ideas. Como todas las verdades 
se mantienen, el voluptuoso en virtud del des-
precio con que mira ¡as leyes del pudor, hállase 
desde luégo inclinado à dudar de sus sanciones. 
L a fé puede en rigor subsistir en una alma sin 
moralidad; pero de hecho, la pérdida de la se-
gunda dispone á apostatar de la primera, puesto 
to que la religión del honor y la del Evangelio 
se apoyan mùtuamente. 

Escepticismo respecto de la libertad moral. 
L a virilidad del alma muere, como la honesti-
dad de la conciencia, por la opresion del libarti' 
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naje. La voluptuosidad procede contra süS v í c 
timas de la propia suerte que Dalila en contra 
de Sansón, adormece para mejor encadenar. 
Desgraciado de aquel que se entrega al sueño 
en brazos de ese encanto arrobador, porque al 
despertar se encontrará atado. Si ea hombre de 
mundo, se sentirá herido de anestesia moral y 
solo prestará á las cosas más importantes de la 
vida una atención pasajera y de todo punto im-
potente: si fuere soldado, las delicias do Cápua 
le tendrán ante las puertas de Roma: siendo rey, 
incurrirá en debilidades que acabarán por hacer 
que caiga de su cabeza la corona, tí i fuese una 
raza en lugar de un hombre, la vuluptuosidad 
penetrara hasta los manantiales de su sangre 
para bastardearla, ó imprimirá el estigma de la 
vergüenza sobre las trentes enaltecidas por los 
siglos: si fuese finalmente un pueblo, ¿ah, si fue-
se un pueblo, quién será capaz de contar la ig-
nominia de sus bajezas y envilecimiento? Otros 
habrán caido estrepitosamente y de una mane-
ra digna; este concluirá despues de haber recor-
rido un camino do lenta y miserable decadencia: 
aquellos habrán sucumbido bajo la potente es-
pada del vencedor; este se extinguirá paulatina-
mente eh las sentinas de la disolución; y en tan-
to que Csrtago, la astuta reina de los mares, al' 
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cansa el honor de sucumbir en un día de batalla, 
iluminada por I03 resplandores de inmenso in-
cendio, la impúdica Roma cae pieza á pieza ce-
rno carne roida para la disipación, empleando 
en morir nada ménos que trescientos años. 

Cuando el hombre ha permanecido durante 
largo tiempo sometido á esa influencia nefasta, 
queda convertido en despreciable juguete de su 
sensación; arrástrase por el suelo, dice San A-
guatin, sin que logre incorporarse por más es' 
fuerzos que haga; declárase libre con respecto á 
Dios y á todos loa demás poderes, y se proclama 
esclavo de sus propias pasiones. Finalmente, el 
decaimiento le conduce á todas las desgracias y 
á todas las blasfemias, porque para creer en el 
deber, necesita creer un poco en si mismo. Du-
dar del poder que se tiene de obrar el bien, e3 
dudar del mismo bien. Al comunicar impoten-
cia á la voluntad, la voluptuosidad siembra ne-
gaciones en el espíritu. 

Esceptionismo respecto de las cosas del cora-
zon. No conozco falsedad superior 4 la cometida 
por el diccionario, cuando emplea la palabra a-

' mor para expresar ciertos placeres físioos. Los 
paroxismos de la pasión ahogan la sensibilidad, 
llegándose á ese extremo por medio de una di-
latada série de decaimientos y doleré?. 
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Desde luego tenemos que la voluptuosidad 
fascinando al coraron, lo rebaja; pues que lo lle-
va en pos de degradantes miserias, obligándole 
á mendigar reciprocidades infamantes y redu-
ciéndolo al estado de esas inmundicias que hue-
lla con repugnancia el viandants; quassi stercus 
in via conculcabitur ( ) Las sensaciones des-
pues de haber agotado la pureza del corazon, lo 
tnsanchan desmesuradamente; proporciónanle 
felicidades devoradoriw, que en vez de calmar su 
sed, la acrecientan sin cesar, hasta tanto que 
habiendo llegado í sus pliegues más recónditos 
excitado por extrañas' exigencias, acaricia los 
sueños más imposibles exclamando continuamen i 
te; dadme algo nuevo, affer affer, y embruteci-
do y hambriento, halla al par en los placeres de 
ia carné el martirio y el decaimento. 

Y no hay por qué sorprenderse: buscaba la 
reciprocidad, y solo haalcanzadoernelísimaa mis-
tificaciones, ¿Fia conseguido lo que pretendía? 
Hasta su misma dicha se convierte en causa de 
desventura. Róstanle largas horas de horribles 
celos, durante las cuales, luchando entre el amor 
y el òdio, hallaráse combatido por contrarios 

(1) EwltB., 3 10, 
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sentimientos, suscitados por un demonio que de-
sencadena contra sus víctimas, todas las, furias 
del infierno. El corazon desaparece ftnte el tor-
cedor horrible de los celos. H a y fatigas de sen • 
sibilidad agotada y extragada que hacen m&3 a 
margas que las otras las voluptuosidades sin 
afecto. Finalmente, el voluptuoso solo podrá 
dar un poco da oro en cambio de algunas ver-
gonzosas caricias. Esta despreciable expresión 
de la s humanas simpatías obtendrá castigos dig-
nos de su bajeza. Horrendas perfidias, famélicas 
explotaciones que pierden las libertades y sus 
consecuencia?, y que vengan la causa del pudor 
por medio de innumerables desgracias y deses-
peraciones. Llegado á ta! extremo de latitud el 
corazon, solo tiene ya un soplo de vida. El epi-
cúreo vuelve un dia ia vista ü. su pasado, y uo 
descubriendo un solo recuerdo al .cual preste en-
cantos la virtud, ni un solo afecto que el vicio 
no h°Vá manchado, declara que el corazon es 
una mentira. Hace ya muchos años que el Espíi 
ritu Santo predijo que la impudicia mata el afec-
to. Fornicado ct ebrietatis auferunt cor(1):' 

Y cuando el hombre no creo en el corazon, 

(1) Oee»s, i U, 
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¿en qué puede creer? Siendo Dios el amor por 
esencia, directamente le alcanza dicha negación, 
y por consiguiente, toda blasfemia de sentimien-
to implica vir tualmente la impiedad. 

Haa ta el ar te h a venido en apoyo de esta ver-
dad, al hacer del voluptuoso que ha agotado la 
copa de los placeres un fanfarrón de irreligiosi-
dad. Tal es la idea profunda que ha engendra 
do esos tipos famosos, colocados por la fantasía, 
literaria en la familia dejlas L e ü a y los D. J u a n : 
creaciones impuras que nos ponen de manifiesto 
la incompatibilidad lógica que existe entre e[ 
sensualismo y la incredulidad, es decir, la im-
piedad naciendo naturalmente de la carencia de 
pudor. 

Y no se crea que la volupsidad eclipse 'a 
fó, únicamente en virtud de la acción refleja 
ejercida por la misma sobre las facultades natu-
rales: nó, además de esta ejerce una influencia 
directa. Excepción digna, por cierto, de notarse: 
de cuantos fuegos existen, el de la pasión es el 
único que no difunde rayos de luz. L a electri-
cidad resultante de ese choque, llamado con in-
sul tante ironía el contacto de dos epidérmis, no 
se h a comparado sin razón á una llama; pues por 
lo mónos tiene de común con la del infierno, que 
quema sin ilumiaar, Supercecidit ignis tí non 
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vidermd solem ( l . ) L a experiencia lo confirma: 
todo aquel que h a permanecido sumergido du-
rante mucho t iempo en las profundidades de la 
animalidad, acaba por no distinguir cosa alguna 
de las existentes en las alturas en que habi ta 
Dios: Animalis homo non percipit ea quee Da 
sunt (2.) De aquí el mayor número de las blas. 
femias y herejías que se conocen. 

¿Cuál fué la causa principal de la rebelión de 
Lutero? N o tanto debe verse en la repulsión 
con que miraba el heresiarca la supremacía de 
Boma , como en la impaciencia febril de una na-
turaleza vigorosa, ora para sacudir el yugo de 
los conventos en general, ora principalmente 
para librarse del voto de castidad. ¿A qué se 
debe el que Montano, despues de haber obrado 
milagros, despedazara el seno de la iglesia? A 
que su fó naufragó en el desbordamiento de sus 
costumbres. N o debe causar sorpresa que tales 
pecados lleven como jus ta recompensa tales cas-
tigos. E n todos loa demás desórdenes el espíri-
t u queda vencido por si mismo: en el que nos 
ocupa, el espíritu sucumbe á la carne. Que la 
carne del hombre, dice Tertuliano, se haya de-

(I) Salmos. S70. 
\ l ] 1, Cor, 2 1.1, 
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gradado iintes.de la Encarnación, se comprende; 
pero queji&ya caído en adulterio, después de ha-
berle dispensado ios la honra dff tomarla por 
esposa, constituye un olvido y una infidelidad 
que no merecen ser perdonados. 

¡Espantosa teología imaginada por un gémo 
fogoso y desapiadado! Y sin embargo, puedo 
decirse que acaso sea sea esta 1a única herejía 
fundada en la castidad. Fn cambio, ¡cuántos er-
rores han nacido ó se han propagado en virtud 
del dominio m&s ó menos manifiesto de un há-
bito contrario á las buenas constumbres! Da 
aquí que no tengamos palabras para expresar la 
compasion que nos inspiran aquellos incrédulos 
que aquí y allá encontramos en el camino de 
nuestro apostolado, cubiertos de inmundicia y 
solicitando ¡a voz de un gran profeta que les ilu< 
mine, ara que se levanten basta el auxilio de 
ana mano caritativa. La verdad es una reina á 
la cual no debe llegarse llevando manchada la 
frente: para merecer la distinción de ser admi-
tido á su presencia, es indispensable purificarse 
por medio de santas abluciones, áútes de pisar 
los umbrales del palacio en que habita, L o quo 
el hombre no puede comprender mientras per-
manece esclavo de ¡os sentidos, alcánzalo fácil» 

-•w-í-.f' 
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mente con tal que siga ana senda inmaculada. 
fnteltij/am inma mrMuulata { .) 

La tempestades de !a disipación en el alma 
destruyen otra virtud sobrenatural, y reaccio-
nan contra la fé, arruinando laesperanza, ¡Her-
mosa religión, dice Chateaubriand, la que hace 
una virtud de la esperanza! ¡Qué concepto for-
maremos, pues, de una pasión que arrebata á la 
humanidad este bien y este honor! Y no obs-
tante, el que ha hecho del vicio una costumbre, 
una necesidad, y casi un sistema fisiológico, se 
encuentra en oposicion con la esperanza, en vir-
tud de dos tendencias extremas de su pasión: la 
d-sconfianza y la confianza llevadas hasta el ex 
ceso. 

En cuanto á la desconfianza, se comprende 
fácilmente. El abuso de las pasiones desordena-
das engendra paulatinamente en el alma tristí-
simas decepciones; á fuerza de sentirse débil aca, 
ba el hombre por desconfiar de sus propias 
tuerzas; considera la castidad un ideal quiméri-
co muy bueno para perseguido; pero imposible 
de alcanzar. Bajo el dominio de esta convicción 
desde ¡as aspiraciones msts virtuosas precipitan-

f t ) P u l , 1W i i 



88 SI. BUEN SBHTIDO 

se en los abismos más profundos: durante esos 
períodos de descorazonamiento, su desencanto 
provoca SU3 caídas, las caidas producen más im 
tensos desencantos, y no obstante juzgarse des-
graciado por vivir encenagado en el vicio, rein-
cide'en él 4 fin de olvidar au desventura, como 
el que tiene el hábito de la embriaguez se entre-
ga á l a bebida que le embrutece. San Pab lo ha ' 
bia previsto esa postración doíorosa de los vo' 
luptuosos, cuando nos los representa precipitán-
dose á la comision de las más desesperadas ini-
quidades ( l ) . 

Y no obsaante, en virtud de un contraste in-
explicable, el esclavo de los sentidos, que por un 
lado es presa de la desconfianza, abre por ot ro 
su alma á la presunción: nada espera de su li-
bertad, y al propio tiempo abriga las más locas 
esperanzas fundado en la misericordia de Dios. 
¡Son sus faltas tan dignas'de interésl.... ¿Cómo 
es posible que las castigue el Juez .Supremo? 
Las cadenas que le aprisionan son tan duras ó 
inquebrantables, tan excusables las faltas come-
tidas, que no hay para qué temer el que se le 
condene á severas expiaciones, t an to más, cuan-

(1> Éícso, 1 19. 
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to que las consecuencias pasnj eras dé su pecado 
constituyen con frecuencia har to -castigo. ¿Qué 
necesidad hay, pues, de un infierno para com-
pletar esta justicia severa ya de suyo? En una 
palabra: llega un instante en que el voluptuoso, 
en lugar de acusarse, se siente dominado por.la 
compasion que á sí mismo se inspira. L a m e n t a • 
se como víctima en vez de juzgarse culpable, y 
en el fondo-de esap iedad interesada respecto de 
sí mismo, l leva el 'gérmen de todas las transgre-
siones contra la ley moral y los dogmas qué le 
sirven dé ' fundamento. Y es que el hombre no 
puede vivir en el crimen sin contar con algo que 
lo exprese, y no encontrando razón que lo tran-
quilice,. busca la excusa en la blasfemia. cuando 
uo logra encontrarla eu o t ra parte. Y a hemos 
emitido el siguiente pensamiento de un doctor: 
Los antiguos formaron los dioses a su imágen, 
para poner sus pasiones bajo el amparo de esta 
semejanza: E l voluptuoso de los tiempos mo-
dernos no puede hacer la divinidad á su seme-
janza, y como no quiere hacerse 4 semejanza de 
la divinidad, para asegurar su impunidad, ha 
recorrido al expediente de suprimirla. 

N o hace mneho t iempo que los órganos del 
libre pensamiento nos daban cuenta al par de la 
vida poco moral de un crítico famoso y de Sil 

mi ñ, * 
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muerte anticristiana. El correctivo del segando 
escándalo hallábase contenido en el primero. 
En efecto, si Sante-Beuve vivía de una manera 
tal, que no puede' excusarse de modo alguno 
en un anciano, procedía de ser incrédulo? ¿No 
puede més bien decirse que era incrédulo porque 
vivia como vivía? Hablando de los enemigos 
de Cristo ha dicho este escritor: "Fíjese bien en 
ello la atención: les falta algo en el corazon-ó en 
la cabezo, ii Y á él, ¿qué es lo que le faltaba? 
En primer lugar el desinterés pc-r las glorifica-
ciones ateistas que le embriagaban; después y 
principalmente, la pureza de alma que asegura 
la imparcialidad del juicio. 

Hace mucho tiempo, por desgracia, que los 
transportes de ia carne corrompen los pensa-
mientos de la humanidad. Para preservar á'Is-
rael de la idolatría, prohibió Dios á su pueblo 
que pudiera enlazarse con las hijas de. las nacio-
nes. Cuando Jeroboam quiso obtener apostasías 
en el seno del pueblo elegido, no le envío profe-
tas, sino legiones de mujeres perdidas. ,Hoy misi 
mo constituye este vicio una remora poderosa 
para el progreso de la verdad, y la causa de re-' 
sistir á ella tantos hombres .y tantos pueblos, de-
be buscarse es el principio de que w % w . r é 
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comprender por temida verse obligado, á obrar 
bien y rectamente (l). 

U¡ganos el-lector de buena fé, ¿existen mu-
chos Incrédulos que, un dia ú otro, hayan deja 
do de poner la sombra de una vida desarreglada 
entre ellos y la verdad? Acaso el mal no sea de 
hoy; pero el hombre sufre la ceguera causada 
por sus pasiones áun despues de haber estas de 
saparecido. E s el fango que queda coma resul-
tado de una inundación cuando, el rio ha vuelto 
ya á su cauce. 

N o permita Dios que consideremos á todos 
nuestros adversarios como hombres do costum-
bres depravadas; mas fuerza ea convenir que 
muchos de ellos serian ménos hostiles al cristia-
nismo si tuvieran algo más de la moral cristia-
na. La lujuria se asemeja á esas afecciones morí 
bosas que llevan consigo la pérdida de la vista; 
pues áunque el efecto de la enfermedad se sien-
te en los ojos, la enfermedad en sí misma reside 
en otro punto y en él debe ser atacada si se 
quiere recobrar la luz. . 

(I) Como to0o esta Voliimen ea el desarrollo del oapstulo titulado.-
D i la dittou.tad de creer, II, Lib J, Part , primara non venws peici-
sadosA reproducir algunas delaa .fórmulas en él mismo consignada 
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Platón noa ha dejado do oata verdad un bellí-
simo comentario, cuando. hablándonos de las al-
mas obscurecidas y materializadas por la sensua-
lidad se expresa en los siguientes términos; "Tó-
mense esas almas en su infancia; quítese y sepá-
rese de .ellas loque en ellas dejaron las pasiones 
inmediatas k ¡a generación: apárteselas de esas 
pesadas masas adheridas & los placeres de la me-
sa y á otras voluptuosidades del mismo orden; 
hágase por desembarazarlas de ése peso que fuer-
za los ojos del espíritu á mirar A los objetos in-
feriores, y vérémos esos mismos hombres, libres 
de tales obstáculos, dirigiendo sus miradas há-
cía la verdad, y penetrar en esta tan profunda-
mente, como penetran hoy en aquellas hácia las 
cuales las dirija (i).H 

(l) &=p ¡b!. lib. Vü. 519 y l.b. IX 583, 

C A P I T U L O II. 

OBGULEÓ É IKCREDULIEÁD 

Nada tiene de particular que el orgullo ten-
ga poder bastante para ocultarnos la verdad, 
cuándo lo tiene para ocultarse de nosotros mis-
mos. No existe pasión alguna que mejor se sns 
traiga á nuestras miradas. L o que más bien ca-
racteriza al orgullo es el de creérselo tanto me 
nos cuanto más lo es. 

"La verdad tiene echadas tan profuedas raí-
ces en el corazon humano, que cualquier pela-
fustán, un pinche de cocina, un miserable galo-
po se envanece y pretende tener admiradores. 
¡Qué mucho si basta quieren tenerlos los filóse-
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fos! Los que escriben contra la gloria quieren 
tener la gloria de haber escrito perfectamente; 
y los que .lo .leen qnieren tener la gloria de ha-
ber leido: yo mismo que esto escribo, me hallo 
dominado por idéntica aspiración, y es probable 
que lo mismo acontezca á los que .'me leería 
(1). 

¡•Impenetrables arcanos de la miseria humana! 
Caantas humillaciones nos proporcionaría el es-
tudio de nosotros mismos, si no dejara la noble 
compensación que indican estas palabras: "Es 
verdaderamente grande el'que conoce su peque-
nez (2). n . 

No pretendemos abusar de las ventajas qne 
contra la incredulidad nos proporciona este, ar-
gumento. Transformar á todos los adversarios 
en otros 'tantos orgullosos que mienten para lia, 
mar la atención, constituirá upa-manera harto 
cómoda de deshacerse de ellos. 

Añadamos también que esto constituiría un 
juicio más estricto que sumario: en ciertas ne-
gaciones existe verdadera sinceridad y pueden 
hallarse almas muy leales, con todo y estar do-
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minadas por el más grosero escepticismo, Con 
todo, dentro-del campo de laobservacion verda-
deramente filosófica, ¿no hay na t ivos para pen-
sar que habría menos ¡ncióGüiuó,. s¡ existiesen 
ménos espíritus presuntuosos'! Toda negación 
encierra eseñcialmenteun gérmef. de presunción. 
L a fé es la sumisión á la palabra de Dios y á la 
dé la Igiesia. L a incredulidad es la preferencia. 
qae.se da á los pensamientos propios - sobre los 
que proceden de la autoridad religiosa. No hay 
quien falte á. la fé que la verdad cristiana mere-
ce, como no sea por exceso de fó.eu sí mismo. 
L a filiación entre ol prgullo y la blasfemia pue-
de pues establecerse fácilmente. La segunda 
constituye.un acto de excisión, de- particularis-
mo que implica lógicamente el primero. L a Es-
critura no establece u:, aserto gratuito cuando 
sienta que »5*1 comienzo del orgullo humano con-
sisteen renegar de Dios ( l ) - " 

Y en efecto: ¿Cuál fué el principió de la eter-
na ceguedad de Sa t ín?-La pretensión de . igua-
larse á Dios. ¿Cuál fué la causa de la rebelión" 
del primer hombre? El deseo de saber tanto co-
mo Dios. P o r su parte el bondadoso autor del 

(!) Sable,, X í f c 
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Evangelio anuncia que los secretos, impenetra-
bles para los soberbios, serán revelados à los pe-
queños. Manifiesto y convincente acuerdo entre 
la revelación y la razón para que veamos en la 
presunción del espíritu una-fuente de obscuri-
dad, y en toda incredulidad formal lo opuesto à 
la modestia intelectual. 

Aun cuando se considero como un mito la 
•caída de Lucifer, no es posible dejar de sentirse 
penetrado ante la grandeza de una idea que bai 
ce brotar las tinieblras d e una rebelión del or-
gullo: áun cuando no se preste fé al dògma da 
los castigos divinos, es imposible desconocer que 
en la vida de cada hombre el orgullo constitu-
ye la causa más fecunda de los juicios y de los 
actos erróneos. A poco que los fijáramos en la 
parte inmensa que tiene esta pasión en las dei 
terminaciones de nuest ra especie, nos quedaría-
mos sorprendidos de que el mundo no se halla-
ba sometido todavía á l a confasion de Babel, si 
no recordéramos que el Evangelio le salva del 
càos intelectual por medio de un sacrificio per-
pètuo .de humildad intelectual: el acto de fó en 
Jesucristo. 

Yo bÍ8n sé que el incrédulo procura ocultar à 
sus propios ojos el orgul lo de su conclusión por 
la sencillez de su intención, Segcm él, dudar es 
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m&s bien sufrir por causa de Dios que despreciar 
la divinidad. Las repulsiones que siente hácia 
la fé, son para él motivo de dolor, y por tanto 
no pueden ser causa de vanidad. Cuestión com1 

pleja en la cual algo de verdad oculta mucho 
falso. Procedamos, pues, á la disección de la in-
credulidad, y pondremos de manifiesto los ele. 
mentos de que se compone. 

De seguro son muy pocos los incrédulos que . 
hagan explícitamente esta orgullosa profesion 
dé independencia formulada y a en tiempo de 
David. "Nuestros lábios nos pertenecen: ¿quién 
es nuestro maestro?» Mas esta disposición es el 
fondo implícito de toda insubordinación contra 
la fé. ¡Quién será capaz de enumerar el cúmu-
lo de amor propio que se encierra en el escepti-
cismo del más humilde escéptico! 

Amor propio de explicárselo todo. Esta pala-
bra de Bayle el comprender es' la medida del 
creer, constituye esencialmente la incredulidad. 
Cierto que al espíritu le cuesta creer lo que no 
comprede: mas, ¿de dónde procede esta repug. 
nancia, si no es de una ambición intelectual que 
querría alcanzar más allá de los límites fijados á 
la razón] L a pretensión de abarcarlo todo consi 
t i tuye la expresión de un orgullo trascendental, 
y, añadamos también, de una sabiduría incom 
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píela, ya que, según sienta Ju l io SiflÓB, Solo los 
espíritus débiles presumen explicárselo, todo y. 
comprenderlo todo (1). 

A m o r propio da no creer mjis que on sus pro-
pias fuerzas. Constituye para el incrédulo una 
verdadera monomanía el someter á su juicio par-
ticular las verdades mejor probadas, más acred» 
tadas y más extendidas. Y sin embargo,."la do-
cilidad de que procede la fé, no es contraria á la 
dignidad; lo qs únicamente al.orgullo. Seamos 
hombrea para con los hombres y niños para, con 
Dios (-'),i P o r lo demás, esta, deferencia está _ 
prescrita al hombre, sopeña de ser víctima de 
terribles represalias, porque ;'el que se rebela 
contra el Evangelio, se hace esclavo de "si mis-
mo, esclavitud que hace posibles todas las de-
más, por lo mismo que trae una degradación e^ 
po3 de otra (-l).it L a hermosa ley que dice: el 
!/u¿ se humilla será elevado, t iene su principal 
aplicación á la inteligencia humana. 

Amor propio de la singularidad. Dígasenos 
de buena fé si no 6ntra también por mucho en 
!a manifestación de ciertas negaciones el afan da 

SI) 1a ríligion c&tuffi!. 
(!) Jouliot. PeüJsniUnWÜ, t. IX, ' 
[ai Mis», Swítehlne, Psosumíent«, t, Ji 

DE LA 1«. i ' 

distinguirso de la mayoría de los espíritus. ¿No 
es verdad que existe ui¡a especie - Ce libre-pen-
sadores, que se empeñan en. los sistemas más 
singulares, movidos .por el deseo do. apartarse 
de los caminos trillados, v persisten.en el error 
para alejarse del sentido común? Ei. amor de-
sordenado dé la originalidad es una vanidad ca-
racterística de estos tiempos: cada cual quiere 
ser el inventor de una idea, importando muy 
poco que sea lo má- absurdo que pueda imagi-
narse: ei mundo está lleno de gentes que-prefis-
ren ser- autores de una nueva paradoja á llamar-
se .discípulos de una verdad antigua. Ei P a d r e 
Hardouin decía que no se levantaba á las cuatro 
de la mañana para pensar cómo piensa el resto 
de. sus semejantes. P u e s bien, son muchos, los 
incrédulos que no tienen, para serlo m i s moti-
vo que este, bien que no lo confiesan con t an ta 
franqueza. ¿Qué'seria menester para hacerlos 
religiosos? Que dejaran de serlo ' el común de 
los mótales. 

Admitamos, sin embargo, que en algunos "no 
reconozca, en u n principio, semejante origen la 
incredulidad. S i el hombre no llega siempre por 
el camino del orgullo á la rebelión del espíritu, 
por lo ménos es -muy frecuente que gracias al 
orgullo presisía en fllfii 
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L a historia prueba quo.bajo el golpe del in-
fortunio, de la experiencia y de mil peripecias, 
los mortales desconocidos se convierten. El sa-
cerdote se encuentra frecuentemente en su ca-
mino con séres que despues de haber perdido la 
fá vuelven á ella; ¡Quién será capaz de enumerar 
las abjuraciones de esta natnraleía que recibe 
diariamente en el santuario, sin testigos de la 
intimidad sacramental! Y ¡de dónde procede 
que tales extraviados vuelvan al redil la ortodo-
xia sin grave dificultad, siquiera pertenezcan al 
número-de los. séres distinguidos? Dé que la 
obscuridad les dej« áun la libertad de retractar-
se. E n cambio, desde el momento en que el 
hombre há adquirido cierto gradó de notoriedad 
en la negación, vóse dominado por esa misma 
notoriedad.- su i n s t e gloria le obliga; la unidad 
de su vida no le permite retroceder; y en tanto 
que, científicamente, retoca incesantemente esos 
sistemas en nombre del progreso, en el órden 
religioso, bajo el pretexto del progreso, reduce 
su pensamiento á, inmutables negaciones. 

Muchos son los filósofos que nos han dejado 
la confesion cínica de sus faltas; muy pocos, 
empero, los que hafí hecho lo propio retractan-
dase de sus falsas ideas, Y es que el hombre 
pone más fácilmente de manifiesto las llagas de 
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su alma que las debilidades de su espíirtu. ¿Por 
qué razón, despues de haber parodiado á can 
Agustín en la declaración de sus debilidaees mo-
rales, no hacen los incrédulos, á su ejemplo, de1 

bida justicia á sus errores? Porque ¡a publica-
ción de ciertas faltas, por lo mismo que comuni-
can cierto relieve al que las comete, y m&s áun 
al que las confiesa, proporciona una satisfacción 
de amor propio. No acontece lo mismo con las 
caídas de la inteligencia. La ilochefoucauld ne-
ta con razón que se hablo más fácilmente mal 
de su memoria que de su juicio. P a r a enmen-
darse honrosamente en su3 opiniones, se necesi-
ta más que el valor de acriminar su juicio; ÉS 
menester también una magnanimidad capaz de 
pisotear los orgullos más tiránicos que pueden 
señorear la vida humana. 

Orgullo del escritor. Escritores irreligiosos 
existen que se hacen leer, másbien porsu mérito 
literario que por su incredulidad. Sin embarg-o, 
cuando han llegado á conquistar el titilo de orá-
culos de un público entusiasta y numeroso, no 
necesitarían hacer uso de una gran abnegación 
para declarar que sus escritos no son dignos de 
la simpatía que se les concedo. Llega para cier-
tos hombres un momento en que los frutos de 
la inteligencia constituyen su único y exclusivo 

EOS, ¡R. 5 
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amor: la pasión de autor llega & sobreponerse 
hasta á los afectos de la familia. Este egoismo 
no les permite distinguir en el mundo un inte-
rés superior, y pedirles que obdicaran una par-
te de su gloria en provecho de la verdad, cons-
tituiría k sus ojos casi un atentado á su honor. 
Cierto que cubren con frases habilísimas esta 
negación de justicia; mas I03 subterfugios que 
en el concepto de los hombres pasan por actos 
de buena fé, serán confundidos ánte la inexora-
ble luz do los juicios divinos. 

Orgullo del sabio. Es este uno de los más po 
derosos que jamás se haya impuesto al espíritu 
humano. Los literatos, abstracción hecha de sus 
ideas, áun pueden ser leidos. U u libro de cien-
cia, falso en sus principios ó en sus conclusiones, 
solo excita la curiosidad de los auticuarios, y cae 
muy pronto bajo el dominio de la arqueología. 
¡Y sin embargo, el sábio ha menester más vir-
tud para reconocer el poco caso que se le hace, 
que un escritor de imaginación! Que el geólogo 
haya levantado su sistema sobre el principio de 
la eternidad de la materia; desde el instante en 
que admite la tradición blolica, todo su edificio 
científico se viene al suelo; que el naturalista 
contemple & la humanidad como el ejemplar per' 
feccionado y la más acabada edición producid» 
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por la naturaleza, de una raza de animales que 
aprendió á marchar en dos piés hace muchos 
millones de años, y este hombre no puede creer 
en la divinidad originaria de su especie, sin con-
fesar que tomó por ciencia pura los sueños en-
gañadores de imaginaciones calenturientas. Su-
prímase, en una palabra, la verdad en las obras 
de los sábíos, y esas obras no podrán subsistir, 
pues el estilo, la forma, no es más en ellas que 
el paño colocado por un pintor sobre un mani-
quí. Téngase en cuanta, además, que la ciencia 
inspira á sus adoradores el más soberano desden 
hacia las creencias del vulgo; que el amor de los 
sistemas y á las téorías personales es la concu-
piscencia del orgullo bajo su forma más atracti-
va, y se comprenderá cuánto ha de costar al sá-
bio el proclamar que, en materia de religión, 
los labriegos que cultivan sus fincas han tenido 
más razón que él. 

E l orgullo del hombre de partido constituye 
también un obstáculo insuperable para llegar á 
la verdad, siendo incrédulo. N o es necesario te-
ner un conocimiento profundo del corazon y del 
mundo para comprender la acción que los roces 
y la atmósfera ambiente ejercen sobre las ideas 
del hombre.. 3e sabe también que según la tira-
ate de la preocupación lo mía honroso es no tan-
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to tener opiniones justas comò nò eambiar. Ba-
jo el imperiò rie este error, fórmanse agrupacio-
nes de personas unidas simplemente por la co-
munidad de ideas: tales son los partidos, las pan-
dillas de la filosofía. El que entra en una de 
ellas, recibe de sus correligionarios un saludo 
fraternal: el que se sale, Tése tratado como un 
renegado. A veces el escritor filósofo se vé alis-
tado á título de orador en una lógia masónica y 
de libre pensador conviértese en sectario; siendo 
dos, en vez de uno, los vínculos que le encade-
nan. ¡Cuán difícil es que la fó triunfe en un es-
píritu semenjate de todas las influencias que le 
trabajan! ¡Cuántas pequeñas dominaciones su-
fre esta alma, sin darse siquiera cuenta de ello¡ 
Lo que dirán loa amigos constituye frecuente-
mente el móvil de este pensamiento que impri-
me movimiento à tantos otros. 

No se nos oculta que la deserción ofrece en 
todos les campos algunos caractéres que influ-
yen en q u e i e confonda con la traición: hay más, 
reconocemos que existe un lado moral en el sen-
timiento, que se conoce con el nombre de culto 
á la bandera; con todo, no hay neeesidad da 
convertirse en defensor de la causa de defección, 
para sostener qu® los deberes de la ficelidad tie-
nen bus limitas, Ante Aquel qua penetra en las 

o» u ra. 

entrañas y en los corazones, el hombre que no 
se retracta por orgullo, no vale 'más, desde el 
punto de vista de la moralidad, que el que per 
interés cambia de opinion. 

Orgullo en el hombre público. Cuando se ocu-
pa oierta posicion, se es orgulloso, sin darse si-
quiera cuenta de olio. Raras veces C3 completai 
mente natural el porte del hombre que sabe que 
tiene sobre sí fijas muchas miradas. Por otra 
parte la opinion, relativa á los incrédulos céle 
bres, no siempre es moral en sus apreciaciones. 
Más común es que se recompense la persisten-
cia en lo falso que en volver al camino de la vir-
tud. I'ara afirmarse en la fó les es indispensable 
remontar las corrientes: para combatirla les bas-
ta con que se abandonen á su curso: y de la 
propia manera, en virtud de una deplorable con-
tradicción, áun cuando las masas estén en favor 
de Dios, la popularidad está contra Dios. Ahora 
bien, ¿dónde está el hombre público que tenga 
fuerzas suficientes para no dejarse vencer por 
los halagos de la popularidad'! De cerca les hemos 
tratado á esos hombres: personajes de artificio, 
deben aguardar las últimas noticias para cono, 
cer hasta qué punto les conviene presentarse 
buenos ó malos & los ojos de los demás; la he-
mos visto y tocado esa dorada cadena cuyos w> 



64 EL 8Ü8S 8B2SÍDO 

labones 88 abstienen de mostrarse cristianos por 
orgullo de posicion, como si el cumplimiento del 
deber no proporcionara á todas las posiciones 
más gloria de la que recibe. Comprendemos que 
tales hombres nieguen á la verdad el homenaje 
de una pública adhesión, ya que para llevar á 
cabo semejante acto de valerosa independencia, 
habrían menester la libertad de pensar y el de-
recho de psrtenecerse, privilegios que perdieron 
en el momento de adquirir los demás; pero, y 
sin que por esto dejen de de inspirarnos compa-
sión, que no acusen por lo ménos á la verdad del 
apoyo que le niega y de las infidelidades que co-
meten respecto de ella. 

Hasta el .orgullo del hombre privado se opo-
ne también algunas veces & la rectractacion de la 
incredulidad. ¿De qué se trata, en último re. 
sultado, para aquel que se ha empeñado en la 
negación, de una manera tan poco motivada? 
De proclamar implícitamente que se equivocó, 
ó 4 sabiendas indujo á otros á error. La mani-
festación de lo primero mortifica su espíritu, 
pues equivale á confesarse hombre de cortos al-
cances; lo segundo rebaja su dignidad. Son muy 
raros los filósofos capaces de aventurarse á tales 
extremos para llenar el cumplimiento de sus de-
beres. Tsóricaaie.ateresb.aza2 toda infalibilidad; 
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mas en ei terreno de la práctica hacen cuanto 
pueden para justificar la-suya. El siguiente bos-
quejo del incrédulo, trazado por el Apóstol de 
las gentes, revela un golpe de vista profunda-
mente observador: "Si alguno hay que no pres-
te aquiesciencia á la sana doctrina de Jesucristo, 
de seguro es orgulloso é ignorándolo todo, pieri 
de miserablemente el tiempo en cuestiones de 
poca importancia ó en disputas de palabras, de 
donde resultan las envidias, las contiendas, las 
blasfemias, los pensamientos perversos y el con-
flicto de las opiniones entre hombres de espíritu 
corrompidos (1).« 

Existe por último en el alma humana un pos-
trer orgullo rcfracctario á la luz: tal es el orgu-
llo del hombre derrotado, Séres hay que des-
pués de haber atacado duramente la verdad, no 
le perdonan el que se haya defendido: hánle di-
rigido frecuentes y desleales golpes; ha logrado 
sobreponerse á ellos, y no saben volver del es> 
cándalo que les causa semejanta audacia. De es-
ta suerte su incredulidad se convierte en inquí-
nia cuando al principio acaso no fué más que 
pura ilusión. Son muchos los jefes de secta que 

(i) ¿ ¡M Gél«$M.i i- 6. v, 3 8, 
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por haberse visto acogidas fríamente en Roma, 
han salido de ella dándole un adiós semejante al 
de Jugurta. L a rebeldía de Tertuliano recono-
ce por origen, el mal trato que en su opinion re-
cibid del clero de la ciudad eterna: Lutero para 
sacudir el yugo de la Iglesia, tuvo por un lado 
resentimientos de amor propio y por otro un 
sensualismo desenfrenado: Lamennais alcanza-
do por los rayos del Vaticano, conservó cons-
tantemente un resentimiento implacable, inteiv 
tó levantar la única herejía, que no tenido mha 
secuaces que su autor. L a verdad es que no hay 
porque sorprenderse respecto de la esterilidad 
de semejante rebelión. L a segunda mitad de 
esa existencia no podia levantarse de esta con-
denación lanzanda contra ella por la primera: 
"Todo aquel que, despues de haber creido, deja 
de creer, obedece á las insinuaciones del orgu-
llo ó del sensualismo: apelo respecto del parti-
cular, tan seguro estoy de ello, á la conciencia 
de todos los incrédulos (1).„ El piadoso Fene, 
Ion, que tuvo el valor necesario para reducir 4 
cenizas, lo que constituye para tantos otros mo-
tivos de adoraoion, nos consuela en su suave 
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memoria de esas caidas que no pueden reparar-
se, y sobre todo nos prueba que cuando el hom-
bre se equivoca humildemente, no se equivoca 
para siempre. 

Hemos escrito estas páginas para aquellos 4 
quienes extravia el orgullo de los incrédulos: en 
cuanto á estos, estamos convencidos de que no 
nos dispensarán el honor de leernos. Al sábio 
desnudo de fé, puede aplicársele este bellísimo 
rasgo irónico de la Bruyere; "Como ve los hom-
bres desde su elevada posicion en que ha lograi 
do colocarse, le sorprende su extremada peque' 
ñez.n c-i por acaso abre nuestro libro alguno de 
esos hombres, de seguro pasará de largo sobre 
este capítulo: hasta tal punto le ciega el orgu-
llo respecto de este mismo orgullo. Desde los 
tiempos en que Voltaire escribía. j O m ' s acó,so 
que Jesucristo tuvo más talento que yo? y en que 
Rousseau, terminaba la narración de sus livian-
dades, desafiando á todos sus semejantes á que 
dijeran: Valgo más que ese hombre-, el espíritu 
de humildad háse apartado de los apóstoles de 
la incrédulidad, Mióntras se preste culto á la 
humana inteligencia, no le faltarán pretextos 
para negar su adoracion á Dios. 

En cambio y al revés de lo que pasa en lana-
turaleza, el hombre sobrenatural no ve ciertas 
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cosas al levantar al cielo sus mira 'as, y sin em-

bargo las distingue y percibe perfectament e, en 

Cuanto inclina la cabeza i la tierra. 
¡Ay de los espíritus altaneros que no logren 

convencerse de ello! Con frecuencia empiezan 
por la curo3Ídad; mas 1a investigación impacien' 
te de la verdad, que prescinde de la impotencia 
de la inteligencia, truécase brevemente en ambi> 
cion desenfrenada. Se jacta de suprimir los lí-
mites puestos á la razón; se aspira á la luz des-
provista de brumas que no se pueden disipar. 
E s la desesperación del orgullo engañado. 

i or lo demá cuanto dejarnos dicho, manifes-
tóselo substancialmente el Maest ro á las fari-
seos. "¿Cómo es posible que podáis creer, voso-
tros que aspirais á la gloria que os prestáis los 
unos á los otros, y no é la gloria que procede 
únicamente de Dios 'n ( I ) 

(!) Ssn Jaaa. 5 44, 

y - « a - " •• 
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C A P I T U L O I i i : 

D E L A PASIÓN D E LOS I K T E R E S E S M A T E R I A L E S 

CON RELACION I L A FT. 

„ t ro mal hay en la t ierra , por cierto har to 
frecuente entre los hombres: me refiero al mor-
tal 4 quien ha concedido Dios el beneficio de las 
riquezas y que no sabe hacer uso de ellas: es es' 
t a una vanidad y una gran miseria (l) .u Hó 
aquí la cuestión del dinero establecida hace ya 
muchos años. 

Sí, solo por ignorancia ó por falta de atención 
puede ser consideroda, como cosa nueva la codi-

(i) EMift, ? 8, 
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cosas al levantar al cielo sus mira 'as, y sin em-
bargo las distingue y percibe perfectamente, en 
Cuanto inclina la cabeza i la tierra. 

¡Ay de los espíritus altaneros que no logren 
convencerse de ello! Con frecuencia empiezan 
por la curo3Ídad; mas ¡a investigación impacien' 
te de la verdad, que prescinde de la impotencia 
de la inteligencia, truécase brevemente en ambi> 
cion desenfrenada. Se jacta de suprimir los lí-
mites puestos á la razón; se aspira á la luz des-
provista de brumas que no se pueden disipar. 
Es la desesperación del orgullo engañado. 

i or lo demá cuanto dejarnos dicho, manifes-
tóselo substancialmente el Maestro á las fari-
seos. "¿Cómo es posible que podáis creer, voso-
tros que aspirais á la gloria que os prestáis los 
unos á loa otros, y no é la gloria que procede 
únicamente de Dios'n ( I ) 

(!) San Joan. 5 44, 

y - « a - " •• 

i 

C A P I T U L O I l i : 

D E L A PASIÓN D E LOS I S T E E E S E S M A T E R I A L E S 

CON RELACION I L A FT. 

„ tro mal hay en la tierra, por cierto harto 
frecuente entre los hombres: me refiero al mor-
tal á quien ha concedido Dios el beneficio de las 
riquezas y que no sabe hacer uso de ellas: es es-
t a una vanidad y una gran miseria (l).u Hó 
aquí la cuestión del dinero establecida hace ya 
muchos años. 

SÍ, solo por ignorancia ó por falta de atención 
puede ser consideroda como cosa nueva la oodi-

(i) EMit,. ? 8. 
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cia. Hace ya muchos siglos que e'l rey Midas, 
simbolizando las tendencias de nuestra especie, 
respecto del particular, solicitaba de I03 dioses 
que convirtieran en oro cuanto él tocara: que 
Virgilio deploraba como una de las pasiones 
más desastrosas el sacrilego amor ít, las riquezas, 
y que la edad media, guiada por los tenues res • 
plandores do las ciencias ocultas, pretendía des-
cubrir en los laboratorios del alquimista el se-
creto de la piedra filosofal. Sin embargo, núes-
tra época se caracteriza por relaciones más ínti-
mas con el Mammón de iniquidad. H o y la pa-
sión del lujo es una fiebre devoradora que al-
canza ít todas las clases sociales; el Edén de las 
públicas esperanzas es una tierra bañada por el 
Pactolo; y en tanto que cada siglo tiene un mo-
vimiento principal que indica el sentido de su 
marcha, el nuestro se ha visto sorprendido en 
una dirección vergonzosa: nuestros abuelos mar-
chaban a la Cruzada; sus descendientes empren-
den el camino de California. Dos peregrinacio-
nes que conducen á altares bien distintos! 

El amor desordenado al dinero, desarrolla la 
ciencia de adquirirlo y esto nos explica el pon 
qué de haberse convertido en el siglo de la in-
dustria, el siglo de la codicia. Léjos de nosotros 
la idea de preferir acusaciones añejas contra las 
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innegables grandezas de la época presente; pues 
sobre ser una verdadera insensatez atacar la luz 
en nombre de Dios que es el sol, la fé no tiene 
motivo alguno razonable que oponer á los pro-
gresos de la ciencia, por lo mismo que todos los 
progresos dimanan del Evangelio, siquiera ha-
yan aparecido más tarde, aconteciendo con esto 
lo que con los rayos de luz de ciertos astros,"que 
solo llegar, á nuestro horizonte millares de s :-
glos despues de haber brotado de su foco. 

Más si saludamos todos los progresos, es úni-
camente con la condicion de que el de las almas 
no se halle en razón inversa de los demás y la 
industria no rompa equilibrios sublimes, conce-
diendo á los intereses materiales una primacía 
que corresponde exc!. -ivamente á las virtudes. 
Ahora bien, ¿puede desconocerse Lque las preo-
cupaciones materiales, ora se las considere co-
mo amor desordenado á las riquezas, ora se las 
contemple como abuso en los medios de realizar 
una fortuna, ejercen una influencia mal sana re-
lativamente á las convicciones religiosas! Va-
mos á contestar á esta pregunta extendiendo 
nuestro campo de exploración desde el corazon 
del individuo al de las naciones. 

Existen relaciones lógicas entre las pasiones 
del oro y la incredulidad, Júdas entregando ¿ 

w*i a. 8 
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su Maestro por treinta dineros, constituye al 
par una figura histórica y un símbolo destinado 
i enseñarnos que la avaricia es esencialmente 
madre de la apostasía. Es tan radical el anta-
gonismo entre Dios y el culto al dinero, que se-
gún el oráculo evangélico, Non potestis servire 
Deo el Mo.mmonce no pueden subsislir simultá-
neamente en un corazon ( l ) . No hay para qué 
sorprenderse: de cuantas afecciones sentimos, 
ninguna como esta aleja más nuestro de Dios. 
El orgullo es el amor á la gloria; la voluptuosi 
dad es el amor á los goces de la materia, la co-
dicia es el amor al polvo. En virtud del primero 
de dichos amores, el hombre se adora á sí mis-
mo; por el segundo adora á la carne; gracias al 
tercero adora á un vil metal. En el objeto de 
sus ensueños orgullosos ó sensuales, palpita si-
quiera la vida; más, qué hay sino lodo y miseria 
en el fondo de su codicia material? Convenga-
mos en que es la mis abyecta de todas las ido-
latrías. 

Esta correlación entre la investigación calen-
turienta del lucro, y la negación de todo prin-
oipio, no as en manera alguna una magioacion 

(i) B»9Wsi!fl,'"6 gi 
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de la apologética, es un hecho popular puesto 
en el dia de relieve por los autores dramáticos 
como verdad de sentido común. LOÍ i on Juan 
de la expeculacion que conocemos bajo los nom-
bres de Mercadet, Vautrin, etc. etc., rivalizan 
en impiedad, en el teatro, con los Don Juan de 
la crápula y la disipación. L o quo designa nuese 
tro siglo con el dictado de hombres positivos, 
expresa generalmente la antítesis del hornbr-
de fó. A los ojos de esos escépticos la sabidu-
ría por excelencia, es el egoísmo que ve sus tí. 
tulos nobiliarios en una cartera repleta de bille-
tes de banco, su corazon en una arca de hierr-
su Dios en su vientre, y que estableciéndose so, 
bre el pedestal de la prudencia económica, apre-
cia el honor, el sentimiento, el deber y las más 
santas creencias, en razón del tanto por ciento 
que reditúan. 

Tal es el hecho, no cabe negarlo siendo poi 
otra parte muy sencilla su explicación. L a par 
sion de los intereses materiales concentrando en 
la tierra todas las afecciones del hombre, no tar-
da mucho en cerrarle todos los horizontes que 
miran al cielo, conviértese en el cambio del otro 
mundo por este y en la negación implícita de 
las verdades eternas por una afección desorde-
nadas de las sosas temporales, Véasa a t o » I a 
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por turbación q u e h a llevado al campo de la 
idas. 

U n dia, á fin d e que se le oyera desde más 
ló jos .subióJesus á l a s colinas de Galileay desda 
ellas exclamó: ¡Bienaventurados los pobres pues 
de ellos es el re ino d e los cielos! En tan to vi-
vieron nuestros p a d r e s dominados por tan gra-
t a esperanza, d i s f r u t a r o n dias felicísimos y has-
t a se juzgaron d ichosos en este destierro: con-
templaba la t i e r r a c o m o un lugar de tránsito, no 
como una pa t r ia ; l lemaban á sus moradas casas 
do hospedaje; á la v ida peregrinación; emigra1 

cion á la m u e r t e y n n viendo en la tierra ciudad 
de permanencia, creían porque esperaban. 

á l presente S a t á n ha proclamado también 
sus beati tudes, y l evan t ado su cátedra en f rente 
de la de J e suc r i s to ; y en tan to que por una par, 
t e s e decia: B i enaven tu r ados los pobres, él, echan-
do mano de todos los medios que el socialismo 
contemporáneo le proporciona ha osado gri tar : 
¡Bienaventurados los que poesen en la t ierra 
por que el cielo es u n misterio impenetrable y 
acaso acaso una mistificación! B a j o el encanto 
seductor y maldec ido de tan atroz blasfemia, 
nuestro valle de l ág r imas se h a matizado con 
¡os tintes mas m a s seductores; los vislumbres 
fju? lo en l a j abas á l a eternidad, como un pórfci-

í iS l i KB (¡5 

co á su templo, hánse obscurecido por completo 
y e lhombreha sacrificado t u porvc-nir á la adhe-
sión pagana á los bienes perecederos. A hora bien, 
la abdicación de esperanzas fu turas es una blas-
femia radical que implica casi todas las demás 
y es e! amor exclusivo á las felicidades de la 
t ierra que lo produce. 

Estudiemos pues esta pasión, no tanto en sí 
misma como en el t rabajo socia Ique ha organi-
zado á fin proporcionarse el logro de sus aspira-
ciones. Y al hablar de esta suerte entiéndase que 
no me refiero á la industria, es decir, al movi-
miento legítimo hacia el bien estar; sino al ex 
ceso que se conoce con el nombre de industria-
lismo.. 

Existen muchos puntos de cotacto entre se-
mejante enfermedad la incredulidad. L a fé de las 
naciones depende en gran parte del espiritualisi 
mo de sus ideas, de la elevación de su inteligen-
cia, de la austeridad de su constumbaes, y de la 
dignidad de sus hábitos ó incilnaciones, grande-
zas tutelares que el culto de los intereses mate-
riales rebaja en detr imento de las creencias. 

Consignemos desde luégo, que el esplritualis-
mo de las ideas está siempre comprometido por 

materialismo de las preocupaciones públicas. 
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La historia nos ofrece el testimonio de las rela-
ciones íntimas existentes entre ambos extremos. 

Hasta principios del sigo décimo octavo, el 
espíritu humano partió-siempre en sus investí-
gaciones, del dogma de Dios y del del alma, gra-
cias á estas dos idea-, que en él oficio de alas, 
pudo remontarse á las mis elevadas esferas; mas 
al alborear dicho siglo establecióse un vasto sis-
tema experimentación, que rechazando esos apo-
yos tradicionales, consideró los sentidos como la 
brújula más perfecta de que podía disponer la 
inteligencia para comprobar sus conocimientos. 
¿Qué resultó de semejante revulucion? Que con-
vertidos los sentidos en antorchas del pensamien-
to, sólo pensaron en trabajar por su propia cuen-
ta. Los espíritus emprendedores que hasta aquel 
punto se dirijieron hácia los cielos, prefiriendo 
profundizar en las entrañas de la tierra: el glo-
bo puesto en el alambique, si asi cabe decirlo, 
dió de sí, bajo la precion de la mano del hombre 
todos loa placeres que k m tenia ocultos en sus 
profundidades; y por último la impaciencia de 
gozar creo el arte de enriquecerse, que es el úni-
co medio de proporcionarse placeres, ya que el 
oro y laplata carecen dejprecio por sí miamos, y 
no tienen más valor que el que lesdá el ser la 
represeatagioB tangible de dichos placeres, De 
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aquí el conjunto de esfuerzos y descubrimientos, 
de grandeza y de miseria que conocemos con el 
nombre de industrialismo. 

¿Debe sorprendernos que habiendo salido de 
las últimas capas del mundo ese peligroso inva-
sor, encamine á ellas el pensamiento humano? 
Enjendróle indudablemente el materialismo filo-
sófico; mas él en cambio, produjo á su vez el ma-
terialismo práctico. 

¡Cuántos son al presente los industriales que, 
completamente sumergidos en el lodo de donde 
sacan sas riquezas, imajinan mero sueño las rea-
lidades impalpables! Mas semejante estado do 
degradación nos explica perfectamente un fenó-
meno que es en ellos por demás frecuente. Vie-
ne la filosofía y les di-:e: "sois dioses» y lo creen 
á pió jantiilas; más luego viene de nuevo para 
decirles: "sois brutos, sois animalesu y todavía 
lo creen más. Fácilmente convierten hasta los 
mismos placeres del espíritu en borracheras po-
co favorables á la fé. Su ciencia por ejemplo, 
debiera ser una especie de teología física, un 
himno dirigido por la razón á Dios, al través de 
los inmensos laboratorios de la naturaleza: pues 
bien, esos industriales la han convertido en ins-
trumento de sus concupiscencias y en proveedo-
ra de sus vicips, La literatura debiera ser una 

m B¡ I 



I I I I . 

6 8 EL BDBN SBNTOO 

elevación del espíritu público hácia las fuentes 
de lo bello, valiéndose del ar te da bien pensar y 
bien decir: pues bien, esas gentes la han conver-
t ido unas veces en inina de oro, otras en fermen 
t o de sensualismo. L a pintura, la escultura de-
bieran ser reflejo vivo de la divinal belleza, lan-
zada por la inspiración sobre ios contornos de la 
mater ia: pues bien, en sus manos háse converti-
do en descarada exhibición del desnudo, en ma-
nifestación torpísima de l realismo más grosero, 
con el exclusivo propósito de fijarla atención de 
los aficionados cuyo sagrado fuego háse refugia 
do á los sentidos. En u n a palabra, todo se m»' 
terializa, has ta la inteligencia, y sus diversas 
apt i tudes apénas si son otra cosa que instrumen' 
tos de placer físico, manejados por un siglo de 
epicureismo, en provecho de sus pasiones más 
groseras. 

¡Consecuencias todas desastrosas para la fó! 
P o r q u e siendo Dios espír i tu puro, cuanto mes 
domina la materia en el pensamiento humano, 
tan to más se reduce la parte correspondiente á 
Dios. 

Despues de haber corrompido el esplritualis-
mo de las ideas, el cáncer del oro tiende í reba-
ja r el nivel de las inteligencias, efecto Datura',!-
simo y por tan to de j auy eebciila coBsepcio». 

. } S i : • > 
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Así como en la naturaleza existen dos substan-
cias genéricas, que son el espíritu y la materia, 
en los movimientos del pensamiento exis ten dos 
direcciones: las ciencias espirituales que t ra tan 
las cosas del alma, y las ciencias naturales que 
exploran los fenómenos de la materia. Esas dos 
esferas científicas se mueven como los platillos 
de una balanza puesto que jamás suben al par. 
En el punto y hora en que adquieren marcado 
predominio los estudios físicos, descienden pro-
porcionalmente los literarios, filosóficos y mora-
les. Ahora bien: el amor al oro ha roto el equi-
librio de las facultades humas sustrayendo las 
fuerzas á las grandes expeculaciones intelectua-
les, para emplearlas en los cálculos materiales; 
y como la verdadera luz del mundo no es la que 
brota del fogon de una locomotora ó de un hor-
no de fundición, resulta de aquí que llega u n 
momento en que los pueblos industriales imaji-
nan avanzar porque se mueven, siendo así que 
su movimiento más bien que de avance es de re-
troceso. 

Ni exageramos, ni ocultamos la verdad. ¿En 
qué consiste nuestra filosofía? A n t e todo, en la 
historia, en la solucion de las invenciones de o-
tros tiempos, Y esto es tan cierto, que la doc-
trine contempoífwsB no h a encontrado una pa-
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labra para bautizarla: bajo su nocion más acre-
ditada, vióae en la precisión de llamarse eclep* 
tismo, que vale tanto como decir elección ó mis. 
celánea; en suma, negación do la originalidad. 
¿A qué se reduce nuestra poesía? N o cabe des-
conocer que nuestro siglo, tuvo al nacer todas 
las condiciones apetecibles para ser, andando el 
tiempo, un bardo inspiradísimo, j a que su c u r a 
so meció entre riúnas, y al abrir á la luz del dia 
las miradas dé*la inteligencia, solo pudo distin-
guir dramas horribles, escenas de desolación. 
Téngase en cuenta, además, que para intérpre-
tes de sus emociones pudo contar con tres gé-
nios privilegiados. P o r desgracia, apenas habian 
entonado su primer canto, cuando se percibió el 
estr idente silbar de las máquinas, y ánte tan de-
sapacible armonía, ó bien huyeron asustadas las 
musas para evitar el rumor que las desgarraba 
el alma, ó convertidas en bacantes, entonaron 
himnos lúbricos para no desentonar en medio 
del unísono general: ¿Qué es nuestra arquitec-
tura? U n plagio inteligente, una resurrecion a-
propiada de las bellas creaciones de la edad me-
día. P o r último, ¿qué es nuestra literatura? In-
justos seríamos si le negáramos sus ragos br¡. 
¡¡antes, su vigor de colorido; mas esta exube-
raucis de vegetaeipa ea el follege, im ¡»pedido 
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su desarrollo y crecimiento, y alcanzada en se-
mejante situación por la epidemia del t iempo, 
convirtióse en industrial y descendió has ta el 
mercantilismo. 

El resultado de semejante acción ejercida so-
bre el espíritu, no puede en manera alguna ser 
beneficiosa para el Evangelio: toda mutilación 
de la inteligencia humana en el mundo debe pro-
ducir, como consecuencia, un obscurecimiento 
proporcionado á la fe. Mas, por desgracia, la 
ciencia de los intereses materiales h a prescindi-
do de una fuen te de luz por demás importante, 
la metafísica: y en consecuencia, le han sido ar-
rebatadas las más elevadas instiuciones del pen-
samiento, y ha resultado obstruida la aber tura 
principal por cuyo medio la mirada de la huma-
nidad se fijaba en lo perteneciente á las cosas 
divinas. T 

Al propio tiempo el órden moral se halla in-
festado por el vicio, en cuyos efectos nos esta-
mos ocupando. E s t a decadencia empieza ordi' 
nanamen te en el vért igo de un orgullo que tiei 
n e su sello especial. El hombre más satisfecho 
de sí mismo y que más dispuesto se siente á de-
mostrarlo es el advenedizo, es decir, el que de 
la nada ha llegado al colmo de la posicion so-
cial, P o r ea&a roiama razón, no hfty época m i s 



7 2 EL BUEN SEKTÍDO 

infatuada do sí misma que un siglo poblado de 
hombres que se han enriquecido merced á su 

.ingenio. En semejante situación se ponen en tei 
la de juicio los milagros obrados por Dios; pero, 
6n cambio, se ensalzan hasta las nubes los que 
resultan del agiotage y de las combinaciones 
habilidosas. El labrador que ha menester para 
sus tierras el beneficio del rocío celeste, dirige 
a! cielo sus miradas; m a s aquel que somete la 
fuerza de sus máquinas al capricho de su volnn. 
tad, y al par posee los secretos del alza y baja 
de la bolsa, abriga la íntima persuasión de que 
puede pasarse muy bien de Dios. Hay más áun, 
no satisfecho con negarlo, se coloca en su lugar, 
y de este panteísmo práctico, de esta opinion 
exagerada de sí mismo, concebida por una ge-
neración de cortos alcances, pueden resultar to-
dos los delirios y todas las negaciones. 

L a desmoralización que comienza por el or-
gullo, continúa por el refinamiento del lujo. En 
cuanto el hombre se h a proclamado dios, es in 
dispensable alojar al nuevo Júpi ter del modo de-
bido á su alto rango. L o s simples mortales, es' 
tablecen su morada en las casas particulares; los 
magnates, viven en sus casas señoriales; los re' 
yes en I03 palacias; m á s el único palacio que 
swrsüponde I la residenciada m dioB es m pa-
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i-aíso, y el industrialismo ha puesto inanos á la 
obra con el propósito de llevar á cabo esta cons-
trucción gigantesca. Cuando Nerón hubo recii 
bido el incienso de los dioses, extendió su man-
sión desde el Palatino al Celio, y del Celio al 
Esquilino: su inmensa Casa de Oro cabria tres 
montañas, enlazadas entre sí por medio de gale-
rías aéreas y subterráneas, y como el Apolo de 
farsa se considerase áun oprimido en medio de 
tantas magnificencias, estableció en el Vaticano 
jardines inmensos, y en todas partes quintas de. 
liciosas, en términos, que á haber vivido diez fi-
nos mis, no habría el imperio entero bastado á 
contentar la importancia imbécil y cruel 'de es-
ta divinidad. 

Pues de la propia suerte, cuando el hombre 
ha sido consagrado dios del universo, es indis-
pensable que si universo sea trocado en santua-
rio lleno de dorados y esculturas á fin de que le 
ofrezca digna morada; y el industrialismo es el 
que toma á, su cargo semejante decoración. Gra-
cias á los modernos inventos, el Orienta puede 
servir al nuevo dios de habitación de invierno, 
y él Occidente de morada de verano. El Norte 
no dista más del Mediodía que su quinta de re-
creo de au ciudad natal: los mares hánse troca-
do ea lagos placenteros que embellecen su real 

sea, ¡n | 
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residencia; y hasta el rayo, que en otrO tiempo 
constituía el emblema da la divinidad, converti-
do hoy en dócil mensajero del hombre, transmi-
te sus órdenes de uno á otro continente, y la na-
turaleza entera se vó atormentada, para conver-
tir en Olimpo deslumbrante, el que es valle de 
oscuridad y dolor. 

En semejante situación, vense en los países 
visitados por ese mentido progreso, banquetea 
sibaríticos que recuerdan las orgías de Lóculo; 
príncipes de la banca que levantan palacios de 
recreo y parques magníficos cuya suntuosidad 
eclipsa á la de los monarcas; bailarinas y canta-
tricees que reciben ovaciones y recompensas 
mayores que los generales que han salvado la 
patria, y esplendideces corruptuosas en las cua 
les brilla Dios por su ausencia, y cuyo lujo ba-
bilónico suele preceder muy de cerca á las más 
torpes apostasías. 

No se crea, sin embargo, que sea el lujo el últi-
mo término de la decadencia: la corrupción es 
lo que ha de consumar su ruina. Convenimos 
en que el lujo no constituye por sí mismo el vi-
cio; pero lo enjendra, lo produce, y si bien es 
verdad que arroja sus vestimentas de púrpura 
y oro sobre las espaldas de las naciones, no de-
be perderse de vista que esto no son más qus 
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presentes insidiosos, empleados por un seductor 
experimentado, para mejor fascinar y corromper 
despues, á las víctimas que hayan caido en sus 
redes. ¿Es necesario ser filósofo para sentar que 
eL oro enjendra la corrupción? No, los pueblos 
son como los jóvenes: cuanto más tienen que 
gastar, más se pervierten. El placer es el lujo 
de la vida que más caro cuesta; y en tanto que 
la Providencia dispone las cosas de manera que 
el hombre pueda comer el pan á bajo precio, ha. 
ce de ciertas sensualidades una especie de satis1 

facción que solo se halla al alcance de las fortu-
nas más elevadas. 

¿Y se concibe que el hombre pueda descender 
hasta eeste extremo, sin que resulte perjudi-
cada lafe? No, sus creencias jamás serán indepen-
dientes de sus costumbres. H é ahí la razón de 
haber producido el oro, entre nosotros, más ma> 
terialistas que todas las escuelas de filosofía po-
sitivista. 

Finalmente, puede distinguirse cierto aire de 
dignidad en las costumbres de aquellos estados 
cuya conservación es favorable á la fé, y cuya 
pérdida las arroja i. la pendiente de la incredu-
lidad, El industrialismo opera en nuestras cos-
tumbres esta transformación destructora, subs-
tituyendo 4 un pueblo egríoola un pueblo iodus« 
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trial, 4 un pueblo soldado un pueblo mercantil, 
á un pueblo trabajador ar, pueblo jugador. 

Con la cuestión agrícola hí l lanse íntimamente 
enlazados los intereses divinos. L a despoblación 
de los campos en provecho do las ciudades, oca-
sionada por el" deseo de enriquecerse, con ser 
muy funesta para la fecundidad de la tierra, lo 
ea más todavía para la solidez de las creencias. 
El hombre debe atender al cultoivo del campo 
que proporciona pan a sus h i jos , y á la conser-
vación del padre anciano de quien aprendió las 
laboros de la tierra, hállase alistado, en fuerza 
de una violencia santa de l a naturaleza, en el 
gran partido de los que adoran: en cambio, el o-
brero que no tiene nada que le una al suelo, que 
carece de iglesia y de hogar, está siempre dis-
puesto á formar en las filas d e la anarquía y de 
1a impiedad. Imposible es contemplar, sin que 
el alma se entristezca, esas desordenadas emi-
graciones de trabajadores. Aléjanse cantando 
del techo paternal que ántes solo se abandonaba 
con ligrimas en ¡os ojos, á la esperanza de un 
lucro muchas veces insignificante, sacrifican ca-
si siempre, durante la mi tad de su existencia, el 
sil canto inefable de! campanario que les vio na-
cer. y de la cuna en que d u r a n t e sus primeros 
sños íaaron mecidos. Mión t ras permanecieron 
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en el campo: sus sentidos todos les hablaban de 
í)iós, porque la naturaleza es un templo en cu-
yo frontispicio se lee el nombre de su autor: de-
bajo de las bóvedas esplendidas del firmamento, 
el hombre se siente dominado por el sentimien-
to religioso, como si se hallara en el interior de 
un santuario; en cambio, en los antros de la in-
dustria, encorvado el hombre sobre su trabajo, 
no contempla la obra de Dios, y acaba por olvi-
dar í la creación y al Autor de la misma. ¡Qué 
diferencia entre ese agricultor de costumbres 
patriarcales que jamás entró en sus barbechos 
sin hacer el signo de la cruz, y que no dejó pa-
sar un solo dia festivo sin pedir desde el pió de 
los altares la bendición del suelo para sus cose-
chas, y esas máquinas vivientes de nuestras mal 
nufacturas, que ni acción tienen para interrum-
pirse en su tarea, siquiera sea para postrarse un 
momento de hinojos! 

Debe reconocerse también que si la pasión del 
oro al sacar á los hombres del suelo en que na-
cieron les quita la fá, en cambio no les propor-
ciona !a felicidad. El Fdán terrestre no ge en-
cuentra en las fábricas sino en las cabañas, 
Cuando en las vertientes del Apenino ó de los 
Pirineos ine ha sido dable contemplar un valla 
BÜtffloioM que fertilizan las aguas de manao &r< 
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rolluelo y embeliesen espesos bosques bajo cuya 
sombra dá gracias á Dios el fatigado segador, no 
be podido ménos que decirme: ¿Será posible en-
contrar en otra parte eí progreso, cuando aquí 
se encuentran uoidas la paz y la virtud? ¡O 
fortunatus nimium! 

También contribuye á alejar de la fé á ios pue-
blos el convertirles en mercaderes habiendo na-
cido soidados. Es esta una nueva consecuencia 
del industrialismo contemporáneo. Preguntad 
á nuestros padres qué es lo que eleva las nacio-
nes, y á una voz os contestarán: la justicia. Di-
rigid idéntica pregunta á los escépticos de nues-
tros días, y os dirán: los presupuestos crecidos 
y los grandes ejércitos. Preguntadles á los hom-
bres de Dios en qué consiste el arte de gober-
nar, y os dirán; En conducir á nuestros seme-
jantes por el camino del bien, administrando pa-
ternalmente sus intereses. Preguntádselo á los 
hombres de negocios y os contestarán: en apli-
car las fuerzas todas del espíritu humano al es-
tudio de los números y de I03 cuatro elementos, 
á fin de satisfacer todas las concupiscencias, Do-
minado por esas preocupncione3 populares el 
espíritu público, no busca el termómetro de la 
prosperidad y el bienestar en las virtudes de las 
naciones, sino en el estado de la bolsa, y el re-
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guttado de todo esto el eclipse y desaparición de 
los principios,la ridiculizaron d3 los derechos, y 
el acostumbrarse los pueblos del mismo modo 
que sus señores, á no prestar fé á nada más que 
á sus intereses materiales. 

Espectáculo singular ó inconsecuencia no mé-
nos sorprendente. Ya que nosotros, franceses, 
somos tales cuales Dios nos ha hecho, ¿qué ifd> 
cesidad tenemos de cambiar? E s menester de-
cirlo, sin que por esto se menoscabe en lo más 
mínimo uinguno de los progresos de la época, y 
hasta es conveniente recordar que las sociedades 
mercantiles, han estado siempre expuestas á 
grandes riesgos, cual les acontece á las casas de 
comercio. Tyro desapareció como brillante fan-
tasma bajo las olas <!, 1 mar fenicio que bañaba 
sus plantas; los dias más grandes de Roma no 
fueron en manera algunaa aquellos en que los 
libertos paseaban en carros de marfil, su desidio-
sa juventud dorada, sino aquellos otros en que 
Cineinnato, despues de diez y sois dias de dicta-
dura, volvía á sus tareas agrícolas para extirpar 
las malas yerbas que verdeaban nuevamente en 
sus campos. L a causa principal de nuestras ven-
tajas sobre Inglaterra consista sn que los des-
cendientes de Guillermo el Conquistador se han 
convertido en negociantes, en tanto que noeo» 
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tros hemos continuado siendo soldados. Final-
mente, si en 1830 la Francia como antiguamen. 
te la patria de Scipion, hubiese encontrado mon-
tones de oro bajo las ruinas de Cartago, la con-
quista del Africa no habria sido para ella ot ra 
cosa más que un suicidio glorioso; y despues de 
haber absorbido sus riquezas, la segunda Roma, 
del mismo modo quo la primera, se habria exte . 
nuado en medio de convulsiones dolorosas, pare-
cida á un conquistador envenenado. Sueñen o-
tras en buena hora con colonias y factorías; pa-
ra la fé de Francia vale mucho míis esta espada 
invencible que nunca sale de la vaina sin que el 
mundo se estremezca! Muchos son los campos 
de batalla que han presenciado en otro t iem-
po la alianza de la cruz con esta espada que dis' 
ta mucho de estar próxima k romperse; en tan-
to que el gó.nio del comercio es indiferente á las 
cuestiones religiosos. E l Dios de los ejércitos 
es bien conocido: al de la industria nadie le c c 
noce. 

Finalmente, todavía b a y algo peor que un 
pueblo comerciante y este algo es un pueblo j a , 
gador, £1 amor al dinero ha introducido eeta 
Vergüeñas en nuestras costumbres y casi po 
dríamos añadir en nuestras instituciones. R e a ' 
lisar una fortuna por medio del t rabajo ú de la 
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capacidad, constituye para el hombre, con razón, 
una honrosa victoria; más fiar al acaso su reali-
zación, y aprovecharse de esta suerte que no 
supone ni talento ni valor, es más bien tener 
fortuna que merecerla. Y sin embargo, el rnun' 
do contemporáneo casi no es otra cosa que un 
inmenso laboratorio y un garito: un laboratorio 
en cuanto los adquimistss de la ciencia, ponen 
en el alambique la creación entera para sacar 
las pajitas de oro que existen en sus entrañas; 
un gari to en cuanto alquimistas de otra especie 
ponen todas las probabilidades del porvenir en 
una urna aleatoria para ganar el oro de los acon-
tecimientos imprevistos. Antiguamente se de-
seaba conocer el mañana para saber si podia el 
alma contar con él; al presente se le consulta 
para saber si conviene vender ó comprar conso-
solidado ó acciones de ferrocarriles. No hay 
eventualidad sobre la cual no hayan basado sus 
cálculos los jugadores, ni vicisitud pública que 
no haya sido fundamento de apuesta. Hombres 
hay para quienes una revolución no es mks que 
un golpe de dados; una batalla, una operacion 
de bolsa; y i la víspera de esos dias decisivos 
para la suerte de la patria, todo aquel que juega 
k la baja se pasa con el deseo al campo enemigo, 
por la razón sencillísima de haber levantado ga< 
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peranzas hipotéticas sn las desgracias de sü pa-

tria. 
Desórden no raónos perjudicial ü las creen-

cias religiosas que k la dignidad nacional. No 
hay cosa alguna que más fácilmente acostumbre 
á las masas & negar la Providencia, que los re-
sultados fabulosos do la especulación. L o que 
mas excita las concupiscencias de las masas, no 
son esas fortunas que so amontonaron con el 
transcurso del tiempo y á fuerza de constancia, 
trabajo y economía, sino el éxito inmerecido de 
la lotería, del agiotaje y del negocio. Aute el 
expectáculo de esas fortunas maravillosas que 
desaparecen con la misma rapidez con que se im-
provisaron, semejantesáaparatosa decoración ce 
comedia de magia, pénense tirantes loa resortes 
de la atención pública; desátanse las ambiciones; 
disminuye la parte que corresponde k Dios en el 
gobierno del mundo y el hombre cree única-
mente en el poder de sus cálculos. 

L a conclusiou de todo lo dicho no ha de ser 
en manera alguna un anatema sin fundamento 
contra todos loa progresos económicos de núes-
ira época, sino una dirigida á ¡as almas inmor-
tales para recordarles que las cuestiones de bien 
estar, vienen en pos de los principios, y que el 
desarrolle anortes! de ¿as unas, es un ^ t á c a l e 

S8 Lk ís 

insuperable para el desanvoivimientode ¡os otros. 
Motivo de profunda n litación para todo aquel 
que estime i a país, sou ¡as siguientes palabras 
del libro sagrado: Las casas muy écas serán 
derribadas por el orgullo (1). Jamás se ha oído 
decir que un pueblo haya perecido á consecuen-
cia de su pedo reza: en cambio seria muy extenso 
el catálogc necrológico que podria formarse con 
los non?.!' de aquellos cuyas riquezas fueron 
causa de "(uc su fé y sus costumbres se corrom-
pierar completamente. Desgraciada la nación 
que st t t cuen t ra en este caso, pues ora se llama 
Tyro, ora se apellide Albien; sea célebre por su 
comercio ó por sus flotas; no ha de ver transcun 
rido mucho tiempo sin que el viento que infla 
las velas de sus navios lleve á sus oidos estas 
palabras del Profeta impregnadas de sangrienta 
ironía: "Gemid buques del mar, porque vuestra 
fuerza eati próxima k desaparecer, gemid bu-
ques de la mar, porque vuestra metrópoli está 
próxima á ser sepultada en sus propias ruinas. 
¿Quién hubiese podido imaginar tal cosa de es-
ta Tyro que un di» ciñó corona, y cuyos negoi 
oiantes eran príncipes" (2)? 
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Al l l e g a r á e s t e p u n t o r u e g o a l lector queinquiera 
de si mismo si las repugnancias que siente res-
pecto de las cosas divinas, procede de hallarse 
por demás adherido á los intereses de este mun, 
do, es decir, de estar envue l to en la red, de sen-
tirse fa t igado por la influencia de los intereses 
materiales. ¡Cuántos son los hombres á quienes 
para salir del bajo nivel en que se arrastran sus 
ideasreligiosas^bastarianconque llegaran conmé-
nos frecuencia á sus odidos los rumores de la 
Bolea, y con alguna más, los sermones del cura 
de su parroquia! 

C A P I T U L O IV. 

LOS RESENTIMIENTOS PRIVADOS Ó POLÍTICOS 

PREDISPONEN Á T,A NEGACION. 

¿Qué relación pueda existir entre la incredu-
lidad y la falta de amor al prójimo? D e impro-
viso el espíritu no puede comprenderlo; pero la 
experiencia revela que el hombre sigue más fá-
cilmente la lógica de las pasiones que la de sus 
ideas. Toda desviación de su facultad simpáti-
ca, en particular, corresponde á un desvío pro. 
porcionado de su juicio. Mucho se ha hablado 
de la ceguedad á que conduce el amor: el odio 
pone también una venda en los ojos, tan espesa 
por desgracia, que puede impedir el que se dis-
t ingan los cielos, 

wa, p, 5 
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P o r lo mismo que Lios es amor, todo aquel 
que odia se separa de Dios en virtud de una 
oposieion íntima que se transmite á veces del 
corazon al espíritu. San Juan ha expresado el 
mismo pensamiento, valiéndose de la3 palabras 
que hemos citado repetidas veces porque en las 
mismas se encierran variadas instrucciones: El 
que no ama no conoce á Dios (1). Ley sublime 
en virtud de la cual Dios se digna identificar en 
nosotros su causa con la de su criatura, en tér-
minos de ocultarse é veces k la vista del que le 
odia en su imágen. Es la cólera legítima de Teo-
dosio contra aquellos que habian insultado su3 
estátuas. 

Consignemos, sin embargo, en honra de! cora 
zon, que el hombre se vé más fàcilmente arras 
trado á la incredulidad por los extravíos del 
amor, que por los del òdio. No se crea sin em-
bargo que por ser ménos extendida la segunda 
de esas causas, sea ménos eficaz; pues lo mismo 
en la modesta esfera de la vida privada, que en 
la más elevada de la vida pública, encuéntranse 
numerosos espíritus que se apartaron de la ver-
dad á consecuencia de repulsiones del eentimiem 

(i) Ssn¿ü4s(í»táí,íip,<S, 
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to mal dirigido. L a voluptuosidad es una cor-
rupción de la simpatía, la animosidad es su muer> 
te: estados ambos contrarios al órden, y que coi 
locan al hombre, respecto de la verdad, en una 
de esas situaciones difíciles en las cuales no pue-
de ver los objetos como son, por la sencilla ra-
zón de que ¡os vé torcidamente. 

A. veces el resentimiento que engendra la in-
credulidad toma la forma de un escándalo fari-
saico. Un dia un hombre que abriga mucha hiél 
en el corazon y poca elevación en las ideas, se 
siente herido por otro que, en un grado cual' 
quiera representa la verdad. Esta herida em-
ponzoñada por la reflexión, turba fácilmente la 
razón de aquel que la recibe, á la manera que 
un virus morboso al difundirse por la sangre al. 
tera la vista. El herido establece una solidari-
dad injusta entre la verdad y la mano que le in-
fiere golpes dolorosos. En vano su razón protes' 
ta; la susceptibilidad herida se antepone á la ra> 
zon y la arrastra y de la antipatía que inspira 
un enemigo religioso, se pasa k negar la reli-
gión. 

Indudablemente se experimenta una satisfac-
ción en cargar en la cuenta de su juicio las re 
presalias llevadas á cabo por el ódio. Puede su' 
eadér también que despues de haber repetido 
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frecuentemente una blasfemia, se persevere en 
ellas como una especie de imparcialidad aparen-
te porque en nuestro afianzamiento en el mal 
acontece le propio qne con nuestra fuerza para 
el bien. "El valor que se h a tenido forma lame« 
jor parte del que se tiene ( l) .n Más en el fondo, 
la pasión es ¡a causa oculta de la incredulidad 
de ese hombre: para él 1a palabra más incom-
prensible del deber es la siguiente: Perdónanos 
nuestras deudas así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores, de manera que partiendo de 
este punto, la obscuriadad ae ha difundido por 
todo el Evangelio. 

Y sin embargo los agrabios, reales ó imagi-
narios, inferidos por un sacerdote ó un devoto 
á un incrédulo, prueban precisamente todo lo 
contrario de lo que este pretende sostener. Si 
todos los ministros de la religión fuesen santos 
ó cuando menos personas eminentes, habria mo-
tivo para deducir que se h a salvado mediante 
sus esfuerzos; mas como á veces la representan 
personas de escasas luces, habiéndolas además 
que nada tienen de dignas, h a de comprenderse 
que para salvarse se basta 4 BÍ misma, puesto 

¡1) Mnw. EWÍ-OMS», Pwmmiiatoí, 

\ 
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qoe lo consigue á pesar de esos inconvenientes-
Sabemos que existen espíritus superficiales que 
niegan la santidad de la Iglesia á causa de los 
vicios de los adeptos; pero en cambio los hay 
mucho más profundos, que se han confesado 
vencidos ante el espectáculo de una doctrina 
tan pura, conservada por manos que distan mu-
cho de serlo constantemente. Unicamente la 
verdad incorruptible puede-escapar libre da to-
da mancha á la influencia de este contacto. 

Y sin embargo, la fé de algunos se estrella 
contra la infundada objecion deducida de las fali 
tas de los católicos, faltas que son en su sentir 
doble piedra de escándalo, sobre todo si resultan 
víctimas delasmisma3. ¡Cuántos son los blasfemos 
que han llegado á tales, á consecuencia de una 
herida de amor propio maljcicatrizadal Dasde el 
simple aldeano que pone mala cara á la Iglesia 
para vengarse del cura de su parroquia, hasta 
el heresiarca que abandona el catolicismo en ó-
dio á liorna puede verse un fermento de animad-
eo muchos de los errores sostenidos obstinada-
mente. Juzgamos conveniente repetirlo: los ene-
migos de la verdad le echau frecuentemente en 
cara el tener por discípulos, cristianos que io 
son solo por sentimiento; ¿no podría • contestar-
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sales que entre sus enemigos existen muchos qüe 
únicamente lo son por resentimiento? 

L a parte que esta pasión ha tomado en las re-
beliones del espíritu humano derrama luz viví-
sima sobre la historia de la negación. Cuando 
Lutero añadía á sus errores una nueva blasfe-
mia, regocijábase anticipadamente considerando 
el disgusto que con ello iba á proporcionar al 
Pontífice, expresándose con este propósito en 
tales términos que nos es imposible traducirlos: 
de manera que á haber sido menores sus ódios 
no habrían sido tan vehementes sus protesta». 
Si Lamennais, en vez de la bula Miran que le 
causó vivísimo resentimiento, hubiese recibido 
el capelo cardenalicio que le prometieran sus dis-
cípulos, de seguro no habría llegado al extremo 
de rechazar los auxilios de la religión en su le-
cho de muerte. P o r último, son muchos los es-
critores cuya incredulidad solo reviste los carác-
teres de la obstinación el dia en que deben expe. 
rimentar el fuego de sus adversarios; pues al 
paso que juzgan siempre legitimo el ataque por 
su parte, consideran injustas y escandalosas las 
represalias que provocan. Nuestro siglo ha co-
nocido muchos ds ellos que pertenecen á esta 
dategoría y no tenemos inconvenientes en noca' 
brwloi, 
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Durante mucho tiempo M M . Michelet y Qui-
net fueron libre-pensadores muy templados (1); 
mas como quiera que llegaran á sus oídos las 
muestras de desaprobación procedentes del Co-
legio de Francia, y los actos de oposicion dirigi-
dos á sus obras, transformáronse en enemigos 
furiosos de la Iglesia, tomando su incre iulidad 
las proporciones de un paroxismo .mezclado de 
alucinación. ¿Merecen más fé hoy que antigua-
mente? No, porque de seguro están más viva-
mente apasionados. El cambio que se ha reali-
zado en su espíritu, más bien que un progreso 
constituye una caída. 

Eugenio Suó fué durante ranchos- años, el no-
velista favorito de ¡a aristocracia: abriéronsele 
ele par en par las puerig® de ¡os salones del ar-
rabal de Saint-Gdi uiain; pintaba sus costumbres" 
dirigía sus opiniones, y vivía en comunidad de 
ideas y de hábitos con los duques y los prínci-
pes. Un dia embriagado por sus triunfos, se cre-
yó con derecho para aspirar á la mauo de una 
de las más nobles damas de la aristocracia fran-
cesa; pero una negativa, le hizo comprender ta-

(1) £n comprobaron •ía ia que llevamos díctho, UMU el Pretería 
puesto 6 la traducción d é l a s Memorias de Lu;eio p . r Micheleí, 
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da la distancia que media entre el hijo de un 
módico y las herederas de los nombres más 
ilustres de la nación, distancia que no basta á 
suprimir la gloria proveniente de una reputa-
ción literaria. Juzgándose ofendido en dignidad, 
el autor do Matilde abandonó los salones de la 
aristocracia para escribir el Judio errante y los 
Misterios de París, vengándose por medio de 
una vida entera consagrada á la impiedad dema 
gógica, de las decepciones experimentadas en el 
terreno monárquico y religioso. D e seguro ha-
bría Eugenio Suó muerto católico de haber al 
canzado 1a mano de la señorita de Noailles, mas 
de que so le negara semejante distinción, ¿ha de 
resultar menos verdadero el catolicismo? 

Otro ejemplo de este género de incredulidad 
nos ofrece también nuestro siglo. Yictor Hugo 
fué en otro tiempo el cantor de nuestros reyes 
y de nuestras santas tradiciones. Pensionado 
por la rama mayor de la casa de Borbon, eleva-
do á la dignidad de par de Francia por la rama 
segunda, miraba con respeto 1 >s altares de ¡a 
fé. U n dia el favor público lo llevó á la repre-
sentación nacional y con este motivo pretendió 
enlazar ¡as palmas del orador con los lauros del 
poeta; más como el part ido conservador contan-
do con grandes talentos, solo con ¡edia un. débil 
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aprecio á los servicios del diputado novel; como 
el primer lírico de Francia no se satisfacía con 
ser el vigésimo órgano político de su partido; y 
como para sostener su nombiadía necesitaba 
principalmente mover ruido, inclinóse al lado 
en que le era más fácil conquistar aplausos, y 
sobro todo aplausos estrepitosos. 

Cierto que cuando la oleada revolucionaria le 
llevó fuera de la patria, Hugo habría podido 
sustraerse á su influencia por medio de una nue-
va conversión; mas la corriente era demasiado 
violenta para que pudiera remontarla. A mas 
de qne ¿no era preferible hacer del destierro uu 
pedestal para la nombradla, que vivir en Par ís 
en una medianía modesta y obscura? &in contar 
con que los libros fechados en Gernesey, podían 
venderse á mejor precio que las ediciones sobre 
las cuales no hubiese ejercido la policía su vigi' 
lancia. Bajo la influencia de tales causas, el 
poeta llega á los últimc3 años de su existencia 
con una depravación de ideas que solo puede 
compararse á la impudencia de su musa desver-
gonzada. Ahora bien, ¿ p i ó n ha cambiado desde 
1820? ¿El catolicismo ó el autor de Luis XVII 
y de Moisés salvado de las aguas? Este, y solo 
este, y como no puede decirse que haya sido en 
RU provecho, cresraosátener smotivo bastantes 
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para consignar que le habría quedado más fé, á 
haber tenido ménos hiél. 

No se crea, por lo que acabamos de decir, que 
pongamos en manera alguna en duda la honra-
dez de todos esos energúmenos de la nega-
ción; hay más, si existe en ello empeño, no 
tenemos inconveninte en llevar nuestra caridad 
hasta el extremo de creerles sinceros; sinceros, 
se entiende, á la manera do los hombres someti-
dos á la embriaguez, que se equivocan incons-
cientemente; pero que son responsables de ha-
berse embriagado en virtud de un acto de su 
voluntad. En vano achacan á causas honrosas 
sus más descabelladas ideas: la razón pública se 
apodera del hilo genealógico existente entre su» 
pasiones y sus opiniones, y como, con razón so 
ha observado, los desposeídos, los que para na-
da sirven, híllanse siempre dispuestos para alisi 
tarse en las banderas de la rebelión y de la im-
piedad. Chateaubriand achacaba al Almanaque 
de las Musas, los verdugos más desapiadados 
que tuvo el Terror. Se explica perfectamente 
teniendo en cuenta qna el ateísmo lo mismo que 
el jacobinismo son resultado por punto general, 
dei amor propio profundamente herido. 

Algunas veces los sentimientos que conducen 
4 ift irreligión, K&S bien que de rensor, son con* 
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secuencia de decepciones, y si bien el fenómeno 
en su esencia es algo distinto, es completamen-
te idéntico en sus resultados. Los que en políi 
tica han experimentado algunaderrota son ejem-
plo de ello. El pesar que produce el haber per-
dido el poder, el enojo resultante de un quietis. 
mo forzado, las ingratitudes que se han experi-
mentado, las esperanzas que se han desvanecido, 
la elevación de los adversarios, la imagen de un 
pasado espléndido reflejándosejfeü la realidad de 
un presente sombrío y monótono, engendran eu 
el alma profunda melancolía, que si no vuelve 
las almas á Dios, las aleja de él. Los unos se eri-
jen en vengadores de la negación, los otros, es 
decir los que acabamos de describir, son sus mi-
sántropos. Encuétraseles frecuentemente en 
las filas de ciertos partidos, que por lo demás 
tienen muy poco de católicos, y que no perdo-
nan al catolicismo el haber confundido su causa 
con la de ellos. ¿Qué concepto merece una reli-
gión que no ha querido bendecir el estandarte 
bajo el cual militan, y que se niega á maldecir 
el de sus enemigos? Toda la razón de su incre 
dulidad encuéntrase en este razonamienro, que 
como ee Té, nada tiene de desinteresado. 

Acaso en los dias de crísÍ3 se han asociado á 
medidas ó i responsabilidades impopulares, háss 
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puesto en su f rente un e s t i gma tal vez no del to1 

do merecido, viven ba jo el peso de una sospe-
cha, en derredor de el los se hace el vacío. Opri ' 
midos, impurificados e n cierto mono por esos 
recuerdos inexorables, vénganse de ello por una 
oposicion irreconcil iable al órden establecido. 
Si la cruz fuese u n ins t rumento á propósito para 
derribar, una máquina semejante á un ariete, en 
suma, un mecanismo p a r a la destrucción, la a-
dorarian como el primer árbol de la libertad; 
más como precisamente representa todo lo con-
trario, la odian y execran con todo cuanto se ha 
conservado merced á ella. Encerrados en ese 
callejón sin salida, se consultan haciendo todo 
lo contrario de lo q u e realizan aquellos por 
quienes fueron suplantados. Con la mejor vo-
lun tad del mundo adora r í an á Dios, si fuese en 
sus contrarios rasgo dis t in t ivo no adorarlo. E n 
resúmen; por haberse equivocado en política 
durante algunas horas, déjanse arras t rar fatal, 
mente por la corriente d e la incredulidad para 
el resto de su existencia. L a sociedad los arroja 
de su seno, y ellos se sa len de la comunion de 
la Iglesia para p ro te s t a r de la sociedad. 

Cuántos son los que s e creen incrédulos, y 
sin embargo no merecen más que el nombre de 
descontentos, y cuantos por el contrario los qua 
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dulcificarían su volterianismo si se hallasen en 
el número de los satisfechos? U n poco más ó 
un poco minos de bienestar, basta la mayor par-
te de las veces para que suba ó ba je el nivel re-
ligioso en los espíritus más firmes. 

Además de la venganza y de la misantropía 
políticas, la negación puede reconocer como cau-
sa una afiiliacion secreta. No permita Dios 'que 
disminuya en lo más mínimo los derechos de la 
patria sobre el corazon del hombre, mas el fana-
t ismo político no debe usurpar en las almas el 
imperio y el lugar que corresponden á la reli-
gión. H a y sin embargo, quien opina que la ra-
zón de Estado constituye una necesidad supre-
ma á la cual hasta Dios deba ceder. L legados^ 
este panto los incrédulos del catolicismo con-
viértense en visionarios del socialismo: abando-
nan la Iglesia, para inscribirse en los registros 
de una sociedad secreta, y en hora menguada 
j a ran ódio eterno á la Iglesia por amor á la re-
pública universal. 

Compromiso funesto que dominará - su exis. 
teneia, como una especie de pacto hecho con el 
infierno. Y a se comprendo que á la poca proí'un • 
didad de sus creencias se debe el que lo contra-
jeran; pero al propio tiempo gracias á haberlo 
contraído, su incredulidad toma, un carácter de 
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ceguedad irremediable. En virtud de ese jura-
mento fatal han abdicado del derecho de sentir-
se arrepentidos, su regreso al camino de la vir-
tud seria considerado como una verdadera trai 
cion. ¡Ah! nosotros hemos visto varias víctimas 
de la palabra empeñada retorciéndose bajo el pe1 

so de sus promesas, sin tener valor para cortar 
las ligaduras que les oprimían. Libres de estas 
habrían muerto piadosamente como sus prede-
cesores; mas envueltos en las redes de la aso' 
ciacion masónica, hacen de su agonía una espe-
cie de negación de parada. Mas su secta sabe 
sacar partido de tales escándalos, efecto más 
bien de una presión ejercida en las conciencias, 
que de una impiedad real y libremente profesa-
da. ¿Pero, qué es lo que prueba en contra del 
catolicismo, que un solidario haya contraído el 
compromiso de honor de odiarlo? 

L o que acabamos de decir nos recuerda que 
en política, al lado de ódios sinceros, existen mu. 
chos que mirando únicamente á ciertos respetos 
humanos, alardean de independencia echando 
fieros y bravatas contra Dios y los hombres. ' i, 
á la manera que se ven fanfarrones de los vicios, 
se encuentran también en la vida pública far-
sante de incredulidad. Arrojados por sus ante-
cedentes ó por sus intereses en ciertas corrien 
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tes irreligiosas, próstanse gustosos á desempe-
ñar el papel de subdito?, con la esperanza de 
llegar á mandar un dia, y se hacen los esclavos 
de su partido, para mojor asegurarse el llegar 
un dia á jefes. Sí, los partidos se parecen á esas 
máquinas cuyo engranaje arrastra el cuerpo en-
tero, con ta! que haya hecho presa en un solo 
dedo; por consiguienie es inútil que un sectario 
político quiera reservarse el derecho de asistir 
á misa por ejemplo, pues si su secta no asiste y 
tales actos del culto, debe él abstenerse igual-
mente só pona de ser mirado por los suyos co-
mo hombre de poco valer. Tiranía indigna, que 
sin embargo sufren con resignación servil. Ca-
tones de diferentes matices, verdaderos Acode-
mos de la negación que se arrodillarían volun-
tariamente delante de Cristo, si pudiesen visi-
tarle de noche al abrigo de indiscreciones comí 
prcmetedoras.Difícilmente, áun en el foro inter-
no, convienen en que sean capacos de semejan-
te debilidad, por aquello d e q u e pueden confe-
sarse los vicios, mas no los actos de cobardía; 
pero no se olvide que en estos nuestros tiempos 
de libre pensamiento, acaso abunden más en 
ciertas regiones los hipócritas del mal que los 
del bien, 

L o que acabamos da escribir no debeconsi-
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dorarse en manera alguna un cuadro imagina-
rio: para convencerse de ello, tómese el lector el 
t rabajo de pensar un momento, y de seguro no 
han de faltarle nombres que escribir al pió de 
los retratos. Cuanto más se profundiza en el 
estudio de la fisiología de la incredulidad, mayor 
sorpresa causa el descubrir la parte que en las 
ideas falsas t ienen los malos sentimientos. 

Cuando los hombres se dividen por las opi-
niones, fingen citarse en la unión para la cari, 
dad. Pluguiera 5. Dios que esa cita fuese dada 
y recibida sinceramente, que así como el ver-
dadera amor procede de la fe, también vuelve á 
olla. En cambio los que no se inspiran afecto, 
no sienten necesidad do encontrarse ni si-
quiera en la 'glesia. Y hé ahí la razón princi' 
pal de que muchos no pongan los pies en ella, 

C A P Í T U L O Y. 

L A INACCION DE LA F É CAUSA FBF.COEKTE 

DE S O MUERTE. 

La fé 8Ín actos, ¿es ana fé sineora? 

Sincera, sí; duradera, nó. L a pereza moral, 
del mismo modo que la voluptuosidad, el orgu-
llo y el ódio, vése castigada por la pérdida de 
la luz. Fenómeno sobrenatural respecto del cual 
es facilísimo dar naturales explicaciones. 

Entre los incrédulos y los verdaderos cristia-
nos existe una especie de part ido medio que re-
presenta la abstención, h'n el orden político hay 
abstenciones que sin embargo y ser sensibles 
todo el mundo está obligado á respetar, por lo 
mismo que se hallan impulsadas por móviles 
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elevados, y justificadas por el mayo r desinterés; 
mas todo lo contrario sucede con esas absten-
ciones que la moral cristiana dist ingue con el 
nombre de indiferencia práctica. L a primera se 
sacrifica á su principio: la s egunda sacrifica el 
principio al egoismo más despreciable. 

Per tenecemos á un siglo en e l cual los hom-
bres que no tienen el valor de s u s opiniones ins-
piran poca simpatía, como t ampoco la inspiran 
las opiniones que no tienen el va lo r de sus obras. 
Y a ®a los tiempos de Solon, ex is t ían penas esi 
peciales, aplicables á aquellos ciudadanos que 
en los dias de conmociones políticas no tomaban 
par te en favor de uno ú otro par t ido , leyes que, 
como se comprende, tenian por objeto no dejar 
á persona algún!), las ventajas d e una neutrali-
dad egoísta, N u n c a menos q u e ahora nos he-
mos sentido inclinados á bo r r a r esta sentencia, 
por lo mismo que el partido d e la neutralidad 
toma proporciones a larmantes en el seno del 
cristianismo. £ n cuanto que t o d o principio que 
permanece en estado de teoría, cuando debería 
traducirse en sacrificio, se vé destrozado como 
bandera abandonada por los q u e debieran de-
fenderla, las convicciones religiosas 3e ven fre-
cuentemente desmentida pors acciones que dis, 
tan mucho de serlo, y it la m a n e r a de los mai 
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nantiales que se pierden por carecer de punto 
de salida, una gran cantidad de fé desaparece 
del mundo mundo, por falta de expresión exte-
rior que la conserve, haciéndola brotar de sí 
misma. 

N o se t ra ta al presente de añadir un nuevo 
sermón & los muchos que van pronunciados so-
bro los inconvenientes de la té inactiva, sino de 
poner en evidencia sus íntimas relaciones con la 
incredulidad. -Sí, el hombre no es religioso á la 
manera que es filósofo, es decir por un estéril 
especulación de su espíritu: sopeña de establecer 
la contradicción y la deshonra en su conciencia, 
su símbolo debe brillar en sus actos. Y esta con-
tradicción, téngase en cuanta, resulta desde lue-
go fecunda por demi» en consecuencias impías 
porque así como se opera una acción recíproca 
del alma sobre el euerpo y del c-nerpo sobre el 
alma, nuestras obras dan vida á nuestras "ideas, 
en mayor escala tal vez. de la en que vemos que 
nuestras ide-a3 determinan nuestras obras. En 
rigor lógico, el ser intelectual debería formar en 
nosotros el ser moral, mas en el tnrreno de la 
práctica acontece pur puato general todo lo con-
trario. 

Y hé ahí una nueva prueba de las palinodias 
que está dispuesto á oantar el espírítn, para li-

w * ft i!, 
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toarse de.sns .deberes do :..r !•;':•-:<• :•• respecto t'e_ 
Ja verdad. E l hombre quisiera • uir á pactos 
con el cristianismo, mediante las condiciones más 
descabelladas. Ü n dia, por ejemplo, le dice: A -
bandona tus dógroas y observaremos t u mor..'; 
o t ro dia, afiade; Permítenos ,que prescindan: 
d e t u moral y goardaróincE tus dogmas. Elija 
quien quiera, y pueda entre e e s <!w blasfemif t.. 
cada una de las cuales envuelve e r a apostase 
El raeiopiilif.ía niega el símbolo;' el indiferente 
rechaza el dccálcgo: si este cs.uiáa creyente que 
aquel, no püeda dec i r se en manera alguna que 
tenga una verdadera religión, puesto que única-
mente tiene la mitad de la suya. 

¿ r u e d e imaginarse abdicación más tremenda 
do la razón? oda convicción religiosa süpoiie 
una manifestación exterior de sí misma, que 
consti tuye una práctica'. Profesar el sistema de 
la fé inerte, vale tanto como afirmar que las 
creencias más imperiosas del alma son la única 
causa que debe exist i r sin efecto. Desde el pan-
t o de vis ta filosófico, esto nos conduciría á la!de-
sacreditada tésis del deismo Mas prescindamos 
de la fé sin las obras considerada como sistema, 
y fijémonos en ella cual si fuess una simple ia -
consecuencia de la voluntad. 

Q m Ú 9 el ¿ jgtto l - dijo qao . ¡ a / i í d n fes pfc«s 
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es una fé muerta, no formuló un simple aforis ' 
mo de teología mística; puesto que es una fé 
muerta en el sentido de que su inmovilidad se 
parece á la suspensión de la vida, y más es pe' 
cialmente en el de que está condenada á perecer 
en virtud de una fatalidad inherente á su pro-
pia inercia. 

• Nada más fácil da concebir que este t r i s te fei 
nóraeno. El hombre, que no en vano h a salido 
de las manos de Dios provisto de razón, obede-
ce á propensiones lógicas mÉ3 poderosas que to-
da voluntad contraria. En vir tud de esta ley 
Sus actos y sus ideas tienden á ponerse deaeuer , 
do, del propio modo que buscan un mismo nivel 
las aguas de un estanque, y hé ahí por qué, da, 
do caso que sus ideas no originen sus actos, sus 
actos originan sus ideas. Constituciones mora, 
les hay que resisten esta necesidad de equilibrio; 
mas el mayor número la sufre y cuando el equi-
librio no es resultado del choque d e la fé espe-
culativa sobre las obras, opérase por el choque 
de la incredulidad que reina en las obras sobre 
l a f é . 

L a fé inactiva, socavada ya por es te vicio 
esencial, debe serlo también por efecto de su 
misma inactividad. Todo órgano que no funcio. 
ft»! s ^ a herido de una especie de parálisis, Cuan-
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do nuestras facultades, sean de la clase que se 
quiera, lian permanecido durante mucho tiempo 
aletargadas, han acabado por contraer una de-
bilidad semejante 8 la impotencia. En cambio 
el ejercicio prudentemente dirigido, es una con-
dición de desarrollo lo mismo para el cuerpo 
que para la inteligencia. L a fé progresa y de-
clina, vive y muere en v i r tud de la misma ley. 
Convenido que la extinción de la caridad que so 
realiza en las almas por de ja r de practicarla, no 
implique en manera a lguna la extinción de la 
fé; mas no cabe desconocer que influye en que 
disminuya esa divina antorcha, y si, en cier' 
tos casos, las verdades del cristianismo con-
ducen á sus virtudes, hay otros en los cuales son 
las virtudes, las que ponen de manifiesto sus 
verdades. 

N o es menester buscar en la metafísica la 
prueba de dicho aserto: para descubrirla basta 
con abrir los ojos. Téngase en cuenta ade-
más, que conviene en g ran manera que Dios no 
consienta el que su revelación pueda subsistir 
en nosotros en estado de vana teoría como todas 
las especulaciones hijas del orgullo. L e a q u í q u o 
la fé sobrenatural sea, en el hogar de nuestra 
alma, uua especie de ex t ran je ra celestial, que 
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nos abandona en cnanto se rehusa doblar la ro-
dilla para prestarle un t r ibuto de honor. 

Tales consecuencias no deben sorprenderos. 
P o r lo mismo que la verdad cristiana es esen-
cialmente exprimental, es decir, que se halla 
destinada á verse realizar por sus adeptos, la 
práctica de esta verdad viene k ser un sexto 
sentido concedido al alma para apoderarse de 
olía. P o r este medio logramos d i s f ru t a r sabores 
y visiones/intimas que forman convicción senti1 

da, mka inquebrantable que la fé razonada. E n 
semejante estado se exprimentan los placeresde 

' lo verdadeao más bien áuu de lo que se com-
prenden: en cambio, en el instante en que se 
suspenden los actos religiosos, el espísitu se en-
cuentra extraviado respecto de una mult i tud de 
puntos, cuyos extremos solo pueden explicarse 
debidamente en vir tud de. una aplicación feliz, 
de manera que cuando se pretende dejar de prac-
ticor porque se ha dejado de creer, lo que real, 
mente sucede, es que se ha dejado de creer por-
que se ha dejado de practicar. 

En vano se pretendería eludir este orden pro-
videncial; pocos son los incrédulos que no lo con-
firman, por lo mismo que es reducido por todo 
extremo el número de los que h a n pensado mal 
ántes de haber obrado de la propia manera. Mu-
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chos son en cambio los que se nos han presen-
tado pidiéndonos un complemento de demostra-
ción para someterse á las obras, y este comple-
mento lo tenian en las obras mismas. Tanto es 
así que en ol punto y hora en que han vuelto á 
pronunciar las tiernas.plegarias que en su infan-
cia aprendieran, todo se ha presentado claro an-
te sus ojos y comprensible á su percepción: y se 
comprende perfectamente, porque el hombre 
puesto de rodillas, no duda jamás. E n cuanto 
acuden al tribunal sagrado y se presentan á la 
mesa eucarística, la religión no ha menester dar-
les nuevas pruebas: bastan para ello las lágri-
mas de ternura que brotan de su pecho. Por con-
siguiente lo que conserva la imágen de Dios en 
e! alma de los creyentes, no es en manera alga-
lia el orgullo de la ciencia especulativa, sino la 
convicción arraigada en una conciencia fuertejy 
pura. 

Si la fé que no practica puede morir á conse-
cuencia de su inercia, con más motivo puede 
perecer en virtud de sus contradicciones. El va-
lor de los hombres no debe ser medido por los 
principios que profesan, sino por las obras que 
realizan: Afructibitó effrwm cognoscetis eos. A -
hora bien, ¿á qué se reduce la vida de un cre-
yente sin creencias manifiestas? A una profesión 
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continuada de incredulidad. Tanto es así, que, 
en honra de su moral, seria preferible que fuese 
incrédulo, de buena fé, á qae fuese cristiano de 
mera especulación: incrédulo, valdria más que 
sus opiniones; cristiano vale muchísimo ménos. 
Con razón ha dicho el conde de Maistre, que "el 
hombre de bien que va á misa, vale más que el 
hombre de bien que no va-" Habria podido 
añadir, 'que cuando el hombre de bien que no va 
á misa, pertenece al número de aquellos que 
tienen la dicha de creer, pierde en este mero 
hecho la ciencia de su bondad, por lo mismo que 
obra en oposicion k los principios de su concien-
cia, lucha contra su bandera, y entrega la fé á 
la irrisión de los que no tienen ninguna. 

No es acaso raro que cate creyente se sienta 
animado de una virtuosa indignación contra el 
impío que nada cree: sin embargo debe tenerse 
en cuenta que todavía existe un hombre ménos 
digno de aprecio que éste y es el que creyéndolo 
todo, no practica cosa alguna. L a impiedad pue-
de explicarse por una ilusión del pensamiento; 
la abstención en que nos ocupamos, supone una 
capitulación deshonrosa para la conciencia. E l 
impío en su3 tristes convicciones, ofrece un lado 
digno'de interés: la fran-jueza y la cousecuent 
cia; ;§! indiferente no tiene ni el valor ni l i lógii 
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ca de laa suyas. E a vano alega su fé como un 
paliativo de sus obras, incrédulo le quedarla el 
recurso de esta excusa. " P a d r e perdenadlos que 
no saben lo que se hacen;H mas, creyendo y sien, 
do infiel á la luz, ¿dónde encontrará los medios 
para justificarse? 

A h o r a bien, ese antagonismo entre un espíri-
tu que dice: Creo, y una vida que responde: No 
creo, constituye al hombre en estado de menti-
ra viviente. L a costumbre adquirida de llevar 
en sí el pro y el contra, hace que conluya poí-
no reconocer el uno ni el otro; su convicción va 
embotonándose paulatimente, en lo que á las 
cuestiones de la libertad y del deber se refiere, 
y llega al escepticismo por el camino de la con-
tradicción. Se ha dicho de algunosnovelistas que 
á fuerza de identificarse con determinados per-
sonajes de su invención, han acabado por tomar 
su carácter. No sabemos has ta qué punto pueda 
considerarse fundado este aserto; mas lo que sí 
podemos asegurar es que el indiferente se con • 
vierte en incrédulo i fuerza de representar el 
papel de tal. 

, L a inacción prolongada d e la fó, puede tam-
bién convertirse en incredulidad por consecuen-
cia de una parcialidad interesada: ¿Cuíti es !a 

DE L i P E . 1 1 1 

genealogía de la duda en el mayor número de 
los que la sufren? 

Arrastrado por pasiones calenturientas déja-
se llevar un hombre en su juventud por el tor, 
bellino del mundo. Al principio goza, no discute 
y no se ocupa de Dios ni siquiera para blasfe-
mar;- mas lo coloca ora en pos de sus ambiciones, 
ora despues de sus intereses, ora finalmente más 
allá de sus placeres; tal es su primer paso en el 
camino de la negación. L a tempestad que se ha 
desencadenadoenesaalmala conmueve profunda-
mente, y no transcurre mucho tiempo ántes do 
que todas las. verdaes oscilen ante sus mira-
das, como esos objetos fantásticos que giran an1 

t e los ojos de un hombre violentaments sacudi-
do. U n dia ese distraído, ese disipado del pla-
cer ó de los negocios, se encuetra en una sitúa1 

cion tal que le permite pensar en la religión de 
sus abuelos, y entonces observa el profundo 
cambio que en él se ha realizado respecto del 
particular. Abandónola indiferente, y al encon-
trarse de nuevo con ella, la mira-con prevención 
y descontento de ella porque Jo está de s í |mis-
mo, dispuesto á, condenarla por que se siente 
condenado por ella, se inclina sin pureza de per-
cepción á conclusiones que se elaboran en él sin 
pureza de corazon; tal es el segundo paso, Vé-
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mosle pues, considerando muy bollas áun las 
creen< ¡as que su madre le enseñara; pero abri-
gando un secreto deseo de que no sean verdade-
ras: obligado en conciencia á confesarlas; pero 
resistiéndose i ello por temor de verse obligado 
á sufrirlas. Y sin embargo llega el momento de 
tener que enarbolar un símbolo religioso; loexii 
gen Jas circunstancias que le rodean, los em-
pleos que sirve, la sociedad q u e frecuenta. Mas 
en vez de proceder con serenidad y calma para 
ver claró en su camino, a túrdase tontamente, 
hace la noche en este camino it fiii de no ver 9-
donde cae, y repite una de las variantes de esa 
blasfemia siempre n u e v a y siempre antigua, en-
caminada á sostener que no bay Dios. En resú-
men Injusticia del criminal sentenciando á muer 
te á su juez, para que este no le condeno. 

Milton nos representa á Sa tán atravesando 
los abismos del vacío, y encontrándose con el 
sol. Ante el espectáculo de esa grandeza des-
lumbrante de esplendor, el arcángel siente re-
nacer en el fondo de su corazon algo de su des-
t ru ida belleza, y a r ras t rado por un momento de 
entusiasmo, exclama conmovido: Sol, ¡qué her-
moso eres! M a s acuerdase inmediatamente de 
que esta astro es la luz del mundo que odia, y 
la o m de un t»?migQ q u e quisiera aniquilar, y 
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cediendo la a d m i s i ó n a - r . e- i n c a al arrebato 
dé. la ira eterna, exclama Luyendo.! col, t e abor-
rezco. Tales wm ioavlos movimiento? o p u e s t o 
que, pon relación a . a l e , '—pe, ...—••••• -
t e que no hace obras fio t a l T r í í o W t l e recono, 
cer ¡a verdad religiosa j no t iene inconveniente 
en decir: Sol, ¡-¡uó h u m o s a erest Mas se t r a t a 
de se¿u- la y lo rv.ita diciendo: -?oí, t e "aborrez-
co. Bien" quisiera c o n , t sus preoénpac»-
nes el hon-T de un origen intelectual; mas sus 
preocupaciones sor; el el f ruto de >us <rímínes, 
y su t inpeüo'en destruir á Dios , procede de la 
nc-cesidad de afcailarsus remordimientos. 

L a fé que no se expresa por sus actos, soAetn-
lita pnes por su inacción, por sus contradiecio-
nes, por so parcialidad y has ta por su concentra-
cion, que es también un principio de a-postasía. 
L a indiferencia práctica, si bien se considera, no 
es otra cosa que .Ir supresión del cuito exterior: 
ahora bien, así como él culto exterior es la ma-
nifestación del culto interior, t iende también fc 
a conservación del mismo, po* que el sentimien-
to vive de sus propia* manifestaciones, P o r es-
t o un pueblo que hoy no foése más que indife-
rente, con el tranecnrsodel tiempo y con el auxi -
lio de los aeonteoimieat-is, resalten» incrédulo 
iníea de un siglo, Doras t e el periodo 'íc h 
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cadencia romana, no había uno sólo de los paga-
CosdistiDguidosdel imperio, dice Gíbbon, que tu-
viese creencias; mas para cubrir las apariencias 
frecuentaban los templos con toda asiduidad, y 
hasta los mismos ateos disimulaban sus senti-
mientos bajo las Testiduras del pontífice. Al pre-
sente los que se envanecen con el dictado de 
pensadores no tienen éun tanta prudencia. Pn 
tanto que los epicúreos de Roma procuraban di-
simular su incredulidad, nosotros no vacilamos 
en demostrar por medio de nuestras acciones 
que la tenemos en mayor grado de lo que es 
realmente, y cuando se generalizan tales desór-
denes, no tarda en descender muchos grados el 
nivel de las costumbres y de las ideas. ¿Cuál 
será el castigo social? ¿Consistirá en el azote de 
las tinieblas, en el de las epidemias, en el de la 
decadencia intelectual, ó en el de las humilla 
eiones nacionales? Lo ignoro; mas lo que sá po-
sitivamente es que siempre y cuando los pue-
blos rehusan humillarse para la adoraeion, Dios 
los humilla bajo el peso de su cólera; y que esta 
prueba, de la cual nos da repetidos testimonios 
la historia do lo pasado, no ha de fallar en el si-
glo dol libre pensamiento. 

Y téngase en cuenta que la neutralidad cul-
pable cuyos peligros ponemos de manifiesto, á 
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má3 de ser la fuente de la incredulidad, es la 
causa de su propagación. Toda acción humana, 
así para el bien, como para el mal, dispone de 
un círculo de acción más ó ménos extenso; todo 
ejemplo lleva en sí su poder de apostolado, de 
dónde se sigue, que no obstante sus conviccio-
nes, el cristiano indiferente Hace de la principal 
autoridad de su vida, de su ejemplo, un atenta' 
do contra sus propias convicciones. ¿Qué debe-
mos deducir de todas esas existencias que se van 
extinguiendo, prescindiendo de las prescripcio-
nes divinas? O que Dios es un autómata, para 
el cual es de todo punto indiferente lo mismo el 
bien que el mal, ó que es una quimera inventa-
dada para servir de diversión k los hábiles y de 
espanto á los tontos. No tienen pues para qué 
molestarse en hacer propaganda de esos apóstoles 
de diversos «atices, que atraviesan por entre el 
mundo que sé derrumba, haciendo profesion de 
sanos principios y exhibición de perniciosos 
pjaniplos, porque sin ello sabernos perfectamen-
te qnó resultados podemos esperar. Hablarán 
al pueblo de sumisión religiosa: mas el pueblo 
que verá que le hablan de un infierno que nin-
gún temor les inspira, presumirá que sa preten-
de alejarle del mal poniéndole por delante terro-
res imaginarios, gamo se hace '¿6-nifto* 4 

mu* « ' 
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quienes se aleja de ciertos lugares dictándoles 
que hay trasgos y duendes que podrían comrése-
los. De manera que lo que en los nnos no pasa 
de neutralidad, engendra la incredulidad en los 
otros; los padres pertenecen al partido de la abs-
tención; pero los hijos militarán ya en el campo 
de la oposicion. En otros términos, como es 
imposible proceder & las investigaciones de los 
opiniones, los actos nos dan testimonio de ellas; 
pero como todoslos actos del indiferente revelan 
incredulidad, cuando esta propagandase extien-
de, produce lo que significa, llegando un dia en 
que los oráculos de las naciones, como los augu-
res antigos, no pueden mirarse sin soltar la car 
cajada, porque con la fórmula de la fé en los la-
bios, se hallan sorprendidos de la incredulidad 
que existe en el fondo de sus corazones. 

¡Ojaláqueencontraran eco nuestras palabras en-
tre muchos-cristianos inconsecuentes que hallám 
dose colocados en las esferas más elevadas de lá 
sociedad, son vistos desde muy léjos, y que con 
las mejores intenciones ejercen sobre los demás 
perniciosa influencia! Como les diríamos á esos 
salvadores más ó ménos graves de la cosa pú, 
blicaque la patria les aguarda al pié da los alta-
res, y que sus buenos ejemplos serian para ella 
más poderosos que todos loa rasgos y habilida-

na l a f e . 1 1 7 

des de su diplomacia!. Mas es en vano: oyen reí 
petir que su Cristo ha muerto, y no quieren to-
marse el trabajo de pasar desde su casa i la Igle-
sia para convencerse de lo contrario. Todo el 
mundo preconiza la religión por bien parecer; 
pero apénas hay quien se preste á sufrir so yu-
go. Nosotros la presentamos á los grandes y es-
tos nos envianal pueblo, el pueblo nosonvia á las 
mujeres y no transcurrirá mucho tiempo sin que 
las mujeres nos envien á los niños. Víctima de 
tantos desdenes la religión avanza humillada, 
injuriada por los amigos y por los adversarios, 
y hace ya mucho tiempo que no obstante la nom-
bradla de sus ejércitos, la nación culpable de ta-
maña profanación la habría ya expiado como 
otra Jezabel, bajo los pies de los corceles ex-
tranjeros, si algún nuevo Moisés con los brazos 
levantados sobre las cimas del Carmelo ó de la 
Cartuja, no se erigiera en verdadero salvador de 
su país (1). 

Difícil seria medir la responsabilidad que al-
canza á los cristianos que pretenden manifestar 
su fé por medio de obras que no la eorrespom 

(1¡ La últimí guerra h» js?t!flo»do plenmwate esto doloroso pro» 
ISBtlmisoM. 
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den. Gracias á ello los creyentes escandalosos 
producen, más incrédulos que todas las teorías 
de la incredulidad juntas. Las genuflexiones 
oficiales que, de tarde en tarde, hacen ante la 
presencia del Señor no bastan para destruir ei 
mál efecto producido por la predicación impía 
de sus ejemplos. Atento á, ellos, el buon senti-
do popula!' pregúntase un dia y otro dia, si exis-
te una cifra en el libro de la contribución, ó un 
grado determinado en la escala termomètrica de 
la instrucción pública, que dispense á los que 
en ellas se encuentran, de hacer la señal de la 
cruz, y dominadas las masas por semejante es-
pectáculo, acaban por deducir que Dios ha sido 
inventado por la imaginación de algún pensa-
dor opulento, con el objeto de que pueda vigi-
lar sus arcas de hierro, evitar las revoluciones 
y hacer que se repartan los dividendos con la 
debida puntualidad. 

Yo bien sé que ios cristianos requeridos para 
que den muestra de tales, encuentran siempre 
á mano excusas favorables para dispensarse de 
ello, ¿reas qué aprovechan tales excusas delante 
de semejantes obligaciones'? Lejos de nosotros 
!a idea siquiera de negar nuestra contniaeracion 
á los que carecen del valor indispensable, mas 
ssq trata de -averiguar ei los intereses en cuestión 
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son bastante graves para que valga la pena ds 

concedérsela. 
Consideraciones muy dignas de tenerse en 

cuenta, principalmente cuando se fija la aten, 
cion en que los discípulos más celosos del Evani 
gelio, r in ien tributo á la indiferencia en el 
sentido de que no son muchos aquellos cuyos 
actos valgan tanto como las creencias. Fsta in-
fidelidad del hombre á sus propias convicciones, 
hace perder una gran cantidad de fé á aquellos 
que no la pierden totalmente. Chateaubriand 
ha puesto las siguientes palabras en boca de 
nno de sus héroes salvajes: Los caminos de la 
amistad se cubren de abrojos cuando no se ven 
frecuentados. L o propio acontece con las ideas 
que conducen al hombre" do la tierra a! cielo: el 
dia en que dejan de ser fecundas caminan á ex-
tinguirse completamente. 
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D E LA INCREDULIDAD Q U E PROVIENE 
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. isM 
L a incredulidad pueda bailarse en el alma en 

estado de raciocinio y en estado de sentimiento. 
Bajo la primera forma constituye una negación 
especial de la Providencia, y debe ser combati-
da como una preocupación: bajo la segunda es 
una pasión violenta, que más bien ha menester 
de consuelos que de argumentos. Mas sea re-
sultado de raciocinio ó de sentimiento, es un es-
tado de enfermedad para el alma, que puede 
acabar por ocultarle el cielo. Toda sacudida 
violenta turba nuestra vista; impide ver la luz 
del sol, y la que al presente nos ooupa más áun 
que las otra?. 
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Una mujer que frecuentemente piensa como 
un hombre, ha escrito este profundo pensamien-

. to: " Resignarsa es colocar á Dios entre la des1 

gracia y el qne la experimenta, u Si la desgra-
cia al trabajar sobre un alma, no encuentra á 
Dios entre su víctima y los golpes que la infie-
re, esos golpes, que nada amortigua, pueden aca, 
bar por desmoralizar á la víctima y conducirla 
hasta la-blasfemia de la desesperación. Doble 
miseria que encierra al par una desolación y un 
error. Ocupémonos sucesivamente en la una y 
en el otro. 

L a desesperación como dolor, como amargu-
ra, hállase curada á medias cuando es capaz de 
cata reflexión: L o que experimento, c.onstiye un 
estado excepcional; esperemos, que ios excesos 
de fiebre no doran siempre. En los sufriraiesto! 'J 

n». ('-. U 
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morales como en todo mal físico, existe un pe-
ríodo agudo durante el cual es más fácil dirigir 
al cielo suspiros que oraciones. Pasado este vie-
ne la reacción; aparecen las lágrimas y con ellas 
la imágen de Dios. Toda¡herida que sangra pier-
de su irritación. 

E n tanto el dolor permanece en estado de pa-
roxismo, tiene poco de edificante! j A y de ¡as 
almas que tienen el triste privilegio de fijar-
se en esta situación desolada! En cambio, cuan-
do pasada la crisis, sobreviene el período de re-
misión, casi siempre el alma se encuentra mejor 
que antes: como la tierra, para ser fecunda ha 
menester que se la despedace. 

H é ahí pues la razón de que el dolor prod'uzi 
ca impíos ó santos, según que ios desgraciados 
se fijan en el primero ó en el segundo de los es> 
tados que acabo de describir. 

En el primero ¡a obscuridad es casi completa 
por punto general. Dios no brilla en manera al < 
guna por medio de los acontecimientos que más 
bien parecen acusar la justicia y la bondad de 
su Providencia; no se manifiesta en manera 
alguna al espirítu, las sorpresas causadas é la 
razón por el infortunio, solo suscitan proble-
mas y por último no se hace sensible al corszon, 
porque un c o m o n desgarrado no viendo á Dios 
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como no seaal través de sus padecimientos, no se 
halla eu buena situación para reconocerlo. D e lo 
dicho resulta un cúmulo inmenso de juicios er-
róneos que no son más que una alucinación del 
dolor. En tal estado los unos no pueden creer 
en la paternidad de Dios, porque su familia ex-
perimenta los rigores del hambre; etros dudan 
de su existencia viendo su crédito arruinado ó 
abortadas sus ambiciones; otros, en fin, no le 
perdonan la muerte de un ser tiernamente que-
rido. Respetables, pero locas aberraciones del 
sufrimiento. Los hombres niegan á veces á Dios 
el poder de obrar milagros, y le ultrajan si no 
realiza uno que les libre de verse desgraciados. 

Este período de los pesares es indudablemen-
te malsano para el alma, cuando la fuerza del 
temperamento moral no logra triunfar. En tales 
instantes el mismo J o b llega á maldecir 6l dia 
en que vino al mundo, y tiene valor para pedir-
le cuenta á Dios de los impenetrables y tristes 
misterios de nuestro destino. Ni el mismo Je-
sucristo, con ser Dios, ha podido escapar á la 
terrible conmocion que nos comunica el choque 
producido por el dolor. No pudiendo abrigar ¡a 
menor duda, quiso experimentar el descorazo-
namiento, y para que nos sirviera da enseñanza, 
ha dejado impresa en el Evangelio 1» huella de 
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semejante debilidad por medio de las siguientes 
memorables lamentaciones: ¡Qué pase de mí es-
te cáliz!—Dios mió, Dios, ¿por qué me habéis 
abandonadof 

Ahora bien, si Dio3 mismo ha tenido necesi-
dad do corregir la naturaleza, para someterla á 
la voluntad del Padre celestial, ¿debemos sor-
prendernos'de que el hombre se sienta inclina' 
do al escepticismo al hallarse presa del dolor en 
su jardin de Gethsemani? Sería desconocer las 
condiciones de la virtud condenar á Dios por 
este hecho, y sobre todo¡seria desconocerlo com-
pletamente no permitirle que se lamentara, por 
temor de que sus quejas pudieran convertirse en 
murmuraciones. 

Quejaos, quejaos sí, vosotros los que jemís br-
jo la carga terrible de la vida, quejaos, mas no 
os rebeleis, En esto estriba precisamente la con-
ciliación sublime de los derechos de Dios, con 
los de un corazon ahogado por las lágrimas. 

Durante esas terribles horas de dolor sin un-
ción no acuséis á Dios; estáis demasiado agita-
dos para que haya en vuestra mirada la seguri-
dad indispensable: cuando haya desaparecido en 
parte el íntimo interés que hoy os mueve, seréis 
en la causa jueces más rectos. | Ahí si conseri 
vais rencor respecto de la Providencia porque 
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puso en vuestros labios !a amarga copa de la 
aflicción, no tenéis porque sorprenderos de que 
se ociilte á vuestras miradasl Si el ódio á nues-
tros semejantes basta á enjendrar la increduli-
dad, con más motivo puede producirla la pre-
vención contra Dios, tanto más cuanto que trai 
'cándese d é Dios, el dudar de su corazon constii 
tuyo el escepticismo más radical, por lo mismo 
que irtos no puede concebirse sin amo". Repe-
timos pues que 6n tal caso debemos protestar 
contra las blasfemias del pensamiento por me-
dio de una ciega adoracion, y no tomar por no-
che eterna, lo que no pasa da pasajero eclipse. 

Dichoso, sobre todo aquel que en semejante 
situación sabe colocar por medio de la reflexión 
á Dios entre el dolor y su corazon herido! Re-
sistimos padecer, y sin embargo nos es da gran 
provecho haber padecido. El poeta lo h a dicho: 

Bajo un cielo siempre azul 
No se forma el corazon. 

Y mucho tiempo éntes que el poeta habia dicho 
t i Espíritu anto: ¿Qué puede saber el que nun-
ca ha experimentado el dolor (1)2 El dolor se 

(1) Eíslfu, S i 8. 
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parece á esas atmósferas previlegiadas qiie pro-
ducen prematuros y sazonados frutos. Hombres 
hay á quienes, para ser grandes, solo ha faltado 
una desgracia, uno de esos pesares que fecundan 
el corazon sin desgarrarlo, como las incisiones 
practicadas en la corteza de ciertos árboles, que 
hacen brotar el perfume, sin comprometer los 
manantiales de la savia. 

Padecer en la tierra, es uua ventaja para el 
hombre de talento: las sacudidas que imprime 
el infortunio 4 una naturaleza, rompen á veces 
el velo que limitaba el alcance de su pensamien-
to. Herido por la mano de Dios, el mortal lan-
za un grito, grito que unas veces será la subli-
me elegiá de Job y de Jeremías, ó la melanco-
lía de Tasso y de Chateaubriand, y habría t an - . 
tas lágrimas en sus pensamientos que su desgra-
cia será considerada como la parte más bella de 
su génio. 

Padecer en la tierra es también una venta ja 
cara el hombre moral. De tales pruebas sacamos 
lo mejor de nuestro saber y de nuestras vir tu-
des, y si es en el Calvario dónde Dios se anona-
dó, en el calvario do su dolor es donde el hom-
bre se transfigura. El dia despue3 de esas crisis 
fecundas, se levanta con más inteligencia en el 
coraaon; más profundidad en sus simpatías; mis 
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fuerza para experimentar nuevos reveces, y más 
madurez para el gobierno de su existencia. Es 
verdaderamente paternal esta economía que co-
munica sabor á nuestros sacrificios, mérito en 
la3 esperanzas y saber e,i nuestros dolores. 

Y dichoso también aquel que gracias á la fó, 
sabe colocar á T I O 3 entre su dolor y su corazon. 
Felizmente tenemos un Maestro capaz de tomar 
parte en nuestras amarguras, no somos nosotros 
los primeros que padecemos el martirio de la 
cruz: el sufrimiento soportado con resignación, 
establece entre la víctima del Calvario y noso-
tros la sociedad más bella que pueda existir en 
honor de la criatura. Cuando no se posee la vir-
tud suficiente para parecerse á Dios por la gran-
deza moral, es por lo ménos una ventaja poder-
nos acercar á él mercad á un acto de nuestra de 
bilidad, las lágrimas! Si, el que se parece s Dios-
no es aquel que semejante á Lucifer exclama.' 
Sibiré y estableceré mi trono al lado del Altísi-
mo, sino el hombre que presa del dolor no deja 
escapar la más leve murmuración desde la cima 
de su Calvario, con todo y conocer la intensi-
dad de su mal, Compensación verdaderamente 
sublime en provecho de los desgraciados, por-
que si ha podido decirse qua si proscribo está 
sola donde qaieía '¡¡se s t eucu#n|-'a e' « « l i s a « 

m< & h 
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colmado de margura 110 lo esta jamás, ya que 
puede contar constantemente con la compañía 
de Jesucristo, el amigo de los que no tienen otro, 
y que estima en todo lo que valen las lágrimas 
vertidas al pié de su cruz. 

El mal ladrón es para nosotros una prueba 
manifiesta de que la cruz no basta para cambiar 
los pensamientos en todos los hombres; mas en 
esta compañía casi divina, el hombre se halla 
ménos inclinado ála blasfemia que á la adoracion 
y si el primer momento ' de su pasión se halla 
marcado por las blasfemias, el segundo conclu-
ye casi siempre por la adoracion. 

Finalmente: dichoso sobre todo aquel que 
merced á la esperanza, sabe colocar á Dios en-
t re su dolor y su corazon. L a esperanza es la 
contestación que da i todas sus dudas: por esto 

ios no solo la consiente sino que la prescribe, 
de manera qne la desesperación constituye un 
pecado más terrible que la presunción. Aquellos 
que realizan su peregrinación por la tierra, con 
los ojos bañad:.s en llanto, elevan de cuando en 
cuando al cielo sus miradas, y DO acusan de in-
justa la divina providencia, por que la esperan 
sa les da más de io que ¡es han arrebatado Iss 
tumba y ¡a adversidad, 
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Ai presente vamos fecundando con nnestras 
lágrimas el surco que abrimos con nuestro paso; 
mas en cambio cuando llegue »1 momento de 
atar los haces de espigas, podremos regocijarnos 
con lo pingüe de la cosecha. 

Con tales perspectivas no es posible la blasfe-
mia, A más de que, son harto necesarias para 
que no las juzguemos probables, y harto proba-
bles para que nuestro tristísimo presente no se 
ilumine con los rayos esplendorosos de semejen-
te porvenir. 

No nos cansaremos de repetirlo. Guárdese el 
hombre tratado por la adversidad de Juzgar á 
Dios y las cosas divinas, al llegar á la primera 
estación de su Viá-Orucis, puesto que en tal ins 
tante reinan las tinieblas á su alrededor; adelan-
te animoso por el camino del Gólgota y cuando 
llegue el momento oportuno, ora bajo la figura 
de ia Verónica, ora bajo la del Angel del Jar-
din de los Olivos, se le ofrecerá el consuelo ne-
cesario, y se le revelará el ministerio de los 
sucesos inexplicables. 
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A. veces la desesperación no proviene de sim-
ple extravio de la sensibilidad, sino que, por el 
contrario, razona su desolación, la justifica pwr 
medio de argumentos que aduce en su favor, y 
del paroxismo pasa fácilmente al sofisma. Aun 
cuando, consideraba bajo este aspecto, perteue, 
ce ménos á la categoría de las pasiones, que á 
la de loa errores del espíritu, juzgamos indis-
pensable disipar el error ít fin de acudir al am-
paro de la desolación que encierra. 

En semejante estado el aiuia se obstina con-
tra la esperanza por tres motivos que al par la 
devoran y la desgarran.- 1 s porque un Dios 
bondadoso no puede oausaraos tales penas; 2 5 
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porque Dios, por su grandeza se ocupa en todo 
caso del mundo, mas no de las personas; 3 ° 
porque un Dios inmutable no se deja enterne-
cer. En otros términos: Dios no aflije, Dios no 
vé, Dios no escucha: ¿Cómo consolarse con Dios 
de las lágrimas á que pertemanece indiferente? 

Pero ¿PS cierto realmente que un Dios bon-
dadoso no debe afligir jamás á sus criaturas con 
el dolor, y por consiguiente que los llantos que 
se oyen en su imperio, son una prue'oi do que 
no se ocupa poci ni mucho de los séresquelo 
pueblan? Sentemos con Tertuliano que Dioses 
bueno, no solo con esa bondad que compadece 
y consuela, sino también con esta otra bondad 
de justicia, que subordina todos los bienes al 
bien moral. Un padre es bueno, precisamente 
porque ama á sus les hace llorar con objeto de 
mejorarlos, ¿y habrían de ser de peor condición 
los derechos de Dios respecto de! particular. 
U u principe es bueno áun en el momento mis • 
mo en que, obedeciendo á un interés superior, 
dispene de la vida de sus súbditos ¿y estará in-
tercedido é Dios el derecho de hacer mártires 
en este mundo para coronar elegidos en el otro? 
¿fiadamos s lo dicho que ¡a felicidad universal 
«obre la tierra, no solo haría el cielo completa' 
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mente inútil, sino que además lo haria imposi-
ble ya que no habría quién fuese digno de él, 
por la razón sencilla de que nadie estaría debi-
damente preparado por medio del dolor, aroma 
purísimo que impide que la libertad humana se 
corrompa. Para cada hombre que se pierde por 
falta de resignación en su desgracia, hay ciento 
que se deterioran á consecuencia de la felicidad 
sin correctivo. No hay pues para que hacer de 
nuestras lágrimas un cargo á la bondad de Dios, 
pues que no hay cosa más digna de esta bondad 
que salvarnos haciéndonos verter lágrimas. 

Da manera que, siguiendo el pensamiento de 
Panto Tomás y de S. Agustín, Ut lenefaceret 
el de malo (1) el mal es en ¡as manos de Dios 
un instrumento para el bien. ¡.Cuántos son los 
hombres que se han librado de la caída merced 
á las pruebas á que se han hallado sometidos; y 
cuantas las virtudes que se han practicado en la 
tierra, que de seguro no se habrían ejercitado 
sin tener á la vista la posibilidad del dolor. 

Y téngase en cuenta que no solo moraliza al 
que lo experimenta, sino también al que lo oon-

(!) »sito.««,», 
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templa. J3e seguro que no existirían tantas 
hermanas de la esperanza si fuesen ménos los 
que desesperan: á ser ménos los desconsolados 
seria más reducidos el núcnero de ángeles del 
consuelo. Imagínese la tierra poblada de séres 
completamente felices, es decir, sin que los unos 
necesiten de los otros, y resultará lo que en un 
mecanismo que no funciona, sus ruedas rozona-
rán, pero sin llegar á engranar los dientes de las 
mismas: es decir que I03 hombres formarán una 
agregación de individualidades; pero en manera 
alguna una sociedad. P a r a que la beneOcencia 
prospere es menester que exista la pobreza: es-
ta suscita aquella, como la beneficencia engen-
dra la gratitud.... en una palabra, os indispensa-
ble la existencia de una armonía que ponga á les 
débiles en los brazos de los fuertes, que ten^a 
para cada miseria su grandeza correspondiente 
y que haga del género humano una especie de 
conjunto eléctrico y de existencia múltiple, en 
la cual todos I03 movimientos resulten comunes. 

Nada más cruel que la teoría de la beatitud 
para todos; porque so pretexto de suprimir unos 
desgraciados, tiende á producirlos en mayor nú-
mero. Suprímase la miseria y se haceu imposi-
bles las dulcísimos fruiciones de la caridad; há« 
g a o » áesapsVftter ios pobres ¡ Vicente d i Pag!, 

«•* 5* * ! | ' 

í . ...j 
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arrastrará durante ochenta años consecutivos, 
el desencanto de un corazon inmenso que no le 
sirve para nada. En resolución, destruyase la 
desgracia y no les queda más recurso que el de 
refugiarse a! fondo de las almas, á todos los he-
roísmos creados para aliviarla: Muy triste sería 
el dia en que debieran borrarse del diccionario 
las dulces palabras de bienhechor porque nadie 
hubiese menester beneficios, y de compasion 
porque se hubiese extinguido el dolor; en que 
los héroes de la santidad se vieran reducidos al 
mezquino nivel del buen ciudadano, y la magna-
nimidad, enferma de concentración, tuviera qrie 
lamentarse á Dios de que habiéndole dado el en. 
razón para el sacrificio, le quitara los medies 
para sacrificarse. 

Por lo demás conviene consignar que en nues-
tra economía de la solidaridad, nadie resulta sa-
crificado, puesto que las desigualdades del tiemi 
po se ven corregidas por la justicia de la eter-
nidad, 

Da ¡marte que la bondad haca provechosas 
¡as lágrimas é nuestras virtudes, y, digámoslo 
también, siquiera como da pasada, no hay cosa 
¡siguas,, incluso el mal moral, de i s cual no baga 
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brotar el bien, considerando preferible utilizar 
de esta suerte el mal á no consentirlo (1). 

¿Habría brotado la noble intrepidez de los 
mártires sin la persecución de los tiranos? ¿Có-
mo se manifestaría sin el pecado la inagotable 
clemencia de Dios? Supongamos un mundo ino-
cente ¿de qué manera se realizarían el arrepen-
timiento de David, la penitencia de Magdalena, 
el celo de San Pablo, las inagotables lágrimas 
de San Pedro? La tierra carecería de Calvario, 
cierto; mas en cambio el cíelo no tendría tanto 
precio: las gracias del perdón concedido y las 
del perdón reconquistado serian desconocidas 
completamente; en suma, los sacramentos care-
cerían de su razón de ser. Resulta pues de todo 
lo dicho, que la bondad de Dios jamás se maní-
fiesta tan patente como en presencia del mal 
moral, en primer lugar, porque le cubre, y des-
pues, porque siendo, en cierto modo, dicho mal, 
la abertura por donde llega hasta nosotros y nos 
inunda el caudaloso rio de la misericordia, Dios 
hace que dicho desórden concurra á la realiza-
ción del órden mis sublime, Solo de este modo 
puede explicarse _el siguiente pensamiento de 

(i) ÍMMÍ, «pt H| 
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Santo Tomás, Si estuviesen prohibidos todoi los 
males, fallanan Muchos bienes en el universo (1). 

L a desesperación no puede fundarse pues en 
queDios alafligirnos obre impulsado por falta de 
bondad, pero ¿tiene acaso más fundamento la 
presunción de que al obrar de es ta suerte ca in-
dicios poderosos de que carece de previsión? Hay 
un deismo popular que consiste en conceder á 
Dios la honra de la creación, sin perjuicio de re-
legarlo despues á una eternidad ociosa y solita-
ria en la cual olvida su obra. Según este siste; 
ma Dios procede como el pintor y el escultor 
que se separan de su obra en cuanto le han da-
do la última mano, 6 á la manera del potentado 
que, no pudiendo disponer ni de fuerzas ni de 
tiempo para todo, resérvase para los asuntos de 
empeño y transcendencia, y confia á sus delega-
dos el cuidado de las ménos importantes. Los 
autores de esta malhadada fantasía, no advier-
ten que procediendo de esta suerte, y convir-
tiendo, si así puede decirse, al Creador en una 
especie de inspector sumario de su creación, que 
distingue los mundos, pero no los individuos; en 
primer lugar bajo pretexto de engrandecerle le 

(!) tMfti<j4«Ri1*M3. i< 

BE LA. SI. 

empequeñecen, y despues sumen a! hombre en 
la desesperación, en lugar de fortalecer la base 
de su creencia, porque cuanto más té re o el hom-
bre ser visto por Dios cuando es culpable, tan-
to más necesita serlo cuando es desgraciado. 

No tema sin embargo el desesperado seme-
jante abandono de parte de su Padre. El cua-
dro ó la e?tátua para nada han menester la con> 
templacion del artista, en el punto y hora en 
que este los ha dado por concluidos; mas el mun-
do con su complicado mecanismo, con sus innu-
merables rodajes de los cuales unos obedecen á 
la necesidad, otros á' la libertad; necesita para 
no desbaratarse, que sobre él se ejerza continua 
vigilancia, y hé aquí el motivo de ejercerla Dios 
incesantemente, con objeto de atender á su con. 
servacion, que viene á ser una creación conti-
nuada por lo mismo que ni el átomo más insig' 
niíicante escápa á la ubicuidad de su mirar. 

Como garantía de este auxilio la fé presenta 
á la desesperación la inmensidad divina, que es 
ia omnipresencia de Dios en toda la extensión 
de su obra; el poder divino, que nada fatiga ni 
nada limita, porque eB el brazo de lo infinito; la 
sabiduría divina, que debe llegar á todos loa pun< 
tos i que alcanza su brazo, porque es el ojo del 

I « S a i t $ Y po? ÜIÍÍDM ia bondad d i n « « , Q « 9 á§< 
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be cuidar de todo cuanto produce, porque es el 
amor infinito. Por esto cuando el poeta excla. 
ma. 

Que tu produces laa flores 
que son gala de! pensil, 
y el vergel, avaro siempre, 
no diera frutos sin tí. 

A los dones que prodigas 
todos pueden acudir, 
hasta el insecto es llamado 
de la natura al festin. 

ol poeta habla como el Espirita Santo que ha 
dicho: El Señor ha hecho al grande y al peque-
ño y dispensa idéntico cuidado en la conserva-
ción del uno y del otro (1), y habla como San 
Agustín que la escrito: "Dios ha creado los A n-
geles del cielo y los gusanillos de tierra, y no se 
muestra ni más grande en los primeros, ni más 
pequeño en los segundos (2).n Y despues de lo 
dicho, permítaseme preguntar: ¿No debe consi-
derarse presa de verdadera alucinación al que 
desespera de ser visto por Dios en sus sufrimien-
tos? 

(i) Sip., T. i 
(SJ QÍ¡3,UC ORTT, 8 
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El hijo de una madre tan cristiana como de 
talento, decíale un dia: Me recomendáis que tei 
ma la mirada de Dios, ¿no comprendéis, madre 
mia, que Dios tendria mucho que hacer, si al 
par debiese mirar á todos lados?-Hi jo con-
testó la madre, verdaderamente inspirada, Dios 
ha hecho un sol que ilumina toda la tierra, ¿por 
qué la mirada de Dios ha de tener ménos alcan-
ce y extensión que la luz del sol? - ¡ mágen elo-
cuente y argumento decisivo, que pone de ma-
nifiesto hasta qué punto se engañan los que te-
men que no han de tener en el cielo quien les 
vea cuando lloran, como si la vasta mirada de 
Dios no bastara á abarcar nuestras vidas to-
das, y á contar todas nuestras lágrimas! 

¿Y no es también y. finalmente, víctima de 
una ilusión, la desesperación, cuando imagina 
que Dios es ii-fhxible en virtud de ser inmuta-
ble? Debemos dejar consignado que en esíe pun-
to los apóstoles de la religión natural han pro-
porcionado numerosos argumentos al desconsue-
lo. "Dios, dice uno da ellos, co modifica sus de-
signios, y por consiguiente nuestras plegarias no 
bastan 4 apartarle del órden establecido. -.. Si la 
súplica es seria, equivale i, la petición formal de 
unmilagro.n Mucho tiempo ántes babia dicho 
Cejs?! «SopH«».? i D|«s vs'a tente inferir» 
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le una injuria, puesto que lo prevé todo, y es in-
mutable por naturaleza (l).u 

A esta paradoja pueden oponerse dos refuta-
ciones, la una por el procedimiento de lo absur 
do, y la otra resultado del sentido común. Pro-
cediendo por la vía del absurdo, puede decírsele 
á un racionalista, que esté expirando, y que no 
quiera que se ruege á Dios para que le devuelva 
la salud, so pretexto de que teniéndolo todo re-
suelto de antemano, no ha de modificar cosa al-
guna.,, ¿Por qué razón llamais al médico? Si 
Dios tiene determinado que no habéis de morir, 
de nada sirven los remedios; y si ha dispuesto 
que sucumbáis, es por demás que se practiquen 
las prescripciones que aquel haya dictado.„ Ei 
segundo razonamiento conduce al mismo térmi-
no. De manera, que en tanto la humanidad pres-
te su asentimiento k la virtud de la medicina, 
ha de creer en la eficacia de la oracion: lo mis-
mo esta que aquella se han instituido por per. 
misión de la divinidad, para cooperar á la ejecu-
cion de los divinos designios, no para modificar, 
los, Debamos insistir, pues, en que Dios prevé 
y dispone condicionaimente las cosas, con el con-

(i) Mft «, I ú 
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curso de nuestra libertad. Si esta interviene con 
auxilio de sus medios naturales 6 sobrenatura-
les, la voluntad divina llega á su término por el 
camino natural; pero si no interviene la libertad 
humana, la voluntad divina realiza sus fines por 
otra via: en uno y otro caso es al par flexible é 
inmutable; flexible, en cuanto su designio se eje-
cuta en favor ó en contra de nosotros, según 
cooperemos á la ejecución; inmutable, puesto que 
sea como quiera, su designio al cabo se ejecuta. 

Ocupémonos ahora detenidamente en la refu-
tación que resulta del sentido común. Para ello 
resúmanos en breves palabras la contestación 
dada por Orígenes á las añejas oposiciones diri-
gidas contra esta invencible propensión de nues-
tro estado moral, que nos mueve á acudir á Dios. 

En tanto no se arranque al alma humana la 
costumbre y la necesidad de exclamar: ¡Dios 
mió, Dios mió! la oracion tendrá para ella toda 
la fueiza y valor de una necesidad de la natura, 
leza. Cierto que Dios es infalible ó inmutable 
en sus determinaciones; mas también es benéfi-
co; no puede dudarse, puesto que yo lo soy, y 
no hemos de suponer que Dios carezca de una 
de las dotes que me adornan, Hé ahí, pues, dos 
axiomas de cuya verdad no me es posible dudar, 
siquiera n.u rae sea dabk demostrar IB asuerdo. 
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Tengo en mis manos los extremos de la cadena, 
y porconsiguiente puedo decir con Bussuet, ' tengo 
la evidencia de que existen los eslabones que los 
enlazan. Esto sentado, si la beneficencia y la im 
mutabilidad de Dios son indemostrables en sus 
relaciones, son indiscutibles aisladamente consi-
deradas. Sabemos que las verdades, unas son 
ciertas porque se las ve, y otras porque no pae-
den dejar de serlo. ,"> hora bien,- si la eficacia de 
la oracion no tiene la evidencia de la luz, tieDe 
en cambio la de 1a necesidad, y por consiguiente 
la cuestión queda reducida á estos términos con-
cluyent-es: O es indispensable que Dios deje da 
ser, ó es preciso que mis acentos penetren en 
su corazón. 

' or lo demás, vosotros que pretendéis qae la 
bondad y la inmutabilidab de Dios se excluyen 
mùtuamente, ¿teneis de esos dos atr ibutos no-
ciones completamente exactas? Cierto que Dios 
lo ba previsto t,odo infaliblemente; mas en la 
complicada t rama de su piau, ha dejado senda, 
ros en blanco, por los cuales puede pasar ó dejar 
de pasar uuestra voluntad sin que por esto m 
violente la 8UyB, Sí, todo 1o tiene dispuesto 
desde la eternidad; pe ío también tiene dispuesto 
al reservarse la elección del camino y del md< 
« s a t o , S o p é m o s l e , y Ifegari si m u U f t á o por 
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el camino de la misericordia; no le roguemos 
y alcanzará el mismo termino por el camino 
de ¡ajust icia . Realmente nuestra súplica de-
terminará su voluntad; mas no la cambiará, ya 
que, sea lo que quiera, lo que hagamos su 
Providencia es lo que ejecuta; sin más dife-
rencia que redundar en nuestro beneficio si ex 
tendemos á él nuestra mano, y en perjucio ñus, 
tro si no imploramos su misericordia. 

¿Tiene la teoría de la desesperación algo que 
sea más claro que la solucion que acabamos de 
exponer? No, ni la naturaleza ni el buen senti-
do puede admitir un Dios que, al enagenar to-
dos sus bienes por exceso de previsión, se ha 
cerrado el camino de poder hacer concesiones. 
Es absolutamente incomprensible una misericor-
dia infinita que no cuente con fondos de reserva 
para hacer frente á las miserias eventuales da 
sus súbditos. P o r lo demás, un Dios que nada 
diese, constituirla una monstruosidad espantosa 
y a que el hombre que no recibiese limosna, de 
seguro no la daría, y permanecería insensible á 
las súplicas, si sabia que ¡as suyas no debían 
encontrar eco en el cielo. Afor tunadamente , 
puesto el hombre en la alternativa da elegir en-
t re el tierno Padre de los cristianos y la fatal 
iidsd antigua, uo pasde m i i a r , Si loa l á g r i m a 
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nos ocultan por un momento el cielo, con el 
transcurso del t iempoacabanporpuri l icarnuestra 
miradas, y ora exista la desesperación en núes-
tros corazones, como resultado del racinío; ora 
provenga de exacervacion de sentimientos, en-
cuentra todas las contestaciones que puede ape, 
tecer, en las hermosas palabras impregnadas de 
ternura: IPadre nuestro que estás en los cielosl 
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turaleza el poder de conducir las cosas á su t e n 
mino, y substi tuyendo á las de la Provindencia 
SU8 fuerzas ciegas, presta apoyo poderosísimo A 
estas debilidades acusadoras. Oportunamente 
nos ocuparemos con la detención debida de ese 
naturalismo que elimina A Dios creador y con-
servador: mas entre tanto no podemos prescindir 
de contestar á la tentación del hombre desgra-
ciado que no cree en la protección divina, por la 
sencilla razón de que padece ó de que hay otros 
que padecee menos que él. P a r a esclarecer y 
pcner de bulto tamaño infortunio, juzgamos in-
dispensable poner de manifiesto la maravillosa 
economía de la Providencia: 1. ° sobre la dis-
tribución de los bienes y de los males en gene, 
ral; 2. 0 sobre la prosperidad de ios malvados 
en particular. 

¿Existe una voluntad inteligente y jus ta que 
presida á la repartición de los bienes y de los 
males, sea en nuestra primera, sea en nuestra 

w* n. 
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nos ocultan por un momento el cielo, con el 
transcurso del tiempoacabanporpurilicarnuestra 
miradas, y ora exista la desesperación en núes' 
tros corazones, como resultado del racinío; ora 
provenga de exacervacion de sentimientos, en-
cuentra todas las contestaciones que puede ape, 
tecer, en las hermosas palabras impregnadas de 
ternura: IPadre nuestro que estás en los cielosl 
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turaleza el poder de conducir las cosas á su t en 
mino, y substituyendo á las de la Provindencia 
SU8 fuerzas ciegas, presta apoyo poderosísimo A 
estas debilidades acusadoras. Oportunamente 
nos ocuparemos con la detención debida de ese 
naturalismo que elimina A Dios creador y con-
servador: mas entretanto no podemos prescindir 
de contestar á la tentación del hombre desgra-
ciado que no cree en la protección divina, por la 
sencilla razón de que padece ó de que hay otros 
que padecee menos que él. Para esclarecer y 
pcner de bulto tamaño infortunio, juzgamos in-
dispensable poner de manifiesto la maravillosa 
economía de la Providencia: 1. ° sobre la dis-
tribución de los bienes y de los males en gene, 
ral; 2. 0 sobre la prosperidad de ios malvados 
en particular. 

¿Existe una voluntad inteligente y justa que 
presida á la repartición de los bienes y de los 
males, sea en nuestra primera, sea en nuestra 

w* n. 
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segunda existencia? ¿Existe un pun to culminan-
t e desde el cual pueda penetrarse así en lo más 
obscuro, como en las regiones m á s espíen denles 
de semejante designio? Bossuet se elevó un dia 
i esas a l turas sublimes, y ante el espectáculo de 
las bellísimas perspectivas que se ofrecían á su 
pene t ran te mirada, nó pudo menos que prorum-
pir en himnos de júbilo, dictados por la más su' 
blime inspiración, himnos que vamos á reprodu-
ducir, y que con ser un bellísimo y acabado frag-
mento oratorio, valen más aún en el concepto de 
constituir una apología, presentada bajo las for-
mas de una inspiración profética. 

"Leemos en la Historia sagrada (1) que ha-
biendo el rey de f amar i a levantado un castiilo 
que tuviera en alarma y continuo sobresalto to-
das las defensas del rey de Judea , este reunió á 
su pueblo y llevó á cabo t a n poderoso esfuerzo 
contra el enemigo, que no solo des t ruyó la for-
taleza samaritana, sino que aprovechó los mate, 
ríales de la misma para levantar en la8 fronteros 
de su reino dos grandes torres ó castillos que le 
dieran mayor seguridad. 

" P o r mi parte he resuelto llevar & cabo una 
empresa á esta parecida, proponiéndome como 
modelo para mi ejercicio pacífico este hecho mi-
litar. Los libertinos t ienen guer ra declarada á 
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Divina Providencia, y no encuentran cosa algu-
na superior y de más fuerza contra la misma, 
que la distribución de los bienes y de los males 
que Ies parece injusta ó irregular, sin que exis. 
ta diferencia entre los buenos y los malos. E n 
ente punto se hacen fuertes los impíos como en 
fortaleza inexpugnable, y desde ella, lanzan sus 
tiros envenenados contra la Sabiduría que rige 
al mundo, falsamente persuadidos de que es un 
testimonio de la manera injusta como procede, 
el desórden aparente que reina en las cosas hu . 
manas. Derribemos las altas murallas tra3 las 
cuales se baten esos nuevos Samaritanos, y de-
mostrémosles que léjos de perjudicar á la bon-
dad de la Providencia esta desigual distribución 
de los bienes y de los males en el mundo, con-
tr ibuye más y más á que se haga más patente. 
Demostrémos también , fundándonos precisa-
mente en este desórden, que existe un órdensu . 
perior, al cual, en vir tud de una ley inmutable, 
está todo subordinado, y con las ruinas de la for-
taleza de Samaria, levantemos las torres que han 
de ser nueva defensa para las fronteras del rei-
no de Judá. 

ii El teólogo de Oriente S. Gregorio Nacian-
ceno, contemplando la belleza del mundo, en cu-
ya estructura se h a mostrado Dios tan sabio y 
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tan magnífico, llámale elegantemente en su len-
gua, placer y delicias de su Creador (1), Habia 
aprendido en Moisés que á medida que el divii 
no arquitecto adelantaba en la construcción de 
ese edificio inmenso, contemplaba admirado ca-
da una de sus partes: "Dios vio que la luz era 
buena (2);„ que al dar por terminada su obra en-
carecióla de nuevo considerándola "perfecta' 
mente belia (3)ii y por último, que habia expe-
rimentado el júbilo más inmenso en la contem-
plación de su propia obra. P o r lo dicho no de-
be suponerse en manera alguna que Dios tenga 
un punto de semejanza con los obreros morta-
les, que por lo mismo que se apenan no poco 
en la realización de sus empresas, y están te-
miendo siempre por el éxito de las mismas, ex-
perimentan íntima y natural satisfacción al ver 
terminada u t a obra que les libra de fatigas y 
asegura su buen nombre. En cuanto a Moisés 
juzgando Jas cosas desde un punto de vista más 
elevado y con un pensamiento superior y pre-
viendo que habia de llegar un dia en que los 
hombres ingratos no vacilaran en negar la Proi 

(1; Beyefl, X 17 22, 
( l l Orat, X i i s . t , I . p, 55 j . 
(1) Génesis, 1 , 1 . 
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videncia que rige los destinos del mundo, nos 
revela y pone de manifiesto que Dios está desde 
el comienzo plenamente satisfecho de la obra 
maestra que creó con sus manos, para que, sien-
do para nosotros el placer que experimentó en 
formarla, prenda segura del cuidado que en con. 
servarla y dirigirla ha de poner, no pueda asal-
tarnos en tiempo alguno la duda de que no ha 
de inspirarle el menor afecto el régimen de lo 
que con tanta placer llevó á cabo, y que juzgó 
verdaderamente digno de su profunda sabidu-
ría. 

"En consecuencia debemos comprender que 
el universo en general y especialmente el géne-
ro humano, constituye el reino de Dios, que ri-
ge y gobierna personalmente por medio de le-
yes inmutables por ó! mismo establecidas y nos 
consagraremos á meditar los secretos de esta 
política celeste que rige la naturaleza entera, y 
que encerrado en su orden la instabilidad de las 
cosas humanas, no pone ménos atención en los 
accidentes que son propios de la vida de los in. 
dividuos, que en los grandes y memorables a-
contecimientos que deciden de la fortuna de los 
imperios. 

"Cuando considero la disposición de las cosas 
humanas confusa, desiguai, irregular, no puedo 



menos que compararla á ciertos cuadros que 
pueden exhibirse en los gabinetes de los curio-
sos ,como un nuevo j u e g o de perspectiva, A la 
primera mirada sólo dis t inguimos rasgos infor-
mes y una mezcla confusa de líneas y colores, 
que mas bien parecen ensayo de aprendiz ó jue-
go de niño, que trabajo producido por una ma-
no maestra. Mas en el ins tante mismo en que 
el que está enterado del secreto, lo coloca del 
modo conveniente sgrupar.se de cierto modo to-
das las líneas desiguales, la coniusion desapare-
ce, y vése aparecer un ros t ro con todos sus li-
ncamientos y proporciones, donde no existia án-
tes apariencia alguna de forma humana . P u e s 
bien, semejante mecanismo se me figura que 
puede darnos una idea bas tante exacta de lo que 
sucede con la imágen del mundo, de su confu-
sión aparente y de su órden oculto, de ese ór-
den y proporcionalidad que jamás podemos dis-
tinguir, como no sea contemplado aquel por un 
punto determinado, que nos pone de manifiesto 
la fé en Jesucristo. 

" H e visto, dice el Eclesiastés (1), un desor-
den extraño debajo del sol: he visto que por pun1 

(«) Gímíi, 1, t, 
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to general no se confía el correr í los más dili-
gentes, ni los negocios á ios más prudentes, ni 
la guerra á los más valerosos, sino ser el azar y 
la ocasion los que dan todos los empleos, los que 
arreglan todas las pretensiones. 

" H e visto, que lo mismo acontece al hombre 
de bien que al malvado, al que hace sacrificios, 
que al que blasfema. 

"Casi todos los siglos se han lamentado de 
haber visto t r iunfante á la iniquidad, y á l a ¡no. 
cencia afligida; mas en cambio y para que se vea 
que no hay nada que pueda considerarsó como 
base segura, también f n muchas ocasiones ha 
podido contemplarse la inocencia ocupando el 
trono, y á la iniquidad subiendo al cadalso. En 
suma que existe en el cuadro verdadera confu-
sión, y que los colores se han puesto á lo que 
parece al azar, y sin más objeto que manchar 
la tela ó el papel. 

"En vista de esto el libertino que carece de 
reflexión exclama: esto es una confusion, aquí 
no hay órden, y luego por lo bajo, en el fondo 
de su corazon añade, aquí no hay Dios, y si lo 
hay, preciso es convenir en que abandona la vi-
da humana al capricho de la suerte. Poco á po-
co desgraciado, refrenad vuestra imaginación, y 

s o j u z g u é i s tan precipitadamente en asunto de 
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tanta importancia. Acaso lo que juzgáis confu 
sion es un mecanismo secreto, y mientras no lo1 

greis dar con el verdadero punto de vista, des-
de el cual deben contemplarse las cosas, no ve-
réis rectificadas todas las desigualdades, ni que 
aquello que juzgáis confusion y desórden es re-
sultado de la sabiduría más profunda. 

"Sí, sí: este cuadro tiene su especial punto de 
vista para ser contemplado; no os quepa en ello 
la menor duda, y el mismo Eclesiastes que nos 
ha revelado la existencia de la confusion, nos 
conducirá al lugar desde el cual nos será dado 
distinguir el órden que reina en el mundo. " l i e 
visto, dice, debajo del sol, á la impiedad ocupan-
do el lugar del juicio, y á la iniquidad allí dón-
de debia estar la justicia, H Es decir, si no nns 
equivocamos, á la iniquidad en el tribunal, á la 
iniquidad ocupando el sólio destinado á la jnsti, 
cia. No cabe mayor elevación ni ocupar un lu-
gar más indebido. ¿Qué debia pensar Salomon 
en vista de semejante desórden? Que C ios aban* 
donaba las cosas humanas á sí mismas, sin ha 
ber quien las dirigiera. Esto parece i primera 
vista; mas despréndese todo lo contrario de las 
palabras de tan sabio príncipe, cuando ante el 
espectáculo de semejante trastorno exlama: "In-
mediatamente he dicho en el fondo de mi cora-
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zon: Dios juzgará al justo y al impío, y entón. 
ees acabará el tiempo dé cada cosa (1). 

"Há ahí un raciocinio digno del más sabio de 
los hombres: descubre en el géuero hamano una 
extremada confusion, y vé en el resto del mun-
do un órden maravilloso; presume que es impoi 
sible que nuestra naturaleza, única que- Dios ha 
criado á su semejanza, sea la única que abando-
ne al azar, y convencido con razón de que debe 
reinar el órden entre los hombres, al ver que no 
se encuentra áun establecido, concluye necesa-
riamente que el hombre debe esperar algo. Aquí 
se encierra todo el ministerio del consejo de 
Dios; tal es la gran razón de Estado de la polí-
tica del cielo. Dios quiere que vivamos en el 
tiempo esperando perpétuamente la vida eterna; 
nos establece en el mundo dónde nos pone dé 
manifiesto un órden admirable para evidenciar-
nos que su obra está, sabiamente dirigida, dejan, 
do de intento cierto aparente desorden, para que 
comprendamos que no ha dado áun la última 
mano. ¿Para qué? P a r a mantenernos constan-
temente en la expectativa del dia grande de la 
eternidad, en el cual en virtud de una decisión 

11) xi, u 
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postrera é irrevocable, serán todas las ccaas de-
bidamente apartadas, y separada una vez más 
la luz de las tinieblas, puestas en virtud de nn 
postrer juicio la justicia y la impiedad en el lu-
gar que les corresponde. "Y entónces, dice Sa-
lomón, habrá llegado el tiempo de cada cosa n 

nAbrid, pues, los ojos, mortales: Jesucristo 
es quien os exhorta en el admirable discurso 
que se lee en el capitulo V I de San Mateo y en 
el X I I 1 de Pan Lúeas de los cuales vamos ha-
cer una paráfrasis. Contemplad el cielo y la 
tierra y la sabia economía de este universo: 
¿puede imaginarse nada mejor diapuesto que es-
te edificio? ¿Existe cosa alguna más bien pre-
vista que esta familia? ¿Hay nada mejor gober-
nado que este imperio? Este poder supremo que 
ha construido el mundo y que nada ha hecho 
que no sea muy bueno, ha creado sin embargo 
sc-res más perfectos y mejores unos que otros. 
H a creado los cuerpos celestes que son inmor-
tales, y ha dado vida á las criaturas terrestres 
que están destinadas á perecer: ha creado ani-
males de desmesurada corpulencia, y pájaros é 
insectillos cuya pequenez excede á toda ponde-
ración: ha producido los árboles gigantescos que 
son preciado adorno de las selvas, y que subsis-
ten durante siglos y más siglos, y las floreqillas 
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del campo que nacen y mueren con el sol del 
mismo dia. 

" H a y desigualdad en sus criaturas, porque 
esta misma bondad que ha dado á las más no-
bles, uo ha querido enviar á las que lo son mé-
no; mas su providencia álcanza lo mismo que á 
las inferiores á las seperiores. Proporciona ali-
mento é los tiernos pajarillos que todos las ma> 
ñañas le saludan con sus trineos melodiosos, y á 
las flores, cuya belleza y lozanía se marchitan 
en breves horas, las viste con tan pr eciosos co-
lores, durante los cortos instantes de su existen-
cia, que Sxlomon, en medio de su3 pompas y 
esplendores, no tuvo nada comparable á tanto 
ornamento, i Y vosotros hombres, creados á su 
imagen iluminados con la luz del entendimiento, 
llamados á disfrutar de su reino, ¿podéis imagi-
nar que os olvide y que seáis los únicos entre 
todas criaturas, sobre los cuales no tienda la mi-
rada protectora de su providencia paternal? "No 
sois, por ventura, superiores á ellos?" Si llama 
vuestra atención un aparente desórden, si pre-
sumís que la recompensa para la virtud se hace 
aguardar mucho tiempo, y que el castigo no 
sigue muy de cerca al vicio, pensad en la eter-
nidad de este Sér primero; sus propósitos, sus 
designios formados y concebidos en el seno in. 
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menso de esta eternidad inmutable, no depen-
den ni de los años ni de los siglos, que como 
momentos ve pasar adelante de sí, y que es me-
nester la duración entera del mundo para desen-
volver completamente las órdenes de tan pro-
funda sabiduría. 

" ¡Y nosotros, mortales miserables, quisiéra-
mos ver cumplidas codas las promesas de Dios, 
en el brevísimo período de nuestros diasl ¡Por-
que nosotros y nuestros consejos, estamos limi-
tados i un t iempo tan reducido, quisiéramos que 
el Infinito se encerrara también dentro de los 
mismos límites, y que en tan breve espacio des-
plegará cuánto BU misericordia prepara á los 
buenos, y su justicia tiene destinado á los per-
versos (1)! ¡Oh! esto no seria justo. Dejemos 
que el Eterno obre según las leyes de su eterni-
dad, y léjos de pretender que se reduzca á nues-
tras dimencioues, t rabajemos en alcanzar su ex-
tensión. 

"Si logramos hacernos capaces de esta dicho-
sa libertad de espíritu; si medimos los consejos 
de Dios según la regla de la eternidad, contem-
plaremos sin impaciencia esta mezcla confusa de 

D I U PS >68 

las cosas humanas. Cier to que Dios no ha esta-
blecido áun diferencia entro los buenos y los ma-
los; mas proviene esto precisamente de que ha 
fijado de antemano un dia para ello, y en él la 
pondrá da manifiesto á la íaz del mundo entero, 
y este dia será aquel en que se haya completa-
do el número de los unos y de los otros. Es to 
es lo que h a hecho pronunciar á Tertul iauo esas 
excelentes palabras; "Como Dios h a permitido 
el juicio á la consumación de los siglos, no pre-
cipita el discernimiento que es condicion indis-
pensable de! mismo. Muéstrase casi igual sobre 
toda la naturaleza humana, y los bienes y los 
males que envia entre tan to á la t ierra son co-
munes i sus enemigos y á sus hijos (1).» 

"Sí, solo la misma verdad pudo dictar á Ter-
tuliano tan elocuentes como inspiradas palabra?" 
Póngase la atención en el pensamiento. "Dios 
no precipita el discernimiento, u Precipitar !a re-
solución de los asuntos, es propio únicamente de 
la debilidad que se ve precisada á apresurar la 
ejecución de sos designios, porque depende de 
las ocasiones, y estas ocasiones son, por punto 
general, momentos contados, cuya rapidez y 

(II « M ! . b . 41 o, 3; 
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brevedad exigen que procedan precipitadamen-
te los que se ven obligados á sujetarse á los mis-
mos. Pero Dio«, que es el àrbitro del tiempo, 
y que desde el centro de su eternidad desenvueb 
ve todo el orden de los siglos, que conoce su 
omnipotencia y que sabe que nada puede esca-
par á su soberano poder, no tiene por qué apre-
surarse en sus determinaciones! Sabe qus la sa-
biduría no consiste en obrar rápidamente, sino 
en hacer las cosas con la debida oportunidad, 
Permite que los locos y los temerarios censuren 
sus procedimientos; pero no juzga que deba mo-
dificar sus resoluciones por los rumores de re-
probación que deban suscitar. Bástale con que 
sus enemigos y sus servidores esperen humildes 
y temerosos la llegada de su dia: en cuanto á los 
demás, sabe pes fectamente donde debe aguar-
darles, y que esiá prèviamente establecido el dia 
del castigo, no se conmueve por sus reproches 
porque ve que tarde ó temprano ha de llegar su 
dia (1). 

"Pero entre tanto, se dirá, Dios colma de bie-
nes á los malvados é impone á los justos terri-
ble» penalidades, y áun cuando este desdiden so-

(!) Putas smvül ií, 

r 
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o durara brevísimos instantes, bastaria para sos-
tener que hay en él mucho de injusto. Desem-
gaftemonos cristianos, y penetremos la diferencia 
existente entre bienes y malos, por lo mismo 
que los hay de dos especies completamente dis-
tintas; pues hay bienes y males confundidos que 
dependen exclusivamente del uso que hagamos 
de los mismos. Por ejemplo, la enfermedad es 
un mal; mas podemos convertirla en un bien in-
comparable, si logramos santificarla por medio 
de la paciencia: la sulud es un bien; mas pode-
mos convertirla en un mal peligrosísimo, si la 
empleamos en la disipación. Taies son los bienes 
y les male3 confundidos que participan de la na-
turaleza del bien y del mal, y que se convierten 
en mal ó en bien según el uso que se hace de 
los mismos. 

"Téngase en cuenta, sin embargo, que e! om-
nipotente Creador, tiene en I03 tesoros de su 
bondad un bien supremo que jamás puede con-
vertirse enmal: este bien es la felicidad eterna; 
y además tiene también en los tesoros de su jus> 
ticia, ciertos males extraordinarios que no pue' 
den convertirse en bien para aquellos que los 
sufren, y estos males son los suplicios de los ró-
prcbos. la regla de su justicia no permite que 
los malvado? gasten en tiempo «Iggno ®se tu« 
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premo bien, ni que los buenos deban padecer loa 
tormentos eternos: por eito cuando llegue la oca-
sion pronunciará la sentencia que le dicte su 
juicio; pero en cuanto álos bienes y males que 
se confunden, ios dipensa indiferentemente á los 
unos y á los otros. 

»Esto sentado se comprende fácilmente que 
esos bienes y esos males supremos correspom 
den á la época del juicio final, de los discerni-
mientos generales, en la cual los buenos serán 
separados para siempre jamás de la sociedad de 
los impíos, y que esos bienes y esos males con-
fundidos, hállanse equitativamente distribuidos 
de la mezcla que formamos, "porque dice San 
Agustín, era verdaderamente indispensable que 
la justicia divina, predestinara ciertos bienes á 
los justos, bienes que uo daben disfrutar los mal-
vados en tiempo alguno y que preparara á estos 
ciertas j determinadas penas que no deben ex-
perimentar jamás los buenos, u 

"Esto es lo qae constituirá en el último dia 
el discernimieñto eterno, mas en tanto llega el 
tienpo prefijado, en este siglo de confusion en 
que yacen mezclados los buenos y los malos, es 
indispensable que los males y los bienes sean co-
munes á los unos y á los otros, i fin de que e* 
misnig desérd.gn que da ella ? m \ % m»ntenj?» 
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suspensos á los hombres de ¡a postrera ó irrevo-
cable decisión. 

"¡Cuán divinamente ha celebrado el santo, el 
divico Psalmista, esta bella distiucion de los biei 
nes y de los males! " H e visto, dice, en la mano 
de Dios, una copa llena de tres licores: es el 
"primero vino purísimo; el segundo vino mez-
clado; el tercero lo forman las heces.» ¿Qué 
significa el vino puro? El júbilo de la eternidad, 
júbilo que no altera mal alguno" alegria que no 
enturbia el más ligero pesar. En cambio ¿qué 
significan esashece8 sino es el suplicio de los ré-
probos, suplicio que no puede templar la más 
insignificante dulzura? Y este vino mezclado 
¡qué representa més que esos males coya natu-
raleza puede hacer cambiar el U30, tales cuales 
en la vida presente los experimentamos? ¡Qué 
bella distinción de bienes y males la cantada por 
el profeta, y qué sabia distribución la llevada á 
cabo por la divina Providencia! H é ahí los tiem' 
pos de mezcla, los tiempos de méritos, durante 
los cuales es preciso ejercitar los buenos para ex-
perimentarlos, y sufrir á los pecadores para es-
perarlos: que se derramen en esa mezcla esos 
bienes y eao3 males mezclados de que saben a-
proveoharae los sábios, y de los cuales abusan 
ios insensatos,' mas téngase entendido que m i 
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tiémp'ós de eonfasion acabarán. Venid espíritus 
puro3, espíritus inocentes, venid á saborear el 
vino puro de Dios, la felicidad sin mezcla. Y 
vosotros pecadores empedernidos, malvados e-
ternamente separados de los justos, han conclui-
do para vosotros la felicidad, los juegos, los ban-
quetes, los goces mundanos, venid á apurar la 
amarga copa de la3 divinas venganzas ("1) Con-
templad el discernimiento que separará todas 
las cosa3 por medio de una sentencia definitiva 
é irrevocable. 

u |0uán grandes son vuestras obras!; Cuánjus-
tas y verdaderas vues t ras alegrías, oh Señor 
Dios Omnipotente! ¡Quién será el que no os be-
ndiga? jQión el que no os alabe oh R e y de I03 
siglos (2)?n ¿Qién de jará de sentirse admirado 
al considerar vuestra prudencia; quién sera el 
que no tema vuestros juicios? jAh ! verdadera-
mente el hombre insensato no entiende tale cosas 
y el loco no las conoce (3); "3olo vé lo que le con-
viene y se engaña (4). .- P o r que vos habéis de 

( l ) P u l m c i m i 9. 
(S) ApN, xv 3 4 

(8) Su teo ra 6 

{4¡8fp. U 1\ 
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terminado, oh arquitecto ecelso, que no pudiera 
contenplarse la belleza de vuestro edificio, miei 
t ras no le hubiésies dado por completamente 
concluido, y vue t ro Profe ta ha predicho „ que 
sólo en el último dia podria conprenderse el mis-
terio de vuestro consejo ( l j .u 

"Mas entonces será demasiado tarde para 
sacar provecho de un conocimiento tan necesario; 
anticipemos al momonto preficado; asistamos coa 
los ojos dei espíritu al espectáculo del último 
dia, y situados cabe el dintel del tribunal á cuya 
presencia compareséremos, contenpiemos las co-
sas humana. E a este temor, en este espanto, en 
el silencio universal de la naturaleza entera, 
•qué terible efecto han de producir las carcajadas 
arrancadas por el raciocinio de los impíos que 
hayan perseverado en el crimen, ai ver la impu, 
nidad de otros criminales En cambio ellos mismo 
quedarán sorprendidos al considerar que esta 
pública impunidad les anunciaba en altas voces 
el extremo rigor de este últ imo dia. Sí, yo acu-
do al testimonio de Dios vivo, que da en todos 
las siglos prubas manifiestas de su venganza; los 

castigos egenplares que impone á algunos, me 
* 

{I) ¡vW, a n ' 55 
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paresen menos terrbles que la impunidad de to-
dos ios demás. Si castigara en la tierra todos los 
crímenes que en ella se cometen, juzgaría agota-
da su justicia, y no abrigaría el famiado temor 
de un juicio más temible. Mas al presente su 
propia dulzura, y hasta su provervial paciencia, 
no me dejan la menor dada con relación al gran 
cambio que debemos presenciar. Nó, las cosas 
no ocupan todavía el lugar que las corresponde: 
Lázaro, siquiera inocente, sufre áun, el mal rico, 
no obstante su culpabilidad, disfruta el lugar 
que les corresponde, este estado es violento y 
no puede durar siempre. No fiéis en ellos, hom 
bresdel mundo, es indispensable que cosas cam 
bien. Y en efecto, fijaos en lo que sigue: Hijo 
mió, durante tu vida has tenido solamente mo 
tivos de satisfacción al paso que Lázaro no lo 
ha tenido más que de de pena. Semejante desór 
den podia tolerarse durante el tiempo de confu 
sion, y miéntras Dios estaba preparando un 
gran obra; mas bajo el dominio de un Dios bue 
no y justo, era imposible que semejante confu 
sion se eternizara. H é ahí porque, prosigue A 
braham, ahora que habéis llegado ambos al lu 
gar de vuestra eternidad, va adietarse nna ñus 
r a disposición, en virtud de 1a cual cada eos 
ocupará el sitio correspondiente. La pea» w 
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guirá constantemente al culpable que se ha he-
cho digno de ella, y a! justo que lo hubiese es-
perado, serále concedido el consuelo. Tal es el 
consejo de Dios expuesto fielmente por su Es-
critura. 

IÍ. 

Si por tan elocuente manera justificaba Bos-
suet los propósitos de la Providencia, no se o-
cultaban á su mirada ciertos rincones ocultos y 
determinados pliegues escondidos. Así se ex-
plica que el magnífico acto de fó, que acabamos 
de escuchar, parezca turbarse su espíritu cual 
si se hallará en presencia de un enigma impene' 
trable, y exclame en consecuencia: "Guardo lla-
mando á juicio los recuerdos de todos los siglos 
que fueron, veo en manos de los impios las 
grandezas de la tierra; los hijos de Abraham y 
el único pueblo que adora »1 verdadero Dios, 
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relegado á Pales t ina , pequeño rincón del Asia, 
rodeado por las monarquías soberbias do los o-
rientales infieles; y , viniendo ya íi algo qne de 
más cerca nos interesa, cuando contemplo á este 
enemigo declarado del nombre cristiano soste-
ner por medio de las armas las blasfemias de 
Makoma contra el Evangelio; someter á la me-
dia luna la cruz de Jesucristo nuestro Salvador; 
disminuir diar iamente la cristiandad, merced á 
la fortuna de sus armas, y considero además que 
no obstante haberse terminantemente declarado 
en contra de Jesucristo, este sabio dispensador" 
de coronas, lo contempla desde lo alto de los cie-
los ocupando el trono de Constantino 

¿ H e m o s d e temer que ante semejante espec-
táculo la fó de Bossuet vacile, y se arrepienta y 
re t racte de las protestas que constituyen el him-
no de adoracion que acaba de cantar? De nin-
gún modo y en prueba de ello continuemos pres-
tándole atención. "Cuando considero que el ver-
dadero Dios no vacila en abandonar á sus ene-
migos tan vastos y dilatados imperios, cual si 
fuesen presentes de escaso valer, comprendo fá-
cilmente que no debe hacerse gran caso de tales 
favores, así como de los bienes qne concede pa-
r e Is vida presente, Y tú, vanidad y g r a n d e « 
htJfflsns, ttisnfo d§ m solo soberbia naáii 
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¡cuán pequeña y despreciable me pareces a! con-
templarte bajo este concepto (1)1" L a eterni , 
dad, esta es en efecto la última palabra de los 
'uicios de la Providencia. Sin esta salida la vi-
da se acaba, más no se desenlaza, los destinos 
humanos no tienen verdadero acabamiento, y 
Dios continua sometido á acusación. 

Mas en tanto que semejante solucion se rea-
liza ¿nada podremos decir, en descargo de la res-
ponsabilidad divina, en el feliz resultado que al 
canzan los malvados? 

Empezemos desde luego por consignar que la 
adversidad no hace distinción de personas, y que 
las probabilidades de la mala fortuna son por 
lo ménos iguales para los buenos y paia los ma-
los. En tiempo de hambre no solo los inocentes 
son los que sucumben á la necesidad, del mismo 
modo que cuando la guerra pasea por campos y 
ciudades, no basta con ser malvado para escapar 
á sus horrores. 

"No , nadie ignora que lás balas no elijen á 
sus victimas Si el hombre de bien pade-
ciera por ser hompre de bien, y el malvado pa-
decieae porque as malvado, el argumento no taa-
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dria solucion, mas desde el instante en qne se 
supone qne el bien y el mal se hallan distribui-
dos indiferentemente entre los hombres, cae por 
t ierra completamente desacreditado (1)." 

Y téngase en cnenta qne esta indiferencia ab-
soluta de la repartición del bien y del mal no 
existe. A l hacer la enumeración de los dolores 
humanos, espanta el ver la parte que le corres-
ponde á las pasiones, precisamente porque de e-
llas proceden, y las lágrimas vertid.' s p ir la di-
sipación, por la pereza reducida á la miseria, por 
el orgullo desengañado, por la cólera y la injus-
ticia condenadas á las expiaxiones; comparadas 
con las que vierten las virtudes opuestas, for-
man un contraste elocuente, demostrat ivo en 
favor de la justicia de Dios en el tiempo. L a 
desgracia no fué el crisol de donde hizo brotar 
los santos, la Providencia podría aplazar perfec-
tamente las compensaciones que le reserva,, sin 
necesidad de desaparecer de la escena, puesto 
si se oculta frecuentemente imponiéndola á la 
vir tud, se patentiza con más frecuencia empleán-
dola en el castigo del vicio. Y esto que es evi-
dentísimo, considerado el hombre aisladamente, 

!») o, 
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lo es más áun cuando se fija la atención en esas 
agregaciones de hombres que se l laman socieda-
des. Cuando los individuos son inmortales, Dios 
puede sobreseer, sin perjuicio de proceder' de 
nuevo llegada la hora de la justicia eterna; mas 
como las naciones son perecederas, es menester 
que su jaez so apresure á fin de que no eludan 
tales leyes: " L a justicia eleva las naciones y e 
pecado hace miserables á los pueblos ("I). Tal es 
la razón de que los pueblos no mueran rodeados 
del prestigio de la gloria inmerecida, siendo en 
cambio muy frecuente el que pasen ántes por 
un dilatado período de decadencia que venga 
á compensar los escándalos de su elevación; en 
tanto que el individuo culpable perece ocupan-
do un lugar distinto del que le corresponde, por-
que basta ia tumba para volverle al que real-
mente merece. 
. ¿Qué pretenden, pues, ¡os espiritaos descon-

tentadizos á quienes no satisface semejante ór-
den? ¿Una ejecución inmediato contra el mal 
y la apoteósis instantánea del bien? Mas seme-
jante economía no tenderiaá otra que cosa más á 
la destrucción de la libertad, de la moralidad hu-

(1) Ptoy. xxv, 
ra». « 
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muña , y del t r a s t o r n o de la misma natura leza 

física. 
Supóngase, que en v i r t u d d e una disposición 

divina deba caer l a mano del ladrea en el ins-
t a n t e mismo en que en acaba de cometer un ro-
bo. ¿Qué sucedería en ta l caso? Q u e el ladrón 
se abstendr ía d e robar, como de poner su mano 
deba jo del hacha del ve rdugo (1). E s decir, que 
todo sería r e su l t ado d e la opresion de l a espon-
taneidad, y p o r consiguiente de la ciencia. 

Supóngase, en cambio, que en cuanto se lleve 
á cabo un ac to d e v i r tud , ha de descender d ; l 
cielo un ángel, con el exclusivo objeto de recom 
pensarlo. E n es te caso lo que resul ta r ía seria ¡le-
var á cabo buenas acciones, d e la misma mane-
r a que se e laboran productos de p r imera can-
dad para ob tene r el ga lardón, especialmente si 
es te es m u y preciado y valioso. L a recompon, 
sa inmediata y mi lagrosamente visible de Jos 
actos vir tuosos, ser ia el t e rmino de la v i r t u d me-
r i t o r i a 

A más de que, cuando descargue la nube car 
gada de pedrisco, ¿será menester que este so 
man tenga en el aire pa ra que no resul te des 

(i) De M i l i t o , 
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t ru ida la viña del justo? Y cuando ruede el a lud 
desde la cumbre d e la m o n t a ñ a ¿deberá detener-
se en presencia del hombre de "bien que atravia . 
sa su camino? Y cuando t enga lugar un nauf ra -
gio, ¿los buenos deberán salvarse necesariamen-
te á u n cnando no sepan nadar? Y si descarrila 
un tren, ¿sólo habrán d e es tar expuestos á las 
consecuencias del choche los perversos y los im. 
píos? D e manera , que los incrédulos que no ad-
miten ni la existencia ni la posibilidad de los 
milagros, quis ieran que Dios los es tuvieran rea-
lizando incesantemente, pa ra no abr igar la me-
nor duda respecto d e su intervención en las co-
sas de la tierra, Exagerad lo falso y resu l ta rá le 
absurdo. 

¡.Cuánto más p ro funda y luminosa es la doc-
trina de la fél Dios hace salir el sol, dice San 
Agus t ín , para ios buenos y para los malos, mas 
si los bienes d e es ta vida les son comunes, en 
cambio, en la vida f u t u r a existen otros de los 
cuales no podrán part icipar los pecadores, así 
como hay males de los que los buenos es taráu 
siempre libres, resul tando con ello restablecido 
el equilibrio. H a y más áun, la comunidad de 
bienes y de males no ofrece idént icos resul tados 
para loa pr imeros y para los segundos, porque 
bajo el imperio de u n a misma aflicción, el vicio 
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blasfema, la virtud ora, de la propia suerte q«e 
bajo la acción del mismo fuego, la lefia se con-
sume y el oro brilla con mas esplendor (1). 

P o r lo demás, respecto del particular, la an-
tigüedad pagana h a tenido intuiciones, y h a d a -
do testimonios capaces de abochornar el racio-
nalismo contemporáneo. Séneca escribió un tra. 
tadó famosísimo bajó el t í tulo siguiente, verda> 
deramente digno de llamar la atención'. "¿Por 
qué motivo ya que existe una Providencia, las 
gentes honradas se ven sometidas al infortunio? 
Y se contesto.: 

»Porque entregando los hombres virtuosos í 
los embates del infortunio, Dios les t rata con un 
cariño verdaderamente paternal , puesto que tra-
baja en hacerlos digaos de él, les purifica, les 
fortalece ios prepara para sí. Sibi illum prepa-
ra',. 

»Porque, propiamente hablando, no existe 
verdadero mal para el justo, puesto que la prue-
ba es para él tan necesaria, como la lucha para 
el at leta y la guerra con sus peligros para ol solí 
dado. 

iiNo debe sorprendernos, continúa, que Dios 

(I) C M M A P Í » !lb I , 
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que ama á los buenos, les conceda la for tuna co-
mo adversarios, por lo que á mí toca, nada ha 
lio mas hermoso que esta lucha. El hombre f a e r -
te que lucha con la desgracia, es un lidiador dig-
no de la contemplación de Dios.u 

Y Séneca, sin dejar de la mano la historia 
continúa haciendo la apología de la Prov inc ia , 
que opone, á tí tulo de correctivo los héroes á los 
criminales: es decir, Múcio á Porsena: Fáb io & 
Pyrro; Régulo, esclavo de su ju ramen to , á Me-
cenas, esclavo de la disipación; Ruti l io, en fin, 
prefiriendo el destrierro y desdeñando el perdón 
de Syla; al mismo Syla t r iunfando merced á sus 
malas artes. D e suerte, que sobre la t ierra, la 
virtud so ve con frecuencia oprimida; pero siem-
pre está presente, porque si Dios abandona á la 
libertad los movimientos del mundo, no se au-
senta jamás. 

Cuándo se considera que tales cosas se han 
escrito en Roma, en tiempo de un emperador 
e;mo Nerón, no puede ménos que producir ad-
miración profunda el espectáculo de conviccio-
nes mucho más arraigadas que las crueldades de 
las crueldades de los Césares, y las debilidades 
de semejante período de decadencia. Pero , sobre 
todo, aumenta la compasión q u e inspiran los 
hombre de nuestro tiempo, el que, después de 
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diez y ocho siglos de cristianismo no acierten 
k descubrir la señal del dedo de Dios en los acón, 
tccimientos que han t ransformado el universo 

¡Cuánta mayor filosofía se encerraba en la sa-
biduría de David! Porque no es de nuestros 
t iempos la existencia, de semejante problema, y 
en las siguientes palabras podemos ver la mane-
ra como expresaban sus angust ias los reyes y los 
profetas, y la solucion q u e daban por su parte 
á dicho problema 

»Yo he sentido celos contemplando la paz de 
los pecadores. - u iniquidad h a parecido brotar 
de su abundancia; su "boca ha blasfemado contra 
el cielo, hánse aumentado sus riquezas; ha cre-
cido en gran manera su importancia en el siglo. 
Y yo, en cambio, en v a n o he justificado mi co-
razon, y lavado mis manos en medio de los ino-
centes; toda mi vida hesu l r ido los r igores de la 
flagelación, y mi suplicio comenzó muy tempra-
no. H e t ra tado de pene t ra r semejante misterio; 
pero mi razón ha sucumbido en la empresa' 
mientras no he penetrado en ios designios de 
Dios y en t an to no he llegado á com-
prender el postrer des t ino de esos pretendidos 
dichosos. Doñee in teUigam in nomsímia «o-
rv.ni (1). 

(3) Sutao ra G 
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P o r consiguiente, todo el misterio so reduce 
á saber aguardar á que ee complete la economía 
de estas palabras: " H e visto al impio elevado 
sobre la t ierra como los cedros del Líbano, pero 
no he hecho mas que pasar, y habia desaparecí-
ya, y hasta s» hahia^borrado la huella de su pa-
so.» 

Tal es el primer grado do la justicia divina. 
"Cuanto ma3 t iempo haya permanacido^el pe-

cador en el seno denlas delicias, tanto mayor se-
rá el que viva en los tormentos. 

• Este es el segundo, 

Para no creer razonable este órden, es indis-
pensable dr-jar de prestar crédito á la propia 
razón. 
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D E L F A R I S A Í S M O I N C R É D U L O SAOIDO D E L A S D E B I -

L I D A D E S D E L O S C R E Y E N T E S . 

H e ahí una nueva pasión que es al par fuen-
te y pretexto de la incredulidad, y si bien es 
cierto que carece completamente de íundamen 
i o lógico, no por esto deja de ejercer poderosa 
influencia en las ideas de determinadas peiso-
nas. Existen almas modestas que solo se acusan 
á sí mismas de la carencia de ciertas virtudes; 
pero en cambio hay otras que achacan á los vi-
cios de los demás, hasta la fé que les falta, y qne 
se hallas dispuestas siempre á combatir la utili-
dad de la religión por la inutilidad moral de los 
gentimientoa religiosos. Balmes tuvo ocasión de 
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conocer ese genero de escepticismo personifica-
do en uno de sus amigos, á quien dirigió una 
carta que responde perfectamente al asunto del 
presente capítulo. Cedamos pues la palabra sin 
comentario alguuo á, ese espíritu observador. Su 
pensamiento corre con tanta claridad en esta 
fragmento, que le seguiremos gozosos hasta el 
fin, no obstante las sinuosidades de su curso, y 
su3 repeticiones un tanto frecuentes. 

"No podia yo figurarme que la conducta de 
muchos cristianos le sorprendiera á V. hasta el 
punto de llegar á suponer que ó finjen hipócri-
t a m e n t e estar adheridos U a religión, ó cuando 
ménos la profesan sin entender una palabra de 
ella. D i c e V. que no alcanza á comprender co-
mo es posible que enseñando 1a religión doctri-
nas tan altes, algunas de las cuales son suma' 
mente trascendentales y hasta terribles, haya 
hombres que estando convencidos de "la verdad 
da ellas ó las contraríen con su conducta, ó vi-
van haciendo poquísimo uso de las mismas. A -
ñade V. que concibe muy bien la religión de un 
8. Gerónimo, de un S. Benito, de un b. Pedro 
de Alcántara, de un S. Juan de la Cruz, es de-
cir, hombres profundamente penetrados de la 
nada de las cosas terrenas, de la importancia de 
la eternidad, y por consiguiente desasidos de 
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todo io mundano. mue r to s á todo cuanto los ro-
dea, y a tentos ún icamente £ la gloria de Dios, y 
á la salvación da sus a lmas y á las de sus pró-
gimos; pero que no comprende, en primer lugar 
la religión de ios viciosos, esto es, de hombres 
que viven convencidos de la eternidad de las 
penas del infierno, y no obstante como que ha-
cen todo lo posible pa ra hundirse en él; que no 
comprenden ia religión de otros que sin embar-
go de no estar en t regados al vicio, dejan correr 
sus días con cierta indiferencia, sin afanarse mu-
cho por lo que pueda venir despue3 de la muer-
te, ni áun de aquellos q u e practicando la virtud 
con cierta tibieza, no mostrándo continuamente 
poseidos de la idea de q u e muy en breve van á 
encontrarse ó con una dicha sin fin ó condena-
dos para siempre á horr ibles suplicios. Según 
parece ésto ie escandaliza á V. y hasta puede 
contribuir á mantener le separado de la religión; 
puea que si nos a tenemos á este modo de mirar 
las cosas, no hay medio en t re ser escéptico ó 
anacoreta. 

"En primer lugar se me ocurre una reflexión 
que ¡10 quiero dejar de consignar aquí, y es: la 
variedad y contradicción de los a rgumentos con 
que es atacada la religión y io descontentadizos 
que con e l iase mues t r an los escépticos é indife-
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rentes. ¿Hay una persona muy cristiana, muy 
devota, que pasa los dias en la oracion y en la 
penitencia, que mira todas las cosas del mundo 
como transitorias y livianas, que se manifiesta 
profundamento poseida de la nada de todo lo te-
rreno, que con sus palabras y sus acciones 
muestra bien claro que no se apar ta jamas de 
sn mente Dios y la eternidad? entonces se dice 
que la religión es esencialmente apocadora, qne 
estrecha las ideas, que encoje el corazon, que ha-
ce á los hombres misántropos, que los inutiliza 
y que por tan to solo sirve para frailes y mon-
jas. Hasta se llega algunas veces á dar consejos 
de prudencia recordando que si se procurase pre-
sentar la religión bajo un aspecto jovial y 
afable no se apartarían de ella tantos hombres 
que si bien se sienten inclinados á seguirla, no 
pueden consentir á tornarse tristes, taciturnos, 
andándose cabizbajos y cuellituertos por esas 
calles é iglesias, y hete ahí, que si hay otros 
hombres que á pesar de ser profundamente re 
ligiosos, de estar al tamente penetrados de las 
terribies berdades de la fé, y quizás muy dedi-
cados í la practica de las virtudes austeras, se 
muestran no obstante con rostro sereno y apa-
cible, conversación alegre y festiva, no dejando 
entrever que se agite en su mente el formida-
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ble pensamiento del infierno, entónces se obj©. 
ta lo extraño, lo inconcebible de semejante pro-
ceder, y se echa de menos la conducta de aque-
llos otros qne poco ántes eran blanco de repren-
sión y tal vez da desprecio y burla. D e suerte 
que si la religión llora, se quejan ustedes de que 
llora, si ríe, de que rie, y si se mantiene sosega-
da y calmosa la acusan de indiferente. Bueno es 
hacernotar semejaotescontradiccione3 quedejan 
en evidencia la sin razón de los que caenen ellas, 
ya sea por haber meditado poco sobre ios obje-
tos de que hablan, a por dejarse arrastrar del 
prurito de hacer cargos á la religión, echando 
rnaDo de todo linaje de argumentos. 

" P e r o vamos derechamente al punto capital 
de la dificultad, y veamos si e3 posible contes-
tar satisfactoriamente á las objeciones de Vd. 
¿'Jomo es posible que un hombre religioso sea 
vicioso? Esta es, si no me eDgaño la principal 
dificultad que vd. presenta, y me ha de permi-
t i r vd. que Is diga con toda ingenuidad, que 
muestra muy escaso conocimiento del corazon 
humano quien propone seriamente una objecion 

•semejante. L a vida entera de la mayor parte 
de los hombres es un tejido de esas contradic-
ciones que vd. no alcanza á explicarse, si debié-
ramos dar alguna importaseis i dicha objeción, 
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nada ménos resultaría sino exgirir que todos los 
hombres arreglaran su conducta á sus ideas, y 
que quiea abrigase una convicción, obrará siem-
pre en consecuencia de ella. ¿Y cuándo y don-
de ha existido un proceder semejante? ¿.No es-
tamos viendo todos los dias que, áun prescin-
diendo de las ideas religiosas, se verifica aquello 
de conocer el hombre de bien, de aprobarlo, y 
sin embargo ejecutar el mal? Video meliora, pro-
boque deteriora, seqiior. Yeo lo mejor, me gus ta , 
pero sigo lo peor. No hago el bien que quiero, 
sino el mal que aborrezco. Non quod volo bo-
ti um hoc ago sed quod odi tmlurn illud fació. 
Hablamos con un jugador y la conversación ¡le-
ga á girar sobre el vicio que le doinina¡ un pre • 
dicador en el pùlpito no se expresará con más 
energía contra los males acarreados por el jue-
go. "¡Qué pasión más funesta! le oiréis decir, 
siempre inquietud, siempre desasosiego y turba 
cion, siempre incert idumbre y zozobra, ahora 
nadando en la abundancia no sabiendo qué ha-
cerse del oro, un momento despues todo se h a 
perdido, es preciso pedir prestado à los amigos 
6 empeñar una finca, ó enajenar una prenda, ó 
excogitar algún expediente desastroso para pro-
porcionarse siquiera una pequeña cantidad con 
que probar fortuna de nuevo, Si perdéis os ha> 

m « " 
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liáis en la desesperación: si gaaais os veía forza-
do á presenciar la desesperación de los demás, á 
sofocar tal vez los sentimientos de compasiou 
que brotan en vuestro pecho, disfrazándolos y 
encubriéndolos con chanzas y algazara. ¡Qué 
momentos más crueles al salir de la casa de jue-
go, al recordar que habies labrado quizás el in-
fortunio de vuestra familia, ó de la de vuestros 
amigos, al pensar que ibais con la esperanza de 
mejorar vuestra posicion, y tal vez de rico que 
érais habéis pasado á la más estrecha pobrezaI 
No es posible concebir como hay hombres qua 
se abandonen á ese vicio detestable: el jugad r 
es un verdadero loco que va corriendo continu 
mente tras de una ilusión á pesar de estar con. 
vencido de que es ilusión y no más, de haberlo 
experimentado una y mil veces en si y en los 
otros. E n un jóven, en el acto de salir de la ca 
sa de sus padres, un desliz en esta parte es dis -
culpable hasta cierto punto; en un hombre da 
alguna experiencia el vicio carece de excusa.n 
¿Ha oido V., mi querido amigo á ese moralista 
tan juicioso, t a n severo, tan inexorable con los 
jugadores? Pues vea V . , apénas ha concluido su 
santa plática, quizás mién t ras está perorando 
saca inquietamente su reloj ó pregunta á los cir-
cunstantes qué ahora t ienen, ¡y sabe V , para 
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qué? es que el tiempo de la cita está cercano, 
que la mesita cubierta de paño está esperando y 
los compañeros se hallan y a colocados en sus a • 
sientos respectivos, y barajando con impaciencia 
y maldiciendo al perezoso y tardío; y su pobre 
corazon salta los montones de dinero irán giran-
do rápidamente en derredor, ahora en f rente de 
uno de los actores, luego de otro, en seguida de 
otro, hasta que al fin en las altas horas de la 
noche se concluirá la función, quedando por su-
puesto vencedor el moralista y completamente 
vengado de sus descalabros de ayer. P o r lo mé-
nos, él así lo espera, y tan pronto como ha pues-
to fin al sermón, se levanta, toma el sombrero y 
echa correr rabiando por la poca puntualidad. 
¿Qué le parece á V. de semejante contradicción? 
¡Oh, se me replicará, este hombre era un hipó-
crita, decia lo que no pensaba! »Es falso, habla-
ba con la convicción más profunda y los circuns-
tantes si no eran jugadores, no eran capaces de 
comprender toda la viveza con que el sentía lo 
que expresaba. E n prueba de esto, suponed qua 
tiene un hijo, un hermano menor, un amigo, una 
persona cualquiera por la cual se interesa: él le 
aconsejará que no juegue y lo hará con todas 
Veras de su corazon; si tiene autoridad para ello 
so le prohibirá severamente; cuandonó, se loro-
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con encareeimie uto, y si puede hablar con 
entera franqueza, exclamará con acento do dolor: 
"creed á un hombre experimentado; este vicio 
ha hecho y está haciendo mi infortunio, ¡ay de 
mí! y siempre temo que me llevará á la perdi-
ción ii El de?graciado no deja de conocer su te-
meridad, su locara; se la echa en cara una y mil 
veces, así en los momentos de calma y buen juii 
ció como en los de furor y desesperación; pero 
no tiene bastante fuerza de ánimo para resistir 
al impulso de su inclinación arraigada y acre-
sentada con el hábito para conformar sus obras 
con sus palabras, con sus convicciones más pro-
fundas. 

"¿Quiere Y otro ejemplo? Fácil sería amon-
tonarlos has ta lo infinito. H a y un hombre de 
for tuna respetable, de reputación sin tacha, que 
disfruta en el seno de su familia de toda la di-
cha que puede desear; su instrucción, su mora-
lidad y has ta su misma educación culta y esme-
rada le hacen contemplar con lástima los extra-
vies da otros; no concibe como consienten en sa-
crificar sus bienes á una pasión liviana, en man-
cillar por ella su nombre, en hacerse el objeto da 
desprecio y ludibrio de cuantos los conocen; sin 
embargo transcurrido algún tiempo una ocaeion, 
un t rs to lfec(teñie¡ le ba enredado á él mismo 
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en una amistad peligrosa: la hacienda, la fama, 
la salud, hasta su misma vida, todo lo está sa-
crificando á su ídolo. ¿Ha perdido por eso sus 
antiguas convicciones? ¿la variación de conduc-
ta es efecto do un cambio de ideas? Nada de es-
to; piensa como ántes; no se ha desviado un ápi-
ce de sus convicciones primitivas, solo las h a 
puesto á un lado. A los parientes, á los amigos 
que le amonestan, que le recuerdan sus propias 
palabras, que le hacen los cargos que él mismo 
dirigia á los demás, que le excitan á que tome 
los consejos que él poco ántes diera ftlos otros 
á todos contesta: "sí, cierto, tiene vd. razón, ya , 
con el tiempo . .pero n 

»Es decir que no hay falta de luz en el en-
tendimiento sino extravío en el corazon, está se-
guro que la dorada copa contiene veneno, pero 
en su ardor febril se le acerca á sus labios, con 
el riesgo, con la certeza de perecer. 

"Recorra vd. todos los vicios, fije su atención 
sobre todas las pasiones, y echará vd. de ver es-
ta contradicción de que voy hablando. Son po-
cos poquísimos los hombres, que desconocen el 
mal que se hacen, los-daños que se acarrean con 
su propia conducta; y sin embargo, jcuán difícil 
as la enmienda! De dóude rasulta no ser nada 
extraño que una persona profundamente con-
vencida de la vsrdsd de la religión, obre contra 
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¡o que eiia prescribe, y no es prueba de que no 

crea lo que dice, el no ponerlo él mismo en prac-

t ica . 
»Si vd. hubiese leido obras de moral ó de mís-

tica, ó conversado con hombres experimentados, 
en la dirección de las concieneiac, sabria la tris1 

te y angust iosa situación en que se encuentran 
á menudo muchas almas, y la paciencia que han 
menester los confesores pa ra sufr i r y a lentar á 
esos desgraciados que proponen dejar el vicio, 
que lloran amargamen te sus culpas, que t iem-
blan por el e te rno castigo á que se hacen acre-
edores, que á fuerza de consejos, dé amonesta-
ciones, da remedios y precauciones do todas cla-
ses, l legan quizás á resis t i r por a lgún t i empo á 
su funes t a inclinación, y sin embargo reinciden 
y vuelven á los piés del confesor, y al cabo de 
a lgún t iempo t o m a n á reincidir , padeciendo de 
esta suer te congojas morta les , ha s t a quo mas 
fortalecidos por la gracia alcanzan á m a n t e n e r -
se firmes, d i s f ru taudo así una vida sosegada y 
t ranqui la . 

»Si no es imposible, á u t e s sucede con mucha 
frecuencia, que quien profesa una religión pura 
y severa, viva en ¡a relajación, no es tanpoco in-
comprensible el que otros n o sumidos en semejan-
te miseria se porten no obs tan te con cierta tibie' 
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za y frialdad, á posar d e que en su entendimien-
to se hallen las creencias religiosas muy solidas, 
muy firmes y has ta vivas y ardorosas. Son tan-
tas las causas que pueden producir y conservar 
un estado semejante , que seria enojosa ta róa 
enuméralas. B a s t e decir, q u s inconsecuencias y 
contradicciones se hal lan á cada paso en toda la 
vida del hombre ; que le afectan d e ta l modo las 
cosas presentes, que por lo común olvida las pa> 
saeaa y futuras; que estando dotado de inteligen-
cia y voluntad, no obstante sufre también á me-
nudo la t i ranía d e las pasiones que le a r ras t ran 
por camino de perdición, i u n conociéndolo él 
mismo, creo que serán suficintes para dejar le á 
V . convencido de cuan in fundadamente a tacaba 
Y. la religión y que si semejan te discurso tuvie-
se a lguna fuerza, probaria que muchos no t ienen 
principios morales, pues que obran cont ra ellos; 
que muchos son ha3ta el ex t r emo ignorantes con 
respecto á lo que conviene á su salud, á sus inte-
reses y honor, porque les per judican á cada paso 
con sus actos; que el que come con exceso no co-
noce que le ha de dañar , que quién bebe con des-
templanza no sospecha que el vino sea capaz de 
embriagar y así raciocinando por el mismo tenor 
sería preciso af i rmar en genera!, que los hombres 
e s t án fa l tos do muchos conocimientos que poseen 
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sin duda alguna. Digamos que o! h o m b r e es in-
constante, inconsecuente, que lo afectan dema-
siado las cosas presentes, pa ra que sepa conci-
liar el Ínteres ó el gus to del momen to con la fe-
licidad venidera, y estaré explicado todo de una 
manera cabal y satisfactoria, sin suponer le más 
ignorante de lo que es en realidad. 

«Otra equivocación de mucha t rascendencia 
padece Y . sobre el particular, y es, el q u e se-
gún indica en su apreciada, opina que la religión 
produce muy poco efecto en la conducta de los 
hombres, pues que t an to los creyentes como les 
incrédulos, suelen vivir como si no tuviesen na 
da que esperar ni t emer despues d e la muer te . 
"Los hombres, dice Y . cuidan de sus negocios, 
satisfacen sus pasiones ó caprichos, forman con-
t inuamente grandes proyectos, en una palabrs, 
viven t an distraídos, tan olvidados d e Bu úl t ima 
hora, t an sin pensar en lo que podrá venir des . 
pues, que por lo tocante á la moralidad con res-
pecto al mayor número, podria decirse que el 
efecto de la religión es poco menos que nulo. 
P a r a dejarle á Y. convencido de cuan falso es 
él hecho que V . asienta con t a n t a seguridad 
bas ta recordar la p ro funda mudanza que produ-
j o en las costumbres públicas la propagación de 
cristianismo, f m que este gste recuerdo pon« 
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fuera de duda que la enseñanza de la rel igión 
no es inútil para modificar la conducta d e los 
hombres, y que ántes al contrar io, e3 muy efi-
caz y el único medio del cual es dado prometer-
se resultados felices y duraderos. También ahoi 
ra como entónces, cuidan los hombres de sus 
negocios, y t ienen pasiones, y se divier ten, y 
viven distraídos y disipados; pero ¡qué diferen-
cia entre las costumbres ant iguas y las moder 
ñas! i lo consintiesen los l ímitee de u n a carta, 
podría aducir mil y mil comprobantes de lo que 
acabo de establecer, manifes tando con cuan ta 
verdad se h a dicho, que se cometían entónces 
m j s delitos en un año que ahora en medio si-
glo. Recuerde V . las doct r inas d e los pr imeros 
filósofos de la an t igüedad sobre el infanticidio, 
doctrinas que se ver t ían con una serenidad para 
nosotros inconcebible, y que revela el funes to 
estado de la moralidad de aquellas sociedades; 
recuerde Y . los vicios nefandos t an generales á 
la sazón, y que en t re nosotros e s t i n cubiertos 
de baldón y de infamia: recuerde V . lo que era 
la mujer entre ios paganos y lo que es en los 
pueblos formados por la religión cristiana, y 
entónces echará V . d e ve r cuántos son los befi-
cios que ha dispensado al mundo el cristianis-
mo en lo tocante 4 la mejora de las costumbres; 
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entonces comprenderá V. cuán errado es el de-
cir que la religión influye un poco en la conduc-
de los hombres. 

"Sacédenos con mucha frecuencia, cuando tra-
tamos de apreciar el bien producido por una ins-
titueion, que no3 paramos únicamente en los ra-
Bultados positivos y palpables, prescindiendo de 
Otros que podríamos llamar negativos, y que sin 
embargo, no son monos reales, menos importan-
tes que aquellos. Atendemos al bien que hace 
y no al mal que evita, cuando para calcular la 
fuerza y la índole de ella, no deberíamos parar-
nos mónoa en lo último que en lo primero. 

"Como la ausencia de un mal, que sin aquella 
institución hubiera existido, ya es de suyo un 
gran beneficio, es preciso agradecer á ella el ha-
berle evitado, y contar este efecto como la pro. 
duccion da un bien. P a r a hacer debidamente 
este cálculo, conviene suponer que la institución 
no exista, y ver lo que en tal caso sucedería. 
Así, á quien negase la utilidad de los tribunales 
de justicia ó pretendiese rebajar su importancia 
r.o habria otro medio mas apropósito para con-
vencerle que el que acabo de indicar. Silos tri-
bunales de justicia, se le podría decir, os pare-
cen de poca utilidad, suponed que se quitan, y 
que el « t e ro , el ladrón,¡el asesino el falsario, el 
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incendario y toda la ralea de malvados, no tie-
nen que temer otra cosa sino la resistencia ó la 
venganza de sus victimas. Desde luego la so> 
ciedad se convertirá en un cáos, los unos se ar-
marán contra los otros, los criminales se adelan-
tarán mucho en su carrera de iniquidad multi 
plicándose el número de ellos de una manera es-
pantosa. ¿Quién evita todo esto? Ciertamente 
los tribunales: y el evitar este mal es sin duda 
un g; an bien. 

»Suponga vd., pues, que la religión no exis-
te; que no se nos dá desde niños ninguna idea 
de la otra vida, ni de Dios, ni de nuestros de-
beres, ¿qué sucedería? Todos seriamos profun, 
damente inmorales; y así el individuo como la 
sociedad caminarían rápidamente h a d a la de-
gradación más abyecta. Y sin embaago, até-
niéndonos al argumento de vd. se podría obje-
tar, ya que cuidamos de nuestros negocios, y vi-
vimos distraídos pensando poco ó nada en nues-
tros deberes, en la otra vida, en Dios; ¿da qué 
nos aprovecha el habar sido¡instruídos en estos 
puntos, el haber recibido una educación en que 
se nos inculcaban do continuo dichas verdades? 
Ya ve vd. que presentada la cuestión bajo este 
aspecto, no es posible sostener la solucion que 
vd. pretenda darle, y claro ea que si este máto. 
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do de argumentar Saquea en el caso presente, 
no será muy firme en los otros. 

"¿Quién le ha dicho á vd., que ese hombre 
t a n distraído, tan disipado, no piensa en la re-
ligión que profesa? ¿Cree vd. que le ha de estar 
revelando de continuo, lo que pasa en lo íntimo 
de su corazon, cuando tiene íi la vista un cebo 
que estimula sus pasiones, poniéndole en riesgo 
de fa l tar í su deber? ¿Cree usted que le ha de 
estar narrando cuantas veces las idea3 religiosas 
lo han retraído de cometer un mal,ó han he-
cho que lo cometiera mucho menor? 

" U n a prueba evidente de los muchos efectos 
que producen en la conducta de los hombres las 
idéas religiosas, y de los presentes que están en 
su memoria, aún cuando parecen haberlas des-
cuidado del todo, es la rapidez instantánea con 
que se les ofrece tan luego como se bailan en 
peligro de la vida. Casi puede decirse que se 
desplega en un mismo momento el instinto de 
la consagración y el sentimiento religioso. 

"¿Cómo obra el inst into de la conservación 
sobre el curso general de los actos de nuestra 
vida? Si bien se observa, estamos cuidando in-
cesantemente de conservarnos sin pensar en 
ella; hacemos de continuo actos que entiendan í 
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este fin, y sin embargo, no reparamos en ellos. 
¿Cuál es la causa? E= que todo cuanto sa liga 
muy íntimamente cor, la vida del hombre está 
sin cesar presente á sus ojos: no lo mira; pero lo 
vé: lo piensa sin pensar que lo piense. L o que 
se dice de la vida material, puede afirmarse de 
la vida del alma; hay u n conjunto de ideas do 
razón, de justicia, da equidad, de decoro, que va-
gan de continuo por nuestra mente, ejerciendo 
incesante influencia de todos nuestros actos. O-
curre una mentira, y la conciencia dice: esto es 
indigno de un hombre; y la palabra que iba íi 
ser pronunciada es detenida por este sentimien-
to de moralidad y decoro. Se habla de una per-
sona con quien se tiene enemistad; viene [ a t e n -
tación de rebajar su mérito, ó revelar una de sus 
faltas, ó quizas de calumniarle; y la conciencia 
dice: esto no lo hace un hombre de bien, es toes 
una venganza; y el enemigo calla. H a y la opor-
tunidad de defraudar sin que nadie lo sepa, sin 
que el honor pueda correr peligro, y sin embar-
go, no se defrauda; ¿quién lo impide? la voz de 
la conciencia. Hay ia tentación de abusar de la 
confianza de un amigo, haciendo traición á sus 
secretos, y explotándolos en provecho propio, y 
sin embargo, la traición no se consuma, áun 
cuando el amigo víctima de ella, no pudiese ni 

IWi B, . S i 
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siquiera sospecharla: ¿quién lo impide? La con-
ciencia. Estas aplicaciones que podrían extender, 
se indefinidamente, muestran bien á las claras 
que el hombre, sin advertirlo, obedece muchísi. 
mas veces al grito do la conciencia; y que áun 
cuando no piensa, ó no cree pensar en ella, ni 
en Dios, no obstante obran en su ánimo estas 
ideas, y le impulsan, y le detienen, y le hacen 
retroceder y variar de camino, y modificar coni 
tinuamente su conducta en todos los instantes 
de su vida. 

»Si esto se verifica áun tratándose délas mis-
mos incrédulos, ¿qué sucederá con respecto á 
los hombres sinceramente religiosos? A los ojos 
del mundo podrá parecer que ellos se olvidan 
completamente de sus creencias, que de nada les 
sirve la fé en verdades grandes y terribles, que 
el cielo, el infierno, la eternidad, sólo se ofrecen 
á su mente como ideas abstractas sin relación 
alguna con la práctica, pero ellos saben muy 
bien que la eternidad, y el cielo, y el infierno, 
se les presentan en el acto de querer obrar mal, 
que ora los apartan del camino de la iniquidad, 
ora loa detienen para que no anden por él con 
tanta precipitación, ellos saben qu6 deepues de 
haberse abandonado al impulso de sus pasiones, 
sperÍKentf,ü reinorfliwiantja que los ftíonnen-
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tan atrozmente y que los hacen arrepentir de 
haberse desviado del sendero de la virtud. No 
hay cristiano que no experimente esta influen-
cia de la religión; si es realmente cristiano, es 
decir, si cree en las verdades religiosas, sufre 
repetidas veces el castigo de sus malas obras 
ó disfruta el galardón de las buenas. Esta pena 
ó este premio, lo siente en lo íntimo de su con1 

ciencia; y el recuerdo de lo que ha gozado en 
un caso ó padecido en otro, contribuyo á menu-
do á que no se permita extravíos contra lo que 
le prescriben sus deberes. 

«No dudo que con esta reflexión se quedará 
vd. convencido de que es un erros contrario á 
a, razón, á la historia y á la experiencia, lo que 
V, afirma de que la religión influye poco en la 
conducta délos hombres. Es cierto que los que 
la profesan, no siempre se portan como deberían; 
es cierto que encontrará V. hombres que tienen 
fé, y sin embargo son muy malos; pero no es 
méacs cierto que, en general, la conauta de las 
personas religiosas es inconparablemente mejoe 
que ia de los incrédulos. ¿Cuántas ha conocido 
usted qne no profesando ninguna religión obser-
ven una conducta de todo punto inreprensible? 
Y cuando esto digo, no hablo de cometer delito i 
de los cuales nos apartan cierto horror »»tura 
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al temor de la justicia, y el deseo de conserrar 
la reputación: no hablo de cierta inmoralidad 
asquerosa y repugnante de la cual retraen el 
honor, el decoro y hasta cierta delicadeza de gas-
to, f ruto de la buena educación; hablo de aquella 
moralidad severa que rige en todos los actos de 
la vida de un hombre, y no le permite desviaras 
del camino del deber, aun cuando en ella no se 
interesen ni la hor. ra ni los miramientos de socie-
dad, ni se opongan otras consideraciones que las 
inspiradas por una sana mora!. M e dirá V. 
que conose á ciertos hombres que á pesar de ser 
irreligiosos, son incapaces de defraudar, de hacer 
traición i la amistad, y haísa obser'oan una con-
ducta, que si no es tan rigurosa como yo deseara, 
está muy léjos de la disipación y quizás de la 
liviandad; será posible que usted conozca á incré-
dulos que sean tales como Y. los pinta; será posi> 
ble que por educación, por honor, por decoro, 
por ésa luz interior que Dios nos ha dado y qua 
no alcanzamos k extingir coa insensatos esfuer 
sos, a justen su conducta una ymil veces á la ley 
del deber, buscando n.o se atraviesa algún pode-
roso motivo que los impulen en sentido contra; 
rio pero no ponga v. á esos mismos hornera i 
prueba de u n a tentación violenta. 

" Á eso que no crea en nada, ni k m en Dios, 
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y á quien supone usted tan probo, tan incapaz 
de cometer un fraude, redúzcale V . á la miseria, 
figuréselo luchando entre el apremio de grandes 
necesidades y la tentación de echar mano de 
una cantidad ajena, pudiendo hacerlo de manera 
que nada pierda su reputación do hombre de 
bien; ¿qué hara? V. podra creer lo que quiera; 
yo por mi parte no le fiaría mi dinero, y me a -
treveria á consejar i Y . que tampoco. 

nUsted mi apreciado amigo, hallándose en 
una posecion ventajosa y sin otras tentaciones 
de hacer mal que las ofrecidas por las ilusiones 
de la juventud, no conoce & fondo lo que es esa 
probidad que no se apoya en la religión. V . no 
conoce cuan frágil, cuítn quebradiza es esta hon-
radez que á los ojos del mundo se presenta con 
tanto alarde de firmeza é incorruptibiüdad; fal-
tanle todavía algunos desengaños que recojerá 
V. muy en breve, cuando rasgándose ese velo, 
tan hermoso con que el mundo se presanta á 
nuestros ojos en la primavera de ia vida, co-
mience á ver ias cosas y los hombres tales como 
son en sí; cuando entre en la edad de los nego-
cios y vea la complicación de circunstancias que 
en ellos se ofrecen, y asista á esa .lucha de pa-
siones é intereses que tan í menudo coloca a! 
hombre en posiciones crítica? y hasta angustio-



eas, ea que el cumplimiento del deber es un sa-
crificio y á veces nn heroísmo. Entónces com-
prenderá Y, ia necesidad de un freno poderoso, 
de un freno que sea algo má3 que consideracio-
nes puramente terrenas (1) 

1.1] Oartee á uu eaoèptico. XIV. 

LIBRO SEGUNDO. 
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PROCEDESTE DE LÁS IMPERFECCIONES DEC, ESPÍRITU. 
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C A P I T U L O P P 1 M E R O . 

D E L A COSSTITUCIOK INTELECTUAL, 

0ON8IDEBADA COMO .FUENTE D E P B E O C C P A C I O N I S 

COSTEA L A F E . 

L a fé, según hemos visto y sienta Santo To-
más, es un acto de la inteligencia; pero un ac to 
prescrito por la voluntad. Como todos los actos 
humanos implica este esencialmente la libertad-
y el conocimiento. Si nos hemos ocupado de los 
obstáculos creados á la libertad por la pasión, 
antes de hablar de las nieblas difundidas sobre 
su conocimiento por las inperfecciones intelec-
tuales es por haber tenido en cuenta que por 
panto general, lo que más altera loa espíritus 
acu las extravagancias da l s voluntad. P a r í 
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combatir la incredulidad, hemos seguido el tais-
«so orden que ella s igue para formarse. 

El primer a r g u m e n t o que dirige la razón & 
las inteligencias rebeldes, se reduce por lo tanto 
constantemente á la juiciosa observación d e L a -
bruyere. "Quis iera encontrar un hombre que 
siendo sobrio, moderado, casto, recto, sostuvie-
ra que no hay Dios , siquiera ese hombre no ha-
blaría por interés ó movido á impulsos de la pa-
sión; mas ello es que tal hombre no existe (1). 

Anticipándose ext raord inar iamente á todos 
los moralistas, el sublima autor de la verdad 
cristiana habia abier to este venero apologético 
por medio de palabras inmortales: »Los hom-
bres han preferido las tinieblas á la luz, porque 
sus obras son perversas (2).ti »Quien sigua la 
verdad, encuentra la luz (3).» 

No se olvide sin embargo , que si el abuso da 
la libertad es un principio dominante en los ex-
travíos del espír i tu, las imperfecciones de este 
tuercen su rect i tud y t ienen nna parte muy im-
portante en sus errores. 

ti) Cu»cilla itp, )n 
(!) San Juín, III. 
(3¡ I « . 
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Al penetrar en este terreno nos encontrare-
mos con una objecion muy especiosa. Cuando 
instruimos el proceso í las pasiones que suscita 
la ignorancia, encontramos al hombre en fla-
grante delito de oposicion á su conciencia, y te-
nemos derecho para obligarle á marchar por la 
vía recta; mas cuando la incredulidad procede 
en él do los vicios de su constitución intelectual 
parece que en vez de acusársele debe inspirar 
conmiseración. D a r á la incredulidad semejante 
origen, ¿uo vale tan to como absolverla? ¿Lo que 
no es más que desgracia de nacimiento, debe 
convertirse en motivo de responsabilidad? En 
otros términos, si la justicia divina alcanza al 
pecado, ¿ha de acontecer lo propio con el error? 

Cuestión es esta que porque se haya debatido 
hasta la saciedad,debe dejarse abandonada, cuan 

do conviene explorarla en todas sus faces para 
la completa inteligencia del asunto. Desde lue-
go debemos decir que no vacilamos en dejar 
consignado que las imperfecciones intelectuales 
de un hombre proceden únicamente de su orga-
nización, sin que haya podido corregirlos ni por 
los medios naturales ni por los sobrenaturales 
que están ó BU alcance, Dios no le castigará por 
lo qus ignora. Creo haberlo dicho ya; nadie pus-



2 t O EL BCEH BBHTDO 

d e ser castigado p o r la religión por haber caido 
en desgracia d e la Frovideaeia. 

L o s espíri tus dee esta clase tienen sin dispu-
t a alguna el derecho de reivindicar en proveí 
cho propio, todos los beneficios de la decisión 
doctrinal dirigida á los obispos de Ital ia por car. 
t a d e Pió I X . »Nos sabemos y sabéis vosotros, 
les dice, que los que ignoran nues t ra santísima 
religión y observan cuidadosamente la ley na-
tu ra l y su3 principios grabados por D i o s en el 
corazon d e todos, y, dispuestos á obedecer á 
Dios, llevan u n a vida rec ta y honrada, pueden, 
con aukiüo d e la luz y de la divina gracia al-
canzar la vida e te rna , porque Dios, pa ra quien 
nada hay oculto, escudriña y conoce los espiri-
tas , las almas los pensamientos y las inclinacio-
nes de todos, y n o pe rmi te en su soberana bon-
dad y clemencia, que el que no es culpablo por 
fal ta voluntaria, sea castigo con las penas e-
te rnas (1).» 

Según esta doctr ina p ruden te y afectuosa-
men te libera], no eixst íendo fal ta de par te del 
hombre, no debe temerse castigo da p a r t e de 
Dios. Castigar la incredulidad que proviene de 

(l)IO«e Ago»to, 
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imperfección intelectual, ser ía t an in jus to como 
castigar al t ue r to 6 al miope porqne no ven con 
la perfección que el resto de !a especie" E n -
tóneos, ¿por qué pre tendemos, al parecer , acr i -
minar en este capítulo de te rminadas debil ida-
des del espir i ta? Y sobre todo , ¿por qué t r a t a -
mos de explicar, por medio de esas debilidades, 
oloricen de la incredulidad en un buen mima-
ro de incrédulos? M u c h a s son las contestacio-
nes que á esa doble p regun ta podemos da r . 

N o puede dudarse que p robando que la i n . 
credulidad resu l ta f r ecuen temen te de u n a dei 
formidad intelectual, nada se p rueba cont ra a 
quellos que padecen semejan te inperfeccion, p e -
ro se hace mucho en favor de los que toman it 
estos por guias y se pres ta un g ran servicio des-
t ruyendo la autor idad de tales oráculos. 

D e seguro que aun cuando nues t ra voz f u e s e 
más autorizada, no conseguiríamos que el m á s 
insignificante incrédulo desconfiara d e sa ju ic io 
por causa d e incapacidad. ¿Qué espír i tu exis te 
grande ó pequeño, que sea des in teresado ha s t a 
el punto d e pensar mal de sí mismo? 

Mas aquí, no t a n t o se t r a t a de curar 4 los i n -
crédulos, como d e des t ru i r su influencia. Ense-
ñar & la human idad que la m a y o r í a do los blas-
femos contempla el cielo con un telescopio que 

m , u ¡ 8S 
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produce imágenes inexactas, e3 enseñarle á po-
nerse en guardia cantra los mismos y estable-
cer un contrapeso á la autoridad del blasfemo. 

Tal es la elevada utilidad resultante de opo-
ner en evidencia los puntos vulnerables de la 
armadura en que se abroquelan los grandes adi 
versarios de la fé. Y todavía existen otros mo-
tivos que ponen de relieve esta misma utilidad. 
Los vicios de temperamento intelectual, ménos 
que de propensión fatal, proceden muchas ve-
ces de mala dirección impresa al espíritu por la 
voluntad. En vano se pretendería eximirlos de 
culpabilidad so pre texto de que son innatos, 
pueden ser combatidos 6 adquiridos por la di-
rección comunicada al pensamiento, porque hay 
debilidades y propensiones enfermizas del es-
espíritu como del cuerpo. A veces son resulta-
do de la naturaleza, o t ras provienen de higiene 
defectuosa y del l ibert inaje. Solo en el órden 
intelectual el r ég imen insalubre ocasiona raqui-
tismos y singularidades menos perceptibles. Sea 
como quiera, tales anomalías Be imputan con 
har ta injusticia á la fé, todavez que la prue-
ban, ai poner en evidencia que el espíritu hu-
mano casi nunca abandona el cami.io de la ver-
dad, mieatrae no ha perdido su estado de salud. 

?>igft!8Qf! pus?, PSÍ B 4esvases®S IQS essrúpu. 
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los de los libres pensadores, y sobre todo para 
quitarles todo peligroso prestigio, que aun cuan-
do la incredulidad proceda de una voluntad rec-
ta, puede venir y viene de una inteligencia in-
digna de confianza. ¿Qué importa que una in-
teligencia sea elevada si se halla desprovista de 
rectitud? 

Ahora bien, la mayor parte de los hombres 
sin creencias, carecen de rectitud á consecuen-
cia de un vicio radical, que así podría llamarse 
de situación como de conformacion. En el nú-
mero de estos ciegos que no se dan cuenta de 
serlo, pueden colocarse muchos espíritus cuyos 
más notables ejemplares, siquiera ba jó la forma 
de bion determinadas siluetas, se han ofrecido 
sucesivamente á nuestras miradas. 

Los sábios, que s o lo son en materia de reli' 
gion, y que leyendo de corrido en el gran libro 
de la naturaleza, desde las entrañas de la tierra 
hasta niás allá del sol, solo logran balbucir la 
primera página del catecismo; no son más que 
séres que ven á medias, por lo mismo que á fuer-
za de vivir en los laboratorios de la materia, 
pierdan el sentido de las verdades impalpables 
y sobrenaturales. 

Los espíritus falsos que se dejan impresionar 
mgnos por lo que es sencillamente verdadero. 
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que por lo que es singular, y que sacrifican vo-

luntariamente. el buen sentido al sistema, á la 

ntiopa y á la novedad. 
Los espíritus escépticos por naturaleza, que 

vacilando sobre todo, no sabrian ser afirmativos 
en esto, y que prácticos á veces en sostener el 
pro y el contra, caen en el pirronismo, impulsa-
do por una especie de falsa elegancia y dandys-
mo intelectual. ' 

Los espíritus prevenidos contra la verdad por 
influencias de familias, de educación, do posicion 
social, y que solo son irreligiosos en virtud del 
t ra to intelectual que sostienen con malas com-
pamas. 

L o s espíritus desequilibrados que tienen de-
masiada imaginación ó poco corazon, y en los 
cuales la facultad de comprender y la de sentir 
no forman un todo armónico. 

Los espíritus ambiciosos ó absolutos que no 
reconocen ni siquiera en Dios el derecho de fi-
jarles límites, y que estipulan á priorí en su fa-
vor, el derecho de comprenderlo todo en reli' 
gion, como si no estuviesen en manera alguna 
condenados á ignorar siempre mucho en mate1 

risa científicas, 

Los espíritus perezosos, que por melancolía 
«<s dejan arrastrsv á la inoiedulidsd, y que íi 
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fuerza de difundir lo negro en toda? partes, has-
ta sobre la luz del cielo, en la alianza de un jui-
cio pesimista con una conciencia cobarde, en-
cuentran razones suficientes para maldecir de 
los hombres y blasfemar de Dios. 

Finalmente, los espíritus disipados,, ha r to 
descuidados de s misinos para conocer sus nece-
sidades ¿-.aspiraciones. 

¡Quién es capaz de enumerar todos los f i lsos 
juicios producidos por el temperamento intelec-
tual! Suponiendo que en un momento dado la 
tierra fuese poblada únicamente de inteligencias 
sanas, las preocupaciones contra la verdad que-
darían reducidas por este mero hecho á propor-
ciones difíciles de imaginar. l í o reclamemos se-
mejante milagro de la Providencia. Lo hemos 
hecho notar explicando la dificultad de creer: el 
fenómeno de la incredulidad no es más sorpren-
te que el de la locura. Dios consiente que la na-
turaleza y la libertad sigan su curso, siquiera sus 
extravíos deban dar como resultado verdaderas 
monstruosidades. Sometiendo este desórden apa-
rente á las leyes de este órdeo sublime, el hom-
bre es solo responsable de sus faltas, y recibirá 
la recompensa debida á las desgracias que espa-
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Vamos , pues, á pouer de mar ifiesto en este 
libro, que ouauto mas se acerca el espíritu hu-
mano á su es tado de perfección, más simpatiza 
con la fé; y por el contrario, que la mayor par-
te d é l o s errores resulta de una enfermedad nati-
va ó accidental de la inteligencia. Con todo, urge 
recordar, que para el hombre que v a en pos de 
la investigación de las verdades divinas, no to-
do se reduce á una mera cuestión de rectitud ó 
penetración. L a fé no se adquiere solamente por 
medio de una simple elaboración teórica. Como 
pertenece al órden sobrenatural, solo puede re-
sul tar de un^agente sobrenatural combinado con 
el l ibre concurso de la naturaleza, es decir, de 
la gracia que se nos h a concedido, secundada 
por un esfuerzo de la voluntad. P o r esto, cuan-
do Monta igne dijo: »es indispensable acompa-
ñar nues t ra fé con nuestra razón,» apresuróse á 
añadir : "bien que teniendo en cuenta que la fó 
no depende de nosotros, y que nuestros esfuer-
zos y argumentos no pueden por sí solo alcan-
zar una ciencia tan sobrenatural y divina (1).» 

Es ta doctrina no data de hoy. »Po r vuestra 
parte ,—decia al filósofo Jus t ino , que aspiraba á 

¡I) J5M.jwlft.10I. 
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conocer la verdad, el anciano que le instruía en 
las enseñanzas del Evangelio,—rogad é fin de 
que Da sean franqueadas las puertas de la luz, 
puesto que nadie puede ver y comprender tales 
cosas, si Dios y su Cristo no le conceden la ne-
cesaria inteligencia (I). 

Justino, no obstante ser filósofo, siguió dicho 
consejo: n o j a z g ó indigno de su razón doblar la 
rodilla, y vióse recompensado por una firmeza 
en sus creencias, que más adelante debia sellar 
vertiendo su propia sangre. A n t e s de recorrer 
las páginas que siguen, procure el lector incré-
dulo imitar tan noble ejemplo. P a r a alcanzar las 
laces de la fé, no basta permanecer con la f ren-
te inclinada sobre los libros, es menester des-
viarla de ellos, para elevar de cuando en cuan-
do las miradas al cielo. 

»Si hay quien sosteDga, dice el segundo con. 
cilio de Urange, que el principio de la fó, lo mis< 
mo que su acrecentamiento, son en nosotros re-
sultado de un movimiento natural, y en manera 
alguna inspiración del Espíritu Santo, procede 
de un modo contrario á los dogmas apostólicos. 
El biennaventurado Pablo h a escrito; »La gra-

'!) Plil?go sts Triplos n, 7. 
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cia os ha salvado por medio de la fé, y esta no 
procede de _ vosotros, sino que es un don da 
Dios (1).„ 

Con todo, la naturaleza puede ofrecer al t ra-
bajo de la gracia elementos más ó ménos dignos 
de ser elevados í la fé sobrenatural, y de aquí 
que sea conveniente describir las disposiciones 
intelectuales que, ordinariamente, crean obstá-
culos á la acción de Dios. 

(I) E íe io 2 8 , 

C A P I T U L O ir . 

> cEMI-CIENCIA RELIGIOSA DE LOS SABIOS 

IRRELIGIOSO" . 

Dificultad, y no de poca monta, es persuadir 
á ciertos sábios de que no lo son tanto como se 
figuran, pero todavía es mas árdua la de con-
vencer al vulgo de que, en materia de teología, 
es más competente un pobre cura de aldea que 
el más consumado académico. Y sin embargo, 
la verdad es que son muchas las celebridades 
contemporáneas & las cuales ha podido dar gran-
des lecciones, el modesto padre Gorini, siendo 
párroco de una aldea de treiscientas almas (1). 

(1) Di'fMS íc )• Isl-ria wnt'S lo» "tota MitoHoot, 
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.Que son muchos los hombres graves é insi 
truidos que viven y mueren en abierta hostili-
dad contra la religión sin conocerla, es un he* 
cho y al par uno de los más t r is tes misterios 
del mundo moral; misterio q u e no porque sea 
har to frecuentemente se ha deplorado hasta el 
punto que merece serlo, y deber ia serlo tanto 
más, cuanto que si un sábio se equivoca sobre 
las verdades religiosas, j amás redunda la equi-
vocación en su provecho. Semejante observa-
ción es desconsoladora para aquellos que, como 
nosotros, quisieran siempre defender la buena fé 
de aquellos cuyos errores vense forzados á ata-
car. 

P a r a que nuestras sociedad pudiese compreni 
der la que le hace falta, sería menester que co-
nociera basta un punto determinado la ciencia 
religiosa. L a prneba de lo q u e ignoramos, exis-
t e las más veces en lo que tenemos la preten-
sión de saber. Ahora bien, las pretensiones ba-
jo este concepto son inmoderadas, precisamente 
por lo muy profundo de la ignorancia. L o qué 

. fa l ta ¡t muchos incrédulos, no son precisamente 
conocimientos, sino el conocimiento de lo que 
niegan. 

Presumen que eo!o pueda creerse mediante 
k »pÜQwioa dsl principio i 'okrra los njoa y ve, 
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rás ( i)» J' sin embargo procediendo de esta suer-
te son víctimas de una vana ilusión, puesto que 
son muchos los sábios que han creido despues 
de haber examinado; y ellos mismos para creer, 
no necesitarían más que examinar con algún ma-
yor detenimiento. U n poco de teología les apar-
ta de Dios; mucha les volvería á 6U lado. Mon-
taigne tiene un pensamiento que expresa más 
pintorescamente la propia verdad. "Acontece á 
los sábios, dice, lo que Íí las espigas: crecen y 
se elevan con la cabeza erguida miéntras están 
vacías; pero á medida que van llenándose é hin-
chándose los granos que las forman, se inclinan 
y humillan, vencidas por el peso de la madu-
rez (a) ii 

L a ignorancia de nuestros adversarios, no 
siempre implica en ellos ausencia completa de 
cultura religiosa; lo único que revela es que han 
estudiado la religión de una manera desordena-
da, á medida que la han habido menester, según 
las corrientes de la polémica cotidiana y sin 
proceder de lo conocido á lo desconocido, ¿Qué 

(i) ímibirt. j'smHeítniss. 
P) W iq>, ÍÍ, 
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resul ta de este método? Q u e nunea llegan í i po -
seer eon verdadera perfeoeion y claridad lo qus 
h a n estudiado confusa é incompletamente. Poi 
seen en su espíritu los mater ia les para el edifi 
ció, mas no el edificio en sí. A h o r a bien, ma te • 
ríales sin armonía arqui tectónica DO son más 
que ruinas, según sea la disposición que se lea 
dé, puédese con las mismas piedras construir el 
Pa r t enon , ó reproducir la imágen del caos. 
Imagine seun hombre que cada mes estu-
diase u n a d e los teoremas de Legendre sin 
levantar la cabeza del libro; este hombre podría 
acabar por saber geometr ía ; pero de seguro ja-
más serie un geómetra . Imagínese un construc-
tor que quisiera sentar los ú l t imos sillares de 
una tor re sin haber sentado los precedentes, y 
por mas qne se esforzara, no llegaría 4 levantar 
el edificio. Pues es to es lo que les acontece á 
nuestrosteólogosprofanoa, que se sorprenden al 
ve r que la ve rdad religiosa se desvanece en su 
espíritu, al paso que más se esfuerzan para le-
vantar la en él, y por cierto que la sorpresa es 
peregrina; pues to que mal puede elevarse, cuan, 
do no exiated bases e n que cimentarla. 

Y no solo no h a n estudiado dichos hombres 
la religión con el órden indispensable, sino que 
tal vez lo que de ella saben, ha llegado á su no-

DE LA FE * 

ticia de rechazo, as decir, por las objeciones, me-
j o r que por las luminosas exposiciones de sus 
apologistas; es decir, como monumen to de! cu-i!i 
coa haber visto únicamente l a par te posterior, 
se aven tura rán á criticar la a rmon ía del cocjoni 
to y ios detalles de la fachada. San P e d r o de 
Romc visto desde ciertos pa t io s del Vaticano* 
oirécese solamente como un grandioso montoh 
de cúpulas y de estátuas; mas contemplado des. 
de el pun to de vis ta necesario y á coaveniente 
distancia, revela una maravilla del ar te . Es de-
cir que para ver como debe verse, n o basta con 
tener ojos, pues se necesita además es ta r debi-
damente colocado. 

M a s ¿qué podemos añadir á lo que l levamos 
escrito re la t ivamente á la au tor idad comparada 
de los creyentes y de los incrédulos, desde el 
punto d e vis ta de la competencia teológica? N a -
da más que hechos que v e n d r á n á confirmar 
nuestras observaciones. P o d r í a llenarse una bi-
blioteca con las citas falsas, con las suposiciones 
gratui tas , con las interpretaciones viciosas, con 
los aser tos vanos que sirven d e base á los dife-
rentes sistemas opuestos al cr is t ianismo por la 
incrédulidad sabia. Voltaire, c i t ando una au to -
ridad persa, confunde el t í tulo del libro con el 
nombre del au tor . El espíritu sat í r ico de 1» épo-

1 
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ca recordó á este propósito »1 mono de ta fíbula 
tomando el l 'íreo por un nombre de hombre. 
Posteriormente la objeción se ha prísentado 
vestida con más cuidado y elegancia; pero cuan-
do se la despoja de sus adornos, encuéntrase 
siempre en el fondo la misma ignorancia reveBi 
tida de cierta fraseología científica. 

Para hacer la debida justicia á todas las in-
exactitudes voluntariasóinconscientes qu - abuo-
dan y casi constituyen el conjunto de la mayor 
parte de los libros contrarios á la religión, sería 
menester reconstruir la ciencia, la filosofía y la 
historia, es decir; componer una especie de en-
ciciopedia rectificativa que no hay hombre en el 
mundo capaz da escribir, ni lector que ter.ga pa-
ciencia necesaria para leerla. P o r esto nos con-
tentarómos con tomar al acaso algunos ejemplos 
ó ciertas confesiones que basten á hacernos for-
mar una idea do! conjunto, en este vasto campo 
donde tanto abundan los descuidos, las preven-
ciones, las distracciones y la malevolencia. De 
cuando en cuando nos será forzoso habérnoslas 
con nombres jus tamente ilustres, mas ¡qué re-
medio? "Por encima del génio que venero," está 
la verdad que adoro ( l ) , " 

(1) Oofísií laífsiMoios, 
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M. Michelet en sus buenos tiempos, cuando 
llamaba á ia iglesia ¿u buena madre y celebra-
bra coa voz conmovida el celibato eclesiástico, 
hacia reclinar la cabeza de Jesús sobre el pecho 
de Juan, á pesar del texto que dice, o ü u o de 
sus discípulos reclinó su Cabeza sobre el pechó 
de Jesús ( )-u Mas tarde dijo á sus censores: 
"Os ha sucedido lo que al profeta Baiaam que 

maldijo creyendo bendecir (2)., y la verdad es 
que ei adivino siriaco, colocado delante del cam-
po do Israel, bendijo cuando creía que estaba 
maldiciendo. En otra parte sienta el propio au-
tor que «Moisés no logró curar al pueblo de Is -
rael de su adúltera idolatría, hasta tanto que le 
hizo apurar las cenizas de la serpiente de cobre 
(3) i, y no hay lector de la Biblia que no sepa 
que lo que Moisés hizo beber & su pueblo, fue-
ron no las cenizas de la serpiente de cobre, que 
subsistió hasta el tiempo del rey Ezechías, y ja-
más fué reducida á cenizas, sino las del becerro 
de oro. Más adelante veremos á M . Michelet, 
haciendo brotar el culto á la Virgen María, de 
la imaginación mística de San Bernardo, sin que 

I I J Hiet de Francia, t. I , 
[2, Lus Jesuítas, p. 104, 

Hist, lio», t, II, p, jos 
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para nada tenga en cuenta los testimonios in-
numerables de los nuevo siglos precedentes que 
lo hacen remontar hasta el mismo Calvario. De 
manera que el escritor pintoresco que ha defi-
nido la historia; una resurrección, ha hecho de 
ella un ser completamente nuevo. El proceso de 
sus infidelidades sería tan fácil como fastidioso: 
lo único que podemos añadir es; que si M. Mi-
chelet h a padecido tantas equivocaciones res-
pecto y en contra de la Iglesia, cuando la res-
petaba, puede fácilmente imaginarse lo que de 
su justicia cabe esperar en los tiempos en que 
ha llevado hasta el delirio su odio á la misma; 
Los locos fañosos están sujetos á frecuentes a-
lueinaciones. 

M . Quinet ha introducido también en la his-
toria su contingente de tergiversaciones é inven-
ciones más ó ménos voluntarias siempre en per-
juicio del catolicismo. Según él, San Ped ro en-
señó en el concilio de Jerusalen la necesidad de 
los ritos judaicos hasta para los cristianos (1 / 
Pues bien, San Pedro dice pricisamente todo lo 
contrario: ¿Porqué tentáis á Dios, imponiendo i 
ios discípulos un yugo que ni nosotros ni nue!-

f i) 8! Oíiiilssitai y lí JUMlaala». s?i 
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tros padres hemos podido sufrir (2)? Ahora 
bien, ¿quién deba merecernos más fé que el mis-
mo San Pedro , t ratándose de su doctrina? E n 
tanto que Jonft roy escribía su obra: Comment 
finissent les dogmes. (De qué modo concluyen 
los dogmas), M . Quinet , en sus poemas de Ahixs-
vertís y de Prometeo enseñaba la manera como 
renacen los dogmas en cada nueva era de la ha 1 

mnnidad. Más adalante dará t o r tu ra á la histoi 
ria para que salga en apoyo de esta falsa teoría. 
Mas renunciemos á instruir este invetario su. 
luarísimo de las contra-verdades antirreligiosas 
dada3 á la luz por este fanático da la negación. 
Démosnos, no obstante la satisfacción de sen tar 
que cuando en un debate debe juzgarse tan apa-
sionadamente, el honor exije recusarse. Un ódio 
movido por el deseo de ahogar en el lodo al caí 
tolicism, ¿tendría inconveniente en oprimirlo si 
para ello había de cometer una injusticia? 

Inmediatamente despues de los que acabamos 
de citar, debemos hacer mención de otro3 que 
con razón gozan merecida fama y grande apre-
cio en la Europa pensadora ó ilustrada, debemos 
advertir sin embargo, que ea una coincidencia 
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no un reproche lo que vamos á manifestar. M. 
Ampere en su historia literaria y los dos Thier-
ry en varios de sus escritos, esos hombres de 
un espíritu tan agradable y de una intención tan 
inofensiva, han adelantado á su vez sobre los 
Papas y sobre los santos de los primeros siglos, 
juicios que lo porvenir reproducirá, áun cuando 
están reñidos con la verdad, por lo mismo que 
el talento tiene el privilegio de inmortalizar al 
mismo error, cuando lo toma bajo la protección 
de su buena fé. N o hay pues para qué sorpren* 
derse de que á ejemplo de los precedentes, MM. 
Enrique Martin, Fauriel y otros, hayan tocado 
con mónos benevolencia áun, si cabe, al pasado 
de la Iglesia y contribuido á la corrupción ge-
neral de la verdad histórica, que, so pretexto de 
descubrimiento, viene realizándose de cuarenta 
años acá por medio del teatro, de la novela y 
de todos los géneros que constituyen la litera 
tura popular. U n historiador contemporáneo re-
fiere en el prefacio de su obra, Diez años de «• 
tudio, los impulsos de cólera que sentía desper, 
tarse en su corazon, cuando en los comienzos de 
sa carrera comparaba con los originales las nari 
raciones de Mézeray, de Villi y de d'Anquetil. 
Otro profundo investigador de las [fuentes his-
tóricas responde» estos legítimos arrebatos ¿ i 
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una conciencia honrada: «Gomo los habría ex-
perimentado yo mismo en el examen de los Am 
quetil y de los Velli modernos, si no me hubie-
se condenado de antemano á una impasibilidad 
estóica, íntimamente convencido de que los co-
mentarios de la indignación valen más ni ménos 
que los de la ignorancia (1). 

Finalmente hasta el mismo M. Guizot, no 
obstante la serena elevación de su espíritu, ha 
emitido y sostenido opiniones muy poco diguaa 
do su reconocida equidad y del sentido profun-
do que le distingue en materias históricas, y á 
pesar do habérsele dirigido objeciones irrefuta-
bles sobre el origen de la jerarquía eclesiástica, 
y contra el apostolado de San Pedro en Roma 
[Z]. Ante el espectáculo qus ofrece este campo 
de lo pasado, plagado de cizaña por manos 
inexpertas ó mal intencionadas, apodérase del 
corazon el desaliento, ¿Qué medio existe para 
detener esta vasta conspiración conha la ver-
dad? En los errores de la historia contemporá-
nea nótase principalmente dos corrientes siiigu. 
larmente temibles, injuriosa la una para los 
grandes hombres venerados por la Iglesia, diri-

(1) ( for in l IntrodBMlon, 
12) Iii;(gr!» da U civil, reFwáli 
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gida la otra contra el Papado, y producto am-
bas dé una verdadera fataifií-ación. 

"En tales libros los santos no honran mucho 
que digamos á la religión; pero ni siquiera á la 
humanidad. Este, con el propósito de convertir 
é un principe hereje, pronuncia, 4 lo que se dice, 
un panegírico del fratricidio. Aquel ensalza la 
piedad de una reina, que tiene buen cuidado de 
que esté bien provisto el harem de su nieto. Tal 
pontífice ha dejado perecer en su corazon atroi 
fiado al sentimiento del bien moral; tal otro saiii 
to prelado reuníase con unas santas monjas'en fes1 

tines nocturnos dignos de Horacio y de Tíbulo. 
Aqní tenemos á un ilustre rey de Francia, que 
hasta el presente se ha considerado como un 
verdadero santo, y que en todo caso, solo ha-
bría sido, como el mismo Jesucristo, un solem-
ne esceptico. Contemplad á esos misioneros: 
van á evangelizar á los bárbaros; pero lo que 
quieren es que se preste adoracion á su orgullo. 
El ódio, el orgullo y la ambición, constituyen a[ 
decir de esos escritores la trinidad del sacerdote 
católico. 

"Pero lo que principalmente tiene el privile-
gio de excitar sus iras es el Papado. Tal hay que 
96 retira delante del Papa para decirle: ¿Quisnta 
faissa rey? Qíro por el contrarié ge p98§ áe redi-
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lias delante de San Pedro; mas no para adorar-
le, sino como aquelsoldado de Roilon que be-
saba el pié de Cárlos el Simple, para derribarlo 
más fácilmente. ¿A qué siglo atribuís la apari-
ción del Papado en la Iglesia? ¿al primero? jal 
quinto? ¿al noveno? ¿al undécimo? No faltarán 
escritores que lo sostengan todo, para quienes 
es excelente toda explicación del poder pontifi-
cio, excepto la que da el Evangelio, y que admi-
tirían el establecimiento del Papa por Mahoma, 
pero en manera alguna procedente de Jesucns' 
to ( i ; ." 

Tal es la exactitud de los historiadores irret 
jigiosos. ¿Qné deberémos pensar de la de los fi-
lósofos? Sus confesiones son el testimonio más 
seguro de sus errores. 

Maine de Biran, que desde las profundidades 
de la duda ha ascendido á la« regiones de la luz, 
declara francamente su antigua ignorancia res-
pecto de las cuestiones religiosas. Este órden 
de ideas, estaba cerrado para él, y al presente, 
añade:-—consignemos de nuevo este regreso y 
esta eonfesion,—''al presente solo alcanzo á dis-
tinguir verdadera oiencia alli dónde antigoamen-

(1) Bitii da li (t?tt in ?»no!», 
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te solo ve i a sueños y quimeras. Solo ia religión 
puede resolver los problemas propuestos por la 
filosofía (l)n [Cuántos serian los sábios que di. 
rian otro tanto ántes de acabar su carrera, si al-
canzaran la dicha de reconocer que el hombre 
para creer no necesita más, por punto general, 
que extender sus conocimientos! 

H e m o s nombrado hace poco á Agustín Thier-
ry, y por lo mismo juzgamos justo hacer men-
ción de las nobles prendas que ha dado de sin. 
ceridad y honradez, corrigiendo uno de sus más 
bollos libro3, conforme á las indicaciones que le 
hiciera un erudito desconocido. Consignemos las 
instructivas confidencias que vert ia en el séno 
de una santa amistad. 

»En aquel tiempo no me preocupaba gran 
cosa de la historia de la Iglesia. Cuando fijé en 
ella la atención, comprendí perfectamente que 
el protestantismo no podía ser en manera algu-
na la religión establecida por J e s u c r i s t o . . . . 
Háse dicho, y es una preocupación de que he 
participado durante mucho tiempo, que la doc-
tr ina de la Iglesia se ha ido formando con pie-
ías y fragmentos de aquí y de alié, L a verdad 

(i) »lulo lotlsw, ti <U Muyo, »<jt ísnic ir, !=.!$, 
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es que no puede imaginarse absurdo mayor. Su 
unidad es incomparable; basta el exámen de ios 
textos, para que se disipen todas las dudas y se 
desvanezcan todos los errores Quiero cor-
regir cuanto haya podido escribir contra la ver-
dad en todos sentidos. Todos los días y todas 
las noches le pido á Dios q u e me conceda el 
tiempo necesario para llevar á término esa em-
presa; trabajando en ella paróceme que t rabajo 
para Dios. Sí, í veces al sent i rme abatido por el 
cansancio, me animo; y cobro nuevas fuerzas 
cuando sintiéndome acosado por el insomnio di-
go; Soy un obrero de Dios [ l ] . 

¿Debe tenerse en más est ima la autoridad 
teológica de los literatos? 

Otro miembro de la academia francesa, M . 
Droz, h a tenido la franqueza de marifestarnos 
la razón de haber abandonado momentáneamen-
te la fó cristiana, y por qué razón volvió á ella: 
sus " Confesiones de un filósofon son la historia 
intima de muchos otros. 

"Sin haber prestado j amás la atenoion debida 
i las enseñanzas religiosas, dice, estaba muy ló-
jos de haber dado í mi creencia las bases s61i< 
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das que habría exigido el tiempo en que vivi-
mos. L a filosofía del siglo décimo octavo estaba 
en boga. Los deístas, para ejercer influencias, 
no necesitan ni un saber profundo, ni una dia-
léotica irresistible:,la irreligión era en lo que más 
privaba, y habíase dich® que la incredulidad y 
la indiferencia llenaban el aire que respirába-
mos. E n tanto que me ocupaba en literatura, y 
descendía prudentemente de la poesía i la prosa, 
oía frecuentemente numerosas voces repetir con 
firmeza y seguridad; La causa del cristianismo 
queda juzgada, y lo que más, perdida para 
siempre. P o r mi parte estaba persuadido de que 
debia partirse de esta opinion, como de un hei 
cho cierto, cuando se hablaba de religión con los 
hombres esclarecidos por los conocimientos de 
su siglo. A sí es como procedía la juventud de 
entonces" ( l ) . 

¿Obra con mis prudencia para decidirse la de 
nuestro tiempo? En las filas de la incredulidad 
¿no viven éun muchos ancianos que son verda-
deramente j ó v e n e s . . . . dada la falta de base de 
sus juicios? 

Pero hay ademá3 de I03 dichos una clase de 

(!) Cspjsfkü«! 4»« ítewia ssISUtw, P«r ísrt Pros-

• 
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espíritus eminentes que no deben contarse ni 
entre los historiadores, ni entre los filósofos, ni 
entre los literatos, por lo mismo que no c u l t i . 
van exclusivamente la historia, ni la filosofía, ni 
la literatura, pero que, al par, son todo esto. 
¿Qué grado de competencia debe reconocerse en 
la materia á tales publieitas, cuando no son fa-
vorables á la religon? Limitémonos á un solo 
ejemplo, que por lo mismo que es de bulto, nos 
dispensará de alegar otros. 

Entre todos los escritores poco simpáticos á 
la verdad,—no queremos decir que le sean hos-
tiles,—uno de los más notables por la gravedad, 
por el respeto de sí mismo y de sus adversarios, 
por el conocimiento y por el amor con queífcrata 
las cuestiones religiosas, es M. Cárlos l iemusat . 
Desgraciadamente, este escritor que se distim 
gue por sus afirmaciones sobre varios puntos, y 
que procede con el dogmatismo peculiar á la es-
cuela doctrinaria, vacila cuando ménos en todos 
los artículos de fé que se apartan del programa 
de la filosofía espiritualista. ¿De qué procede és' 
to? si no temiéramos que se tachara de inopor. 
tuna digresión, diríamos que áun buscando leal-
mente la verdad, los espíritus delicados no tan-
to han menester acaso determinar su contorno, 
como poner de relieve las medias tintas, y que 

w*U Sí 



por amor íi ia originalidad inclínanse á la para-
doia: y hasta nos permitiríamos añadir que, sea 
hijo del hábito ó resultado del instinto, la inte-
ligencia de M . Remusat pertenece á la oposi-
eion, calidad que justamente honrada en políti-
ca, cuando es señal de desinterés, favorece po-
quísimo al descubrimiento de la verdad religio-
sa, porque debilita siempre el derecho de la au-
toridad, en provecho de la libertad de los disi-
dentes. Mas volvamos al asunto. Pues bien, ese 
pensador, no mónos espiritual que espiritualista, 
que tiene escritas páginas dignas de los mejores 
maestros sobre Teología natural; ese talento sin-
gular en el cual ha fundido Dios algo de la ne-
bulosidad germánica, con mucho de la brillan-
tez característica del espíritu francés, incurre en 
frecuentes inexactitudes cuando trata de cosas 
pertenecientes á la fé. L o que especialmente le 
distingue es la manera como entiende las me-
dias tintas, y sin embargo, cuando en teología 
se ocupa, las medias t intas le escapan: tenemos 
de ello una prueba en las siguientes líneas to-
madas de uno de sus artículos: 

«La Iglesia, dice, está divinamente inspirada, 
y aún cuando cuesta decir, sigúese de aquí que 
estando la Iglesia presente y viviente, su auto-
ridad es mayor que la de la misma Escritura! la 
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primera garantiza á la segunda. Esta consecueni 
cia fatal, no es en manera alguna negada por Ios-
apologistas contemporáneos. E n cuanto dá la 
cuestión relativa á saber dónde descansa de he-
cho la autoridad de la Iglesia, es decir, si en la 
Iglesia entera, en el concilio, en el soberano 
Pontífice, es decir, el sufragio universal, el siai 
tema representativo, ó el gobierno absoluto, es 
cosa discutible. El catolicismo descansa sobre 
este problema (lj.ii 

Difícilmente puede amontonarse más errores 
en méaos palabras. P a r a convencernos de ello, 
fijémonos en el modo como destruye los argu-
mentos de M. Remusat un verdadero teólogo y 
Veamos lo que queda de esas contadas líneas en 
las cuales, el mayor DÚmero de lectores, no ha-
brán visto más, probablemente, que la orto-
doxia un tanto desvanecida del hombre de mun-
do (;i). 

Desde luego debemos consignar que no pue-
de decirse que la-Iglesia esté 'divinamente insjji> 
rada. Los auxilios que incesantemente le pres. 

(1) ROTO des D i o s Mondes , .1. ° d e Enero d e 1801. 
[2) Para eU'ondo d e enta cuestión» véáse la rev is ta t i t u l a d a Eí< 

tudios religiosos, Enero 1&02, p, 165 y siguientes. 



t a el Espíritu Santo, para preservarla de caer en 
error, llaiuánse asistencia. Solo las Escrituras 
son fruto de la inspiración. En la Iglesia la infa-
libilidad resulta de la asistencia. Por esto la Igle-
sia no ha escrito uno solo de los libros sagrados 
puesto que no está, inspirada; pero, en cambio, 
interpreta todo los libros inspirados, porque pre> 
cisamente para esto cuenta con la asistencia del 
Espíritu Santo. Son las que acabamos de espo-
ner distinciones capitales en teología, de las cuai 
les apénas se ocupan los maestros en el arte de 
bien decir. Así se explica el quid pro quo, orí, 
gen y fundamento de esta objeccion. 

En segundo lugar, es muy inexacto decir que 
la autoridad de la iglesia es mayor que la de la 
Escritura. El tribunal que guarda, interpreta y 
aplica la ley, hállase en este mero hecho some-
tido á la ley. Pues bien, tal es en el fondo el pc-
pel que desempeña la iglesia en lo concerniente 
á las Sagradas Escrituras. Encargada por Jesu-
cristo de enseñarnos, nos certifica que los Li-
bros santos son canónicos, nos garantiza los tex-
tos ó las versiones auténticas, y por último, in-
terpreta el sentido y todo esto, con tanta mayor 
autoridad que, en cuanto que para este trabajo 
cuenta con el auxilio de la tradición divina de 
que es depositaría. Téngase en cuenta, sin era-
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'cargo, queei arca santa que conservaba las ta-
blas de la ley, no era más venerable que la3 t a -
blas en que la ley estaba escrita. 

Esto sentado; no sabemos ver lo que haya de 
fatal en las consecuencias que deduce M. de 
Remusat. Aun admitiendo que la Iglesia garan> 
tiza la Escritura, no puede decirse que su au-
toridad sea superior á la de la Escritura. L a 
Iglesia se prueba, desde luego, como un hecho 
histórico y divino, una vez establecida sobre es-
ta base natural, conviértese lógicamente en ór-
gano de las verdades sobrenaturales, certificán-
donos el milagro de su historia la infalibilidad de 
sus decisiones. Nada hay en esto que no esto 
conforme con las leyes de la razón. P o r consi-
guiente, cuando M. de Remusat no3 acusa de 
hacer á la Iglesia superior á la Escritura, dá lu-
gar á presumir que, respecto del particular, ha 
tenido más en cuenta las autoridades protestan, 
tes que las católicas y cuando nos echa en cara 
una flagrante petición de principio, como si pro-
báramos alternativamente, la Iglesia por la Es-
critura, y la Escritura por la Iglesia, renueva, 
sin darse cuenta de ello, una antigualla y una 
falsedad indignas de su imparcialidad y de su 
saber. 

M , de B E M U S A T , ha insistido, DO recordamos 
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precisamente dónde, en los inconvenientes del 
exámen individual de los protestantes. ¿No bas-
t a esta sola consideración para indicar que, al 
p a r que la Escritura, ha debido Jesucris to esta, 
blecer una autor idad docente que interpretara 
los textos y juzgara las controversias? Esto y 
no otra cosa es lo que ,admiten los apologistas 
ortodoxos contemporáneos sin la menor duda ni 
vacilación, no teniendo para qué decir que no 
hay uno solo que coloque pura y simplemente 
la Iglesia por encima de la Escritura. 

N o se discute en manera alguna respecto de la 
cuestión relativa al fundamento en que descan-
sa de hecho la autor idad de la Iglesia; pues es 
artículo de fé para todos los católicos, que dicha 
autoridad reside en el cuerpo de los pastores 
unido á su jefe el Soberana Pontífice. D e esta 
proposicion resulta: 

Que solo á los ojos de los herejes reside la au> 
toridad en la Iglesia entera, comprendiendo en 
ella el clero inferior ó los laicos. 

Que todo concilio ecuménico, verdaderamen-
te ecuménico, se hal la revestido de una autora 
dad infalible. 

Que el romano Pont í f ice ha recibido pleno po-
der de apacentar, regir y gobernar la Iglesia 
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universal y que toda definición dogmática que 
de él emane, 63 y debe ser irreformable. 

P o r consiguiente, las palabras, sufragio uni-
versal carecen de sentido cuando se t ra ta de la 
Iglesia, puesto que el pueblo no tiene parte al-
guna en la autoridad. 

P o r consiguiente la calificación de sistema re-
presentativo solo de un modo inexacto se aplica 
al concilio general. 

P o r consiguiente, la autoridad del Soberano 
Pontífice nada t iene que le haga semejar al 
principio absolutista, según opinion de los misi 
moa teólogos que mayor extensión conceden k 
esta autoridad. 

E n resolución, el catolicismo no tiene por fun-
damento un problema, ya que nada hay mejor 
definido que tales bases. 

Y toda vez que M . de Remusa t cita dos vei 
ees al padre Perrone, ¿por qué no lo h a leido con 
más atención? De haberlo hecho, habría encon-
trado en esta meditación la respuesta á las pro-
posiciones que sienta, y la verdadera fórmula 
de las verdades que rechaza. 

N o s hemos fijado en M . de R e m u s a t con pre-
ferencia á otros publicistas de la misma familia 
intelectual, porque lo juzgamos uno de nuestros 
adversarios más jus tamente acreditados, Si en 
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lugar de sus párrafos, hubiésemos sometido á la 
piedra de toque sus obras completas, habríamos 
podido corroborar con más fuerza áun la verdad 
que nos ocupa. En realidad M . de R e m u s a t juz-
ga al catolicismo con espír i tu sereno, y no obs-
tan te no debemos ocul tar que se halla respecto 
de él contaminado de parcialidad, puesto que de 
las creencias que rechaza, exige más pruebas y 
mayor claridad que d e ciertas opiniones filosófi-
cas y políticas á las cuales está firmemente ad< 
herido. D e b e tenerse también en cuenta, que 
si M. de l l emusa t está m i s bien enterado de la 
cuestión religiosa que un académico cualquiera, 
en cambio le fa l ta haber estudiado la teología 
en las buenas fuentes , mejor que en los libros 
de la par te adversa, especialmente en los del 
protestantismo, hácia el cual se s iente inclinado 
en vi r tud de ciertas amistades intelectuales, y 
de sus tendencias liberales aplicadas al orden 
religioso. M . Royer -Co l l a rd lo definió en otro 
t iempo llamándole "el pr imero de los aficiona-
dos h. todas las cosas,,, pero este juicio que pudo 
ser exacto, al presente ha dejado d e serlo, pues, 
to que hace ya mncho t iempo que M . de Re-
musat , como escritor d e filosofía, ha sobrepuja-
do el nivel de los simples aficionados, hallándo-
se muy cerca del de los grande? maestros, ¿Con-

DE LA FE. 

viénele sin embargo la definición d e Royer -Co-
llar, considerándolo como teólogo? P re fe r imos 
plantear la cuestión á resolverla. P o r lo demás, 
existen espír i tus de quienes uñó se separa para 
dejar consignado, que el camino que recorren, 
por más que se aproxime mucho á la verdad .no 
es el que derechamente conduce í ella; mas al 
verificarse semejan te separación n o hay rup tu ra , 
porque se está persuadido de su elevación de 
sentimientos, y porque se espera t a n t o de su 
sinceridad, que en el momento de separarse de 
ellos, no se tienc^el valor suficiente para darles 
un pe rpè tuo adiós. 

Conclusión general , sin aplicación personal 
alguna. Exis ten machas equivocaciones entre la 
fó y las inteligencias á veces más elevadas; y de 
seguro ser ian menos las sábios incrédulos, si t u -
vieran presente que es menester ser t an sabio 
en lo que se niega como en todo lo demás, para 
poder negar con la autor idad do su ciencia. S i 
asi fuese, de seguro har ian la misma just ic ia á 
su ciencia que á su religión, porque es ta ciencia 
que no t iene l ímites en sus pretensiones , los 
tiene, y por cierto bien marcados, en lo que á 
su extensión se refiere. H o y como en t iempo 
Cicerón, nos encontramos oprimidos por lasopi ' 



n iones, no solo del vulgo, sino también do loa 
hombres de instrucción superficial. Oppressisu• 
mus opinionibus non modo vulgi; verum eliam 
hominum ieviter erudientum (1). 

( I ) Do oratione, I , I I I , o, 6. 

C A P I T U L O I1L 

DE LA I N C R E D U L I D A D DE LOS FALSOS ESPIRITUS. 

Acontece algunas veces que espíritus que se 
tienen por eminentes, no pasan de ser espíritus 
fabos. Vienen á ser como brújulas bien cons-
truidas, cuyas agujas no señalan jamás el norte 
en vistud de la influencia sobre las mismas ejer-
cida por algún cuerpo ext raño que se encueni 
tra cerca de ellas (1). 

I,)) Jon ta r t , 



n iones, no solo del vulgo, sino también do loa 
hombres de instrucción superficial. Oppressisu• 
mus opinionibus non modo vulgi; verum eliam 
hominum ieviter erudientum (1). 

( I ) Do oratione, I , I I I , o, 6. 

C A P I T U L O I1L 

D E LA I N C R E D U L I D A D DE LOS FALSOS ESPIRITUS. 

Acontece algunas veces que espíritus que se 
tienen por eminentes, no pasan de ser espíritus 
fabos. Vienen á ser como brújulas bien cons-
truidas, cuyas agujas no señalan jamás el norte 
en vistud de la influencia sobre las mismas ejer-
cida por algún cuerpo ext raño que se encueni 
tra cerca de ellas (1). 

I,)) Jon ta r t , 



E s t e pensamiento de un profundo observador 
pone de manifiesto el origen de muchas de las 
prevenciones exis tentes contra la fó. Hombres 
hay que al paso que se hallan dotados de gran 
talento, t ienen un juicio muy limitado, de suer-
te que si se hacen incrédulos, suele a t r ibuí rse la 
cansa al ta lento que l e s dist ingue, siendo asi 
que solo procede del juicio que les falta. 

U n a inteligencia sin exact i tud en sus apre-
ciaciones, debe ver á Dios como ve todo lo de-
más, es decir, con poca verdad. L o s juicios fab 
sos son las miradas torcidas del hombre de in. 
teligencia. D ios no puede enderezar milagrosa-
men te esas miradas en el ins tante en que se di-
rigen al cielo, porque es to constituiría una de 
rogacion pe rpé tua d e las leyes de la naturaleza; 
basta para su jus t ic ia que no nos sean imputa-
das como pecado las miradas inocentemente eri 
róneas de nues t ro pensamiento. M a s conviene 
saber que si D ios permi te la existencia de los 
espíri tus falsos, á la manera de la d e los ojos 
bizcos, los pr imeros nada prueban en contra de 
la verdad que desfiguran, del mismo modo que 
el estrabismo d e los segundos no influye en 
contra d e la realidad de los objetos que distin-
guen, 
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Renunciemos á i luminar la incredulidad pro-
veniente d e un defecto d e rect i tud en el espíri tu. 
S e ha hecho observar eon razón, que el hombre 
cura más fáci lmente de la locura, que de un ju i -
cio falso. N o queda pues más recurso que com-
padecer á esta categoría de inteligencias que se-
rian fa ta lmente perdidas para la verdad, si la 
gracia no ejerciese á veces sobre ellas una ac-
ción ínt ima superior á la de la luz especulativa. 
Mas sin p re tender la conversión de esos espíri • 
es conveniente denunciarlos á la desconfianza d e 
la razón pública, cuando se convierten en blas-
femos, ya que eva luando su autor idad para que 
no se le dé más importancia de la que merecen 
se t r aba j a en beneficio de la comunidad intelec-
tual. 

ES uno de ios s íntomas más característicos de 
¡os t iempos que alcanzamos, y por cierto bien 
t r is te , el poco aprecio que se hace del sent ido 
comuu. Indi ferente por todo lo bello de los si, 
glos pasados, en todo exige emociones fuer tes , 
y se complace ha s t a con los sofismas, con ta l que 
se le ofrezcan con apariencia d e novedad. BJS-
suet, que era vo to en la materia , ha definido el 
gónio un elevado buen sentido, servido por u n a 
imaginación poderosa; nues t ra generación, en 
la noeion que de lo subl ime t iene concebida, h a 

B * U »j 
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reducido la parte correspondiente al buen sentí, 
do y exajerado la de la imaginación. P o r esto 
ensalza al génio, avergonzándose del buen senti' 
do: á sus ojos todo aquel que se aparta del ca-
mino seguido por la generalidad, pasa fécilmeni 
mente por original, y esta tendencia ambiciosa 
engendra innumerables errores, sin que en cam-
bio ponga de manifiesto verdades ocultas. 

[Cuántos son los libres pensadores incrédulos, 
por amor á la novedadl No permita Dios que 
pretendamos imponer al espíritu humano el dog-
ma de lo trivial ó de la inmovilidad. Los hori-
zontes de la verdad carecen de límites, y la hu-
manidad descubrirá puntos de vista ignorados 
miéntras realice su peregrinación en el seno de 
esta inmensidad. Mas ¿dónde se encuentran los 
Cristóbal Colon de ese genero de exploraciones? 
Vémonos asaltados por todas partes por espírii 
tus pretensiosos que toman por nuevo lo que es 
extravagante, menos cuidadosos de obrar el 
bien, que de proceder de una manera distinta de 
la que siguieron sus predecesores, y prefiriendo 
ser inventores en lo absurdo, á imitadores sb 
guiendo el camino trillado. Es preciso añadir 
también que hasta loa mismos espíritus rectos 
se hacen i voces cómplices en este degórden, a-
simándole, persuadidos de que admirando h 
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raala eríginalidad se inclinan k la buena. Solo 
los hombres verdaderamente juiciosos son capa-
ces de sostener las verdades antiguas, por lo 
mismo que, por punto general, pagan con su 
reputa cioa de atrasados, el valor de ser razonai 
bles. 

Este valor falta á muchos de nuestros coni 
temporáneos incrédulos, constituyendo en el fon-
do la razón principal de su incredulidad. Ar-
tistas, publicistas, hombres de sociedad, cual pa-
ra la forma de sus trajes, consultan la moda pa-
ra la elección de sus creencias. Cuántos resisten 
él cristianismo, nada más que por amor á los 
primeros filósofos nacidos bajo el cielo de Paria 
ó de Berlín. A una nueva opinion sacrificarían 
Voluntariamente el antiguo símbolo de los Após-
toles, sin considerar que & pesar de todo, el sím-
bolo continúa siendo la novedad más inaltera-
ble ilo este mundo, por lo mismo que es eterno. 
Y que esta propensión de ciertos espíritus á pre-
ferir la originalidad á la exactitud, ha sido en 
todo tiempo peligrosa para la fé, es un hecho 
incontrovertible, puesto que el lenguaje ecle-
siástico designa á los herejes bajo el título ge-
nérico de novadores, y San Pablo recomienda á 
BUS discípulos, que procuren evitar al par de ios 
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vicios más vergonzosos, las profanas innovacio-
nes de palabras (1). 

Tenemos pues, que así como existen inteli-
gencias falseadas por la investigación desorde-
nada de lo desconocido, hay otras que lo son por 
el espíritu de sistema. Nueva concupiscencia 
particular de los espíritus de segundo órden, so-
bre todo cuando quieren pasar por ser del órden 
superior. 

Agrupar hechos ó ideas, deducir de ellos le« 
yes generales, y explicar por semejante procedi-
miento la armonía de las cosas, es en cierto mo-
do penetrar en el pensamiento creador de Dio?, 
y recomponer el mundo que ha formado. Nobii 
lfsima función del espíritu, cuando no lleva sus 
afirmaciones más allá de lo que ha comprobado, 
pero por demás peligrosa, cuando toma por rea-
lidades indiscutibles las más arbitriariaa combi-
naciones. 

En efecto, el amor á generalizar, es una incli-
nación intelectual muy ocasionada á cometer 
errorres. Cuando el espíritu, de datos penosa-
mente reunidos, ha sacado una consecuencia simi 
pática á su orgullo, si en el camito se le interpo-

i') m 
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ne la fé, pasa decididamente por encima de la f<¡, 
con tal de mantener firme su conclusión. L a o-
peracion relativa á agrupar hechos é ideas, para 
deducir de ello inmensas consecuencias, oírece 
un encanto que participa bastante de la pasión 
del juego. Organizar un sistema, es algo pareci-
do á una partida de ajedrez que durase lo que 
la vida: en tanto pormanece el hombre bajo la 
influencia de ese esfuerzo fascinador, carece de 
fuerza para prestar homenaje á la verdad, pues, 
to que se halla bajo elimperio de una obsesión 
contraria. 

¿Dóade está la causa implícita de las negacio-
nes de Rousseau? En sus ideas preconcebidas so-
bre las ventajas del hombre en el estado do na-
turaleza. ¿Y la del materialismo de Cot-dillac? 
£ a su teoría sobre el origen de las sensaciones. 
¿Y la de casi todos los soñadores contemporá-
neos? En los innumerables planes de reforma 
política y social que han inundado nuestro si-
glo. Sí, no es siempre el odio á la religión-lo 
que produce los sistemas irreligiosos; es más 
bien el afecto que estos inspiran, lo que influye 
en que aquella se mire con verdadera preven-
ción. Lo que ciertos teóricos no pueden perdo-
nar al Evangelio, ea que les inutilice los peones 
que tiecen colocados en su tablero: Moíé im-
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puesto la obligación de enseñar el cielo en toda 
su extensión, al t ravés del ojo de una cerradu-
ra, y en la imposibilidad de conseguirlo, niegan 
la existencia de cuantas estrellas se encuentran 
fuera de ese campo reducidísimo. 

Con todo, el espíritu de sistema, no es tan des-
favorable al equilibrio del juicio, como el amor 
á la utopia. U n sistema, en últ imo término, 
puede ser verdadero: la utopia por lo mismo 
que es impracticable, siempre es falsa. El uno 
es ordinariamente un error , la o t ra es un qui-
mera, pero quimera que puede convertirse en 
fuente de muchos errores. Al presente hay una 
tendencia á la utopia que reconoce la misma 
causa que nos hace inclinar á las novelas. Los 
novelistas son los utopistas de la vida real; los 
utopistas son los que hacen novelas en el órden 
especulativo; mas si los utopistas t ienen poder 
bastante para fascinar á sus lectores, júzguese 
cuál debe ser el poder de espejismo que debe 
ejercer la utopia sobre los mismos que la ima-
ginan! [Cuántos son desde la república de Pía, 
ton, has ta las constituciones armónicas de los 
falansterios, los espíritus elevados que se han 
dejado ext raviar por tan locas imaginaciones! 

P o r desgracia otros han ido más allá, todavía, 
porque la utopia ejerce tan to imperio sobre las 
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afecciones del hombre, que se h a llegado al ex-
tremo de ver este en Icaria sacrificar no solo á, 
su Dios, sino también á su familia, á su razón y 
á su patria. L a utopia es para el hombre lo que 
el opio, lo absorbe gozoso, sin pensar que h a de 
concluir por embrutecerle y has ta por matarle. 
¿Debe pues sorprendernos el que siendo la fó 
contraria á la utopia, esta acabe por vencer i 
la primera, sobre todo cuando la fé es un yugo, 
y la autopia constituye una pasión? Babeuf, 
Saint Simón, Fourier , todos los pretendidos re> 
formadores de nuestra sociedad y sus adeptos, 
han repudiado el cristianismo precisamente por, 
que era Un obstáculo para el desarrollo de sus 
teorías; mas rechazadas su3 teorías por el senti, 
do común, ¿que autoridad podian tener en con-
tra del cristianismo? 

L a tendencia á la utopia se ha convertido al 
presente en una enfermedad que alcanza hasta 
el dominio de la ciencia. L a utopia no reviste 
siempre el estilo poético del Telémaco, pues en 
caso de necesidad, se presenta ostentando for-
mas más severas, y esto es tan cierto, que unas 
veces la vemos instalarse en una asamblea de-
liberativa rodeada del pretensioso ¡aparato de 
cálculos económicos, y militando bajo el es tán, 
darte del socialismo; otras se desliza j u n t o i las 
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ciencias, b a j o el t í t u l o consagrado de h ipó te s i s ; 

r ec ib iendo en el I a s t ; t u t o p lácemes y adhes iones 

q u e no a l canzan los principios de n u e s t r a fó. Sí, 

los q u e no c r e e n en Dios , creen firmemente con 

f r ecuenc ia en m e r a s hipótesis. ¿Cuá l es si nó el 

f u n d a m e n t o de muchos de los s i s t emas q u e pri-

van en la geo log ía , en pa leontología , en a n t r o -

pología y h a s t a en as t ronomía? Y s in e m b a r g o 

con ser ta les f u n d a m e n t o s mera h ipó tes i s , no es 

es to i n c o n v e n i e n t e para que sus a u t o r e s h a g a n 

la g u e r r a más d e s p ; a d a d a á los d o g m a s más sa-

g rados , so p r e t e x t o de que en sí m i s m o s no son 

más q u e m e r a hipótes is . C o n v e n g a m o s en q u e 

los h o m b r e s m á s consagrados á las ciencias po 

s i t ivas, son a l g u n a s veces los mónos posi t ivos. 

F i n a l m e n t e , los esp í r i tus se s i en t en t a m b i é n 

incl inados í lo fa lso en v i r t u d de u n a disposi-

ción n a t u r a l á la pa rado ja . E l e sp í r i t u de para-

doja , se h a dicho, es a l esp í r i tu o r ig ina l , lo que 

la a fec tac ión es á la gracia, A s í se expl ica que 

los p e n s a m i e n t o s cont rar ios á las opin iones co-

m u u e s , c o n s t i t u y a n p a r a l o s h o m b r e s superf iciales 

e l a d o r n o más prec iado ,porque , lo p rop io q u e pa< 

ra el embe l l ec imien to del cuerpo, ex i s t e t ambién 

el mal g u s t o p a r a el embel lec imiento de las im 

te l iganc ias : ta l h a y que preñara el bril lo d e l o r o , 

peí , á la ve rdad del oro ma te , lo e x t r a v a g a n t e 
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á lo bailo, y s e m e j a n t e g u s t o c o n s t i t u y e el mo-
t i vo ocu l to en v i r t u d del cua l h a y m u c h o s in-
crédulos q u e f o r m a n en las filas de la oposicion 
á Dios . A sus o jos Dios r e p r e s e n t a el pasado, 
y como ellos q u i e r e n lo porven i r , á la v i a r e c t a 
y anchurosa q u e D i o s r e p r e s e n t a , p re f ie ren las 
sendas sinuosas, e s t r e c h a s y poco f r ecuen tadas , 
N o cabe desconocer pues , q u e e3 e s t a u n a n u e v a 
categor ía , q u e debe s u p r i m i r s e del n ú m e r o de 
las au to r idades c o m p e t e n t e s e n m a t a r í a de doc-
t r ina . Cuando se cons ide ra la r e c t i t u d como ca-
l idad de poco precio, y lo excén t r i co como earác 
t e r d e dis t inción i n t e l ec tua l , ¿puede p r o b a r s e 
o t ra cosa, al c o m b a t i r la v e r d a d , s ino q u e n o se 
es d igno de poseer la? » U n h o m b r e af ic ionado á 
la p a r a d o j a , es s e m e j a n t e al c h a r l a t a n , q u e con 
ob je to de l l a m a r la a t e n c i ó n de los bobos q u e 
pasan p o r el P u e n t e - N u e v o , se v i s t e de la ma-
n e r a más e x t r a v a g a n t e , p a r a m e j o r d a r sa l ida á 
sus d rogas y específicos ( ! ) . „ Y sin e m b a r g o no 
ea o t ro el g r a v e m o t i v o p o r q u e c i e r to h ú m e r o 
de h o m b r e s p i ensan de un m o d o d i s t i n t o qua 
Jesuc r i s to . 

Tenemos , pues , e n conclusión, q u e ex is ten 

(!) Salntí-íVs, 



muchos espíri tus irreligiosos por estar falsifica-
dos por el deao. d e n i d o amor á la novedad, al 
sistema, á la utopia, á la paradoja, de la propia 
suerte q u e existen muchos ojos alterados por 
defecto de conformacian. Mas así como los cie-
gos no se a t reven á lanzarse i la carrera, por te-
mor á los obstáculos que pueden cruzarse en su 
camino, los espíri tus falsoB, no tienen para nada 
en cuenta los malos pasos á que puede condu-
cirlos lo falso de sus juicios. C A P I T U L O I Y . 

u-rvy* « 

E L E S C E P T I C I S M O N A T U R A L , O B S T Á C U L O P A R A L A 

T É S O B R E N A T U R A L . 

Existe un escepticismo proveniente de la 
constitución intelectual, que difiere esencialmen-
te del escepticismo doctrinal. Este es un siste-
ma; aquel un defecto, mejor áun, una debili-
dad. 

Debilidad vergonzosa, por lo mismo que mé-
nos que de la extensión del espíritu, resulta do 
lo vago de las ideas y de las debilidades de la 
voluntad, es decir, del desvanecimiento de los 
csráoteras. 
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Debilidad, sin embargo, harto común, puesto 
que se multiplica incesantemente e3ta raza de 
inteligencias enervadas, que vacilan en vez de 
afirmar, concediendo al pro y al contra, en to-
das las cuestiones, una tolerancia que participa 
mucho del pirronismo y que son casi tan escé 
tiras respecto de las verdades que niegan, como 
de las que afirman. 

Y francamente, nada tiene de particular que 
un hombre dude -en materia de religión, cuando 
solo afirma la duda universal. Ello es que en sei 
mejante estado, sea el que se quiera su grado de 
talento, debe considerarse únicamente como una 
anomalía; pero de ningún modo como una auto' 
ridad contraria á late . ' 

U n publicista contemporáneo, que bajo una 
apariencia de honradez y buenhombría parir 
siense, ocultaba mucho de la proverbial malicia 
francesa (1), ha bosquejado en sus memorias el 
retrato de un escritor eminente y honrado, que 
considera uno.de loa mk }>erfectos escépticos de 
estos tiempos. E n este bosquejo nos lo repre-
senta desde luego seducido por los encantos de 
Chateaubriand y cantando el Rey de Ivetot; 
c U b wcabKiJsí. o! ¿ ww¡ . • \ ' ni 

j1 sol sb ojaeimbefifivaeb lab ,iioíb s» JttJriinoí 

(i) Rl íoste V»on. 
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aplaudiendo los discursos de Fi tz -Jame3 y los 
del geueral Foy; asistiendo por las mañanas á 
las lecciones .del Colegio de Francia y entusias-
mándose por la noche con la representación de 
los dramas románticos de los cuales se erige en 
defensor. Este filósofo, andando el tiempo, sé 
hizo hombre político, y llegó á ser ministro, y 
en esta nueva faz de su existencia, fiel á los há-
bitos de su juventud, no habría tenido inconve-
niente en líeteme á sí mismo la oposición. 

Un dia, dando con ello indiscutible prueba de 
valor cívico personal, dirigióse á reprimir las co-
lisiones dé obreros y en el camino iba diciendo 
al que le acompañaba: »Verdaderamente no sé 
por qué razón vamos á disolver esas reuniones, 
porque, en mi concepto, creo que esas pobres 
gentes tienen derecho perfecto para congregar-
se. „ En 18-18, asustado durante un momento 
ánte el espctáculo del furor revolucionario, tra-
bajó para el restablecimiento de una forma ¡de 
gobierno que habia desaparecido ¿acia ya mu-
cho tiempo, y como se le preguntara cual sería 
su actitud si dicho gobierno llegaba á prevale-
cer, contestó sin vacilar: Le haré la oposicion (1). 

U 0 fl retrato que precede oarece de original. Solo 

a 



P o r supuesto, que hay en el bosquejo una 
parte de exageración debida al manejo del lá 
piz; mas es preciso convenir en qué cuando de 
esta suerte está organizada la inteligencia, debe 
ser recusada en todo cuanto se refiere á las cues-
tiones religiosas. El escéptico por temperamen-
to, puede indudablemente ser muy dogmático 
respecto de muchas cuestiones extrañas á la re-
ligión; mas en tal caso, ¿no af irma más bien en 
vir tud de inclinación natural , que por hallarse 
verdaderamente convencido? Es este un proble-
ma de resolución difícil que dejamos á la supre-
ma decisión de Dios. 

Rousseau ha dicho: " jEs posible ser escépti-
co por sistema v de buena fé? Lo que es yo, no 
jo comprendo.H Como para nosotros la buena 
fé, del mismo modo que las piedras preciosas, 
es muy difícil de comprobar, preferimos prejuz-
gar á juzgar la de nuestros adversarios. Mas ¿no 
hay motivo de que ciertos escépticos sean tan 
resueltos y det erminados en política, por, ejem-
plo, y que vacilen tan to en religión? ¿Cómo se 
explica que puedan más en su espíritu los ar . 
gumentos aduc idos en pro de nn derecho dinás' 
tioo, que los pruebas alegadas en pro del cris-
tianismo? D e fijo no será esto consecuencia de 
bailaras interesados su hosor ? sus si mp i | jM ea 
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la primera conclusión y no en la segunda, pues-
to que la misma fidelidad, por más que sea be-
lia, puede ser para él cuestión de respeto per ' 
sonai y de bien parecer, más bien que de fé in-
trínseca. 

Afortunadamente, si el espíritu humano tie. 
ne consecuencias desfavorables á la verdad, á ve-
ces se contradice en provecho de la misma. A u n 
cuando el escepticismo const i tuya una enferme • 
dad crónica, tiene intermitencias luminosas du-
rante las cuales ve muy léjos en el campo in-
menso de los cielos, y en este caso se escapan de 
sus libios palabras casi sagradas y dignas del 
mismísimo Platon. 

"Hay en la razón algo superior á ella misma, 
Sabe más de lo que h a aprendido: da más de lo 
que tiene, y por lo determinado de sus límites 
revela perfectamente su origen. El que la ex-
puso sobre la t ierra, dejó en su cuna señales e-
videntes de su elevada progènie, y algunas le-
tras-medio borradas de la lengua que él habla y 
que ella ignora completamente ( l ) .n 

¡Cuánto se eleva el.hombre, cuando las creen-
cias prestan alas á su elevaoion natural! As í es 

(!} & ás Sernos»*, 
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como la Providencia coloca el correctivo de cier' 
tos males ea ias mismas inteligencias que loa en. 
gendran. 

Demostrado el azote del escepticismo, ¿cuá-
les son las fuentes de dónde procede, especial-
mente en nuestro siglo y en nuestra sociedad? 
El temperamento de ciertos espíritus, su alimen> 
to, su ejercicio habi tual y los desencantos de la 
vida. 

El temperamento intelectual. Muchas son las 
pendientes que inclinan al hombre al mal: domí-
nala al uno el orgullo, al otro el ódio, este se de-
ja arras t rar por la lujuria, aquel por la incredu-
lidad. Todos estos combatientes logran salvarse 
por medio de la lucha, mas si las inclinaciones 
orgánicas atenúan en nosotros los extravíos de 
la libertad, ÚO basta?, sin embargo, á excusar-
los. Poco importa, pues, qne no se experimen. 
te el júbilo inexplicable do creer si no se tiene 
voluntad para ello, ' a ra salvarse, no es indis. 
pensable;no se requiere una fé ciega: basta con 
que sa tenga esta té que r e d a m a de Dios los au-
mentos de qu^ carece.- Credo, Domine, sed ct> 
dauge aobis Jiclem. 

A l presente, los temperamentos intelectuales 
hállanse inclinados á la incródulidad por una 
disminución de vigor q u e anuncia cuando má-
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nos rebajamiento. H i g a empezado por reducir 
á tema poético lo vago de las pasiones-, esa va-
guedad ha pasado del corazon á los espíritus, y 
al cabo de poco tiempo la fé, en la esfera de las 
cosas.naturales, ha sido reemplazada p o r u ñ a 
muelle fantasía. Después de la teoría del arte, 
ha venido la de la ciencia por la ciencia, absi 
tracción hecha de toda verdad absoluta: las ideas 
han sido para muchos espíritus una especie de 
balancia para mecerse, no un punto de apoyo 
para adelantar, y se ha acabado por dudar, tan 
solo para no tomarse la pena de concluir. 

(Pereza tan to más culpable en cuanto es más 
dolorosal Nues t ros padres del siglo décimo oc-
tavo, oran escéptícos con la sonrisa ea los l i -
bios: nosotros lo somos con el llanto en el corai 
zon pero tronzados por la desgracia de no creeer, 
preferimos continuar sometidos á tan terrible 
tortura, á hacer el esfuerzo indispensable para 
librarnos de ella: el dosórden es grave y ha ar-
rancado elocuentes palabras de ccmpasion. 

"Kxperimentamos t sn to dolor en no ser ver-
daderos creyentes, como sentían nuestros padres 
en ser incrédulos.- de manera, que en nuestros 
tiempos, se padece una enfermedad ardiente ó 
indefinible que nuestros antepasados no cono-
cieron, Tan pronto lanza una mirada ¿olorosa 



hácia lo pasado, como contempla lo porvenir 
con ojos de esperanza, y sentado sobre los res-
tos de sus creencias religiosas, y de su perdida 
felicidad, investiga el punto donde brillará la 
nueva fé, de la propia manera que el pastor que 
ha pasado la noche en arruinada choza, aguarda 
la aurora que no Ilega(l).» 

Lo dicho no es en manera alguna resultado de 
un progreso sino de una modificación en la cons-
titución intelectual del mundo. Fort if iqúense 
las inteligencias, y dejarán ¿ e dudar. Porque las 
generaciones presentes no tengan la robustez 
necesaria para resistir el peso de las armaduras 
de la edad media, no hemos de deducir que la 
humanidad esté próxima á su fin. Poco importa 
pues á Dios eterno que algunos espíritus afemi-
nados no puedan soportar el peso de su pensa, 
miento: en cuanto adquieran nuevas fuerzas re. 
cobrarán la fé. ¿No constituye para esta un ver, 
dadero honor, no poder subsistir en inteligen-
cias desamparadas y totalmente desprovistas de 
criterio en materia de verdadero y de falso, de 
bien y de mal? 

(l) s i t fMnfeeuy, 
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Además del temperamento, puede contribuir 
al escepticismo de los espíritus, el sistema de 
alimentación. Existe siempre una relación íutí-
ma entre el organismo y la naturaleza de los a -
limentos: pues bien, lo propio acontece en el ór-
den intelectual. E l espíritu que se asimila libros 
y teorías contrarias á la fé, casi siempre sé en-
venena sin darse cuenta de ello. 8i dicho espíri-
tu tiene lo firmeza y el desinterés indispensable 
para discutir lo que recibe, puéde como Mit r í -
dates acostumbrarse al veneno y hasta digerir-
lo; mas hoy en quo la generalidad de las gentes 
lee por mero pasatiempo, más bien que para ins-
truirse, la lectura se ha convertido para las in-
teligencias en un verdadero epicureismo y los 
libros y los periódicos, elegidos sin conciencia, 
y aceptados sin prevención, acaban por propa-
gar con la mayor facilidad el escepticismo que 
exhalan. 

¿Con qué derecho los escépticos, de tal mane-
ra formados, pretenden prevalecer contra la fé? 
H a n hecho para perder la suya cuanto ha esta-
do de su parte, y por consiguiente ni tienen mo-
tivo alguno para acusar al cielo, ni debemos s o n 
prendernos de su naufragio. «Los más ilustrai 
dos buBoan su pasto intelectual en los libros y 
revistas más e a boga,- loa demás se satisfacen 
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con la lectura fie algún diario escrito con espí 
r i tu detestable, y viven al dia, aceptaudo todo 
cuanto se les sirve. 

"Ahora bien, nada puede imaginarse más pér-
fidamente combinado que tales periódicos y se-
mejante revista para hacer la duda inevitable. 
Excepción hecha de un número reducidísimo, 
solo se encuentran en ellos la mas insolente 
blasfemia, lenguaje violento, el cinismo de por 
gusto, intolerancia exclusiva. Los que los escri 
ben no discuten, critican: exponen y suponen; 
pero rara vez sacan consecuencias. Uno de sus 
principios fundamentales consiste en que entre 
las proposiciones más contradictorias no hay 
más que diferencias insignificantes, y el lector 
se acostumbra á no ver más que esas pequeñas 
diferencias en cuestiones tan trascendentales co-
mo la de la personalidad de Dios, la divinidad 
de Jesucristo y lo sobrenatural. P o r supuesto 
que todo lo dicho no es obstáculo para que esos 
hombres se llamen cristianos, en el sentido mal 
definido de un cristianismo libre, que deja sub-
sistir el nombre de todos los dogmas antiguos,: 
destruyendo la cosa. E a cuanto á la verdadera 
religión no la atacan de f rente ; pero minan son 
damente los fundamentos en . que se apoya, y 
n feb lecea Mbilea p a r a l e l a en goBÍr$de sudos-
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tr ina revelada, hasta tanto que estallando la 
proposicion previamente dispuesta, la derriban 
completamente, bien que sin intención aparente 
de obrar contra la misma, 

"Logrado semejante resultado, apresúranse á 
cubrir de flores las vastas ruinas. ¡Qué es en-
tonces el verles llorar lágrimas hipócritas sobre 
la tumba que acaban de abrir I Revis ta hay 
que, con pocas páginas de intervalo, ofrece un 
artículo formalmente ateo, al lado de otro ins. 
pirado por la más sólida ortodoxia; pero las con-
tadas concesiones hechas á la verdad, léjos de 
aprovecharle, sirven solo para añadir nuevas 
garantías, y más fascinadora seducción á los sis-
temas erróneas. 

" Así se explica el que lo verdadero y lo falso, 
el sí y el no, se mezclen y confundan en los es-
píritus incapaces de discernir del modo conve-
mente, hasta tan to que extraviados en esos ca-
minos que se entrecruzan, y cansados de tanta 
contradicción, los más moderados ven en la du-
da el lugar de descanso y la más sublimada sa-
biduría [1], „ 

Apelo á la buena fe de los incrédulos que por 

11) El Báo, B a s w r f , Ls d u d , y victimas, 



tal manera han hecho su educación religiosa: 
¿ 4 quiéa paeden achacar la responsabilidad de 
su escepticismo? Apelo principalmente á los que 
se dejan dirigir por tales.jeles. ¿Qué prueba ese 
escepticismo? Que el hombre t iene la libertad 
necesaria para a l terar la salud d e su espíritu co-
m o la de su cuerpo, por medio de un régimen ia-
salubre; pero de n inguna manera, que los enfer-
mos estén mejor que los que gozan cabal salud. 

A d e m á s del a l imento mal sano, ciertos hábi-
tos intelectuales pueden ser un tercer disolvem 
t e de toda convicción robusta, y por consiguien-
t e un nuevo manant ia l de escepticismo. Nada 
predispone tan fáci lmente á da r la misma im-
portancia á lo verdadero y á lo falso, como la 
costumbre de defender del mismo modo las bue-
nas causas que las malas. R e s u l t a de esto la 
existencia de toda una familia de espíritus, que 
viéndose compelidos por su estado á sostener el 
pro y el contra, hállanse por demás expuestos S 
caer en el desden del uno y del otro. 

E l escritor que ha prestado su pluma á todos 
los partidos; que ha combatido en todos los cam-
pos; que ha vis to á los hombres públicos en est 
cena y e n t r e bastidores, acaba por deducir de 
«gaiejaote espectáculo, la t r i s te conviecion da 
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que la vida humana es una comedia en la cual 
lo blanco y lo negro, pueden ser sostenidos con 
éxito igual, no siendo lo más i m por t an t e la mo-
ralidad de la acción, sino la habilidad del actor, 
y mas especialmente la cifra de sus honorarios. 
Ahora bien, es muy j u s t o que ese escritor des-
pues de haber empleado su vida j u g a n d o con la 
mentira , ob tenga como castigo la vergüenza de 
no creer en ia verdad. 

El abogado que hace profesion d e cubr i r el 
crimen con los colores de la vir tud, s iéntese en-
ternecido en presencia de los monst ruos , y más 
son los culpables á quienes declara inocentes, 
que los inocentes á quienes logra salvar. Des' 
pues de muchos años pasados en hacer brillar 
con idéntico esplendor el bien y el mal, no tie-
ne nada de part icular que el sent ido mora l se 
ofusque; que se t enga más fé en la palabra que 
en la verdad, y que no se vea en la religión o> 
tra cosa más que una causa que se h a defendi-
do como t a n t a s o t ras . . . con circunstancias a-
tennantes, 

E l hombre político que ha pres tado cuantos 
juramentos se han exigido de él, y i veces has-
t a aquellos que no se le han reclamado; que ha 
pronunciado di«c@rso? en defensa de todos los 
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sistemas de gobierno; que ha servido á todos 
los par t idos, bur lándose d e todos los principios, 
y que habiendo u l t r a j ado la ve rdad ba jo uno de 
sus aspectos, se h a c reado obstáculos él mismo 
para contemplar la ba jo el aspecto opuesto, ¿pue-
d e que ja r se con razón si procediendo sin la na-
tura l moral idad, pierdo sus convicciones sobre-
natura les? 

El filósofo que se consagra á la especialidad 
de crearse dif icultades s in resolverlas, júzgase 
sa t is fecho, no cuando i lus t ra á la humanidad , 
sino cuando, á la m a n e r a de K a n t , la encierra 
en un callejón sin salida. " N o soy más que un 
J ú p i t e r amontona nubes , decia B a y l e hab lando 
de sí mismo; mi t a l e n t o consiste en formular 
dudas, ii M u c h o s de sus sucesores no h a n hecho, 
o t ra cosa, sin exponerlo t an c la ramente . P e r o 
¿qué resu l ta de s e m e j a n t e costumbre? Q u e esos 
hombres caen desde la filosofía á la sofística, y 
que acaban por no ve r en lo ve rdadero y en lo 
falso más que dos i lusiones de un color dist into, 
susceptibles de ser mezcladas á todas dosis mer-
ced á una hábil prest idigi tacion del espíri tu. 

A s í se explica que la moral idad del hombre 
de inteligencia p u e d a depender de su régimen. 
Existe un escepticismo has t a na tura l , h a r t o pe-
ligroso para la conciencia, que cont rae i veces 
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esta enfermedad no t a n t o por haber seguido la 
naturaleza, como por haber la corrompido. 

F ina lmen te el desencanto d e la vida, puede 
igualmente reducir ciertos espíri tus á la t r i s te 
condicion que nos está ocupando. S i el hombre 
procediera lógicamente, no debería de ja r de creer 
en sus semejantes has ta t an to que hubiese du-
dado de Dios; mas por una contradicción que no 
obstante ser f recuente , resul ta inexplicable, de-
j a de creer en Dios en cuanto ha dejado de creer 
en sus semejantes. ¡Triste asunto de meditación 
el estudio de ese t raba jo ínt imo d e las almas! 

L o s que han mandado du ran t e mucho t iem-
po, acaban á veces por sentirse t an cansados d e 
la vida, como los que de ella han abusado: á 
fuerza de mirar y contemplar á la humanidad 
bajo todos los aspectos imaginables, han .llega-
do á descubrir en los repliegues de su alma, t an 
vergonzosos misterios, que se s ienten inclinados 
á negar la a l ta sabiduría del Dios que la formó. 
Son tantas las injust icias qne h a n visto; los e, 
goismos que h a n tocado; las ingra t i tudes que 
han debido exper imentar ; los sentimientos rui i 
nes que é cada paso se les han ofrecido, disimu-
lados bajo las más bellas apariencias, que les a-
salta el pensamiento de si la vida, en lugar de 
ana prueba santificadora ba jo la mirada de Dios, 

»*• í í H 
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no es más qne un juego en el cual todas las pro-
babilidades están en favor del más astuto y del 
más fuerte . Solo la fé puede influir en que en-
cuentren al hombre grande has ta cuando se re-
ba ja , por lo mismo que únicamente la fó puede 
ver en el hombre la imágen del Creador y el 
precio de uua redención inf ini ta . 

Y sobre todo, sólo la humanidad puede ser-
vir de salvaguardia á su fe, víctima de las ten-
taciones resul tantes de los sufr imientos de la 
autor idad, pues to que de cuantas autoridades 
existen, n inguna tiene t an to derecho á ser se. 
vera como la de Dios, y sin embargo Dios ama 
á esta humanidad, que no vacilamos en malde-
cir, como si d e ella no formáramos partel Pues 
bien, vosotros los que desconfiáis del Creador, 
porque os sentís heridos por sus criaturas, os 
condenáis, sin daros cuenta de ello, puesto qne 
con vuestras acusaciones demostrá is únicamen' 
t e que tenéis ménos paciencia que él. 

P e r o además de las decepciones que son reí 
sul tado del mando, pueden también ser motivo 
de blasfemia las ven ta j a s que provienen del mis-
mo, L o s halagos da la vida quitándonos la fé 
humana , ponen en peligro la fó divina en nues-
t r a s almas, Ex i s t en séres francos, ingéanos, y 
sencillos que hacen su peregrinaaion sobra 1» 
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t ie r ra con la sonrisa en los labios, sin compren-
der la glacial filosofía d e la desconfianza, pero 
llega un dia en que habiendo tocado de cerca la 
falta de sinceridad en los amigos, la carencia de 
desinterés en las opiniones, la miseria y la ruin-
dad de los grandes, el servilísimo y versatilidad 
de los pequeños, se hacen incrédulos por exceso 
de decepción. Champford ha dicho; « A los trein-
ta años es indispensable que el corazon ó >e haga 
pedazos ó se cubra de bronce »No es caso extra-
ño que al estallar de dolor el corazon se meta l i -
ce por medio del esceptisimo. Y a lo hemos dicho: 
El que no cree en el amor, no puede creer en 
Dios. 

A h o r a bien, vosotros los que hacéis un cargo 
á Dios por no haber fijado vues t ra adhesión, 
aun cuando hubiese sido por un m e i i o violento, 
examinad ántes si sois dignos de semejante fa-
vor, ó por lo ménos si no habéis empezado por 
hacerle inter iormente la oposicion. 
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MIENTO, PREDISPOSICION A LA INCREDULIDAD. 

,;!. ,yv • egl 10 . uu , . . . . . . 

Un obscuro geómetra del siglo décimo sépti-
mo, que asistía á la representación de la liige-
nici, en cuanto hubo te rminado el espectáculo 
volvióse á su vecino, y le dijo: ¿Pero bien y esto 
qiíé prueba? 

Este matemático representa el estado de mu-
chas inteligencias respect ivamente k la religión, 
Desprovistas de corazon, al contemplarla, solo 
logran verla á medias, porque ella es al par luz 
y amor , y en tan to que se h u r t a á sus miradas 
«na par te de la antorcha divina, acusan é la an< 
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torcha en lugar de achacarlo á la insuficiente ex-
tensión de su mirada. 

¡Cuántos hombres hay que t a n sólo son in, 
completos porque no sienten, y cuantos que son 
incrédulos únicamente porque son incompletos! 

E l afecto, cuando no es pernicioso, constitu-
ye un complemento indispensable de la supe-
rioridad, y la superioridad cuando es verdadera, 
es decir, la perfección de la exactitud, predispo-
ne á la fé. 

Contraste sobre el cual no se ha fijado debi-
damente la atención! El amor desarreglado consi 
t i tuye un principio de ceguera. L a mitología 
tradujo esta verdad valiéndose de una imégen 
muy expresiva, al echar una venda sobre los 
ojos de Cupido En cambio, el amor debidamen-
te ordenado, á la intuición del corazon añade la 
del espíritu y constituye la reunión de esos dos 
focos que produce el dia completo en la razón 
del hombre. 

Y no se crea que esto sea una derogación de 
las leyes de la naturaleza, en efecto, el calor de, 
»arrollado has ta cierto grado produce la luz: es 
conforme á esta economía que, en un órden su, 
perior, el fuego engendra también la claridad. 
Sería curioso saber hasta qué punto descende-
rían los conocimientos de la humanidad, el dia 
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en que le fuese arrebatado el suplemento de luz 
qne le resulta de la simpatía. 

Conozco muchos escritores de libros y revis-
tas y muchos libro-pensadores de salón que pre-
sumen ser incrédulos por exceso de razón, y que 
lo son únicamente por indigencia de sentimien-
to. Consiste esto en que si basta nuestro espíi 
r i tu para darse razón de la fó, la sensibilidad 
por sí sola no alcanza á más que á hacérnosla 
saborear: una religión de amor ha de ser forzo-
samente un enigma para los que no aman. 

U n publicista contemporáneo echa en cara á 
la fó cristiana el exigir de nosotros el sacrificio 
de la mitad que piensa, á la mitad que llora. 
N o pasa esto de ser u a a sutileza indigna. Por-
que la mitad que llora, lójos de ser en el hom-
bre resultado de inmolación, es extensión de la 
que piensa. Cuántos han sido los hombres á 
quienes, para llegar á ser verdaderos genios, so-
lo faltó haber llorado másl Del corazon, dice 
Vauvenargues, es de donde proceden los gran-
des pensamientos, y como quiera que es el co-
razon el que duda, en la mayor parte de las gen-
tes del mundo, añade el propio moralista, cuan-
do el corazon se convierte, nada queda por hai 
cer. Hó ahí la razón en vir tud de la cual, si se 
distingue más difícilmente la naturaleza al tra-

DE LA FE 2 7 7 

vés de una mirada velada por el llanto, por 
punto general vénse mejor las cosas de Dio?. 

Por consiguiente no se conoce al hombre 
cuando se cree que su espíritu contiene toda su 
razón. Consiste esta en una proporcionada fu-
sión de inteligencia y afecto, y estas dos cosas 
se armonizan tan perfectamente la una por la 
otra, que aquel á quien fa l ta el corazon, tiene 
en este mero hecho muti lada la inteligencia. Es-
te hombre se cree sin ilusiones y es el jugue te 
de la más grosera de ellas: la de creer que el 
pensamiento e3 más seguro, cuando está priva-
do de las luces del amor. 

No, la escasez de corazon no constituye equi-
librio de espíritu, lo que produce es disminu. 
cion de juicio. ¿Debe sorprendernos, pues, que 
semejante laguna influya ea que sean menos 
perceptibles las luces de la fó? 

Los hechos deponen en favor de esta verdad. 
¿ qué edad empieza generalmente i dudar el 
hombre? Cuando los paroxismos de la sensación 
han agotado su sensibilidad; cuando las pasio-
nes han aspirado en él la vida del corazon en 
provecho del organismo; cuando la impotencia 
de su sentimiento, en fin, con el agotamiento de 
la simpatía, han echado sobre él el gérmen de 
todos los esceptismos. 
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Y en cambip, já q u é edad empieza é creer 
nuevamente? En plena madurez intelectual, es 
decir, cuando el corazon h a recobrado su impe> 
rio sobre la carne, y cuando la facultad de sen-
t ir , repuesta de la fat iga de las tempestades, 
h a vuel to á su estado normal. E l otoño de la 
vida humana es indudablemente la estación mis 
saludable, y con razón se ha cjicho, que si en ella 
es más tr iste la t ie r ra , en cambio se ve más bien 
el cielo. 

N i es menester la pérdida total del corazon 
para que se resienta nuestra fó: basta para que 
vacile, que nuestras facultades simpáticas se em-
pequeñezcan. H a s t a la vida de los creyentes o-
frece fases tristísimas durante las cuales vése el 
cielo de color aplomado, resultando adormecido 
el fervor religioso. Durante ellas se cree en Di0g 
como se cree en la existencia del sol en uno de 
esos dias nebulosos do Diciembre, en los cuales 
no pueden llegar á, nosotros ni su luz ni sus ti" 
bios rayos; mas cuantío menos podría esperarse, 
el astro disipa las nubes, bro ta de nuevo el ca-
lor intimo, el corazon que al parecer habia ce-
sado de latir apor ta á la fó el contingente de 
afecto que la completa, y desde el momento en 
que ama más, el cristiano cree mas fáeilmente. 

H o r a s privilegiadas da regreso á la fó vivs 
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mediante las luces del amor: todo aquel que h a 
vivido concentrado en sí mismo, 03 ha experi-
mentado y bendecido. 

Si ha existido en^tiempo alguno un genio ca-
paz de creer firmemente por la mera fuerza de 
la razón, ha sido el genio de Pascal . Y sin em-
bargo, ese pensamiento austero, ese incompara-
ble geómetra no ha podido menos que recono' 
cer que Dios solo llegaba al espíritu, en fuerza 
de una especie de reflexión; es decir, despues de 
haber herido la par te afectiva del alma; por es-
to define la fá. Dios sensible al corazon, y h a 
formulado la ley que dice: Solo se penetra en la 
verdad por el camino de la caridad (1). 

Gracias á esta economía, cada una de nues-
tras percepciones, por más que sean inmateria-
les, tiene su lugar correspondiente, ó más bien 
su mediador en uno de nuestros órganos mate-
riales. E l oído es para nosotros el medio por el 
cual distinguimos los sonidos, el ojo el que nos 
deja percibir la luz, la mano es el órgano del tac-
to, el cerebro el del pensamiento, el corazon el 
del amor y la fó. 

En vano pretende la fisiología materialista 

(!| peowuolíctos, 
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que las cosas que salen del corazon pertenecen 
al dominio de las ilusiones. El hombre puede 
dudar de la verdad de sus pensamientos, más 
bien que de la realidad de sós sentimientos. 
Dios, al establecer la fé sobre el amor, la ha es-
tablecido en el fundamento más firmo de nues-
t ro sér. Sí Descárteí 'hubiese dicho: amo, luego 
soy, acaso no se habría atrevido jamás la huma-
nidad á poner en duda la rotunda y conmove-
dora verdad de semejante criterio. H é aquí por 
qué al Contemplar sobre nuestro horizonte el 
crepúsculo del racionalismo, Iéjos de ver en él 
un desenvolvimiento de la ra'zoD, contemplamos 
la invasión del egoísmo. Es decir, que si se ve 
ménos á Dios, no tan to proviene de que [se ha-
yan abierto más los ojos, sino de haberse cerra-
do más el corazon. 

P o r esto áun cuando^ según el órden téologi-
co, la fó engendra el amor, frecuentemente lo 
que oomo hecho natural acontece, es que se rea-
lice todo 1o contrario. Facilísimo nos seria con-
firmar lo que acabamos de decir, valiéndonos de 
palabras procedentes de espírus superiores, si 
no hubiésemos aducido ya este te3stimonío, Así 
podríamos recordar á San Agustín, exclamando 
en el paroxismo de la convicción, embriagado 
de felicidad; Amar es ver; ó á San Juan s u w 
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¡lándonos que el principio del conocimiento de 
Dios por el hombre es el corazon. P o r desgra-
cia, los hombres de corazon son contados; en 
cambio los que presumen serlo son muchísimos, 
y si en materia de religión no hay incrédulo al-
guno que se recuse, por causa de mediocridad 
de sentimiento, proviene de que su amor propio 
es tan intenso como invencible. Fáci lmente se 
habla mal del propio espíritu, ha dicho Roche-
faucoult, mas ¡quién h a maldecido jamás de su 
corazon? 
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E X C E S O D E I M A S I N A C I O N 

T DEFECTO D E R A Z O N , N Ü B Y O MOTIVO D E D E S S I 

QUILIBRIO PELIGROSO P A R A LA FE. 

El presente capítulo cons t i tuye el reverso del 
que precede. 

A s í como el raciocinio l levado al extremo, 
cuando no está contenido po r es te discernimien-
t o exquisi to que nace del corazon, es perjudi-
cial á la fe : de la propia s u e r t e el esceso de ima-
ginación, cuando no se ha l l a r egu lada por el 
buen sentido, conduce al mi smo resultado. L o 
pr imero const i tuye la f r ia incredulidad de las 
almas empedernidas; lo segundo la incredulidad 
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entusiasta de los poetas y ar t is tas . Y aquí se 
v é que ciertos ex t r emos intelectuales, con ser 
por demás dist intos, son completamente iguales 
en SU3 efectos contra Dios. 

¿Qué diferencia hay en t re una imaginación 
desenfrenada y un desarreglo mental? ¿Dónde 
acaba el delirio de la inspiración? ¿Dónde co-
mienza el de la locura? Cierto que la razón uni-
versal no se equivocará j a m á s sobre este pun to 
de demarcación; pero tampoco debe pasar desa-
percibido que de esto, mejor áun que de o t ras 
muchas cosas, puede decirse que los ex t remos 
se tocan. L o s mater ial is tas han definido el gó-
nio, una neurósis cerebral. ¿No hay acaso in-
credulidades provenientes de la misma afeccioii? 

N o cabe duda r que el génio será s iempre lo 
sublime del buen sentido; sin embargo, en algu-
nas artes de imaginación, parece excluirlo. MOÍ 
¿debe sorprender por ejemplo, que au tores acos-
tumbrados a e r e a r ficciones, á nu t r i r se de ellas, 
á, venderlas á al to precio, en una palabra, á j u . 
gar incesantemente con lo falso, concluyan por 
mirar con repugnancia la ve rdad esencial? í(a,-
da más antipático á la inmutabi l idad del dogma 
que la versati l idad de la fantasía. 

El capricho de la musa, para los hombrea doi 

lados de imaginación ardiente, es la p r imara ra-

na, U 
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zon de su incredulidad P a r a ellos lo importan-
t e no es la verdad absoluta, sino la verdad del 
color: no enseñan, pintan. E l pro y el contra 
tienen para ello» los mismos atractivos, con tal 
que puedan de ellos obtener idénticos brillantes 
efectos, y si la blasfemia n-> tiene para ellos en-
cantos, consiste únicamente en que representa 
la originalidad en materia de creencias. 

"Cada pasión al pasar por mi alma 
arranca de ella dulcísima armonía, u 

Tal es la regla, ó más bien el desarreglo ne-
gligente á que se atemperan. Desgraciado pues 
de aquel que les escucha como oráculos, cuando 
no son más que débiles ecos! Cierto que hoy 
cantan la impiedad; mas esperómos, los vientos 
cambiarán, y á su impulso la lira dejará oir so-
nes piadosísimos. 

Además del capricho do la imaginación, sue. 
len extraviar también al génio los accesos de 
la impresionabilidad. L a sensibilidad normal 
puede ser un guia para el espíritu, porque es u-
na delicadeza de la razón; pero la sensibilidad 
enfermiza oprime la inteligencia, y la hace ZOZOl 
brar en vez de perfeccionarla. E a semejante si-
tuación el coraaon humano, según ia espréeioa 
de la Escri tura, padec§ una extraña featasma-
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goría; cor tintín phantasias patitur (1) Conmo-
vido hasta sus pliegues más íntimos, devora in-
comprensibles melancolías, lanza al cielo anate-
mas desprovistos de sentido común, y forma in-
crédulos por desencanto. Byron, J . J . Rousseau 
son las representaciones genuinas de estos ge-
nios no comprendidos, que tocando á lo sublime 
por uno de sus extremos, caen por el opuesto en 
lo absurdo y blasfeman, más bien que por haber 
penetrado los enigmas del mundo, por pasar por 
él sin saber siquiera lo que pretenden. 

Comprendo que el tormento del talento domi-
nado por la imaginación, pueda causar una no-
ble inquietud, cuando proviene de la paciente 
investigación del ideal, y de una aspiración ar-
diente hácia lo infinito; hay más áun, considé-
ra los bajo este punto de vista, el ar t is ta y el 
poeta, tienen algo de fatídico, si no queremos 
decir de divino. Si, cuando se apoderon de los 
generosos impulsos de la humanidad para con 
ducirlós á Dios, término de todo reposo, la ali-
vian del peso de su llanto interminable y elei 
vándola se elevan; mas cuando no saben ver ter 
en el seno del infinito el sobrante de sus emo-

lí) Bsái; 8í I 
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ciones, este licor que f e r m e n t a den t ro de un va-
s o sin salida, acaba por h a c e r estal lar el vaso 
que le contiene, no siendo ex t r año que el hom-
bre inspirado , desde el t r ípode en que se halla, 
b a establecido, vaya á pa ra r á la celda de un 
manicomio. i ) e aqu í nace la opinion vulgar que 
considera el genio a r t í s t ico como una especie de 
estación in termedia en t re el buen sent ido y la 
locura, y desde la cual más fác i lmente puede lie-
ga r se á esta que volver á aque l . E s extraordi-
nario el catálogo d e nombres que se colocan de-
bajo d e la p luma para conf i rmar la opinion po-
pular, nombres que citaría, si el respeto debido 
i t a les desven tu ras no aconse ja ra la discreción, 

E s indudable que Chi lde -Haro ld , Werther , 
Rene , Joselin, Rolla , y t a n t o s otros tipos del 
mismo ge'nero como, podr íamos ci tar , personifi-
can la humanidad ha jo uno d e sus más intere, 
santes aspectos; mas t ambién es preciso recono-
cer que-esos g randes infor tunios , más bien que 
exci tar piedad en el corazón, proporcionan can-
s a n d o y fa t iga á la conciencia. Pesde luego el 
carazon, al fijarse en ellos, exper imen ta el efec-
to producido por esos niños llorones, que vier-
ten lágrimas para proporcionarse el placer de 
que se les contemple; despues de esto la con-
«ieacm s§ a sa s t e al considerar que gg hsl lsa 98 
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una situación t i r an te y comprometida, pues to 
que no les ofrece más salida que la desespera-
ción, si se empeñan en no creer. 

P o r punto general los poetas prefieren lo pri-
mero á lo segundo por juzgarlo más bello; pero 
lo peor es que hay a lmas ingénuas que creyen-
doles de buena fé, exper imentan al par de ellos 
esa atracción vertiginosa. 

Y sin embargo, ¿en qué consiste el valor ló 
gico d e esas líricas extravagancias? ¿No depo-
nen más bien contra la razón de los poetas, que 
cont ra la verdad de la fé? 

Resumamos los dos capítulos, deduciendo d e 
ellos la moral idad que encierran. ¿En qué con-
siste que ciertos espíri tus razonadores y consa-
grados á las abstracciones, sean hostiles á la re-
ligión? E n que piensan sin corazon. Recuerdo 
á propósito de es to un testimonio de Rousseau 
que podríamos ag rega r á tan tos otros. "Razo -
nar constantemente , dice, es la máxima de los 

espíritus mezquinos U n corazon recto es 
el primer órgano de la verdad n, 

E n cambio, ¿por qué razón ciertas organizai 
clones art ís t icas ofrecen á la religión idéntica re-
sistencia? P o r q u e su itnaginaoion y su razón en 
m de f o r r a « un todo armónico, s u s t i t u y e s m 



conjunto desproporcionado, en el cual gobierna 
la imaginación. 

¿Sigúese de estas premisas que el hombre cor-
ra peligro de condenarse, por haber tenido so-
bra de imaginación, ó falta de sentimiento? No; 
puesto que no tiene más obligación que buscar 
por guias en materia de fé, maestros que no ca-
rezcan ni de corazon ni de razón: además y prin-
cipalmente está obligado & vigilarse á sí mismo, 
á fin de no perder cosa alguna ni de su corazon 
ci de su razón, puesto que éstos son los dos ojos 
por cuyo medio penetra en el mundo sobreña-
tural, y con el auxilio de ambos, ve mucho me 
jor que con e l de uno solo. 

M T 

C A P I T U L O V I ' 

...,[ na : •"• :. • - . .- a. i.' 

I N F L U E N C I A D E LOS MEDIOS S O B R E E L B S P I B Í T P , 

CON R E L A C I O N A L A F É . 

L a ciencia nos enseña que los medios reac-
cionan sobre los cuerpos con los cuales se hallan 
en contacto. Ahora bien, como los espíritus Eon 
por su naturaleza más impresionables que los 
cuerpos, deben experimentar con más fuerza esa 
acción sutil. Y efectivamente, nuestra inteligen-
cia, á la manera de esponja, se empapa en las 
corrientes en que está sumergida, hasta tal pun-
to, que muchos hombres que se jactan de ser 

0.6'di.->Js 
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autores de su incredulidad, no son otra cosa que 
meros recipientes más ó ménos pasivos (1). 

Según otra otra ley física, la luz es más ó mé-
nos refractada, según la diferencia de los medios 
que atraviesa. P u e s bien, la luz intelectual, en 
su modo de transmisión, hállase también subori 
dinada á la potencia más ó ménos refringente de 
la atmósfera que la rodea. 

Cuando examino cuales son los medios insa-
lubres dentro de los cuales puede la fé contraer 
semejante enfermedad, descubro cuatro princi-
pales, residentes en la familia, en Ta escuela, jen 
el club ó en el salón, y en la sociedad en gene-
ral . L a acción de ta les focos insinúa en las ideas 
una especie de savia corruptora: la incredulidad 
aspirada por medio de esta absoreion lenta, há-
cese en cierta m a n e r a orgánica hasta tal punto, 
que para curar de ella son verdaderos milagros 
de gracia y de t raba jo . Del hombre intelectual, 
puede principalmente decirse, que cae hacia el 
lado donde se inclina. 

U n a idea nos ocur re al emprender el estudio 
de la influencia ejeroida por estos medios sobre 
laa convicciones religiosas: nos resistimos aldeg-

amm 
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ma de la Iglesia, es decir, á la idea de vernos' 
censurados y enseñados, sin apelación, por una 
autoridad superior, y desnaturalizamos esta ere . 
encia, forjándonos falsas Iglesias, cuando renun-
ciamos á la verdadera. Tal existe, que se juzga-
ria humillado inclinándose ante la decisión de la 
sociedad eátolica, y que sin embargo, j u r a por 
la dictada por las asambleas ménos infalibles. 
Entre esos oráculos de mera convención, el pri-
mero que se ofrece al hombre es la familia. 

N o hay un solo hombre que en lo moral, m i s 
áun que en lo físico, no lleve impreso el sello de 
la familia. L a familia no forma nuestras con-
vicciones por medio de argumentos, sino con su 
amor y sus palabras, como hace Dios, resultan-
do de aquí que su acción se ejerce de una ma-
nera misteriosa, que. recuerda la de la gracia.-
Podria decirse que viene á ser una especie de 
inoculación que se extiende en la sangre del ni-
ño y que brota en las ideas del hombre maduro, 
con la energía latente y fatal de las disposicio-
nes nativas. Por esto, así como existe la fé in-
fundida por el bautismo, hay también la incre-
dulidad infundida por la educación, y si los dos 
fenómenos difieren en cuanto á la causa, en cam-
bio son muy análogos por lo que mira i sus efeci 
tos. N o dabe, pu?s, sorpreederaos la existencia 
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de espíritus de tan difícil enderezamiento, como 
lo son ciertos miembros del cuerpo que tienen 
un vicio de conformación. L o que desde este 
punto de vista hace una madre, es tan indes-
tructible, que la Iglesia con todas sus fuerzas y 
á pesar de ser también madre, no puede alcan-
zarlo: de manera, que t ra tando con esta poten-
cia de igual i igual, y Aun dejándose vencer por 
ella, no debe hacerse un cargo á Dios por esta 
derrota, teniendo en cuenta que cuanta mayor 
libertad nos concede, más honra dispensa á nues-
t ro mérito y á su liberalidad. 

¿De qué manera se realizó la conversión de 
San Agustín? Algo influyó, indudablemente, la 
larga peregrinación realizada en el mundo de 
las falsedades; pero lo que contribuyó principal-
mente, fuó la influencia de aquella madre tierna, 
á cjuieu predijo San Ambrosio, que no perece-
ría el hijo que tantas lágrimas habia causado. 
U n poco, por la inclinación espontánea de sn 
génio hácia la verdad abstracta; pero mucho más, 
en vir tud de la sublime aparición de la verdad, 
bajo los rasgos del amor maternal, que logró 
conseguir gracias, á las perseverantes súplicas 
de Mónlca, 

Por lo mismo que el hogar es el primer labú-
ratório de las doctrinas, vemos confundiré« í 

DE L i tí. 263 

cada paso la historia de estas con la historia de 
aquel. Cuando Byrou exhalaba el último alien-
to en Missolonghi, el dia de Pascua de 1822, 
en tanto qne llegaban í sus Oidos los acentos 
del.pueblo griego que cantaba en las calles; Cris-
to ha resucitado, el poeta, en vez de pronunciar 
este nombre adorable, que habria endulzado su 
agonía desesperada, moria exclamando: "¡Mi hi-
ja , mi hérmasalu objetos de un culto sagrado 
sin duda alguna; pero que si bien basta algunas 
veces para volver á Dios, no puede en manera 
alguna reemplazarlo. 

Y si la religión de Teodoro Jouffroy lleca e-
se sello de desesperación que la convierte en una 
especie de propaganda religiosa, ¿á quién debe 
la gloria de sus remordimientos? E l mismojes 
quien nos lo dice: 

"Encontrábame bajo el techo en que habian 
discurrido los dias de mi infancia, rodeado de 
las personas que con t an ta ternura me habian 
educado, en presencia de los objetos que t a c 
to me impresionaran, que tan hondamente me 
habian conmovido, que tan profundamente ha 
bian tocado mi inteligencia en los dias más be-
llos de mi primera edad. Cada voz que llega-
ba &, mía oidos, cada objeto que veia, cada uno 
de los sitios á que d,¡rigia mi l pasos, desperts-
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ba en mí, recuerdos que juzgaba completamem 
te cxtingu'dos, que eran otras tantas impresioi 
nes desvanecidas de esa edad hermosa; al refu-
giarme en mi alma, esos recuerdos y esas im-
presiones no desper taban en mí el eco más li-
gero. ¡Todo permanecía como ántes, ménos yo 
mismo! E n la iglesia se celebraban todavía las 
festividades y se honraban los mismos santos 
misterios del mismo modo que ántes, al llegar 
la primavera bendeciánse los campos, los bos-
ques y las fuentes como había visto en mi edad 
primera, en la casa de mis padres se levantaba, 
en día determinado, el a l ta r guarnecido de fio', 
res y verdura como se hacia en mi infancia: -el 
sacerdote que me inculcará las máximas de la 
fé, aun cuando habia envejecido, permanecía 
entre nosotros creyendo siempre, y cuanto yo 
amaba, cuanto me rodeaba, tenía el mismo co-
razón, el alma.misma, idéntica esperanza en la 
fé. ¡Solo yo la había perdido; solo yo estaba en 
el mundo sin saber cómo ni por qué: solo yo, 
sabiendo mucho, lo ignoraba todo: solo yo me 
sentía vacío, agitado, privado de luz, ciego, in-
quieto (l).ii 

j ^ l l eup «o? «baO % b a ' i iq ha «b ao i i ' 
T : ' • ' ? r l s j d o f j » t > i " ' i l í • ¿DI ¿ « d . 

(I) ¡Sueva mintUs», p, .103, 
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Eso3 recuerdos de infancia de Joaf í roy com-
batían su incredulidad; mas, ¡cuántos son aque-
líos que jun to á su cuna encuentran lecciones 
completamente contrarias! Guando el vulgo ve 
á personas eminentes negando la religión, prei 
sume que proviene de que han hecho descubri-
mientos decisivos contra ella, siendo así que, por 
punto general, consiste en que tuvieron un pa-
dre indigno del augusto sacerdocio que se le h a , 
bia confiado. L a fé nos viene ordinariamente co-
mo la sangre, por transmisión genealógica, y 
puesto que, en general, la familia hace más biea 
los incrédulos que estos se hacen í sí mismos, es 
excusado buscar á su incredulidad una autori i 
dad distinta de la de las preocupaciones de la 
educación. 

Sé que de la fé puede decirse ot ro tanto; mas 
de segnro que las razones no serán las misma?. 
La familia, al inculcar á los pequeñuelos santas 
creencias, obedece á la voz de la naturaleza: la 
.familia que enseña blasfemias procede con-
tra ella. Ahora bien, cuando está de acuerdo 
con la naturaleza se impone á nuestro respeto, 
y cuanto es desnaturalizado merece y obtiene 
nuestra reprobac :on. 

La escuela, despues del hogar domestico, es 
el crisol más ordinario de las convicciones. Lo« 

»»»•11 29 



padres son discretos en su profesión de incredu-
lidad en presencia de la familia, sea porque lea 
contiene el pudor, sea porque temen las conse, 
cuencias que contra su propia felicidad podrían 
resultar. L a escuela procede con rnénos reser-
va: en primer lugar, porque no es madre; y des: 
pues, porque nada debe t emer de la impiedad 
de sus discípulos. Conocido es el hecho de aquel 
famoso profesor de Veiea que, cuando la ciudad 
estaba sitiada, so pretexto de llevar á paseo á 
BUS discípulos, sacólos y los entregó al enemigo: 
pues bien, muchos son los profesores que han he-
cho traición á la confianza de las familias, en-
tregando á sus hijos al más cruel de los enemi-
gos: el escepticismo! 

E l hombre no comienza á dudar ó á afirmar 
su incredulidad, cuando se encuentra en la edad 
madura, y bajo los esplendores de un cielo sere, 
no y en el apogeo de la razón, sinó qne por el 
contrario y por punto general, forma semejante 
juicio en la escuela, entre los trece y diez y ocho 
años, cuando sus pasiones tienen toda la fuerza 
de la juventud y su espíritu todas las vacilacio-
nes de la adolescencia, Despues de haber levan-
tado sus negación en el aire, vive sobre ene fun-
damento movible hasta el término de su ctrrei 
ra , y no es raro que llegado U a Veje! continúe 
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negando, basado en su exámen de colegial. A s í 
se explica que bajo pretexto de progreso mu-
chos incrédulos entreguen su espíritu á preocu-
paciones juveniles, es decir á prioris completa 
mente gratuitos, de tal manera que el cristia-
nismo será siempre condenado en su tribunal, 
ain que en tiempo alguno se le haya escuchado. 

Si se suprimieran en nuestro país todas las in-
credulidades que han nacido en el liceo, en el 
colegio de Francia, en Saint Cyr, en la Escuela 
Normal, en la Politécnica, en la ¿e Minas , y en 
otros establecimientos del propio género, sería-
mos casi un pueblo de verdaderos creyentes. A-
caso habría más crueldad que necesidad, en enu-
merar todas las víctimas á quienes la Univers i -
dad arrebató su fe, sin proporcionarles en cam-
bio, la moralidad necesaria para llenar el vacio 
que resultaba en su corazon. 

Téngase en cuenta que esta influencia no es 
exclusivamente propia de nuestro suelo. Asi co, 
mo los hombres llegan al cristianismo por la en-
señanza, también por medio de la enseñanza de, 
jan de ser cristianos. Cuando Silvio Pellico es-
cribió estas hermosas palabras:- " Estudié y vi 
que un católico puede como el gran Volta, rezar 
humildemente su rosario, sin que por esto deja 
de ser una inteligencia elevada, prespicRz y rg . 
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basta,n espresaba la profunda reacción que de-
bió experimentar su espíritu, contra las corrien. 
tes pseudo-científicas en que se vió á punto dei 
zozobrar. Si -chiller llegó á perder un instante 
la itigénua fé que su tierna madre la inculcara, 
cuando colocada en t re él y su hermana Cristo-
balina les explicaba el Evangelio del dia, y en 
los festivos les acompañaba á la Iglesia, provie-
ne de que desde la aldea de Marbach pasó á la 
escuela llamada de Cárlos, en Wurtemberg dom 
de en cambio de la desgracia de dudar mucho, 
obtuvo la ventaja de aprender muy poco. ¿No 
basté á Hegesippo Moreau el simple recuerdo 
de los padres que fueron sus maestros en el Se-
minario de Avon, para que concibiera estas pa* 
labras de arrepentimiento: 

Un tiempo fué: mis lábios infantiles, 
Abríanse gozosos para orar 
Y en I03 dias más grandes de la Iglesia, 
An te el áeñor, hincadas las rodillas, 
Flores y preces le rendía al par. 

Despues de estos ejemplos y otros muchos 
que podríamos aducir, con tal que el hombre es-
té algo iniciado en los misterios del alma, com-
prenderá que 83 por demás difícil borrar cornpla. 
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l a m e n t e la huella de una primera educación. 
Por lo demás, ofrece ménos dificultad el cor-
romper á los espíritus que el curarlos; el plantar 
un arbusto que el enderezar un árbol, y por es 
to le cuesta tanto á la religión el corregir los 
males que la escuela lleva á cabo con tan poco 
esfuerzi. En un principio habria bastado dirigir 
un solo argumento á esejóven libertino encena-
gado en la duda, argumento expresado por las 
bellísimas palabras de Bossuet: "Limpiad el 
templo de Dios, y penetrará nuevamente en din; 
mas al presente para alcanzar idéntico resultado, 
para enderezar este cuerpo torcido, es indispon, 
ble la realización de prodigios de que Dios se 
muestra avaro, por lo mismo que son contados 
los mortales dignos de ellos. 

Al salir el jóven de la escuela, halla en su ca-
mino nuevos medios que influyen para que la 
fé se debilite y en ocasiones acabe por extin-
guirse: me refiero á los clubs, á ios casinos y á 
los salones. No en vano y repetidas vece3 hemos 
hablado de la influencia ejercida por las socieda-
des secretas sobre sus afiliados El error ha toi 
mado de la verdad sus catacumbas, porque en 
esta existencia subterránea encuentra un poder 
y un encanto fascinadores. No nos volveremos 
& ocupar en loa funestos efectos de este alista-
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miento; pero harémos notar, sin embargo, que la 
incredulidad debe contar muy poco en el poder 
que ejerce "sobre las almas, cuando para asegu-
rarse de ellas exige el juramento. L a fó que es-
tá más segura de su derecho y de su imperio, so, 
lo exige del crisiiano meras promesas y prome 
sas tales que se reducen al buen propósito. 

Las clubs, los casinos y los salones reúnen un 
público más numeroso que los cenáculos de la 

-francmasonería, ejerciendo también una influen-
cia de proselitismo á la cual son muy pocos los 
que pueden jactarse de escapar completamente. 
¡Cuántos son los qne no queriendo "prestar cré-
dito á los imponentes asertos de la Iglesia, son 
escépticos, sin mas fundamento que las palabras 
de un decidor ingenioso que goza gran prestí , 
gio en la sociedad de que forman parte! 

Consiste esto en que las malas compaSías no 
son ménos temibles para, la fé, que para las bue-
nas costumbres, y esas malas compañías encnén-
transe confundidas con las buenas. P o r lo de-
más la incredulidad, lo mismo que la fé, tienen 
un poder de comunicación excesivamente rápido 
y se exhalan del alma que las encierra como per. 
fume por demás penetrante . Así se explica que 
el contacto habitual con alma creyente baste pa-
ra hacer inquebrantables nuestras creencias y 
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que las quejas y suspiros de un vecino escépti-
co, nos hagan partícipes de sus vacilaciones. 
¡Dichoso aqnel que sabe ponerse á cubierto de 
esas emanaciones contagiosas, y atender á su fó 
como á su salud, proporcionándola constante-
mente la tempera tura apropiada á sus necesidai 
des! 

Según una frase popular, los amigos se reú-
nen porque se parecen: lo contrario resulta á ve-
ces más exacto, puesto que, en el orden de las 
ideas religiosas sobre todo, los amigos acaban 
por parecerse á consecuencia de haberse reunido. 
Todo aquel que conoce debidamente los círculos 
literarios de Par í s , sabe donde y de qué manera 
se ha formado, de dos siglos acá, la mayor parte 
de los incrédulos. Sí, de esas reducidas iglesias 
del libre pensamiento nacen tantos y tantos des-
creídos que dan vida á otros muchos; pero cuam 
do puede apreciarse la ligereza habitual de ese 
comercio de inteligencias, se sabe cuál es el va-
lor dogmático de las negaciones que resultan. 
Da un manantial corrompido, no deben esperar-
se aguas puras. 

"Dos cosas existen, dice el conde de Ivlaistre, 
cuyo recuerdo difícilmente puede olvidarse, el 
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sol y loa amigos.» C o n v e n g o en olio; pero de> 
biendo hacer constar además , que las amistades 
intelectuales dejan genera lmen te en nuestra vi-
da una huella más p r o f u n d a que las resultantes 
del afecto: de manera q u e si son muchas las gen-
tes que piensan mal, n o t a n t o depende de q u e 
h a y a muchas nubes q u e nos ocultan la verdad, 

como de la existencia d e pocos hombres que 
guarden á sus pensamientos las consideraciones 
debidas puesto que, en la elección de sus amigos 
de la cabeza, no ponen el mismo cuidado que en 
la de sus amigos del corazon. 

H a y sin embargo u n a sociedad más extendi-
da que aquella en qué pasa el hombre sus vela, 
das," y es aquella en q u e discurre su existencia: 
me refiero á la gran fami l ia nacional á que per' 
tenece, y en la cual se empapa, sin darse cuen-
ta de ello, en los principios de la fó, ó en las 
máximas del escepticismo. 

Lo hemos dicho ya, el hombre no puede ser 
e ternamente castigado por el crimen de haber 
nacido en una zona ó e n un periodo histórico sin 
religión. Dios mide la responsabilidad que nos 
impone, según los auxi l ios que nos presta; mas 
obligación nuestra es examinar detenidamente, 
antes de prestar nues t r a , confianza & un corifeo 

DE LA P E . 3 0 3 

de la impiedad, si no cree por proceder de un 
lugar en el cual todo el mundo es incrédulo, más 
bien que por militar en su favor razones pode-
rosas para ello. 

E l espíritu público es nn receptáculo iamen 
co de vida intelectual, donde, sin darse cuenta 
de ello, se aspira el aroma de la fó ó el deletéreo 
miasma de la irreligión. P o r ejemplo: desde el 
año 179'í hasta el famoso dia de Páscua de 1802, 
la na ¡ion francesa entera se entregó á la blasfe-
mia, resintiéndose de ello, como no podía ménos 
de suceder, la generación que fué educada en 
esa época impía. ¿Qué debemos deducir de sei 
mejante apostasía? Que los espíritus subyuga-
dos entonces momentáneamente por esa epide-
mia, dudaban porque estaban enfermos; pero no 
que los incroydbles del Directorio, ó los energúi 
menos de la Convención, tuviesen para dudar 
motivos más poderosos que 1% generación si-
guiente. Si de Franc ia nos trasladamos á Ale-
mania, nos causará verdadera estupefacción el 
radicalismo audaz con que proceden en sus ne-
gaciones ciertas escuelas de allende el Rh in . 
¿Qué prueba esa originalidad, iba á decir esa es-
pecialidad, tudesca? Q a e en su investigación da 
lo ab oluto, es capaz de extremares hasta lo a t -
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sardo; pero no que el Dios imposible de ciertos 
soñadores alemanes, esté destinado á destruir al 
que reina sobre el mundo entero. Finalmente, 
si salvando la gran muralla, contemplo á los 
trescientos millones del súbdito del Celeste Im 
perio entregados á lo que se dice, un esceptisis 
-mo casi universal, ¿qué deduzco de esta anoma 
lía? En manera alguna el que sean vanas la 
creencias de la humanidad, sino que es costum 
bre en los chinos el no crear, como lo es el os 
tentar su extraña coleta, y constituyen un pue 
bio en decadencia, pero no un centinela avanza 
do de la civilización del porvenir. 

Tal es el poder de los medios sobre aquellos 
que á los m'smos se hallan sometidos, potencia, 
ciega que procede de la simple autoridad del 
ejemplo, es decir, de una moda servilmente se-
guida, y no de una conclusión lógicamente acep-
tada. Ahora bien, de que un incrédulo tenga un 
trato intelectual frecuente, capaz de pervertirle, 
¿puede deducirse un solo argumento intrínseco 
en apoyo de su incredulidad? Y tal ei la razón, 
le dirémos valiéndonos de un célebre rasgo de 
ironía, de ser muda, vuestra hija, 

DE LA F E . 3 0 5 

Cuanto más se reflexiona, mayor sorpresa cau-
sa el considerar cuántos esfuerzos debe realizar 
el hombre en contra de su razón, para emancii 
parse de la fé. 
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D E LOS E S P Í R I T U S ABSOLUTOS QUE EXIGEN LA 

DEMOSTRACION CIENTÍFICA DE L A 

VERDAD RELIGIOSA. 

Cada Arden de conocimientos tiene sus prue-
bas especiales. E l módio más seguro para que 
todos los conocimientos bamboleen, consiste en 
establecer las unas por medio de razones que 
solo convengan á las otras, ó en exigir de estas 
las demostraciones propias de aquellas. Uno de 
los-primeros, mejor áun, el primer geómetra del 
siglo décimo octavo, Eulero, habia ya entre-
visto la tendencia que t iene la incredulidad á 
producir semejante confusion y en consecuen-
aci establecía esta distinción luminosa: «Todas 
laa verdades que se hallan al alcance de nuestro 
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conocimiento, se refieren á t res clases esencial-
mente distintas. L a primara encierra la verdad 
de los sentidos; la segunda las verdades del en.* 
tendimíenttí; la tercera las verdades da la fé. 
Cada una de estas t res clases reclama pruebas 
particulares para las verdades que á .ellas perte,' 
necen, y todos nuestros conocimientos derivan 
de alguna de dichas tres clases. 

»Las pruebas de la primera se reducen á nues-
tros sentidos, por ejemplo, cuando puedo decir : 

Esta cosa es verdad, pxmto que lo he visto, 6 me 
he convencido por vista, de Ojos. D e esta manera 
averiguo que el imán a t rae al acero, puesto que 
la veo, y que la experiencia me la prueba indu« 
bitablemente. E«as verdades llevan el nombre 
de sinmudes (ó sensibles) y están fundadas en 
nuestros sentidos 6 en la experiencia. 

"Las pruebas de la segunda clase están encer, 
radas el raciocinio, como cuando digo: Esta co-
so, es cierta,, puesto que puedo demostrarla por 
un raciocinio justo ó por' medio de silogismos le-
gítimos . . . . . . P o r este medio conocemos que 

los tres ángulos de un triángulo rectilíneo, equi-
valen á dos ángulos rectos E s t a s verdades se 

llaman intelectuales y á ellas pertenecen todas 
las de la geometría y de las demía ciencias, ea 

P*! 'J ¡j(j 



tanto que se e^tí en disposición de probarlas por 
medio de demostraciones. 

"Paso á la tercera clase de verdadeR, es decir 
á las de la fé, verdades que creemos, porque nos 
las refieren personas que nos merecen completo 
crédito, y en cuyo caso podemos decir: Esta co-
sa es verdad, puesto qu« me la han asegurado 
dos 6 tres pertonas dignas de crédilo. A esta 
clase pertenecen, pues, las verdades históricas... 
V. A. cree sin la menor duda, que en otro t-ern. 
po existió un rey de Macedonia llamado Ale-
jandro Magno, que se hizo dueño de la Persia, 
àun cuando jamás lo ha visto, ni pueda demos-
trar geométricamente que dicho hombre haya 
existido en la tierra. Nosotros lo creemos aten-
tos á la narración de los escritores de historia, 
y no ponemos un momento en duda su fideli-
dad. Pero ¿no está en lo posible el que todos 
esos autores se hayan puesto de acuerdo para 
engañarnos? Estamos en lo cierto al rechazar 
semejante objecion y estamos además tan con 
vencidos de la verdad de estos hechos, por lo 
ménos de una parte de los mismos, como de las 
verdades de la primera y de la segunda clase. 

u fe menester, pues, que las verdades de ca-
da una de esas tres clases se contenten con las 
p r u e b a s q u e e o s V I S A S E M a a a t u r a l s a a y I « Í B 
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ridículo exigir una demostración geométrica pa-
ra las verdades de experiencia ó históricas. Los 
esprits forts, y los que abusan de su penetración 
en las verdades intelectuales, padecen ordina-
riamente el defecto de pretender demostracio-
nes geoméu;c»B ¡iara convencerse de todas las 
verdades religiosas, que, en su mayor número, 
pertenecen á 1a tercera clase (l)n 

Resulta de lo dicho, que si la comprensión 
arguye fuerza de juicio, el deseo de explicárse-
lo todo demuestra debilidad. Pedir que la reí» 
gion se reduzca á un teorema matemático, es 
una exigencia que, áun cuando sin razón, se ca-
lifique de científica, tiene en realidad muy poco 
de razonable. Desgraciadamente la ciencia con-
temporánea es una potencia ambiciosa que no 
reconoce límites á su dominio, y hace de la reli-
gión un conjunto de sus diversas categorías, ex-
cluyéndolo del número de las certezas. «Y sin 
embargo, el saber que existen cosas, que nos-
otros no podemos saber, constituye un conoci-
miento tan precioso como seguro. No puede 
prestarse á la ciencia mejor servicio qus la exac-
ta determinación de sus límites (2). 

W Cartas i !|09 ptlüíSSi áe ¿ksiol», 
[S] D, (Mmtri, 



Y todavía se comprenderían tan descabella« 
d ís pretensiones, si la.ciencia estuviese comple-
tamente formada; mas ¿qué dereehoiiene para 
sublevarse contra nuestros misterios, cuando sus 
luces actuales suceden á los misterios de la vís-
pera, asi como sus misterios de hoy han de ser 
las luces de mañana? 

En el seno de una existencia que rodean com-
pletamente las sombras naturales, no hay para 
qué sorprenderse de que la fé nos imponga las 
suyas. Cuando los dogmas impenetrables no 
fuesen más que la expresión de la ley que sienta 
que el Océano de la verdad carece de límites, y 
que áun avanzando siempre jamás nos será dado 
tocar á la orilla, ¿no se trocarían en creencia ra-
cional los dogmas supra-racionales? 

¿De dónde procede, pues, esta inflexibilidad 
lógica que no quiere suscribir más que á lo que 
se halla geométricamente demostrado? De una 
taita de inteligencia, ó de una estrechez dejui-
ció. Existe la demostración ¡ntrínsíca consisten-
te en hacer que se ponga de relieve la evidem 
cia de las cosas. Existe también la demostración 
extrínseca que consiste en establecer su certeza; 
esta demostración indireota basta para fijar el 
asentimiento de la razón, y esto nos explica por 
qué los misterios cristianos, por más que sean 
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incomprensibles, son ménos violentos al espíritu, 
quo la negación sistemática de sus pruebas. Cier-
to que son verdades ocultas; mas nada importa 
que una verdad sea invisible, con tal que sea 
cierta. 

El último testimonio de la razón, dice Pascal, 
consiste en reconocer que hay una infinidad de 
cosas superiores á la razón. Esta consecuencia 
final, por medio de la cual la filosofía va á com-
pletarse, mas bien que á perderse en la fé,¡ es 
siempre de difícil deducción, y no obstante toda-
vía es más difícil hurtarse á su necesidad. 

Puede decirse que la fé en lo incomprensible, 
forma parte, en cierto modo, del verdadero es-
píritu científico; en primer lugar, porque siem-
pre habrá para la ciencia misterios de hecho, 
áun en el terreno sometido á sus exploraciones, 
y despues y principalmente, porque es indispen-
sable que existan para ella misterios de fé, es 
decir, un punto más allá del cual debe renunciar 
á ver, porque en él termina su imperio y co-
mienza otro. 

"Los límites del mundo finito son los de la 
ciencia humana; no hay nadie capaz de decir 
hasta donde puede esta extenderse dentro de 
tan vastos límites; pero lo que sí se puede y de-
b í afirmar, es la imposibilidad abggluta de tras-
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pasarlos. Solo el mando finito se halla á su al-
cance y es el único que puede medir. Solo los 
hechos del mundo finito están al alcance de sus 
miradas, solo estos hechos son los que puede a-
barcar en todo su extensión, bajo todas sus 
formas, y reconocer sus relaciones y sus leyes, 
que son también hechos, y comprobar por con-
siguiente el sistema de los'mismos. En estocoai 
siste el trabajo y el método científico, y las cien-
cias humanas constituyen el resultado. 

"Ta se comprenderá que al hablar del mun-
do finito, no me refiero exclusivamente al mun-
do materia!. En efecto, existen igualmente he' 
chos morales que caen bajo el dominio de la ob-
servación y entran por consiguiente en el de la 
ciencia. El estudio del hombre en su estado ac-
tual, personas y naciones, es igualmente un es-
tudio científico sometido al mismo método que 
el estudio del mundo material, y que puede tam. 
bien poner de manifiesto cuáles son en el órden 
actual de este mundo, las leyes de los hechos á 
los cuales se aplica. 

"Mas si los límites del mundo finito son los 
de la ciencia humana, no son en manera alguna 
¡os del alma humana. El hombre lleva en sí mis-
mo nociones y ambiciones que se extienden más 
aSÍS, y se elevan sobre el nivel del mundo finito, 
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que son las nociones y las ambiciones de lo infi' 
nito, de lo ideal, de lo completo, de lo perfecto, 
de lo inmutable, de 1o eterno. Esas nociones 
y esas ambiciones son hechos reconocidos por el 
espíritu del hombre, pero al reconocerlos, se de-
tiene, pues le hacen presentir, ó para hablar más 
propiamente, le revelan un nuevo órden de co' 
sas distintas de los hechos y de las leyes del 
mundo finito que observa. Mas así corno el horm 
bre tiene el instinto y la perspectiva de este ór-
den superior, no tiene ni puede tener la ciencia: 
el que su alma entrevea lo infinito y aspire á al-
canzarlo, constituye la sublimidad de la natura-
leza; mas, en cambio, es el rasgo característico 
de su condicion actual, el que la ciencia se en-
cierre en el mundo finito en que vive (l).u 

De manera, que el misterio es la ley de la 
ciencia, porque 4s su límite lógico, por lo mismo 
que el dominio de la ciencia llega á lo finito, y 
el misterio pertenece á la religión de lo infinito. 
Ahora bien, n»da más científico.por parte de la 
razón que renunciar á medir lo inconmensura-
ble. 

Pero así como lo que nosotros ignoramos en 

(5) 6«IM> 
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el órden científico, podemos extenderlo por me-
dio de nuestra» investigaciones, lo que ignora 
mos en el órden sobrenatural, siquiera reducti-
ble por el trabajo del hombre y por la gracia de 
Dios, es completamente impenetrable. Y sin 
embargo, debemos conformarnos con ello, por-
que el supremo esfuerzo de la ciencia estriba en 
conocer cuáles son las cosas que no le competen 
sin dar méno» garantías á su razón. 

¿No causa lástima ver á unos mismos hom-
bres despreciando los misterios de la religión y 
adorando los de la ciencia? 

Y sin embargo, el misterio es la ley de esta 
como de aquella. Toda religión positiva es una 
manifestación de Dios 4 la inteligencia humana, 
y en esta manifestación, mejor áun que en la in. 
mensidad de los cielos y en la del mar, hay algo 
que se halla fuera de los límites de nuestro ho-
rizonte, por lo mismo que no ocupamos la altu-
ra indispensable para distinguirlo. En nuestra 
economía religiosa, la porcion de lo divino que 
abarca el ojo eala revelación, lo que se le escapa 
es el misterio. Solo una inteligencia inmensa, 
como la de Dios, es capaz de reflejarlo comple -
tamtnte. Por esto el Yerbo y el Espíritu San-
to, que son la repetición adecuada de su inmen-
«dad, son l m únicos para quienes el misterio no 
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existe; mas, eqcepcion hecha de las tres perso-
cas divinas, los hay para todos los séres, según 
el grado gerárquico que ocupan debajo de la 
Trinidad. 

De esta suerte, lo incomprensible es, en mate-
ria de fé, una necesidad de nuestra cond>cion; 
eu manera alguna una poesía supersticiosa de 
las revelaciones. Impedir que Dios teDga secre-
tos para el hombre, es erigir en principio que el 
espíritu del hombre debe estar hecho á la misma 
medida que el de Dios, lo cual implica la blas-
femia y el absurdo, so pretexto de rigor cientí-
fico. 

¿No es¿además el misterio una ley de la razón 
por lo mismo que la traspasa? Sí, porque nada 
tiene de imposible, ni de contradictorio, ni de 
imcomprensible, que se crea sin que exista raí 
zon alguna para creer, ni está opuesto en mane-
ra alguna á la razón: es una verdad percibida, 
siquiera no conprendida por la razón, y percibi-
da de una manera perfectamente conforme con 
los procedimientos racionales. E n efecto, el es-
pirito humano, según en otro lugar dejamos 
consignado, recibe por dos conductos las verda-
des á las cuales se adhiere: directamente, es de-
cir, en su evidencia inmediata, ó indirectameni 
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te, esto es, aegun el testimonio que las garantí) 
za. 

¡Cuántas creencas hay en nuestro espíritu 
que no tienen otra base que un testimonio dig-
no de fe! ¿ or ventura no merece tanto crédito 
la Iglesia respecto de las verdades sobrenatnra« 
les cuya custodia le está confiada, como el histo-
riador, relativamente á los hechos pasados; el 
geógrafo, con relación á las países lejanos; el 
astrónomo, sobre el mundo sideral; y todos loa 
demás testigos oculares, sobre una porcion de 
verdades que admitimos con completa confian-
za? L o esencial para creer, no tan to E s t r i b a en 
haber visto por sí mismo, como en tener la ee> 
guridad de que el hombre no es tá inducido á 
error. Cier to que la razón t iene derecho i prue-
bas de par te de la fé; mas la razón tiene tam-
bién el deber de someterse á la fó cuando esta 
le ha dado sus pruebas. 

A1 presente se habla mucho de la experiencia 
como única certeza. »No se olvide, dice San 
Anselmo, que la fé ocupa en las cosas religiosas, 
el mismo rango que la experiencia en las cosas 
naturales (I).» Así como el observador propor-

(1| Di g í 8» 
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ciona á la razón científica la primera materia 
sobre la cual se ejercita, de la propia suerte la 
fé nos revela los hechos divinos que la razón cla-
sifica y sobre los cuales descansan sus teorías, y 
de esta suerte la razón se encuentra hasta en su 
adhesión á los misterios, porque t iene la comproi 
bacion necesaria antes de admitirlos. 

¿Tenemos para qué ocuparnos en probar que 
el misterio es también ley del mundo? No, pori 
que al lado, ó mejor, debajo de los misterios de 
Dios, existen los relativos ai hombre y á la crea* 
cion, que son y serán siempre impenetrables pa* 
ra la ciencia material ista. 

" L a naturaleza íntima de los seres, dice L a -
place, será eternamente desconocida para noso-
tros: la naturuleza de las fuerzas es y será siemi 
pre un misterio." H é ahí pues al misterio enci-
ma de nuestras cabezas [y debajo de nuestros 
piés. Lo llevamos en nuestra alma; lo llevamos 
en nuestro organismo, y cuando el mundo entei 
ro no es más que un gran misterio lanzado en 
medio de una inmensidad que es también en sí 
misma un misterio poblado de misterios innu-
merables, ¿podemos pretender que la religión, 
que es Dios hablando y obrando en la humani-
dad, se ofrezca á nuestras miradas sin el velo 
58Í9 téfiW puede imaginarse? P o r lo que i 
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nosotros toca, sorpréndenos la existencia de esas 
nubes; pero más nos prendería el que no existie-
ran. 

Si fuese posible negar la admisión de lo in-
comprensible, bajo pretexto de progreso intelec-
tual, se explicaría semejante empeño, mas qué 
hemos de hacerle cuando es su ley imprescindi-
ble. Filósofos hay que hacen un cargo al cato' 
licismo por su inmovilidad diez y ocho veces 
secular, sin perjuicio de echarle en cara al pro-
pio tiempo la invención continua de nuevos dóg-
mas; mas á esos filósofos les ha probado Vicen-
te de Lérins, que es precisamente todo lo com 
trario lo que sucede, pues lo que en realidad se 
verifica es, no un cambio, sino una expansión, 
una evolucion de las creencias primitivas, que 
forma una sublime conciliación de la inmuta-
bilidad divina, con la marcha ascendente del 
hombre, y que constituye el misterio que con-
cierta estos dos estados en apariencia contra-
dictorios. 

Cierto que la e3encia del misterio escapa á 
nuestra inteligencia; mas paróceme que podría 
representarse por medio de una pirámide en cu-
cúspide solo Dios vé y mora, y que está formada 
por diferentes pisos más ó ménos iluminados, 
El espíritu humano puede remontarse libremente 
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eon el aüxüió de sus alas á esas diferente regio-
nss esplendentes de luz; mas á pesar de sus es-
fuerzos jamás le será dado alcanzar á la cui6bre( 

sin que esto sea obstáculo para que incesante-
mente pueda ascender en esta dirección. Lo in-
comprensible de la fé subsistirá siempre: la par-
te no comprendida disminuirá sin cesar. 

A más de que, este incomprensible ¿no es por-
ventura la ley de la naturaleza humana? " El 
hombre es el mismo en la esfera del pensamien-
to que en la de la acción, aspira á mayor altura 
de la que le cabe alcanzar: es su naturaleza y su 
gloria, y si renunciaba á ello pronuociari&vsu pro, 
pia caida. Mas es menester que sin abdicar, se 
conozca: conviene que sepa que su fuerza en la 
tierra, es infinitamente inferior & su ambición, y 
que no le es dado conocer el mundo de lo iofini, 
to y de lo ideal en pos del cual se lanza. Loshei 
chos y los problemas que en él se ia ofrecen, 
son tales, que los métodos y las leyes que diri-
gen el espíritu humano en en el estudio del 
mundo finito no tienen en él aplicación. Lo in-
finito es para nosotros objeto de cre»ncia, no de 
ciencia, ni podemos rechazarlo, ni nos es posible 
aprehendexlo, 

n f t i ! ñ 
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"Muchas veces, y por cierto coa mayor habi-
lidad que el presente, la escuela positivista ha 
pronunciado sentencia de proscripción, contra la 
metafísica que propone los problemas de lo infi-
nito. Pero esta sentencia no la acepta ni la acep-
tará jamás el espíritu humano... El hombre cree 
natural y espontáneamente en estos problemas, 
sin que le sea dado abarcarlos ni medirlos, sin 
que pueda desconocerlos ni conocerlos, ni adqui-
rir la ciencia, ni privarse de tener fé en e-
llos (1).,, 

& nadamos que haciendo tabla rasa de la me-
tafísica como un sistema de hipótesis, la ciencia 
experimental cae en flagrante contradicción, 
¿Hánse suprimido las hipótesis metafísicas en 
virtud de la hipótesis positivista? ¿Con qué ra-
zón? ¿Kxiste ciencia alguna que haya recibido 
de la expeiiencia u n a consagración más autén-
tica que esta, por lo mismo que es una necesi-
dad invencible y permanente de la humanidad? 
El sistema de observación exclusivamente físico 
cuenta muy pocos años; la metafísioa es tan an-
tigua como el mundo. Para que la primera lie-

(1) aaifci. MeáiiicísasS, 
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gae á ser tan experimental como la segunda, es 
menester que transcurra mucho tiempo. 

Finalmente ¿no es también el misterio coni 
secuencia necesaria de la naturaleza de Dios? Sí, 
la inteligencia infinita debe saber cosas que el 
hombre no podria descubrir. Si nosotros recono-
cemos en los sabios el derecho de enseñarnos 
teoremas que el vulgo de las gentes no compren» 
derá jamás, ¿quién será osado á negar al Maesi 
tro supremo, el derecho de exigir nuestro asen 
timiento á las conclusiones que nos certifica en 
el mero hecho de proponérnoslas? 

Si hay en filosofía [axioma alguno unánime-
mente aceptado, es el que establece que Dios no 
es totalmente comprensible. Los principales mis-
terios del cristianismo sobre la Trinidad, sobre 
la Encarnación, sobre la Ilsdension, no son más 
qne la expresión particular de este dato general. 
¿Porqué motivo la misma idea adoptada por el 
racionalismo bajo forma filosófica, os por él re-
chazada cuando se le presenta por la revelación? 
Difícil le es á la razón sublevarse sin contrade-
cirse. 

En resolución, por más que el hombre se es« 
fuerce, solo logrará descubrir fenómenos en la 
tierra, la substancia de las cosas jamás conseguí-
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r i conocerlas. L a ambición intelectual que pié« 
tende explicarlo todo, no es más que el orgullo 
de una debilidad que no se conoce (1). 

(1) Para cOTp'emen'o del pressate capítulo véase la primera par* 
t e del cap. ,2 o t o m o l . 

C A P Í T U L O I X . 

D E L A VERSATILIDAD RESULTANTE D E INTERMITEN-

C I A S E N L A D U D A . 

"El espíritu de los hombres mis grandes del 
mundo no es independiente hasta tal punto, que 
no se halle sujeto á verse turbado por el rumor 
más insignificante: no os cause sorpresa que al 
presente razone mal: es que una mosca zumba 
junto à su oido (1). 

Tales son, según Pastal, las vicisitudes de la 
inteligencia aplicada á lis cosas sensibles. Cal-
cúlese despues de esto cjáles deben ser sus va-
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naciones en sus relaciones con lo inven3Íble! El 
Dios del Evangelio ha descrito indirectamente 
las oscilaciones de la fó cuando ha dicho á la hu-
manidad: »Espetadun instante y me veréis; es-
perad un instante y no me veréis (2).n 

Y en efecto, no es mucho lo que se necesita 
para que se oscurezca ó para que se ilumine nuesi 
tro horizonte intelectual. No es cosa extraña 
vernos alternativamente creyentes y escépticos, 
así como nos sentimos robustos ó valetudinarios 
según nuestros achaques y el estado de la atmós> 
fera. Afortunadamente la incredulidad que su-
fre intermitencias, es solo una fé que padece y 
que por. lo tanto es más meritoria. 

Hay fuentes que solo manan á intervalos, si-
quiera no se agote jamás su misterioso manan-
tial. L o propio acontece oon la fé en algunos: 
siempre subsistente en el fondo, solo por moi 
inentos tiene el sentimiento de sí misma. 

Esos letargos, más ó mónos prolongados, de 
nuestra convicción íntims, reconocen como cau-
sas, órala instabilidad de nuestras ideas, ora la 
manera normal de afectamos en presencia de lo 

(1] 8,Jo«a 8?. 
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divino, ora la tentación. Estas tres causas ais-
ladas ó confundidas en proporciones variables, 
explican fenómenos todavía mal estudiados, con-
cernientes á la vida de las creencias religiosas. 

La instabilidad de las ideas engendra desde 
luego muchas dudas efímeras que en nuestro 
concepto equivalen á ausencia de fó, siendo así 
que constituyen una prueba de ella. Muchos 
son los hombres que pierden y recobran su fé con 
la misma facilidad que el apetito ó el buen hu-
mor: laméntandose de ello en nombre de la ra-
zón, pero son el juguete de sus impresiones y no 
obstante de que imaginan dirigirse al norte co-
mo la flecha de la brújula, giran á merced de los 
vientos como la veleta. 

Todo el mundo ha conocido seres de esos que 
vibran espontáneamente bajo las más encontra-
das influencias: creyentes en la iglesia, escépti-
cos en los salones, cristianos al recorrer las p&« 
ginas del Evangelio, libre pensadores cuando se 
consagran á la lectura de Voltaire; mudan de re"1 

1 gion como de periódico, dispuestos siempre á 
responder al postrer son que les ha herido. 

El deber superior de taleB inteligencias, con-
siste en desconfiar de su primer movimiento, y 
en someter sus juicios á cuarentenas de obsert 
y ación, oon la circunstancia de que semejante 
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proceder es en ellos obügacian de prudencia al 
par que deber de conciencia, porque todo aquel 
que no deduce sus consecuencias con esta lenti-
tud perservadora, compromete la parte séria de 
su carácter, convirtiéndose al par que en creyen-
te de ocasion, en un espíritu mudable y torna-
dizo. 

Para que sean equitativos nuestros juicios 
relativos á la religión, es indispensable que las 
cosas pasen en nuertro fuero interno como en los 
tribunales; por consiguiente cuando la duda ha 
presentado sus acusaciones, debe contestarla 
razón, y oidas las respectivas defensas, y to-
mándose el tiempo necesario para meditar la sen1 

tencia, la conciencia pronunciará el tallo corres-
pondiente. Los que en sus juicios antireligiosos 
prescinden de semejantes formas, hácense cul-
pables de una negación de justicia respecto á 
Dios, porque proceden con él, como los tribunal 
les revolucionarios respecto de sus víctimas, es 
decir, escuchando la acusación y prescindiendo 
de la defensa ó rechazándola. Al presente las 
nubes cubren la diaianidad y trasparencia de la 
bóveda celeste; pues bien, suspendan hoy sus 
observaciones y mañana serán más exactas: ai la 
causa perturbadora de la fé fuese una lectura 
imprudente, busquen en otra lectura la fuer?» 

BS LA fe S£? 

que hubiesen perdido: si las repentinas tinieblas 
reconocen por origen un disgusto, una decepción, 
bú>quese la luz en la práctica de buenas accio-
nes: en una palabra, hágase por medio del tra-
bajo meditado, un verdadero contrapeso i las 
impresiones, y si se dá tiempo al tiempo antes 
de tomar una resolución definitiva contra la ver-
dad, esta acabará por triunfar del error. 

La incredulidad, por punto general, no es más 
que una conclusión precipitada. Hay en la vida 
elgunas horas infortunadas que pertenecen á la 
duda; pero el conjunto de aquella,, sus dias mits 
serenos y especialmente su agonía pertenece á 
lafó. 

Además de la instabilidad de las ideas, existe 
en nuestro espíritu otra disposición especial quo 
causa en nosotros eclipses pasajeros: esta dispo-
sición es una anomalía de nuestra impresionabi-
lidad en presencia de lo sobrenatural. Aun cuan-
do todas la3 almas sean naturalmente cristianas f 

por lo mismo que el cristianismo está en armo-
nía con las buenas tendencias de su naturaleza, 
no lo son hasta tal punto que el cristianismo las 
pene're sin esfuerzo, ni lo toleren sin oposicion. 

Almas hay á las cuales parece faltar el ser ti-
do de lo sobrenatural, como hay otras á las cuai 
les falta el sentido literario, 6 el musical, y otras 
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que carecen de eso que la frenología llama órga 
no de la benevolencia, de las matemáticas, etc. 
No permita Dios que fundados en lo que acaba-
mos de decir, considerémos la irreligión como un 
instinto insuperable, y una fatalidad de tempe, 
ramento. No; la fé se parece á todas las virtu-
des: los que no la poseen porque no constituye 
para ellos un encanto, pueden llegar á ella por 
un movimiento de la voluntad bajo el impulso 
de la gracia. D e esta manera llega á ser más 
sobrenatural, en cuanto es una predisposición 
ménos natural; mas de aquí se sigue que la fé 
pasa en algunas almas por todas las vicisitudes 
que caracterizan los actos no espontáneos: se in> 
flama ó languidece, vive ó vejeta en virtud de 
mil encontrados accidentes. Con todo, áun en 
sus estados de crisis existe, puesto que sufre 
importando muy poeo que un alma no sea reli-
giosa por incsliaítcioD; toda vez que si llega á 
serlo en fuerza de su voluntad es todavía mu-
chísimo mejor. 

Son s 'n embargo, verdaderamente dignos de 
lástima, los que se hallan en semejante situación. 
Por lo mismo que su facultad de comucacion con 
Dios está sujeta á error, es menos conductora de 
loa rayos sobrenaturales; sdlo en este caso debe-
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objetivo, no al mismo objetivo. Cuando las ver-
dades de la fé desaparecen de nuestro horizon-
te, ¿por qué juzgamos más admisible su no-exis-
tencia, que la insuficiencia de nuestro órgano 
visual? 

Y sin embargo, cuántos son los hombres que 
sin otro motivo, permanecen refractarios á la 
revelación, uniendo en su incredulidad, una bue-
na fé de intención que sorprende á injusticias de 
hecho que sorprenden más todavía De seme-
jantes incrédulos decía José de Maistre: "No-
hay nada más peligroso que los malos libros, es-
critos por hombres excelentes cegados por la pa-
sión. ii 

Un dia, en tanto que Beethoven dirigía la 
ejecución de una de sus más bellas composicio-
nes, la orquesta dejó de repente de seguir el 
movimiento marcado por el maestro: este en el 
primer instante se incomodó, turbóse luégo, ó 
inmediatamente arrojó llorando el arco del vio-
lin con que marcaba el compás. Acababa de ad-
quirir el convencimiento de que habia ensorde-
cido. 

Los ciegos de que estoy hablando deberían 
proceder oomo este sordo súblíme, y si é la pri. 
mera desaparición de la luz se lamentan de la 
¡«i imams, después p e U y w reflexionad*?, jel 
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espíritu da justicia ao les llevará 6, acusar su 
conformación intelectual? 

Despues de la poca fijeza de nuestras ideas, y 
del estados anormal de lo que podría llamarse 
nuestra facultad religiosa, la tercera causa genei 
ratriz de intermitencia en la duda, es la tenta-
ción. 

La duda surge unas veces de la región inte-
lectual, otras de las profundidades del alma: en 
.el primer caso es razonada y descansa en las 
alegaciones positivas del espíritu; esta obra es-
tá consagrada á contestarla: en el segundo no 
tiene nada de lógico, no es más que una angus-
tia instintiva de la conciencia, y deja de ser un 
acto de razón, para transformarse en tentación. 
Angustia cruel, sin embargo, porque nada pue-
de explicar el estado de una alma que incesan-
temente cree percibir el crujido que le anuncia 
que el edificio de sus creencias está próximo á 
derrumbarse, sin poner atinar en-el punto de 
dónde procede el soplo que ha de determinar su 
ruina. 

Desde S. Pedro exclamando; "Señor, salvad-
nos que vamos á perecern hasta santa Teresa, 
comulgando con disgusto despues de veinte a-
ños, casi todos los amigos de Dios han sentido 
esta obsesion dolores», Antes d® llegar al Thv 
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bor su fó se detiene muchas veces en el jardin 
de Gethsamani, mas en vez de debilitarse con 
semejantes pruebas, encuentra en ellas ana ' sue-
va consagración y una garantía más, porqué é l ' 
autor y el consumador de la fé lia dicho: l'elicés 
aquellos <mé fian creído sin haber visto (! ). 

Como semejante duda nada tiene de 'filosófica, 
es filosófico oponerle la fó pura y sencilla cono-
cida vulgarmente con el nombre de fé del carbo-
nero. Los actos cristianos son al par el efecto y 
la antorcha de la convicción cristiana. Portán-
dose como si no dudará, es de! úuico "modo que 
merece el hombre ver terminar sus dudas. 

Por lo demás repitamos á esas almas, vícti-
mas de la incredulidad involuntaria, que Dios 
no ha establecido el asiento de nuestras v i r tu- ' 
des en la inteligencia ni en el sentamiento, sino 
en la voluntad. H é ahfporque un hombre poco 
casto'de imaginación, de corázon y hasta dé ' 
cuerpo, puede llegarlo á ser de una manera ^muy 
meritoria, como su intención sea eficaz. H a s t a 
el mismo amor divino, dice santo Tomás, no re-
side en la sensibilidad, y con frecuencia es efec, 

tivo sin ser afectivo, pues Dios es el único ser 

(1) & loó, 87 

m « 



3 3 2 É L BTJEN S E S U D O 

que satisface con ser amado de la manera que 
nosotros tememos serlo, es decir por caridad, 
¿Porqué razón ha de acontecer otra cosa con la 
fé? Si el simple deseo de amar á DÍ03 es un prin-
cipio de amor, la desesperación resultante de no 
creer lo suficiente, constituye una fé superior á 
la fé común, puesto que es la expresión de una 
fé mártir de su propia humildad. 

Concluyamos y resumamosvaliéndonos de las 
palabras de oro de un gran apologista. 

"Creed que creeis apesar de vuestras dudas: 
la fé no es en manera alguna el sentimiento de 
la fé. E l sentimiento va y viene: la fé es inde-
pendiente de él y subsisie sobre una bas* más 
estable y más lógica: la palabra de Dios y sus 
testimonios. Hállase alegada mejor que aumen-
tada por el sentimiento; subsiste tanto más por 
ella misma, en cuanto se contiene y obra sjn es-
te sentimiento y consiste en el más alto grado 
en la intención. Es una voluntad activa de su-
misión y de fidelidad. Ya he dicho que es una 
lámpara que no ilumina siquiera la mano que le 
lleva, y entóneea está en la mejor condicion me> 
ritoria de la fé. 

"Convengo en que esta no es la fá común: 
por punto general la fé tiene el sentimiento apá« 
pible y á reces vivisiwp de «a objeto y de al sis-
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ma; pero la fó que se halla desprovista de este 
sentimiento, es más de lo que debiera ser su 
propia naturaleza: más meritoria, más excelen-
te, más agradable á Dios, que la contempla con 
complacencia en la prueba á que la somete: es 
es más digna y se halla más próxima al objeto 
de que se cree indigna y apartada; la unión con 
su Dios (l).n 

De todo lo expuesto resultan dos verdades en 
alto grado consoladoras: es la primera que la fé 
brilla en algunas almas por medio de centellas 
irregulares como acontece con la luz de los as-
tros, siquiera la luz de su foco no disminuya en 
intensidad; consiste en la segunda en que la fó, 
como la belleza, puede poseerse sin darse cuenta 
de ello. 

(1) M, Augusto Nicolás. El A r t o creer . 



CAPÍTULO X. 

D U D A S RESULTANTES DE L A DISIPACIÓN. 

El reino de Dios está en medio vosotros, ha 
dicho el Evangelio: verdad capital en el sentido 
místico, puesto que indica el recogimiento como 
condicion esencial de la perfeccion.-.pero verdad 
no ménos importante bajo el panto de vista dog-
mático, de donde resulta que muchos espíritus 
sólo se alejan de Dios en cuanto se alejan de sí 
mismos. Para distinguir á Dios, es indispensable 
contemplarlo desde el fondo de su propio cora-
zon: cuando se le contempla desde la parte ex-
terior, cosa que aoontece cuando no se habita 
en su propia morada, no se le ve directamente, 

DE LA re. 

sino en virtud de una especie de refracción que 
le desfigura. 

Existe en nosotros lo que podríamos llamar el 
individuo y el personaje ( l j aquel representa al 
hombre natural, este el hombre oficial. A veces 
el personaje absorbe al individuo. Es preciso 
convenir, sin embargo, en que el primero tiene 
siempre algo de ficticio, por lo mismo que se ha. 
lia formado por la posicion y no por-la naturale-
za, y cuando hace dudar al individuo, la duda es 
él efecto de una anomalía, mejor que de una ten-
dencia legítima. 

"Todo nuestro daño, dice la Bruyere, nace de 
no p^der estar solo (í).u Casi nunca se retroce-
de delante de pena alguna para poder disfrutar 
de I» ventaja de huir. L a vida se recorre en 
medio de la mayor agitación, á fin de tener que 
pasar consigo mismo el menor tiempo posible, y 
caando se ha logrado crear una especie de tor-
bellino en derredor de la propia existencia, lo 
mismo que cuando se pierde un amigo en medio 
de la barahuada, deja de verse á Dios á través 

(1) 
(1) El lio 
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de 1 os obstáculos y de las complicaciones del ca-
mino. 

Muchos hay que creerían en la verdad, como 
tuviesen tiempo para ocuparse en elija mas esos 
hombres interiores de que nos habla Mainé de 
Biran, que "en medio del mayor movimiento 
exteriortienen un ojoque mira hácia dentro, que 
están en presencia de Dios y de su propia pre-
sencia, y que jamas pierden de vista los dos re-
feridos polos de su ser (1),„ son por desgracia 
en número muy reducido. De ser este tan pe 
queüo, resulta que abunde extraordinariamente 
el de los incrédulos, puesto que de la disminu-
ción de la fé, como de las buenas costumbres, 
puede decirse: "Si la tierra se halla desolada, 
consiste en que nadie se reconcentra en su cora' 
zon [áj.„ 

A la cabeza de esta categoría de incrédulos, 
que podríamos llamar eseépticos atareados, co-
locamos ciertos hombres políticos. Su principal 
tentación contra la fé, proviene indudablemente 
de su poder; la fuerza y la habilidad dátiles fre-

(1) Diarlo Intimo, 
W 
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cuentemente razón eontra la justicia; creen en 
el poder de sus cálculos más que en la misma 
Providencia; pero, con. todo esto, existe en el 
fondo de sus conciencias un manantial de incre-
dulidad más peligroso que su mismo poder, y 
son sus. preocupaciones. Encerrados continua-
mente-en un cuarto de estudio queni siquiera »-
bandonan en los instantes en que permanecen 
ausentes, no conocen á Dios por sus obras, .ó 
mejor, no je distinguen sino en virtud de su o 
bra a[ par más bella y enigmática, el hombre. 
A la vista de semejante espectáculo,. engéndra-
se en ellos una filosofía pretenciosa, y un desden 
inmenso, por su propia especie, que son gérme-
nes de escepticismo. 

El. que contempla el mundo con la sonrisa do 
Talleyrand, no puede distinguir en él á Dios, 
porque sólo se ve á ti mismo; es decir, el poder 
de sus combinaciones. En semejante situación, 
la vida no es para él otra cosa más que una cu • 
estion diplomática, que debe resol verseen su pro-
pio provecho, y el universo un vasto tablero de 
ajedrez en el cUal el primer peón que debe mo-
verse son los principios, si es conveniente ofret 
cer este saorificio álo que se llama razón de Es-
tado. Añádanse á estas tristes disposiciones la 
serenidad interior, turbada por el tumulto de IQIJ 



negocios, el candor natural marchitado-por con-
tactos ponzoñosos, y se conprenderá qne basta 
lo dicho para determinar una enfermedad de la 
razón y del eorazon, irremediablemente opuesta 
á las afirmaciones religiosas. 

¿Qué ha menester ose escéptico de álto cotur* 
no para penetrar'nuevamente en la verdad án-
tes de terminar su existencia? El tiempo indisi 
pensable para descansar en un hogar virtuoso, 
pensando algo menos en los acontecimientos de 
Europa, y algo más en sí mismo. Aquel espíri-
tu que, presa de la agitación, no podia reflejar 
la imagen de Dios, en cuanto haya recobrado la 
tranquilidad, como las aguas de un lago, será un 
espejo brillante de luz celeçte. Lu Providencia, 
que para él había pasado desapercibida en mes 
dio de la complu-acion de los acontecimientos 
públicos, aparecerásele en la sor risa de sus hijo-
y en las t ernas caricias de su dulce compañera: 
en una palabra, en cuanto haya vuelto en sí rea, 
parecerá eti él la fé, porque su escepticismo no 
proviene de qué sea hombre, sino de ser hom-
bre de negocios. 

En el número de los incrédulos por disipación 
pneden incluirse también muchos trabajadores. 
Los primeros son los preocupados por el libre 
pensamiento, los segundos los ocupados, Traba-
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jadores de la fábrica y' del taller, sin derecho al 
reposo del domingo, ni al de la oracion, dudan, 
por lo mismo que llegan á sus oidos frecuentes 
acusaciones contra Dios, sin, que al par llegue 
jamás la justificación del mismo. Trabajadores 
de la especulación ó de la oficina, pasan loa dias 
festivos ocupados en sus habituales quehaceres, 
y no en la iglesia, y calumnian á la Iglesia, más 
por sobra de ignorancia que por exceso de or-
gullo. Trabajadores del pensamiento, se hacen 
irreligiosos, porque el culto de la gloria, de la 
fortuna y de sus propias ideas, ocupa el lugar 
de todo lo demás, y como por otra parte se ha-
lla su espíritu nutrido superabundantemente, en 
perjuicio de su alma, toda la potencia afirmativa 
abandona su alma para concentrarse • en su espí-
ritu. En semejante situación, el hombre niega 
porque le falta tiempo para profundizar; es es-
céptico porque vive distraído, y acaba por des-
conocer á Dios perdiendo el conocimiento de sus 
necesidades más imperiosas. 

Despues de los hombres entregados á los ne-
gocios de la política y del trabajo, vienen los que 
pasan su vida en medio de los placeres: espírii 
tus que, por lo mismo que viven constantemen-
te fuera de sí, no pueden ver lo que sólo desde 
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dentro puede distinguirse. ¿Tienen motivos pa. 
ra quejarse de que no distingan los objetos, loa 
que gozan en vivir incesantemente aturdidos? 
Cuando se vive dentro de la atmósfera de los 
bastidores y el círculo del ¡casino y del perio-
dismo, de la política y del mentidero, de la ga-
lantería y de la moda; cuando no se sabe vivir 
como no sea escuchando incesantemente el zumi 
bido de esa colmena humana que se llama la ciu-
dad populosa; cuando sólo se distinge el cielo al 
través de una ventana que cae á la calle de R¡. 
voli, y la naturaleza en los árboles del jardín de 
las Tullerías; en suma, cuando se busca el París 
de siempre hasta en los establecimientos de ba-
ños situados en las orillas del Rhin, ó en las fa'-
das del Pirineo, y se arregla la vida de manera 
que no puede pasarse un sólo minuto frente á 
frente con el alma, no hay para qué sorprenden 
se de que se lleguo é la muerte sin haber encon-
trado á Dios en un camino en el que no se en'' 
cuentra el hombre á sí mismo. 

No se pierda de vista que el hombre, coi-
riendo solo distingue las cosas á medias; la esta-
bilidad, la quietud, son oondiciones indispensa-
bles para la recta contemplación. Acontece con 
Oíos lo que con los demás objetos; para reve-
l a r a e s i g e contemplado; por esto qusda rs* 
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ducido á la condicion de u-ia especie de miste-
río para los }ne atraviesan la-vida cual si viaja-
ran en tren espreso, y que ni en las estaciones 
santas se detienen para contemprarlo con la de-
bida atención. 

¡Coincidencia verdaderamente singular! 1 os 
hombres más distraídos, son los que viven más 
hastiados. Para evitar el fastidio se entregan á la 
distracción, y esta les sume de nuevo en aquel. 
Mucho tiempo ha transcurrido desde que Lucre-
cio describió convigosas tintas ese liebre devora-
dora, que consiste en huir los halagos de una 
morada fastuosa y llena de todas las comodida-
des apetecibles, para buscar en la plaza y en la 
calle una distracción que piSeda cautivar el alma; 
y en dirigirse á la casa de campo, como, si en 
ella se hubiera declarado un incendio, y en to-
mar aprisa corriendo, apénas llegando á ella, el 
camino que conduce á la ciudad, por haber 
encontrado en sus umbrales el hastío de que se 
pretendía huir. 

Pues bien, el hastío, que es el terror de cier-
tas naturalezas, podria devolverles la fé que han 
perdido; porque el hastío, no lo olviden, es ,'a 
refiesíon obligada y por tanto el correctivo de 
la distracción inmoderada. Semejante estado 
deja como «msaysencia m vacío su el » las , y 
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cuando esta advierte que solo D Í 0 3 puede lle-
narlo, entre & veces en posesion de Dios, por 
una secreta necesidad de salvación. 

Dichosos aquellos que á consecuencia da ha, 
ber perdido la libertad, ó por reveses de fortu-
lia, ó por las injusticias del mundo, vénse pre 
cisados á hacer un alto en su existencia y & sen • 
tir el espantoso hastio resultante de la soledad. 
Machas veces basta esto para regenerar á los 
que habia extraviado el ruido del mundo. La 
nos taifa que experimentan las almas desterra-
das de la fe', bastaría á salvarlas, si tuvieran el 
tiempo necesario para exam narse i si mismas;, 
[mas ay! cuantos son ¡¡ps queántes de haber pe-
netrudo en el interior de su conciencia, perecen 
en la embriaguez cómo el rey de Judá. 

¿De qué proviene por ejemplo, que los habi-
tantes del campo, sean por punto general, más 
religiosos.que los de las ciudades? No de que 
sean más" ignorantes, sino de que viven más 
recogidos. La sociedad de la naturaleza condu-
ce al hombre i su interior, en tanto que la de' 
los hombres, le'lleva fuera de él: de dónde re-
sulta que la naturaleza se asemeja á esos tem-
plos en los cuales hasta las mismas sombras con, 
tribuyen á la adoracion, y cuyas sublimes ar-
monías hacen pensar en Dios, Es esta una ver-
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dad descrita con las tintas más delicadas por un 
observador profundo. "En el seno de las ciu¿a 
des diriase que el hombre es el gran asunto de 
la creación: en ellas brilla su aparente superio-
ridad; en ellas parece dominar la vasta escena 
del mundo, ó hablando más propiamente, 0CU1 
parlo solo; pero cuando ese ser tan fuerte, tan 
orgulloso, tan lleno de sí mismo, tan exclusiva-
mente preocupado por sus intereses, en el recin-
to dé las ciudades, y entre la muchedumbre de 
sus semejantes, encuéntrase por azar en medio 
de una naturaleza inmensa, |cuán solo se con-
templa ante ese cielo sin fin, ante el horizonte 
que se distingae en lontananza, y detras de cu-
yos límites se encuentran todavía nuesvos hori, 
zontes, en medio de las grandes producciones 
de la naturaleza que le abruman, si no por su in-
teligencia, por su masal Y más tarde al contem-
plar desde la cima de elevada montaña y bajo 
la luz de las estrellas, pequeñas aldeas que se 
pierden en el interior de frondosos bosquecillos, 
bosqueeillosque ásu vez se pierden en la extensa 
prespecti va, y considera que dichas aldeas hállan' 
se pobladas por sóres tan miserables como él 
mismo, y luego compara esos sóres y sus mise-
rables viviendas con la naturaleza que le rodea, 
y esta naturaleza oon nuestro mundo sobre cu-

R™, 1J 8 3 
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ya superficie, no constituye él más que un pun 
to insignificante, y este mundo con los millares 
de mundos que flotan en el espacio y para loa 
cuales es él como si no fuera; á la vista de se' 
mejante espectáculo el hombre se lamenta de 
sus pobres pasiones siempre contrariadas, desús 
miserables dichas que conducen invariablemen-
te á la decepción, y, sin que de ello se dé cuen-
ta, ofrecésele la necesidad de saber lo que él es 
y lo que hace en la tierra, y sin quererlo tam-
bién, propónese el problema de sus ulteriores 
destinos (1).« 

Es decir, en resumen, que así como las fan-
tasmas se desvances cuando uno se aproxima á 
ellas, cuanto más familiarmente se vive con la 
verdad, tanto más se la encuentra. Y nada tiene 
de extraño cuesto que lo propio acontece con 
todas las maravillas del mundo desde las bellei 
zas del arte hasta la magnitud de las Pirámides. 
La contemplación sostenida influye en que las 
admiremos; una mirada indiferente hace que so 
las apreciemos cual corresponde. 

Ha dicho Fenelon que la manera de estar sé' 
lo, consiste en estar consigo mismo: es esta ana 

1 Jmt'lroy, MiwíUotii 
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soledad de la cual son muy pocas las almtSs que 
p u e d a n ser capaces, y como en esta soledad es-
dónde Dios se ofrece preferentemente, no es 
difícil comprender la causa de que ciertos espí-
ritus no le vean. 



CAPITULO XI. 

• D E L A S NIEBLAS PROCEDENTES DE 

PESIMISMO DE ESPIRÍTD. 

El mal humor, lo que en el lenguaje rulgar 
llamamos humor negro, hace en ciertas gentes 
el mismo oficio que el vidrio ahumado que imi 
pide que lleguen á la vista ¡os rayos del sol en 
toda su intensidad. Esos desgraciados encuen-
tran el mundo triste porque no saben persua-
dirse de que Dios se ocupe de él.En los dias de 
dicha la embriaguez les conducía á conclusiones 
materialistas; en los dias de prueba ¡nclínanse hái 
cía la propia pendiente por falta de valor, con 
la circunstancia de que la hipocondría es más. 
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propensa'4 la incredulidad que la satisfacción y 

la dicha. 
No hemos de tratarlos severamente. El inoré-

dulo que lo es en virtud de su temperamento 
melancólico, es de todos el más digno de com-
pasión: los demás necesitan llorar para que su 
vista se aclare; este ha llorado tanto que ha 
perdido la vista. Es que el dolor tiene también 
sus nieblas como tiene sus revelaciones: un ia • 
dron confiesa á Cristo en el Calvario; al paso 

que otro blasfema de él, lo que prueba que el 
hombre puede abusar do todo, hasta de la cruz 
que ha salvado al mundo. 

Difícilmente podria creerse, si no se hubiese 
comprobado, que haya mortales refractarios á la 
esperanza, que en cierto modo se gozan en su 
desolación. Cual si encontraran ser el negro el 
mis bello de los colores, lo emplean y lo ven en 
todas las cosas, sin perjuicio de achacar á la hu-
manidad la fealdad que es obra exclusivamente 
saya, y á Dios el mal estar que á sí mismos se 
proporcionan. Este malestar moral procede ge 
neralmente ó de reveses de fortuna, ó de una en-
fermedad especial, ó de efectos de la conciencia. 
(Cuántos espíritus podríamos señalar ora 4 sus 
propias desconfianzas, ora i las de los demás, 
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indicando la filiación que enlaza su incredulidad 
á esas diferentes causas! 

Los reveses de for tuna tienen el triste privh 
legio d e l e g a r cuando no se -convierten en lec-
ción provechosa, y de ocultarnos á Dios, cuando 
no nos hacen mejores. H a c e n descontentos en-
t re los súbditos del gobierno divino y el hombre 
descontento de una dominación cualquiera, es 
capaz de creerlo todo y de no creer cosa alguna; 
de creer todo aquello que puede justificar su 
pasión contra la autoridad, de no creer nada de 
lo que pueda justificar esa misma autoridad. 
Ba jo este punto de vista eneuóntranse en todos 
ios grados de la gerarquía las supersticiones y 
la incredulidad de la rebelión; p e r o el consuelo 
inefable de aquellos que no andan , es pensar 
que Dios, más que todo otro superior, experi-
menta el mismo ul t raje . 

Y se explica perfectamente: los demás supe, 
riores, se ven aegados en sus cualidades, Dios 
lo es en su existencia, porque el descontento de 
su imperio lleva en gérmaa el a te i smo en sus 
murmuraciones, toda vez que es imposible ne-
gar á Dios sin renegar de él. Y sin embargo, 
¿hay nada más injusto q.ue este descontento 
impío? 

jQa ié re saberse la razón en v i r tud de la cual 
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ese pensador malhumorado mira "con preven-
ción á la Providencia y la destierra de su Cre-
do? Pues todo consiste en que el pedrisco ha 
asolado sus cosechas, ó porque le han salido a! 
revés da lo que pensaba sus operaciones bursá. 
tiles, ó porque la muerte le ha arrebatado á u n 
sér querido, ó porque padece á consecuencia de 
su propensión á enojarse. P e r o ¿sacaría la3 mis-
mas consecuencias si en lugar de experimentar 
en sí mismo tales pruebas, afligieran estas á su 
reciño? Y sin embargo, ¿sería Dios más injusto 
en el segundo que en el primer acaso? ¿A qué 
pedir en este mundo felicidades que implicarían 
Ja inutilidad del otro? El órden moral que hace 
santos por medio de pruebas, ¿no es preferible 
acaso al órden material que, suprimiendo las lá-
grimas, haría egoístas? A más de que, ¿es posi-
ble la existencia en la t ierra de seres felices co-
mo deberían serlo para justificar determiuas exi-
gencias? Y esto sin contar que la igualdad den. 
tro de un bienestar necesario, sería ménos honi 
rosa que las desigualdades resul tantes de ¡a li-
bertad (I). Prefiramos pues ser victimas á ser 

1 Eata acusación contra la Providencia, que aquí se nos repreaeut 
ta oomo cieoto del pesimismo del e .p in tu , la beraoa visto ya en e. ía-
do de paúou, Víase X. 11, lib, X, osp.' 7 J 8, 



autómatas, tanto más cuánto que, propiamente 
hablando, no hay más víctimas entre los cristia-
nos que Jesucristo, puesto .que por lo qne á nos-
otros dice relación, fructificamos cuando nos ve-
mos reducidos á padecer. En tanto debamos 
contemplar la tierra como lugar de combate, y 
el cielo para recibir el triunfo merecido, y viva-
mos destarrados en un valle de lágrimas y sea 
un mundo de delicias nuestra morada eterna, 
todo será compensado, todo tendrá explicación, 
y los espíritus morosos que mutilan semejante 
plan, creyendo tener razones para quejarse, pi' 
den lo absurdo para escapar á, lo misterioso. 

Despue3 del pesimismo de indisposición contra 
Dios, existe el pesimismo de disposición; aquel 
es resultado de los acontecimientos adversos, el 
otro es hijo de marasmo intelectual y moral. 

Refiere la historia que el gran Oondó, jóven 
4un, y padeciendo I03 sufrimientos inherentes á 
un amor vehemente, tuvo una enfermedad qne 
puso en peligro su existencia. Llegada la dolen-
cia á un paroxismo supremo comenzó á ceder: 
esta crisis suludable sucedió la convalecencia, 
no transcurriendo mucho tiempo antes de q u j el 
héroe se halláse completamente restablecido de 
sos padecimientos y de sa afección desordenada, 
J a l es la ¡«esperada revpinqioii oiertaf per-
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turbaciones furcas pueden producir en nuestro 
estado moral: en muchas blasfemias, respecto de 
las cuales presumen sus autores obrar con com-
pletarazon,nodebe verse más que temperamento. 

La misantropía no es completamente extra-
fia á las paradojas antiso líales de J . J . Rousseau, 
y á las rencorosas obstinaciones de Lamennais. 
Un poco más ó un poco menos de negra bilis 
en el organismo basta para cambiar el color de 
nuestras ideas. Hay ciertos estados neurálgicos 
durante los cuales no es posible conciliaria exis-
tencia de una Providencia maternal con lo que 
se padece; en. cambio existen otro3 que inspiran 
el ódio á Dios y el deseo de la nada; y los hay 
finalmente que empujan á la desesperación, ro-
deando de un encanto fascinador ese crimen, que 
encerraría implícitamente todas ¡as negaciones, 
si no fuese la consecuencia de un delirio: el sui-
cidio. 

Tal es la pendiente recorrida por una multii 
tnd de almas á las cuales la neurósis ó la bilis 
han reducido al último extremo. Semejantes 
incredulidades más han menester buenos medi-
camentos que apologías, y especialmente cari -
Ü030S afectos que fríos razomientos. Cuando la 
mirada hosca y zahareña, la cabeza inyectada á 
Veces en sangre y llena de pensamientos sinies-
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tros, esos pobres alucinados reclaman socorro, 
no siempre produce buen efecto predicarles ha-
biéndoles de religión; pues áun cuando tengan 
una inmensa necesidad de Dios, casi no pneden 
tolerar que se les hable de él: lo que más les ali-
via es e! llanto, de suerte que así coma se alivia 
el organismo quitándolas sangre, algunas veces 
se cura á esos enfermos procurando que viertan 
lágrimas. Las lágrimas que no tienen, salida, así 
como la sangre que no circula, causan terribles 
destrozos y para evitarlos ó reme liarlos no ca-
be otro recurso que restablecer la circulación. 

¡Cuántos hombres rendidos y extraviados por 
la prueba se ven reconducidos á la verdad por 
medio del benéfico desahogo de! llanto! Desde 
el taomento en que los humores han recobrado 
su equilibrio, el sistema nervioso ha perdido su 
tirantez, el alma se ve libre de los dolores agu-
dos y las santas verdades recobran su límpido 
esplendor. P o r esto todo lo que Dios puede pe-
dir á esos desgraciados es que no se pronuncien 
contra la fé en tanto conserven un resto de lii 
bertad, y que permanezcan fieles, por lo jnénos 
con la voluntad, hasta tanto que el mal quite á 
esta toda su acción. 

P o r último; el pesimismo anti-religioso puede 
provenir también del enmollecimiento de las 
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costumbres, y de la cobardía de la conciencia. 
El amor de que móuos podemos prescindir es el 
nuestro: cuando lo hemos perdido puede decirse 
que menos que desgraciados somos dignos de 
lástima, y nos Vemos arrastrados ó negar en-
luerza del decaimiento moral que de -ello resul-
ta . l i é ahí la gradación según la cual se realiza 
la corrupción del espíritu por las costumbres: el 
hombre se eleva, ó mejor desciende hasta la in-
credulidad por tres escalones perfectamente de-
terminados. Sus decaimientos le hacen dudar 
de sí mismo, el descontento de sí mismo le hace 
dudar de su propio deber, y la dificultad del de-
ber le hace dudar de Dios. Cuando el hombre 
se desprecia á sí mismo acaba por despreciar i 
la humanidad, que estima er lo que á sí mismo 
se aprecia, y sus desdenes subiendo de grado en 
grado, se extienden luego desde la obra de Dios 
á su propio autor. 

De manera que lo negro en el fondo de las ín 
teligencias produce el mismo efecto que las aguas. 
corruptas de donde se exhalan las brumas. 

Hei^bs consagrado tanto espacio al estudio 
de las disposiciones intelectuales contrarias á la 
fé, porque del mismo modo que la anatomía en 
medicina, la disección moral en la apologética, 
es 1.a base del arte de curar. ¡Quintos incrédulos 



hay á quienes para reconocer la verdad, les falta 
únicamente el conocerse mejor! 

E l terreno en el cual vamos á penetrar, solo 
se halla separado de éste por una línea imper-
ceptible, puesto que se refiere á los estudios ex-
clusivos y estos forman parte de los vicios cons. 
titutivos del espíritu; mas al presente ha toma-
do tal vuelo esta fuente de negaciones, que nos 
vemos obligados á concederle un lugar propon 
cionado á la influencia que ejerce en la moreda, 
lidad contemporánea. L I B R O T E R C E R O , 
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PROVENIENTE DE LOS ESTÜDIOS EXCLUSIVOS. 

• Ó 

Del especialismo científico. 

» f i « Si 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

I N C O N V E N I E N T E S D E L A CIENCIA, EXCLUSIVA, E N 

G E N E R A L , CON RELACION Á L A F É . 

Los hombres especiales son útiles, I03 espíri' 
tus exclusivos son peligrosos. Los estúdios espe1 

ciales, es decir, los que ponen en ejercicio una 
aptitud particular de la inteligencia, sin paralii 
zar las demás, están conformes con las necesida' 
des de la naturaleza; en cambio los estúdios ex-
clusivos que, si así podemos decirlo, determinan 
una especie de vida congestional sobre un punto 
del espíritu, dejando todos los demás reducidos 
á la inacción, constituyen un desarrollo anormal; 
son algo parecido á una excrescencia de la vida 
inteleotual: de manera que así como la especia-
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lidad científica produce los hombres eminentes 
el exclusivismo cientlGco da como resultado la 
falsedad en el juicio. 

Este es el único de quien debe temer la reli. 
gion y la verdad es que no hay otro que se le 
oponga; y si bien es un hecho que nuestros com 
tempóraneos tienen mny buen cuidado de acha-
car é la ciencia la responsabilidad de todas sus 
negaciones, debe tenerse en cuenta que la tien-
cia que sirve de pretexto á esas sutilezas y juei 
gos del espíritu, no es la ciencia verdadera, de-
biendo añadir que la falta de esta condicion esen-
cial, resulta precisamente y casi siempre de excei 
so de exclusivismo. 

El sabio que se ha concretado i una especia-
lidad, ofrece muchos puntos de semejanza con el 
hombre que se halla metido en un callejón sin 
salida: ve Una sola cosa; pero no distingas las 
demás que existen á su alrededor: su mirada poi 
drá ser penetrante y profunda; pero distará mu-
cho de ser vasta y extensa. No se olvide que 
lo que revela la creación, no es el conocimiento 
de un fragmento de ella, sino el de sus leyes 
generales y el de las relaciones existentes entre . 
las mismas. Desde Isa alturas á que se remonta 
el aeronauta, no hay dificultad en comprender 
que DBesÉro planeta teaga la forras esférica 
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porque se distingue la línea convexa y circular 
de su superficie; mas desde las profundidades de 
una mina, ó desde el fondo de ciertos valles del 
Himalaya, nadie es capaz de ver un globo, en 
lo que se ofrece bajo la forma de un pozo. 

Muchos son los filósofos que miran desdo el 
fondo de este pozo, resultando de aquí que solo 
muy imperfectamente logran vislumbrar el cie-
lo. "La armonía de las ciencias, dice Bacon, es-
to es, el apoyo que mutuamente se prestan las 
unas á las otras, es lo que constituye la gran aui 
toridad que la ciencia tiene; mas desprendáse 
del conjunto upa sola rama, y esta que empezará 
por doblarse, acabará por romperse (l).u Efec-
tivamente, la propiedad que tiene de doblarse, 
revela su carencia de solidez. P o r esto desde el 
momento en que un naturalista se da á racio-
cinar, cual si no existieran la moral y la teodi-
cea no puede mónos que caer en el absurdo, a-
conteciendo comunmente que la ciencia se ha-
ce irreligiosa, en el instante mismo en que prei-
cinde ó se separa del sentido cumun. 

No cabe negar que los representantes dees ta 
ciencia son algunas veces hombres de verdadero 

! üisi^islfEii i. VÜT, 
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genio; mas, repito, que no tienen más que an 
ojo; y si distinguen con toda claridad un punto 
determinado, en cambio abarcan muy poco del 
conjunto, y en el mero hecho de ser más redu-
cido el campo de la visión, es más limitado el 
sentido de la vista. 

"Si fuera"dado á nuestra percepción, contem-
plar las obras de Dios en el mundo visible y en 
el mundo moral, no .cual las vemos al presente, 
es decir á pedazos y por fragmentos, sino uni-
das en conjunto, en el plan vastísimo de la ar-
monía universal; veríamos indudablemente á la 
religión establecida por Dios, formando parte 
integrante del plan general, adaptándose al mis-
mo tan completa y necesariamente, que no sería 
posible excluirla, sin que el conjunto en masa 
quedara desorganizado y destruido. El ponerla 
en evidencia de este modo, es decir, penetrando 
con su influencia la economía y la Organización 
de la naturaleza entera, constituiría sin la me-
nor duda la demostración más elevada y al par 
más bella de la verdad (l).n 

H é ahí el punto más favorable para la con-

I Cardenal Wiiemon, DijoiMO «oiré ¡as reladmea catre la dmcii 
y i» «¡¡ufen. 
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templacion de la verdadera religión. El que pu< 
diera considerarla no solo en sí misma, sino 
también en sus innumerables relaciones con la 
trama del órden universal, sería quien la distin-
guiera con más perfección. Sólo á Dios y á sus 
elegidos es dado abarcarla desde lo alto de ese 
observatorio súblime que se llama cielo, y cuan-
to más se eleva el hombre en alas del pensamiem 
to, para acercarse á dicho punto de vista, más 
bien se hace cargo del inefable panorama que 
se desarrolla bajo sus ojos. El especialista es el 
hombre ménos indicado para elevarse hasta di-
cho punto de vista, por lo mismo que apegado 
á los detalles, acaba por perderse en ellos. 

Y sin embargo, hase hecho notar con verda-
dero fundamento de causa, que áun cuando se 
presentaran algunas objeciones de detalle, ver-
daderamente insolubles, no podrían prevalecer 
contra las numerosas y decisivas pruebas de la 
revelación cristiana. Ahora bien, en tanto que 
una verdad, tan necesaria como la de la religión, 
conserve grandes probalidades en su favor, ¿á 
qué viene el rechazarla, sin más razón que el con-
tener algunos puntos que hasta el presente no 
han logrado explicarse? En buena lógica.sería 
siempre más difícil suponer falsos todos los sis-
temas del cristianismo, que admitir que una ob-



jecion que hasta hoy no ha podido solventarse, 
no pueda serlo mañana. ¡Cuantas veces, porotta 
parte, ha acudido nuestra verdad á proveerse de 
pruebas en el arsenal en que se elaboraban las 
armas con que se pretendía acabar con ella! 

Por consiguiente cuando los exploradores de 
la ciencia exclusiva lleven á cabo algún descu-
brimiento, en apariencia concluyente, contra el 
dógma, cuiden de concederle el tiempo indis-
pensable para que pueda apercibirse i la defen-
sa, que, seguro de la victoria, no se hará aguar-
dar en el terreno á que se le cite. Especialmente 
las ciencias naturales más bien que mostrarse 
agresivas deben contemporizar con la ftí. „La 
Biblia y la naturaleza son la palabra de Dios 
y por.consiguiente es indispensable que estén 
de acuerdo; y si bien hay ocasiones en que este 
acuerdo, al parecer, no existe, no está el defecto 
en la naturaleza ni en la Biblia, sino en la exe-
gesis del teólogo, ó en la exposición del natura-
lista (1).„ 

Antinomias aon estas que jamás aceptará es-
píritu generalizador alguno, y tarde ó temprano 
¡os vendrían á justificar semejante proceder. En 

i m * m w l y t m i t i t i fi,$ 
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cambio al oir al positivismo manifestando que 
elimina "la hipocresía teológica, tan degradante 
cuando se ejerce, como opresiva para el que la 
sufre; y más aun la hipocresía metafísica más 
enojosa'y ménos excusable (1 J,„ preparémonos 
para ver mezquinas conclusiones. Esta teoría 
absoluta que consiste en suprimir las ciencias 
que le estorban, con el prooós to de tener más 
fácilmente razón, no vé el mundo en el mundo 
real, sino en la lente de un sistema y por consi • 
guíente no ha de pasar mucho tiempo sin que 
niegue toda la porcion del cielo que se encúen' 
tra fuera de ese foco microscópico. 

Cierto que la teología y la ciencia de la natu-
raleza se mueven dentro de dos órdenes entera-
mente separados;pero áunasí, pueden considerar-
se como los dos hemisferios de un mismo mapa 
mundi. El naturalista que negara en conjunto 
la teología, sin conocerla, pareceríase al Euro, 
peo que no creyera en la existencia de América 
porque no distingue la ciudad de Nueva-York 
desde las torres de Nuestra Señora de París En 
cambio la teología admite las ciencias que la re-
chazan, pues áun cuando su destino la lleva á 

é«| 6a , 
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ocuparse en las verdades reveladas; estudia a-
quellas que son objeto de la investigación hu-
mana, sin oponer á ninguna especie de conoci-
miento la exclusión preconcebida con que se 
prentende herirla. Roma lia erigido en sus uni-
versidades una cátedra de física sagrada, con el 
fin exclusivo de estudiar los descubrimientos mo> 
demos en sus relaciones con los hechos consig-
nados en la Escritura: todos los apologistas de 
la fé se ocupan en preparar las bases de un 
acuerdo entre la ciencia y la Biblia: y finalmeni 
te, la revelación tiende la mano á todas las ap-
titudes especiales del espíritu humano, juzgán-
dose dichosa en poder armonizar sus conquistas 
con su inmutable símbolo, sin perjuicio de no 
dar jamás á luz, bajo su exclusiva responsabili-
dad, otras verdades que las qué no son nuevas, 
dejando á cargo de los especialistas las noveda, 
des que no son verdaderas. Y sin embargo, 
¿dónde es an los naturalistas tan bien informa-
dos de nuestras pruebas, como lo estamos noso' 
tros de sus objeciones? 

La consecuencia de estas premisas, no consis-
te precisamente en que las ciencias materiales 
eean funestas en si mismas, sino en que es me-
nester que vayan acompañadas de una cultura 
filosófica y moral que pueda servirles da centra-
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peso; pues, como otras muchas cosas, por cierto 
muy buenas, para que no causen enojo, es me-
nester que sean corregidas. La inteligencia más 
justa, es pues aquella en que las ciencias del es, 
píritu y las de la materia se desenvuelven en un 
paralelismo armónico. Por punto general, los 
sábios má3 eminentes han sido religiosos, por lo 
mismo que en esos espíritus profundos los cono- . 
cimientos marchan acompasados, y en el más 
perfecto armónico equilibrio. No me refiero aquí 
á la instrucción teológica de Descartes y Pas-
cal, de que dejamos hecha mención; mas no de> 
be echarse en olvido que Newton empleó los úl, 
timos años de su existencia en sondear los misi 
terios del Apocalipsis; que Eulero ha.dejado una 
obra que lleva el título de Defensa de la revela-
ción-,que Leibnitz estaba lo suficientemente ver-
sado en determinadas cuestiones religiosas, pa-
ra proporcionar réplicas al mismo Bussuet, y que 
gran número de eminencias científicas de Ale-
mania, Inglaterra y América, sin contar las de 
Francia, tales como Cuvier, Alejo Brongn;art i 

Binet, Biot, Ampere, Cauchy, Marcelo de Ser-
res y Blainville, pueden testificar, que lo que 
aleja de la fé, no es en manera alguna la ciencia 
de la naturaleza que se posee, sino la ciencia de 
1« religión que no se tiene. 
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¡En qué consiste si no, que tantos y tan mez-
quinos calculadores ó anatómicos encuentren 
la impiedad, en los mismos estudios que arran 
caban á Galileo sus actos de adoracion? En qué, 
gracias í una educación incompleta, toman por 
el conjunto de la creación lo poco que conocen 
de ella, y más áun, en que el exceso de carga en 
uno de los lados de su cerebro, comparada con 
la escasez ]ue hay en el opuesto, influye en quj 
el platillo de su juicio se incline hácia un punto 
determinado. L o hemos dicho ya: hasta la mis-
ma luz, cuando no está repartida y reflejada de 
un modo normal, puede ocasionar la obscuridad, 

Y aquí nos cumple rogar al lector, que no 
vaya á presumir que el cristianismo al levantar 
la voz contra la ciencia exclusiva defienda una 
causa enteramente nueva. Nuestros antepasados 
fueron ardientes promovedores del verdadero 
progreso científico; solo que, para evitar qne 
fuera perjudicial, lo querían completo. nAsí co-
mo en agricultura y en medicina pasa por más 
experto el que ha estudiado más número de cieni 
cías útiles á dichas artes, nosotros debemos com 
siderar también como el más conocedor en naea1 

tro arte sublime, á aquel que sabe encaminar 
todas las cosas i la verdad, y de la geometría, 
d@ !a música, de la gramática, y hasta de la ®i¡j-
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ma filosofía saca todo cuanto puede utilizarse 
en defensa de la fé. En cambio, el que no se ha' 
ya instruido cuidadosamente, merecerá el con-
digno desprecio (1).» 

Después de esta formal declaración, de Cle-
mente de Alejandría, la Iglesia no ha profesado 
jamás el sistema del obscurantismo: sus grandes 
oráculos, es decir, esos hombres á los cuales ha 
apellidado piadosamente sus Padres, fueron has-
ta tal punto versados en las ciencias profanas, 
dice Bacon, que el edicto de Juliano el Apóstata 
prohibiendo á los cristianos las escuelas y los 
ejercicios literarios, les pareció Un instrumento 
más funesto á la fó, que las sangrientas perse-
cuciones de sus predecesores. Cierto que la ver-
dad cristiana no ha menester de un modo abso-
luto el auxilio de nuestra ciencia; mas sería in-
ferirle un gran ultraje y hacerle una gran injus-
ticia, presumir que necesita nuestra ignorancia. 

Esto sentado, vamos á emprender la tarea do 
evidenciar la convergencia y el acuerdo entre 
las ver¿ade3 reveladas y las verdades descubieri 
tas, entre las que Dios nos ha concedido y las 
que los hombres han conquistado. Ya se com-

> lóplt» opíti, {, I Olf, g 
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prenderá que no puede ent rar en nuestro plan 
ocuparnos ex ptofeso de todas las ciencias en sus 
relaciones con el cristianismo, ya que para ello 
sería menester una apti tud enciclopédica que 
no poseemos; pero, en cambio, procuraremos 
clasificar y reducir á términos precisos las obje-
ciones fundadas en los conocimientos qne mis 
boga alcanzan actualmente , y concentrando to-
da nuestra ambición al modesto papel de meros 
narradores, probar que si la ciencia, al paso que 
adelanta, no siempre aumenta el caudal de nues-
t ras piezas jus t ficativas, en cambio no existe 
ciencia alguna que pueda erigir verdaderas cer-
tezas en contra de la religión. 

¿No constituye, por ventura, el acuerdo más 
honroso para las ciencias y para el Evangelio, 
al propio tiempo que la más firme y poderosa 
para la razón, el dejar establecido que el Dios 
de las ciencia, es al propio tiempo el Dios del 
Evangelio? Dichosos nosotros si logramos comu> 
mear á ciertos exploradores, demasiado exclusi-
vos, del mundo físico, los sentimientos que lle-
naban el alma de Keplero al terminar una de 
sus obras de astromia, y que le movían á decir: 

» Antes de abandonar esta mesa sobre la cual 
he realizado mis investigaciones todas, solo me 
rostR l e v a n t é k s manos y los ojos al cielo, y di-
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rigir una humilde plegaria al autor d s toda luz. 
•Oh tú, que gracias á las luces que has difundi-
do sobre la naturaleza, elevas nuestros deseos 
hasta la divina luz de tn gracia, á fin de q>je un 
dia nos veamos transportados á la luz eterna de 
tu gloria, yo t e doy gracias, Señor y Creador, 
por todos los goces que h e experimentado en los 
éxtasis que en mi ha producido la contemplación 
de la obra de tus manos! Yo he compuesto este 
libro que contiene la suma de mis trabajos, pa-
ra proclamar ante I03 hombres la grandeza de 
tus obras; ¿habríame dejado arrastrar , acaso, 
por las seducicnes do la presunción, en presen-
cia de su admirable belleza? E n cuanto los lí-
mites de mi espíritu me han permitido abarcar 
la extensión infinita, heme esforzado en conoi 
cerlos tan perfectamente como me ha sido posi 
ble, y si algo se me ha escapado que no sea di-
gno de tí, házmelo conocer á fin de que pueda 
borrarlo [l].ii 

I Keugalembergs ov. KUohen-ug. 1830 píg 411 



C A P I T U L O XX. 

D E L ESTUDIO EXCLUSIVO D E LAS 

CIENCIAS NATURALES RELATIVAMENTE i LAS 

C R E E N C I A S RELIGIOSAS. 

De todos los especialismos (1) en que debe-
rémos ocuparnos, y cuya perniciosa influencia 
deberómos señalar, ninguno más funesto que es> 
te. No cabe negar que es por demás ventajoso 

1 Permítasenos el empleo de rata palabra que u o s e halla consig-
nuada todavía en el vocabulario, no obstante que el frecuente uso 
de la misma la a u t o m a suficient mente. Así se expresa el a-tor, 
por nuestra parte debemos c o n s t a r que no hemos vscilado en acep-
ta r el neologismo, teniendo en cuentaque, on el lenguaje filosófico; 
traduce perfectamente el pensamiento, lo que no se consiguiria em. 

EiM es * aTJel' 10 I"» 
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el conocimiento de las ciencias naturales; pero 
el conocimiento exclusivo de las mismas cons-
tituye una verdadera desgracia. 

La exploración exclusiva de las cosas físicas, 
• trae consigo una tentación. A fuerza de pene-

trar en los secretos de la naturaleza, el hombre 
se acostumbra á pensar que para él no puede 
haber misterios: y despues al paso que explica 
el mundo, llega á presumirse en situación favo-
rable para descubrir que el mundo se ha hecho 
sólo. 

Cuando la naturaleza no e3 para un espíritu 
la manifestación de Dios, conviértese en un velo 
•que la oculta: de aquí que la investigación de 
sus leyes, dé como resultado ó grandes adora-
dores ó grandes impíos. M. Biot ha demostrado 
con la autoridad de su larga experiencia, que 
las ciencias naturales solo son religiosas cuando 
alcanzan un determinado grado de profundidad. 
El mundo contemplado con la mirada del alma, 
conduce á Dios: no debe sorprender que estu-
diado físicamente, lo oculte. Contemplando la 
superposición d e b a capas geológicas de núes 

tro planeta; descubriendo la ruta de los astros; 
comprobando que los séres vivientes preceden 
por una progresión graduada á la formaoion del 
hmbts, el sabio novicio ó ligero experimente 
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al-par bien estar en el espíritu y angustia en el 
corazon: un paso más, y creyendo haber llega 
do á la nada que forma la base del sór, sustitu 
ye á Dios por faerzas misteriosas. En cambio, 
el sábio profundo y verdaderamente d gno de 
este nombre, reacciona por medio de la razón 
contra este escalofrío que difunden en su alma 
los descubrimientos realizados en la naturaleza. 
Comprendiendo que las fuerzas que divinizaba 
estáa demasiado bien ordenadas para que no 
procedan de un ordenador supremo, admira co-
mo efecto lo que en un principio adoró como 
causa, y vuelve á Dios con ut empujo propor-
cionado al doloroso impulso que terminara el 
alojamiento y la separación. A sí se explica el 
que ciertos espíritus, despues de haber leido un 
libro peligroso, crean mucho más, al paso que 
otros crean menos. La culpa no está en el mum 
do físico, sino en los sóres que se aventuran sin 
brújula en esa inmensidad sembrada de escollos. 

¿De dónde proviene el antagonismo existen-
te entre la fé y el cultivo inmoderado de las 
ciencias naturales? De que semejante aplicación 
falsea la rectitud del juicio. Sin hacer el proce-
so de la ciencia, ha escrito con razón Vauvenar-
gues, nHay mucho que decir respecto de que 
un vasto caudal de conocimientos conduzca al 
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espíritu de rectitud. La multiplicidad de obje-
tos ooufude la mirada, muchos conocimientos 
diversos destruyen nuestro propio juicio... el nú-
mero de las gentes que saben utilizar debida, 
mente el espíritu ageno es muy reducido: los 
conocimientos se multiplican; pero el buen sen. 
tido es siempre escaso (1).» Efectivamente, la 
erudición mal digerida, léjos de ser una ventaja 
es inconveniente. Todo espíritu que absorbe más 
de lo que puede asimilarse, se hincha en vez de 
fortalecerse, y si esto acontece respecto de les 
efectos de la ciencia en general, fácilmente pue-
de medirse cuál ha de ser la influencia ejercida 
sobre la rectitud del juicio por las ciencias de 
la materia. 

A la dirección recta y sencilla, que es el sen-
tido común, substituyen la «flexibilidad de la 
razón geométrica. En cierto modo hacen de las 
inteligencias algo semejante á un objeto que 
distinguen perfectamente delante do sí, pero 
cuya visión és limitada porque no pueden girar 
Bobre sí mismas. Matemático hay, por ejemplo, 
que jamás logrará comprender cosa alguna de 
la religión, porque Be empeña en encontrar las 

l Frasmtutos sobre loa ( Í W W M »'te, P. 538, í i lo loa Didot. 
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pruebas matemáticas que DO pueden existir, y 
prescinde de las pruebas racionales; y. en tanto 
que la religión se certifica por el testimonio de 
la historia, de la revelación, de la razón filosófi-
ca, y del sentimiento, él sólo admite la verdad 
de las cifras. Exageración de raciocinio que, en 
último resultado, no.es otra cosa más que em-
pequeñecimiento de razón. De seguro se referia 
Montaigne á uno de esos hombres tan especia-
les al trazar ese picante perfil: nEse sábio supo 
componérselas tan bien en punto á tirar la cuer-
da, para enseñar á su alma la manera como de-
bia pensar que al fin se salió con la suya, sacan' 
do de quicio el juicio hasta tal punto, que nun-
ca logró volverlo á meter en caja, pudiendo ala-
barse de haberse vuelto loco á fuerza de ser sá-
bio (1). n 

Cuéntase que como los padres del barón de 
Cauchy solicitaran los consejos de Lagrange, 
para dirigir á su hijo, que tan felices disposicioi 
nes revelaba, este les contestó: "No le permitáis 
abrir un solo libro de matemáticas miéntras no 
haya termiuado las humanidades- u Al indicar 
este plan de estudios á un matemático de tan 

mS.r tp.B5, 
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grande porvenir, solo se propuso Lagrange so-
meterlo á la disciplina más fecunda; mas por es-
te medio acaso logró también sostener la fó de 
sn discípulo, al par que su rectitud de juicio. 

El abuso de las ciencias físicas, además de 
falsear las inteligencias las deprime, y lo que las 
inteligencias pierden en elevación, como lo que 
pierden en certeza, de la medida de su desvia • 
cion en el órden de las creecias. Cierto que ba-
jo el imperio de tales preocupaciones se llevan 
á cabo importantes descubrimientos; pero todo 
lo que se ensancha el horizonte hácia la tierra j 

se reduce hásia el cielo. Cierto que entónces se 
puede entregar el espíritu á u n movimiento ver-
daderamente desenfrenado; pero el progreso se 
cumple en el sentido horizontal y no en el ver-
tical. En una palabra, la ciencia da cuatro piós 
al espíritu, pero le corta las alas: de manera que 
la humanidad adelanta; pero no se eleva. Com 
secuencias peligrosas para todas las conviccio-
nes espiritualistas, puesto que á fuerza de anali-
zar la materia, llega el hombre á persuadirse de 
que no existe otra cosa en el mundo. Como la 
fó se ha definido diciendo que es el argumento 
de lo,i cosas que no parecen, y la ciencia se ha 
considerado el estudio de las cosas aparentes, 
esta acaba por decretar la imposibilidad ds la 
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primera y vénse surgir celebridades de labora-, 
torio, que miran con completo desden toda ver-
dad que no deje un residuo en el fondo de sus 
retortas. 

De seguro que como resucitara alguno de nues-
tros antepasados del siglo décimo séptimo, no 
habia de confirmar con sus palabras el elevando 
concepto que de nosotros mismos nos hemos 
formado, puesto que sin perjuicio de hacer la 
debida justicia á las ventajas que á su tiempo 
lleva nuestro tiempo, no podria menos que de-
•jir: cierto que marchais con mayor rapidez, pe-
ro en cambio no 03 eleváis á tan remotas regio-
nes; cierto que habíais con los que moran en 
otro continente por medio de hilos establecidos 
bajo las olas del mar, pero, por lo que á Dios se 
refiere, apénas si acertais á balbucear algunas 
palabras; cierto que habéis logrado medir loo 
cielos, mas no conocéis á su autor: as! se expln 
ca que llaméis á vuestro siglo el siglo de la loco-
mocion y no el del progreso; el del vapor y no 
el de la luz. 

Convego en que el ontologismo de los siglos 
pasados tendía por sus excesos á la negación de 
los cuerpos, como el materialismo contemporíi 
neo suprime las almas; pero, en último resalí 
tsdo, Mallebranche honraba más á la humani« 
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dad viendo las cosas en Dios, que la ciencia ex-
plicando el mundo sin Dios, y cuando un expío-
rador célebre, de regreso de su lejanas excursio-
nes dijo al rey de Prusia: "Señor he buscado á 
Dios por toda la redondez de la tierra y no lo 
he encontrado en parte alguna," infirió al espí-
ritu humano un agravio más grande que la li-
soja que presumia dirigirle, puesto que puso en 
evidencia, que el progreso de los descubrimiem 
tos puede marchar al par con la decadencia de 
las ideas. 

Las ciencias naturales sin correctivo alejan 
pues ai hombre de Dios, porque Dios mora en 
las regiones más elevadas, y aquellas ilevan el 
espíritu hácia las bajas, con la circunstancia em-
pero de inspirar en sus adeptos ambxiones de-
sordenadas. Un sabio que ha conseguido expli-
car algunas leyes desconocidas, no puede admi, 
tir en manera alguna que no sean explicables 
todas las verdades: pues imagina que cuando la 
naturaleza le ha entregado sus misterios, sería 
en él un acto de debilidad el permitir que Dios 
le reservara los suyos. Y hay más k m : estos 
mismos sabios que á veces abrigan supersticioi 
nes relativamente á los misterios de la natura-
leza, son escépticos respecto de los misterios di-
Vinos, Si la religión les dice que el infierno tie-
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ne fuego, sonríanse irónicamente dà esas llamas 
que no han sometido al análisis; pero si la oien-
cia les dice que Saturno y Júpiter pesan tantos 
kilógramos, lo creen á puño cerrado como si 
ellos mismos hubiesen sostenido la balanza. 

[Contradicción y flaqueza humanas! ¡Como 
se explica que la ciencia de las cosas naturales, 
tan sumisa á la fó en Descártes, se emancipe 
tanto de ella en Laplace? Es que Descártes pa-
ra lanzarse á las cimas de lo infinito, contaba 
con la fuerza proporcionada por la instrucción 
filosófica, en t an to que los otros, encadenados 
por las reglas de l A más B, no aciertan á ver 
más allá de su telescòpio. Y puesto que hemos 
escrito la palabra telescopio, aprovechémonos 
de ella para establecer una comparación. La 
ciencia con su dos ramas de conocimientos espi-
rituales y de conocimientos naturales, parécese 
á los anteojos cuyos cristales alejan Ó aproxi-
man los objetos, según sea el extremo por el cual 
se miran: cuando se contempla á Dios por mei 
dio de las segundas, aeaba por perdersele de 
vista. [Cuántos son los sabios cuya mirada, en 
religión, no t iene mucho alcance, precisamente 
porque emplean al revés su instrumento óptico! 

Vengamos ya á la razón más decisiva. Sí se 
ha dicho de la ciencia que es motivo de orgullo, 
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sáentia ínflala, las ciencias físicas, más que las 
otras, conducen al hombro á la irreligión por el 
sentimiento exagerado que de su importancia 
le hace formar. Cuando nuestros antepasados 
de la edad medía llevaban á cabo sus descubrí» 
mientos en el dominio del pensamiento, no 
abandonaban jamás su modestia, por lo mismo 
que para ellos, el descubrimiento estaba en Dios, 
y cuanto más se aproximaban & ese rostro ado-
rable, tanto más oprimidos se sentían por tan 
soberana Majestad; m83 desde que el hombre 
realiza sus descubr mientos en las fangosas pro' 
fundidades de la creación, se ha declarado rival 
del Creador, y en cuanto ha tenido encerrados 
en sus crisoles los elementos de la creación, 
no ha vacilado en eregírse en creador del mis-
mo Dios, según la feliz y atrevida expresión de 
Boasuet. ¡Y bien, dice, al parecer, el sabio 
contemporáneo: ¿cuál es el acto por excelencia 
de la divinidad? ¿Los milagros? pues también 
los realizo yo, que ocupando una aérea nave-
cilla hóme paseado entre los astros del firma-
mento; yo, que habiendo dado alas á mis bui 
ques, he surcado en todas direcciones la vasta 
exiension del Océano con la rapidez de las aves 
marítimas; yo, que henchiendo de fuego mis 
carros he cruzado la tierra de Oriente á Occi-

rc* H n 
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dente con la velocidad del rayo. Dios oreó las 
ola's furiosas y yo las domo: Dios creó la tem-' 
pestad y yo la subyugo: Dios creó las distan-
cias y yo las suprimol ..¿Quién semejante á 
Dios? se dijo un dia en las alturas celestiales: 
y yo me presento con las pruebas en la mano 
para sostener la competencia, porque es señor 
del inundo el que tiene á su disposición todos 
los resortes. 

Y !a ciencia moderna se halla tan empapada 
en este sueño quimérico, que á cada nuevo des-
cubrimiento que se lleva á cabo, los hombres 
de poca fó se miran cual si pretendieran pre-
guntarse, si Dios va á ser convencido de falacia, 
no faltando quienes hayan insinuado al mag-
netismo que se ocupe en la resurrección de los 
muertos, á fin de ver si se daría con medio 
apropiado para acabar con Nuestro Señor Jesu-
cristo. De manera que el orgullo de las ciencias 
naturales, del mismo modo que los sofismas de 
la filosofía, conducen á una misma blasfemia: 
¡Somos Dioses, somos Dioses! y el crimen inte-
lectual de la ópo ja presente, recuerda el de Sa-
tanes. 

¿Qué es lo que convendría á ciertos sabios, 

para que fueran mis respetuosos coa la fé? El 
sentimiento de !a modestia y la conciencia de 
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su debilidad, que son el más preciado perfume 
de las almas elevadas, y el adorno más bello de 
los espíritus eminentes. Mediante esos elemen-
tos harian al par justicia á su conciencia y á la 
religión, porque el saber, que en sus pretensio. 
nes carece de límites, los tiene muy marcados 
en sus conquistas, Si duda, en materia de reli-
gión, no proviene de que sea estenso, sino de 
que es incompleto. Newton jamás pronunciaba 
el nombre de Dios sin humillar su potente cabe-
za en testimonio de adoracion y respeto, dando 
así una prueba manifiesta de que si la cabeza del 
hombre se resiste á inclinarse ante su Creador, 
no tanto proviene de los méritos que le distin-
guen, como de las circunstancias que le faltan (!), 

1 s i eu esta pai'fce de nuestro libro somos menos concisos que cu 
la qae liemos dedicado á contestar las objeciones tüos-'-ficss, confiato 
en que al presente nos vemos obligadoa á ocuparnos al par en la ex. 
posioion de le s hechos y en el razo amiento apologético, y al propio 
tiempo en llevar a cabo la eduoacion científica del lector, y la refu-
tación de nuestros adversarios. 
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L A NEGACION C I E N T Í F I C A CONTEMPORÁNEA E S 

ESENCIALMENTE A N T I - H U M A N A 

Señalar los peligros de nuestro espeeialismo 
científico, no es revelar sus errores. Tratemos 
pues, por medio de una discusión preliminar, de 
destruir esta autoridad por la base socavándola, 
ó mejor suprimiéndole esta misma base; es decir, 
procedamos como se procede con el árbol que se 
intenta derribar, en el cual, dntes de cortar las 
ramas, se comienza por socavar las raices. 

Durante la primera mitad del presente siglo, 
!a negación era audaz; pero no antilnatural; al 
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presente la incredulidad solo considera la natui 
raleza separada del hombre, no contándola para 
nada absolutamente en el hombre mismo. El 
haber suprimido esta base de observación ha he-
cho del método llamado experimental el m í s 
hipotético, y reducido al par á la ciencia con-
tempor-nea á un vasto cuadro de los tres reinos 
mutilado por la cabeza. Porque, ¿qué es el hom-
bre abstracción hecha del alma? U n mamífero 
que no tiene sobre los astros más ventaja que 
la de saberlos clasificar, sin tener el derecho 
cierto de mandarlos; un ser inexplicable que tie-
ne la vana pretensión de explicarlo todo. 

ii F1 naturalista solo conoce los cuerpos y las 
propiedades de los mismos: todo el que no sea 
esto es trascendental, el naturalista considera 
el trascendetalismo como el extravio de la ra-
zón humana (l),n 

ii El estudio empírico de la naturaleza no tie-
ne más fin que la verdad, sea esta consoladora 
ó desesperante, estética ó no, lógica ó absurda, 
conforme ó contraria i la razón; necesaria ó 
extraordinaria (2).n 

1 Virehow. 
8 Cotia. 
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Tale3 son las fórmulas de una fceoria hoy en 

boga, que absorbe ó mejor elimina al par, cuan-
to trasciende á la religión y á la filosofía. Según 
este delirio de experimentación material y ma-
terialista, el hombre no puede tener certeza de 
lo que ve con los ojos del espíritu, en tanto no 
ha obtenido confirmación por medio de los ojos 
del cuerpo. Sistema verdaderamente singular, 
quo llega al extremo de aceptar el absurdo, con 
tal que se halle certificado por I03 procedimiem 
tos positivistas; quo rechaza hasta el sentido 
común cuando no se presenta como cuerpo, ó 
como propiedad, de los cuerpos; y que concede 
mi s autoridad i la experiencia que ¡í la razón, 
como si la experiencia no alcanzara todo su va-
lor de la comprobacion y de la dirección que la 
razón le proporciona. 

La trasicion del naturalismo espiritualista, 
en boga hace todavía muy pocos años, al natu-
ralismo ateo, empírico, y brutalmente negativo, 
cuya repugnante fórmula acabamos de trans-
cribir, háse realizado bruscamente. ¿Qué se han 
heeho "aquellos tiempos en que K a n t Fichte, 
Schelling y Hegel en Alemania; Laromiguiere, 
Royer-Oollard y Oousin en Frncia, ocupaban 
la atención del mundo con sus especulaciones 
ó con sus sofismas ontológioos? Al presente 
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toda la filosofía ha venido á reducirse á la histo-
ria natnra^y la historia natural á una universal 
blasfemia. Acúsase frecuentemente á los poderes 
públicos, y hasta ellos solos se achaca, toda la 
culpa de la decadencia en que han venido & pa-
rar las creencias, y el cargo, en rigor, nada tiene 
de infundado: fíjese bien la atención, y se verá 
que los gobiernos, con el escepticismo de su 
conducta, pueden determinar el escepticismo 
en las ideas; pero el movimiento científico de los 
quince últimos años, ha producido más dudas 
que todas las oscilaciones de la política europea. 
¿De dónde proceden, pues, las brumas que hán. 
se levantado delante de nuestro sol? 

Vamos á decirlo. El progreso de las ciencias 
naturales eDgendró desde luego en Alemania 
un profundo desprecio respecto de la filosofía 
teorética de nuestros úitimos cincuenta años: 
el empirismo de algunos espíritus, positivos 
hasta la exageración, reaccionó violentamente 
contra los maestros de la escuela idealista, y 
á consecuencia de esta revolución el cetro de la 

• ciencia pasó de las manos de los filósofos á las 
de los módicos. Luis Buchner, la expresión más 
acabada y popular de esta tendencia, profesó 
el materialismo y el desden por las doctrinas 
al mismo opuestas, con una franqueza que ra-

fw. U 3 j 
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yaba en cinismo. L a conclusión práctica de su 
sistema ha sido formulaba en los siguientes 
términos por Rodolfo Wag ner; n Comamos y 
bebamos, que mañana ya no serémos. Los pen-
samientos más grandes y elevados no son más 
que vanos sueños, pura fantasmagoría, agude-
zas de autómatas que tienen dos brazos y an-
dan con dos piós, y se descomponen en átomos 
químicos para combinarse de nuevo (l).u Cierto 
que el autor contradice las consecuencias que de-
duce de eu pensamientos; mas no puede impedir 
al pensamiento el que las formula. En vano se 
pretendería imponer al hombre las cargas pro' 
pias del alma, cuando se le suprime el honor. 

A la sombra proyecta por el estandarte de 
este radicalismo anti-religioso, marchan otros 
muchos escritores, que procedentes de puntos 
distintos, coinciden en la tésis de la increduli-
dad absoluta. Schopenhaüer, Peuerbach, Bru-
no Bauer, Max Stirner, Amoldo Ruge, Moles-
chot, han expuesto sus variadas negaciones con 
una crudeza de formas que darian de su país la 
MÁS triste idea, BÍ CQ se supiera que la Alema» 

j íjljoürüe isiilo ¡¡a i« faüslsQ. ds la Hjdlíiií Jl>»to «tintH e«!s> 
toda «u Cgtic«9, 
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nía es al par la patria de las almas piadosas y de 
los espíritus audaces. Has ta los mismos gigan-
tes de la incredulidad trascendental han sido 
tratados por esos materialistas al uso ele charla< 
tañes de ideología y de retardatarios anticuados. 
En suma, háse llegado al extremo de decir que 
el ateismo es un sistema demasiado religioso, 
puesto que puede hacer algo de más provecho 
que negar la religión, y es olvidarla (l). (Re-
vancha desatinada del empirismo contra los ex-
cesos de la expeculacion á priori! ¡Degradación 
providencial de la inteligencia siempre condena-
da á expiar sus blasfemias can monstruosidades! 

La filosofía francesa ha roto por su lado con 
la tradición espiritualista de Cousin y de Colard, 
para reanudar la materialista de Broussais y 
Cabanis. La dirección del movimiento negativo 
ha pasado desde la escuela normal á la escuela 
de medicina; las ideas han cedido su lugar á la 
disección anatómica; y por último, la metafísica, 
la teodicea y la psicología, han sido suplantadas 
por la fisiología animal, y merced á eliminacio-
nes arbitrarias, hasta la misma nooioa de la 

1 ¿tosida feogí, 
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ciencia se ha visto falsificada, áfin de que ni al 
alma, ni Dios, ni la religión, pudiesen contar 
cor un sitio á propósito en este dominio que les 
estaba reservado. Augusto Comte y Littré han 
suscitado esta corriente, arrastrando en pos de 
sí gran número de discípulos que les exceden 
en audacia, sin igualarles en talento. 

Asustados ante las consecuencias que de sns 
principios se deducen, en vano han declarado los 
corifeos del positivismo, que su doctrina, como 
ninguna desinteresada, respecto de todas las es-
cuelas especulativas, miraba con la misma indi-
ferencia al materialismo y al esplritualismo, por-
que en estas atenuaciones hay más galantería 
que sinceridad. Cuando un positivista define el 
alma humana "el conjunto de las funciones de la 
masa encefálica (l),u ¿qué es más que un mate-
rialista, siquiera no lo confiese? Y cuando iden 
tífica h, causa primera con la 'materia organi-
zada, ¿qué hace más que profesar decididamen-
te al ateísmo, sin tener valor para responder de 
él? 

Por lo demás, es completamente inútil que los 
oráculos de esta escuela traten de desvirtuar la? 

í Disjlossilo SfiWí, 
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inclusiones doctrinales de su sistema; pues las 
gjntes han sabido leer lo que puede adivinarse 
o sos escritos; y nada prueba mejor el ateísmo 
qje profesan, que el ateísmo que engendran. Lo 
tilico que hay es que al paso que los maestros 
si avergüenzan de sus opiniones, los discípulos 
s. enorgullecen de ellas, y que asistimos á un 
¿sbordamiento de incredulidad que podria ser 
notivo da serias inquietudes, si con el limo del 
eipíritu, no aconteciera lo que con el limo délos 
ros, que despues de haber destruido, fecunda. 

Además de las expuestas, existe todavía una 
teeera causa que ha contribuido á preparar los 
efectos que lamentamos, y son los descubrimien-
to llevados i cabo recientemente por la histo-
rianatural. ¡Extraña contradiccionl Los mis. 
ma espíritus que encuentran admirable á Dios, 
cuaído emplea nueve meses en hacer madurar 
un gano de trigo; cien años en hacer que com-
pletanente ss desarrollen ciertos y determinados 
árboas; y macho más tiempo todavía en enviar-
nos líluz ds los astros, no saben distinguir su 
proviiencia creadora en el primitivo crecimieni 
to de nuistro globo y en las sucesivas trans-
formacores que ha experimentado. En vez de 
contem^r el origen de la vida como una pro 
áBogioasvioa, BQ'IO vea en ella ANA aseso» de las 
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fuerzas físico-químicas. Pegan ellos, la vida, sur. 
guiendo de a n prototipo ó proto-organismo de. 
sarrollado for tui tamente , lanzóse y se ramifico 
espontáneamente por medio de enlancea incal-
culables, hasta que al cabo de un número de si-
glos más incalculable todavía, corrigiéndose y 
perfeccionándose incesantemente este trabajo 
sordo de la naturaleza, acabó por hacer brotar 
al hombre de un intermediario colocado entre él 
y el mono, del mismo modo que, con el trans-
curso del tiempo, el hombre dará vida á una es-
pecie superior. Esas fantasías desmoralizadoras 
que flotaban en estado de mera hipótesis desdi 
Lamark , Robinet , y D u Maiílet , han obtenidj 
una especie de justificación científica en ¡el sis. 
t ema ul t imamente publicado por Darwin. Co-
mo observara este na tura l i s ta inglés que las r i -
zos bajo las influencias de la domesticación y de 
lo que él llama selección, pueden a', cabo modi-
Scarse, dedujo que del propio modo puedenser 
transformadas las especies (1). Semejante griví-
simo error rodeado de u n gran prestigio di ex. 
posicion, y presentado con todas las r i s e m s de 

1 Del Origen do las eipedes porDarwio, 
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una modesta imparcialidad, h a contribuido po-
derosamente á acreditar la loca fantasía de nues-
tro origen químico. Solo que así como Lamark 
y Danvin todavía colocan í Dios en la raíz del 
árbol de la vida universal, sus comentadores no 
han concedido á este otro seno natal que el lo-
do, de manera que si nuestros últimos padres 
han sido los gorillas y los chimpanzés, los prime-
ros fueron los infusorios de los pantanos cua . 
ternarios! ¡Pueden concebirse los residuos pu-
trefactos de una ant igua vegetación, macerados 
en las aguas de algún antiguo dilivio, producien, 
do el géroien sublime, predestinado á ser, an-
dando el tiempo, el talento de Dossuet, el cora-
zon dé Vicente de Paul ó el alma de Jesucristo? 

¡Vergonzosa concupiscencia la que inclina 
al hombre hácia los misterios que no le merecen 
respeto, para que le dispensen de la penosa 
obligación de respetarse! 

Tales son las fuentes del mal: Ja extensión del 
mismo, sólo Dios es capaz de abarcarla. An te s 
empero de estudiar los grupos diversos de nega. 
(¡iones que esta negaciones generales suponen, 
juzgamos conveniente establecer una tésis preli-
minar, en contraposición al aparato científico 
dé la época presente, en cuanto encierra da 
Contrario í la fé, Y téngase en cuenta que se-



g92 EL BBBN SENTIDO 

mejante procedimiento es mucho más positivo 
que el adoptado por el partido adverso, puesto 
que en él vamos á fundar nuestra defensa en loa 
hechos de la humanidad. Nuestros adversarios 
con tal de dar apariencia de verdad á sus lucu1 

braciones, no vicilan en mutilar la humanidad: 
nosotros, con un propósito más elevado, vamos 
á restaurarla integridad de semejante testimo-
nio. Todo el mé'.odo experimental descansa so-
bre la base de que nada más existe cierto que 
la'evidencia fisxa y las leyes que de la misma 
se desprenden; mas la evidencia física sólo tie-
ne autoridad en cuanto la comprueba la razón, 
determinando al par sus límites y condbiones. 
Por consiguiente no es impropio, sino por el 
contrario muy natural en el espíritu humano, el 
que la experimentación busque base segura á 
sus afirmaciones (1). Esto sentado, preséntase la 
naturaleza humana reclamando para todas y ca-
da una de sus facultades el privilegio concedido 
únicamente á su inteligencia, de servir de fur, 

1 No deben contundirle tta embargo lo Ewufli esperimcnln! 
propiamente dicha, representada por M. Claudio Barnad, rajo i«-
termiaiemo no exolnye ningana-do las ciencias por medio DE IM 
cuales el espíritu puede remontarse fc Dios, con el método pos¡a<j" 
la que despue» de haber dado »1¡¡UW» P«M8| K mv»%h « e*IMa 

Etl del mMtri»il9"l8 iHíi 
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damento á la verdad. Sí, nuestra naturaleza no 
solo tiene evidencias materiales á disposieion do 
su juicio; sino que cuenta además con evidencias 
de sentimiento, evidencias de dignidad personal, 
evidencias de sentido común, y evidencias mo-
rales, que constituyen para ella una regla abso, 
luta de certeza. Ahora bien, con presentar á la 
negación científica completamente opuesta á to 
das esas evidencias, queda dicho todo. La na-
turaleza que es la misma en el hombre que fue-
ra de él, no puede contradecirse: por esto, des-
de el momento en que nuestro conocimiento del 
mundo desmiente al que de nosotros mismos te-
nernos adquirido, el primero, que siempre es 
más ó meaos dudoso, debe subordinarse al se-
gundo del cnal en manara alguna podemos du-
dar. No es así como proceden actualmente las 
ciencias llamadas naturales. La prueba más con-
vincente de que explican mal la naturaleza, la 
tenemos en que constituyen un atentado contra 
la naturaleza humana, implicando con relación 
á esta, la deshonra, la sin razón, la barbárie, la 
inmoralidad y por tanto el trastorno completo 
de la economía racional. 



I . 

Pascal ha dicho: »Hay mucho peligro en evii 
denciar extremadamente al hombre la semejan-
za que tiene con las bestias, si al propio tiempo 
no se pone de relieve su grandeza: también exis-
te peligro en pcner demasiado de relieve esta 
grandeza, si al par 110 se le muestra su peque-
ííez: lo mis conveniente es ponerle de manifies-
to ¡a una al lado de la otra (l)n. Solo el crif. 
tianismo es capaz de mantener á la humanidad 
en este difícil equilibrio: fuera de él el hombie 
tiende, ó á suprimir á Dios ó á ocupar su lugar, 
con lo cual, y es este un contraste muy digno 
de ser estudiado, desciende de toda la altura 
que usurpa en detrimento de su Autor. 

El cristianismo, que se reduce al dogma de 
un Dios hecho hombre, es para nosotros fuente 
de grandeza; el anticriatianismo que, viene í re« 

l FeaisoisBtíir 
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solverse en el sistema del hombre hecho Dios, 
solo nos ensalza para despues humillarnos. En 
el primer caso, Dios es el principio y el fin de 
las cosas; y la regla de las creencias y de los de-
beres se llama teología: en el segundo, el hom. 
bre e3 el único Dios de este mundo; y la ciencia 
más importante es la que se conoce con el nom-
bre de antropología ó humanismo. Pues bien, 
en realidad el hombre se rebaja en toda la ele-
vación que en sus errores se atribuye. Si con-
siente en considerarse simple criatura formada 
por el poder divino, caída en virtud de un acto 
de su propia voluntad y rescatada por medio de 
una sangre reparadora, crece hasta el punto de 
adquirir proporciones verdaderamente sobrena-
turales: en cambio si se arroga la divinidad ó si 
la niega, liega á. experimentar en una miseria 
Bin nombre, el castigo de los ángeles anatema-
tizados, En este sentido es como so real:za la 
palabra de un profundo pensador: "El que hace 
el ángel hace la bestia (1),» La historia n03 pro-
porciona copiosos y memorables ejemplos de se* 
mojantes caídas. 

A fines del siglo décimo octavo, como se pro 
• nunciara el nombre de Dios en una lectura dai 

» SMSÍI, Fwiwalwti» 



da en el Instituto, Cabanis, encendido eü cólera' 
reclamó que no se pronunciara jamás semejante 
palabra delante de los individuos de aquella 
distinguida corporacion. Al cabo de algún tiemi 
po, un fisiólogo de la propia escuela, que se vio 
obligado á contestar á esta pregunta ¿qué es el 
hombre? salió del paso definiéndolo: uu tubo 
abierto por sus dos extremos. 

Dios quedaba vengado: 
Durante una gran parte de este siglo, el 

panteísmo, es decir, la divinización del hombre 
por el dogma de la unidad de substancia, ha 
sido la opir.ion acreditada por la filosofía de lo 
absoluto. La Alemania fué la primera que se 
dejó desvanecer por los perfumes exhalados por 
esta doctrina; despues de lo cual pasó la copa 
primero á Francia, y posteriormente al resto 
da Europa, que por un momento se dejaion 
preníer en las redes do tan seductora perspec-
tiva. Mas no bien los ideólogos de allende el 
Rhin dijeron "Somos Dioses,,, cuando los ma-
tenahstas les respondieron: "Somos brutos.,, 
Tanto es así, que Burmeister no vaciló en escri-
bir: "El cuerpo humano es una forma modifi 
cada del cuerpo animal: el alma humana es una 
alma animal fortalecida,„ á lo cual añade Cárlos 
Vogt; «El hombre no tiene ventaja alguna soi 
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bre el animal, su superioridad in te lec tual , res1 

pecto del ú l t imo, es m e r a m e n t e relativa, « 
Tal es la manera como se precipita la humani1 

dad desde el lugar en que le corresponde man-
tenerse, cuando pretende alcanzar un sitio supe' 
rior. 

Ante semejante espectáculo, represéntaseme 
Adán naciendo de un soplo de la divinidad, ó 
instituido rey del universo: yo le contemplo en 
su actitud soberana colocado sobre la tierra 
y mirando al cielo, para representar la doble 
predestinación que le da el mundo presente en 
propiedad, el mundo futuro en herencia, y final-
mente, le considero emanado de Dios por me-
dio de la creación, reconquistado por Dios por 
medio de la redención, y reunido, al cabo, eter-
namente & Dios por medio de la glorificación, 
despues de lo cual me es imposible vacilar res-
pecto del símbolo que debo seguir. La doctri-
na que me aconseja el desprecio de mí mismo y 
el de mis semejantes es despreciable: en cambio, 
la que me eleva y los eleva, es verdaderamente 
digna de respeto. Por lo demás, y siguiendo 
esta ley, no hago má3 que seguir la inclinación 
de mis propios impugnadores, porque "basta 
aquellos que igualan los hombres las bsstiaf, 
quieren merecer su aprecio; para ellos el mejor 

P*. U . $ 
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sitio del mundo se halla entre ellos, pues tene-
mos del alma humana tan eleva idea, que pode-
mos sufrir vernos despreciados. Así es como se 
contradicen á sí mismos en virtud de su propio 
sentimiento, los que todo lo explican por moi 
dio del organismo (l).n 

¿Qué es lo que ha resultado de este crimen 
de la humanidad contra su propia dignidad? 
Que cuanto ménos se respeta más se estima, 
V que cuanta mayor es la estimación que se 
profesa, meaos concede á los otros, por lo mis-
mo que no le queda mucha de que disponer. 
De aquí resulta una verdadera epidemia de 
desprecio universal. Hoy los menospreciadores 
ó mofadores, han reemplazado i los héroes y á 
los santos, y cuando la humanidad se prodiga 
á manos llenas el desprecio, no hace máj que 
hacerse justicia, porque ¿qué pueden merecer 
acá en la tierra, los movimientos de un mono 
que habla, lucha y gobierna, sino un poco de 
curiosidad cuando desempeña perfectamente su 
papel, y los silbidos de los espectadores cuando 
fracasa en la ejecución del mismo? 

í fusil feasmlawií 
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Y sin embargo, no le basta al hombre con 
insultar á su especie: desde el momento en que 
únicamente ve en ella una coleccion de animales, 
ha menester adorarse. Por lo mismo que la 
necesidad déla adoracion es en él innata, y por 
lo mismo, también, que en su concepto, no exis-
te objeto alguno verdaderamente digno de seme1 

jante honor, ¿qué incoveniente puede haber en 
que se lo tribute á sí mismo? Por esto Feuer-
bach propone subsistir la anthropolatría á la re' 
ligion, es decir, sustituir el culto á Dios por el 
culto del hombre, y Max Stimer, llevando más 
adelante sus conclusiones, se burla de ese Dios-
humanidad, como de la última de las supersti-
ciones, y predica la autholatría, desplegando al 
viento la bandera en que ha escrito: Quisquís 
sibi Deus, cada cual es el Dios de sí mismo. Lí-
brenos el verdadero Dios de presenciar la apli> 
cacion social de tan perversas invenciones, si es 
que pueden ser compatibles la sociedad y tales 
experiencias. Era espantosa sería la que tal en-
sayo presenciara, puesto que en ella el hombre 
prodria prevalerse de su título de Dios para rei' 
vindicar todos los derechos; y de sus inmunida-
des de animal, para declinar el cumplimiento do 
Jodos sus deberes, po que en el momento en que 
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se juzga incapaz de la vir tud t 'ene razón de so. 
bras para creería dispensado de ella. 

L a incredulidad científica contemporánea al 
arrebatar al hombre la dignidad de su origen, le 
hace perder, como consecuencia precisa, su dig-
nidad moral, puesto q u e la familiariza con tres 
errores monstruosos que son el deicidio, el sui-
cidio y el homicidio doctrinal . 

Existe un crimen más espantoso que el que 
proviene de a ten ta r á la vida de sus semejantes, 
ó sea el fratricidio; m i s horrible que el de ba-
ñar las manos en la sangre de los padres, ó sea 
él parricidio: este cr imen es el que consiste en 
atacar la existencia d e Dios, ó sea el deicidio. 
Semejante exceso hállase vir tualmente conteni-
do en la doctrina del ateísmo, puesto que esta 
blasfemia implica la doctrina de lesa divinidad. 
P u e s bien, júzguese por lo que vamos á decir 
del estado á que ha llegado la decadencia que 
caracteriza nuestra época. E n tanto que la ne -
gacion idealista de Dios ee disfrazaba cual si tu-
viera vergüenza de sí misma, la negación mate-
rialista osténtase desembozadamente cual si tu-
viera satisfecha y orgullosa de so proceder. En 
otro tiempo la filosofía, despuea de haber traba-
jado en anonadar i Dios , hablaba de c«al si 
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por semejante medio pretendiera declinar el 
oprobio proveniente de tamaño exceso hoy pres-
cinde de sus antiguos pudores, y hañeLdo del 
cinismo una especie de franqueza depravada, exi 
clama: "Dios es un cuadro vacío sobre el cual 
puedes escribir lo que mejor se te antoje (1),h 
ó bien; »Lo mismo da que adores á J e h o v á ó 
al buey Apis, á tu propia somb-a ó al Jlalus ven-
tris, pues Dios no es más que el deminio de ¡la 
fantasía (1),„ ó t a m b i é n , - y no puedo ménos 
que sonrojarme al considerar que nuestra len-
gua ha podido servir para lanzar tan horrenda 
blasfemia,T-"' ios es el mal |(3).tt ¿Qué pensa-
rían finalmente Newton, Descartes y Keplero y 
todos los religiosos fundadores de la astronomía, 
oyendo á una posteridad de pigmeos que sin 
pruebas de ninguna clase y sin respeto alguno 
ha osado exclamar: "Los cielos no cuentan ya 
la gloria de Dios, sino la de Laplace (4).h 

El anonadamiento del yo, es también una ten-
dencia desordenada de nuestro especialismo cien-
tífico. El mundo echa i veces en cara á la mor-

1 Buohusr, 
2 Fcuorbaoh, 
8 Proudhoo, 
4 Víms J im», MafcritUimo contímporSnso e» ÁlWUnífc 
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tificacion cristiana el que se suicidie, siendo así 
que no es más que un desprecio. Disminuir la 
vida del cuerpo ¡para aumentar la del alma es 
vivir mas y de ningún modo morir. El verda-
dero suicidio es el organicismo, que consiste en 
el abrazo eterno de la nada. Sí, el materialista 
que ha dicho al polvo y á los gusanos: Sois mis 
hermanos, que ha exclamado: Moriré, y se ha 
extremecido de placer, es el que realmente se 
suicida para toda una eternidad. Y la verdad 
es que al presente nbundan los pensadores que 
ponen en duda la imposibilidad de la inmortali-
dad individual, acaso por que les asisten podet 
rosas razones para temerla! Cuanto ménos dig-
nos son los hombres de sobrevivir á sus obras, 
mayor afecto profesan á la nada: por esto los 
discípulos de la nueva doctrina se hallan poseí-
dos de una especie de furor de destrucción. 

No se diria sino que se les infiere una injuria 
concediéndoles el honor de pensar, cnando se 
haya extinguido ya su cerebro, orgullosos co-
mo están de su nobleza de hombre-máquina 
de hombre-planta, y de otras genealogías que 
si les hacen superiores al orangutan respecto 
& inteligencia, les hacen sumamente inferiores 
al elefante y á la ballena por lo que mira á Á 
longevidad, 3jo que han escrito los especialistas 
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de Francia y de Alemania para establecer que, 
según las leyes de la naturaleza, cuanto nace 
debe nwrir, no es para reproducido: el sentido 
moral desfallece áate la idea de tener que 
emprender tan ingrata tarea, sin contar con 
que las exposiciones desnudas de la extravagan< 
eia ó de la perversidad, constituyen un espectá-
culo peligroso, toda vez que el hombre al ins-
truirás en sus propias bajezas, se familiariza 
con lo monstruoso, y corre el riesgo de adherir 
se á él. 

Y nótese que la negación científica relativa á 
la vida de ultratumba hace tan facilmente pro-
sélitos entre'los hombres, como en sus propios 
autores. Por lo mismo que procede del espíritu 
del mal, que fué homicida desde el principio del 
mundo, diríase que con el òdio á Dios y al yo 
implica el òdio á la humanidad. Sus secuaces 
admiten fácilmente que las moléculas del cuer-
po viven siempre; pero condenan en nosotros á 
perpètua extinción el principio de vida. A sus 
ojos la última palabra de los destinos futuros 
hállase contenida en esta máxima esculpida so-
bre la puerta de los cementerios por Chaumette: 
"La muerte es un sueño eterno,u y ponen las si-
guientes palabras en boca del representante de 
una tribu salvaje que interpela i un misionero 



cristiano: "Pretendáis que soy inmortal, ¿por 
qué no lo han de ser igualmente mi buey y mi 
perro? ¿En qué me diferencio de ellos, en qué 
se distingue el hombre del animal, sino es en 
ser el hombre mucho más bellaco (¡)?i> Final-
mente, no se diria sino que se gozan en pisotear 
desapiadadamente á ,1a humanidad en el inte, 
rior de las tumbas en que yace, cual si preten-
dieran impedirle la salida; pero la humanidad á 
pesar suyo llama á las Duertas de su cárcel, y en 
tanto que la naturaleza física yaco enterrada en 
el fango, la naturaleza moral, sacudiendo ese su-
dario repugnante, contesta irremisiblemente á 
la disolución: Espero la resurrección y la vida 
del siglo futuro. 

Tenemos pues, que sea lo que se quiera de las 
intenciones sentimentales de los incrédulos, sus 
teorías son inhumanas. No ha faltado uno entre 
ellos que ha osado decir que la f é es contraria 
alamor: quisiera saber qué filantropía puede 
existir en el dógma. del dolor sin esperanza, y 
de la impunidad eterna de los malvados. 

La negación contemporánea con la dignidad 

1 6u(kB6?i 
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original y la dignidad moral, destruye también 
la dignidad intelectual de nuestra especie. Ai 
presente se repita con mucha frecuencia la pre-
gunta encaminada á averiguar, por qué no son 
reemplazados ios hombres ilustres que perecen 
y porqué razón, nuestro siglo glorioso en su 
comienzo, se vé condenado a ostentar el sello 
de la medianía en si s últimos años. Consiste 
semejante fenómeno, en que los talentos eleva 
dos no son, con frecuencia, otra cosa m s, que 
la expresión de la conciencia elevada que tiene 
el hombre de sí mismo, y en que el genio, si 
quiere darse alas, necesita creerse predestinado, 
& elevarse al eielo. El arte, la poesía, laelocuem 
cia, la literatura, en suma, los dones todos que 
se basan en la inspiración, brotan del alma, y 
no podrían existir cuando se pone á discusión 
la existencia de esta. 

Los hombres polít eos atribuyen siempre á 
las influencias políticas la decadencia intelectual 
de las naciones; pero bajo este punto de vista, 
el despotismo no ha cometido, con mucho, to-
dos los delitos que se le imputan, del mismo mo-
do que la libertad no ha llevado á cabo todoslos 
prodigios que se le atribuyen. L o que principal-
mente contribuye í fecundar el pensamiento de 
una generación son las doctrinas, El siglo de 



Luis XIV no contaba para inspirarse con iaa 
emociones del foro y de la tribuna, y sin em-
bargo cuéntase entre los más grandes en los ana[ 
les del espirita. El siglo de Augusto fué la tum. 
ba de la libertad romana, lo que no impidió que 
fuese la cuna de Horacio y de Virgilio; mas la 
verdad es que en tiempo de Augusto y de Luis 
X I V las almas creían éun y por consiguiente 
los espíritus eran poderosos. 

En efecto, equivocaríase tristemente el que 
considerara á la fé como una traba intelectual: 
su peso es para la inteligencia lo que para el 
pájaro son las alas, le cargaD; pero permiten que 
remonte su vuelo. Con frecuencia se acusa al 
despotismo del primir imperio de la inferioridad 
literaria ó filosófica de esto período. Cierto qus 
la savia entonces invertida en las jigantescas 
luchas sostenidas en el exterior, concentrada en 
el interior, ha'oria podido dar vida á muchas 
obras maestras. Mas el fenómeno de que el es-
píritu francés jamás lograra remontarse durante 
la era imperial, debe principalmente atribuirse á 
la filosofía reinantéen aquella s a z o D . La Francia 
acababa de salir de salir de las aulas del ateís-
mo, levantadas por el siglo décimo octavo y por 
el período revolucionario; su pensamiento no 
podía en manera alguna despenderse instante 
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neamente de aquella perniciosa influencia y por 
consiguiente permaneció paralizado hasta tanto, 
que gracias á una poderosa reacción espiritualis-
ta, abrió de nuevo los ojos y pudo contemplar 
el camino ¿el cielo. Cuando el materialismo ca-
yó en descrédito, reaparecieron los espíritus e-
minentes, con la fé que forma la atmósfera in-
dispensable para su vida. Poetas, oradores, fi-
lósofos, historiadores brotaron de improviso del 
reducido círculo en que el sensualismo de Con-
dillac mantenía encadenado el vuelo nacional, y 
formaron esa hermosa pléyade cuyos últimos 
representantes nos inspiran tan profundo respe-
to, como profundo duelo nos produjeron sus úl-
timos muertos. 

Transcurrieron algunos años, una nueva inva-
sión de naturalismo ha venido á sumergir el 
dominio del pensamiento, y las ciencias de la 
materia han oprimido y esterilizado nuevamen' 
te las facultades intuitivas del espíritu. Ante 
semejante espectáculo no ha faltado quien haya 
atribuido esta nueva caida al escepticismo de 
los poderes; otros la han achacado al escepticis-
mo de los pueblos; mas la causa principal debe 
buscarse en una evolución científica, encaminada 
fe hacer 4e sste mundo una exposición percas,. 
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liento de los tres reinos, y en manera alguna 
el vestíbulo de nna patria mejor. Bajo el impe-
rio de la fé surgen creyentes; el materialismo 
sólo engendra ingenieros: con la fé el hombre 
canta, ruega, espera y ama á sus semejante; sin 
ella se agita, calcula, goza y desprecia; y cuan' 
do las cosas han llegado á este extremo, áun 
cuando es verdad que el mundo produce toda-
vía grandes naturalistas, es más bien para ver-
güenza suya, que como anuncio de progreso, 
pues lo único que esto indica es que la humani-
dad, que nada sabe distinguir contemplando 
el cielo, estudia, estima y abarca la tierra como 
su seno maternal y su verdadero paraíso. 

Finalmente: hasta lo que podríamos llamar 
nuestra dignidad animal, se halla comprometida 
por la negación contemporánea. E l hombre de 
nuestros dias defiende la libertad ilimitada en 
política, y su servidumbre en el foro interno, 
sin considerar que no puede merecer el verse 
emancipado de los poderes, miéotras sea consi-
derado esclavo de sus inclinaciones. La ciencia 

. actual ha puesto su formulario al servicio de es-
ta tendencia culpable, haciendo caer de este mo-
do al rey de la creaoion, de las categorías zooló-
gicas en que se habia vergonzosamente coloca-
do, hasta loa últimos grados del reino maquinal, 
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Más adelante pedirémos cuenta de este agravio 
al materialismo en nombre de la moral; pero 
entre tanto juzgamos indispensable revelar las 
bofetadas que ha recibido nae3tra dignidad. En 
virtud de este fatalismo fisiológico ¿i qué se re-
ducen, en qué consisten la continencia de Soi-
pión y la fidelidad de Régulo? "Ea la prepon-
d e r a n c i a de una función cerebral sobre las de-
más." ¿Qaé son un santo ó un héroe? "Unteo -
rema que anda." ¿Qoé es la civilización? " U n a 
resultante de estas tres diversas influencias: la 
raza, el medio, el momento." Por último, ¿qué 
es el mundo en general? " U n a gerarquía de ne-
cesidades, un mecanismo universal que se sos-
tiene en virtud de una fuerza interior y forzosa, 
q u e h n n d e en el corazon de toda cosa viviente 

las tenazas de acero de la necesidad (1).:' De 
esta suerte la personalidad humana desprovista 
de todo imperio sobre sí misma, se ve sometida 
al dominio de las leyes de una mecánica envilei 
cedora, y almas y moléculas de materia vénse 
igualmente arrastradas por un engranaje in-
flexible. Nó, no bastaba para vuestra humilla-
ción el haber nacido, en virtud de transmuta-

l VttnwMM, Líttii, l i l i l í , Compte, (¡ta,-P«ssim, 
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ciones genealógicas, de algún reptil semi-animal, 
semi-vegetal que se arrastraba hace millares de 
años en las últimas capas de un mundo desapa> 
recido, debeis ser ménos, mucho ménos qne un 
simple bípedo; debeis ser una fuerza ciega: mé-
nos áun que un animal, debeis contentaros con 
el modestísimo papel de autómatas. 

Hasta qc? extremo de degradación podría 
degenerar la humanidad, sometida á tan duia 
presión, si no existieran rasgos de dignidad, 
de sensibilidad, de espontaneidad indomable 
que sublevándose al sentirse oprimidos por tan 
brutales ataduras acaban por romperlas, es im-
posible imaginarlo. Por esto no nos sorprende 
que las costumbres se corrompan, que se piso-
tee la í'é conyugal, que las convicciones se oner-
ven, que los caracteres se empequeñezcan, que 
ias estadísticas creminales asusten á los tribuna-
les de justicia, en suma, que corroan el cuerpo 
social las gangrenas todas del órden moral: lo 
que nos sorprende es que con tales doctrinas el 
mundo no haya llegado á mayor degradación, 
La verdad es que si esto no ha sucedido, con-
siste en que talea dootrinas no tienen fuerza pa-
ra ello. ¿Por qué, sino, trabaja el hombre en res-
petarse más de lo que haoian los cuadrumanos 
*¡H8 abuelos? Ent re individuos pertenecientes i 
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t a l e s razas, la primacía no corresponde al m-ís 
digno, sino al más diestro. Mas la prueba inde-
leble de la grandeza nativa del hombre la tene-
mos en que es incapaz de realizar todo el mal 
que de él imagina, y en que gracias á su desden 
6 i su virtud, considera una ofensa hecha á la 
naturaleza todas las teorías que rebajan la di-
gnidad humana. 

I I 

La negación científica, tomada en conjunto, 
además de rebajar la dignidad humana, consti-
tuye una injuria y una especie de violencia in-
ferida á la razón. Y ¡cosa extraña! La increduli> 
dad niega en nombre de la razón, y so pretexto 
de restituirle sus derechos, la tortura. Y es que, 
según se ha dicho, todo es razonable en la fé, 
hasta el sacrificio que en aras de la misma ha1 

ce la razón. Por esto desde el momento en que 
se emancipa de la tutela celeste, cae de las al-
turas de la religión incomprensible, en los areai 
nos de una filosofía que no puede comprenderse, 
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alejándose del bnen sentido, todo el espacio 
que interpone 6ntre ella y lo divino. Uno de 

_ los caracteres más generales de la ciencia posi-
t iva es el ser una mutilación, un desmembra-
miento de la razón. 

El testimonio cíe la razón solo es completo, 
cuando ha obtenido el asentimiento de todas 
nuestras facultades respecto de una verdad. En 
efecto, la luz no nos viene solamente de la in-
ducción especulativa, si el sentido común no la 
rectifica. Kant probó de una manera irre:usa< 
ble que fuera de la esfera de lo subjetivo no 
puede haber certeza; pero esto no ha sido obs-
táculo para que el experimentalismo haya esta-
blecido su método de observación sobre el axio-
ma de la certeza objetiva. P o r otra parte el 
entendimiento por sí solo no tiene el derecho de 
sacar una conclusión, sino la ratifican el sentido 
ir t imo y el instinto moral. El corazón tiene m 
razones que no comprende la razón (1) y por es-
to podría preguntarse á los naturalistas qus elú 
minan la fé en nombre de una humanidad qui-
mérica, que suponen sin entrañas y sin necesi-
dad reí giosa, "¿qué naturaleza es esta de la cual 
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se nos habla, y quién lia conocido » esa señora (1) 
No debe pu»s separarse en el hombre lo que 
se halla en é'. unido indisolublemente, la facul-
tad de comprobar los hechos y categorizarlos, y 
la de amar, aspirar y esperar una m&s alié. Solo 
la convergencia de todas esas visiones en una 
aspiración común, puede consti tuir un juicio ra-
cional. Su divergencia es ó una opresión del 
hombre intelectual por las usurpaciones del hom-
bre moral, ó el sacrificio de esto á las exigencias 
del hombre intelectual. 

Tal es el grande atentado del positivismo con-
tra la razón humana. Acusa á los metafísicos 
de "profundizar incesantemente el abismo de la 
irracionabilidad y de la divagación, como una 
especie de clerecía filosófica incapaz é indig-
na (2).n Y sin embargo podrian devolvérsele los 
tiros resultantes de tales lindezas, porque ese 
abismo de la irracionabilidad consiste en decla-
rar la mirada del hombre, infalible en el exte • 
rior, é incierta respecto de los hechos de coni 

'encia, como si la conciencia no fuese el espejo, 
t á m a r a obscura dentro de la cual los objetos 
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externos se certifican y reflejan por s! mismos; 
y en cuanto al exceso de divagación forma par, 
t e del programa que coloca las matemáticas, la 
astronomía, la biología y la sociología en el vas' 
to depar tamento de los conocimientos humanos 
del cual sin embargo excluye la psycología; lo 
cual vale tan to como incluir dentro de la cien-
cia los astros conocidos por el yo, y dejar al yo 
fuera de ella, todo con el propósito de tener una 
razón para establecer que el hombre no es mis 
que contador viviente, una especie de aparato 
físico dest inado á comprobar las leyes; pero en 
manera alguna un alma capaz de elevarse á su 
principio. 

" P e r o vosotros no me bastais, contesta la na-
turaleza moral á los que más ó mónos incons-
cientemente de esta manera la insultan, porque 
vosotros no me enseñáis más que la materia. 
Vosot ros m e reducís á lo visible y á lo palpable 
y yo tengo pensamientos más elevados El 
origen y ol fin de las cosas, problema del cual 
yo formo par te , me a t rae especialmente. P re 
fiero en t regarme k conjeturas en asunto para r 
de tan to Ínteres, á saber por medio de razo'3 

demostrat ivas ciertas cosas que me parecen J 7 
s e c u n d a r i a s . . , . , . Vosotros no me qu¡ '&8 

del espíri tu las aprensiones, las curioside18 ^ 
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ultra-tumba. E n el fondo mi negocio principal 
soy yo, lo que me espera á mí, máquina ardien-
te de ideas y pasiones, en el momento en que 
ciertos órganos dejea de prestar servicio á la 
máquina. Sor ó no ser: tal es la cuestión de la3 
cuestionas; prescindiría muy satisfecho de la quí-
mica y la geometría, y no sabría pasarme de es-
ta contemplación y de las esperanzas que á la 
misma van anejas. Disputarme este sueño, no es 
en manera alguna colocarme en el lugar que me 
corresponde, es degradarme, por que yo no soy 
únicamente un animal político, sino que sobre 
todo y ánte todo soy un animal religioso ( l ) .u 

H é ahí la ciencia verdaderamente positiva, 
porque no excomulga en manera alguna lo 
mejor de nuestra individualidad de las verdades 
científicas. U n crítico burlón de nuestro t iempo 
echa en cara al esplritualismo el dividir al hom> 
bre en dos, cuando admite qne nna porcion de 
nosotros puede vivir, en tanto que la otra pudre 
en el suelo (2). I ronía de un gusto y de u n 
corazon por cierto muy poco delicados. L o s que 
parten el hombre en dos, son los que colocan 

1 Dnpoat Whlte, Bevlrt» de Amboi Mando»! 16 de febrera d« 
1866, 

i M, Beata, 



su experiencia física en oposicion con sus evi-
dencias morales; sonólos que le dividen para 
alcanzar de la parte adhesiones que en vano 
e s p e r a r í a n del todo, desnaturalizando en cierto 

modo & la naturaleza, para obtener de ella un 
testimonio falso. Buchner ridiculiza al que cree 
sin ver, comparándole al hombre que pensara 
llevando la cabeza debajo del .brazo: hay una 
anomalía más espantosa que esta, y es la del 
hombre que piensa, al par que pisotea su cort-
zon. Si la fé ciega oscurece, la razón desprovis-
ta de corazon disminuye la inteligencia. 

La negación contemporánea por consiguiente 
empequeñece la razón; pero además es una re-
ducción de la ciencia. Según se ha hecho ob-
s e r v a r , el positivismo no es ni revelador, ni 
inventor, ni organizador, sino eliminador. Ha 
tomado entre manos la carta del mundo cientí-
fico, y ha suprimido todos los: pueblos que mira 
con prevención, y en virtud de la más orgulloaa 
de las arbitrariedades, ha dicho 4 la moral, 4 la 
metafísica, á la teodicea y á la psycología, os 
separo de la ciencia; añadiendo, luego hablando 
de sí mismo, yo soy la ciencia: y la credulidad 
del vulgo se ha dejado sorprender por ese jue-
go ds preatidigitaoian que pretende pasar pía» 
da filosófica. 
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Véase en substancia la descripción de su pro1 

cedimiento: no emplear jamás el como ni el por-
qué en los hechos del universo y en los de la 
humanidad; echar mano exclusivamente como 
medios de conocimiento de la observación ex. 
terna y de la experiencia; admitir los hechos que 
caen bajo el dominio de los sentidos, sin hacer 
mención de loa que solo pertenecen á la concien-
cia. Como todos los hechos son esencialmente 
homogéneos, solo existe u n procedimiento para 
conocerlos, y cuando no son físicamente obser-
vables deben tenerse por dudoss. P o r consi-
guiente en lugar de aventurarse en la investí' 
gacion de las causas, y de las esencias, y en las 
especulaciones de la teología, de ia metafísica, 
de la psycología, y de la moral, es preferible a-
plicar los recursos del cálculo al estudio de las 
realidades materiales, puesto que es el único ca-
mino cierto para llegar al conocimiento de los 
séres y de sus leyes. Seis ciencias encierran y 
circunscriben el campo de la exploración cientí-
fica: las matemáticas y la astronomía; la física y 
la química; la biología y la sociología: fuera de 
este mundo imaginado por los Colones y los 
Layeprouses del positivismo, no existe para el 
espíritu humano tierra firme, todo son mares in-
sondables ó regiones fabulosas, en las cuales pus-



den aventurarse los poetas; pero en que el filó-
sofo no debe imprimir jamás su huella. 

Al llegar á este punto ocúrresenos que en 
nombre de la religión, podriamos pedir al posi-
tivismo, estrecha cuenta del destierro extra-
científico pue le impone. ¿Cómo se arregla en 
efecto, para suprimir de una plumada lo que lla-
ma la hipocresía teológica? Suprime . cuantas 
ciencias pueden estorbarle, y de este modo esta-
blece en principia lo que es objeto de disensión; 
hace un axioma del asunto de la tesis, y en su-
ma resuelve de antemano que siempre tendrá 
razón contra nosotros, y nosotros no la tendré' 
mos jamás contra él: procedimiento como pocos 
cómodo, que solo tiene de positivo la pretensión 
de tal, porque en lugar de avanzar gira sobre sí 
mismo, semejante á la figura de ciertos aniiguos 
mosáiscos que representa una culebra mordién-
dose la cola. 

Mas quién principalmente tiene derecho para 
apelarles la ciencia que ve sus dominios redu-
cidos, restringido su vuelo, y destruida la mi-
tad de sus medios de comprobacion ó de ;oa-
quista por medio del positivismo. La ciencia 
puede decir; devolvedme mis grandes hombres, 
porqué Sócrates, Platón, S. Agustín, Bossuet 
me han per tenecido? vosotros me los arreba. 
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tais devolvedme m¡3 fronteras porque yo ocupo 
todo el espacio comprendido entre el estudio 
de los r ómeros y el estudio de Dios, y vosotros 
me despojáis de la mitad de dichos dominios 

y hacéis inscribir la restante bajo vuestro nom-
bre; devolvedme una inviolabilidad, porque la 
circunscripción de la ciencia, es decir, de todo 
lo que el hombre puede seber con certeza, ha 
sido trazada por Dios, y no existe sistema al-
guno que pueda disponerla de otro modo. Y 
en efecto, ¿con qné derecho pretende el pos'ti 
vismo arrogarse el poder dictatorial de fijar 
los contornos de la esfera científica? nDespues 
de todo, la escuela positiva es una de tantas 
en qne se halla dividido el campo de la filoso-
fía. Si critica es también criticada, cuenta con 
amigos y con adversarios; no es únicamente 
jaez del combate, sino que figura en el número 
de los combatientes y cuenta ya con sus sectas 
y con sus escuelas (1 j . 

Finalmente, la negación hoy dia dominante, 
despaes de haber mutilado la razón y la ciencia, 
suprime todos los instintos lógicos, puesto que 
implica la hipótesis gratuita y la contradioion. 

Owt.tntttvIinM&iiiiB«! 
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Constituye una idea fija en el positivismo el 
ver únicamente meras hipótesis en todas las 
ciencias á las cuales excluye. Según él la teolo-
gía, la metafísica, la moral, la psycología, no son 
más que un mundo de hipótesis: hasta Dios mis-
mo no es más que la primera hipótesis; el alma 
humana á su vez pasa á la categoría de la hipó-
tesis, y hasta las creencias más universales, más 
generalmente admitidas y más acreditadas, solo 
le parecen un vasto sistema de hipótesis. En-
tónces, ¿dónde comenzará el granito de las ver-
dades inquebrantables para ese riguroso elimi-
nador? Escuchemos, va á hablar el oráculo: «El 
saber, dice M. Li t t ré , es el estudio de las fuer-
zas que pertenecen á la materia, y el de las le-
yes porque se rigen dichas fuerzas.n Pero si he-
mos de creer á á-ristótelss, "io que hay de más 
científico son los principios y las causas,, y por 
consiguiente resulta que M. Littré, no da á su 
sistema mis base que su propio sistema, y que 
contra las supuestas hipótesis que combate, so-
lo tiene el recurso de emplear otra hipótesis. 

¿Qué es si no la idea fundamental del positii 
vismo, haciendo evolucionar á la humanidad dem 
tro de un ciclo que empieza por la teología, que 
continúa por la metafisa, y que acaba por 1» 
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ciencia de observación física? Una hipóte-

sis. 
¿Qué es la fórmula sacramental? "Todos los 

hechos, sean de la naturaleza que se quiera, se 
hallan sometidos al mismo medio de comproba-
ción, y toda realidad, para ser reconocida, debe 
ser directamente observable por los sentidos?" 
Una hipótesis. 

¿Qué es la doctrina en virtud de la cual las 
cosa3 carecen de principio y de fin? Una hipóte« 
sis. 

¿Qué es la afirmación de una série de causas 
sin causa primera, de una série de movimientos 
sin primer motor, y de la inmanencia fatal de 
las fuerzas dé la naturaleza sin primer regula-
dor? Una hipótesis. 

¿Qué es en fin la pretensión según la cual de, 
cretais que más allá de lo tangible y de lo co-
mensurablo no puede haber más que la nada; 
que la ciencia del yo, del bien, del ser en gene-
ral, no existe, y que vosotros sois la verdad to-
tal? hipótesis y nada más que hipótesis. 

No digáis pues: El saber es d estidio de las 
fuerzas que pertenecen á la materia, y el de las 
leyes porque se rigen dichas fuerzas: decid más 
bien que esto es io que se trata de averiguar: 
prejuzgar la cuestión en provecho propio desda 

ma. U « 
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la primera palabra, vale tanto como exigir que 
seos conceda desde lnego loque estai obligados« 
á demostrar. Y si pretendeis que esto no ha me 
nester demostraciones, es porque convertís en 
evidencias vuestras propias hipótesis, en tanto 
que convertís en hipótesis las evidencias de los 
demás. Procedimiento cómodo, en virtnd del 
cual puede cualquiera adjudicarse el privilegio 
de no equivocarse nunca, sin tomarse siquiera 
el trabajo de tener razón. 

Y téngase en cuenta que el positivismo, ba-
sado en este fundamento puramente hipotético, 
establece sillares sin cimiento que no son més 
que nn conjunto de contradicciones: prestad oi. 
do á su confesion. 

" Allí se proclama el reinado exclusivo del he-
cho y se rechazan todos los hechos que contra-
dicen al sistema que se|quiere honrar. Por ejem-
plo: el hecho de la historia humana entera afir, 
mando las ciencias que niega el positivismo: el 
hecho del pensamiento humano adhiriéndose 
siempre y en todas partes á las cualidades invi. 
sibles: el hecho de la inteligencia humana llevan-
do constantemente impreso el sello indeleble de 
lo absoluto: el hecho de la conoienoia humana, 
marrado siempre y en todas partes con el sello 
fe la ley morai! finalmente BRR familia de k r 
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obos tan ciertos como les fenómenos obse r v a -
ble3 en sí mismos, dejada á parte sin más razón 
que la de que, inaugurando la Soberanía de los 
hechos, el positivismo se reserva el derecho de 
elegir los que están de su parte rechazando los 
demás (l).n 

Otra contradicción de la misma escuela: pres' 
cindir de la metafísica por considerarla un pre-
juicio, y servirse de ella como de una base. De< 
jamos ya consignado que el positivismo coloca 
las matemáticas en la base de su pirámide cien-
tífica. Pues bien, la verdad matemática no resi, 
de ni en los cuerpos que analiza ni en la exten-
sión qne mide: hállase sí, en una ley superior y 
anterior, en virtud de la cual el espíritu analiza 
y mide; hállase en una generalización abstracta 
que ni aún microscópicamente puede distinguir-
se; hállase, en fin, en un axioma fundamental 
del cual se deducen las conclusiones geométricas 
ó algebráicas; la ley, generalización y axioma, 
que vienen á ser la metafísica de este ramo del 
saber. De manera, que los positivistas cultivan 
la metafísica sin darse cuenta de ello y hasta á 

1 f s t o ?«S&¡ «fio de 1803, 



4 2 4 ÍL BBEH BJSKHDO 

pesar suyo, y que la verdad, latinada por el so-
fisma de sus sistemas, penetra de n u e v j en ellos 
por la fuerza. 

¿Y no implica también contradicción el que-
rer realizar una construcción científica, prescini 
diendo del concurso de lo obsoluto? No es tan 
fácil al espíritu humano como se imagina, dice 
Hamilton, noxoreisar el fantasma de lo absolui 
to.ii Para elevar una estructura científica, lo 
mismo que para levantar un edificio cualquiera, 
son menester materiales y un plan determinado. 
Ahora bien, en el edificio intelectual los material 
les son los hechos; el órden que los clasifica, y 
que superpone los sillares, es siempre lo absoln-
to. ¿Cómo organizar una sórie de experimen-
tos, sin un principio d e organización? ¿Cómo 
constituir la ciencia, sin una regla constituyen-
te? ¿4 caso todo razonamiento no supone un 
punto de apoyo absoluto, arrojado delante del 
espíritu humano para ayudarle á salvar el espa-
cio comprendido entre dos proposiciones? ¿Es 
posible enlazar á un hecho otro hecho, por una 
ley cualquiera, si no se interpone lo absoluto 
como intermediario que ha de formar la cade-
na? 

No cabe, por consiguiente, más recurso que, 
é renunciar ít la ciencia, ó doblar!« cabeza a! ine< 
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¡odible impei io de lo absoluto,, porque la ciencia 
constituye un manojo y lo absoluto es el víncu-
lo. que lo mantiene unido. P o r esto así como 
en ciertos jardines simétricos, suele colocarse 
una estáfela en la cual convergen las diferentes 
sendas y paseos del mismo, de la propia mane-
ra, on el termino de todas sus ramificaciones, 
distingue la ciencia la inevitable cara de la ab-
soloto. Aspecto más ó ménos reconocible da la 
divinidad, tan íntimamente identificado con e 
espíritu, que aun negando la afirma, no exis-
tiendo para el pensamiento orientación alguna 
que sea tan necesaria como esta, puesto que se 
extravía en el instante miamo en que Ja pierde 
de vista. 

Finalmente, ¿puede imaginarse más flagrante 
contradicción que la que existe entre la fé del 
positivismo y sus profesiones de fé? No se me 
oculta el trabajo que se toma para no verse 
confundido con el materialismo y el ateísmo, 
de los cuales, en verdad, no se distingue, no 
habiendo más ventaja en su favor, ó si se quie-
re mas inconveniente respecto de estos, que el 
tener mónos franqueza, ¿Necesitarémos insistir 
en esta idea que dejamos ya indicada? ¡Sí, para 
que acaben de uaa vez para siempre loa errores 
y equivocaciones, No es cierto que al positivis-
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mo pase al lado de los grandes problemas del 
destino humano sin pronunciar una sola pala-
bra: esta palabra la ha pronunciado, y de ella 
resulta que el positivismo es para la fé un ene-
migo que se oculta tras una fingida neutrali-
dad : 

¿Qué concepto merece una escuela que para 
nada se ocupa del alma, y que, sin embargo, no 
tiene inconveniente en definirla "el conjunto de 
las funciones del cerebro y de la médula eepi-
nal;n que excluye de su programa las causas fi-
nales, y que, no obstante, escribe: "Es una pro-
piedad inherente á la materia organizada adap-
tarse 6 nn objeto y acomodarse á sus fines;,, que 
nada sabe de las causas primeras y declarara, 
sin embargo, "que es imposible explicar el oríi 
gen del mando, ni por muchos Dioses, ni por 
uno solo?,, ¿Qué hemos de pensar, repetimos, de 
tal escuela, sino que se contradice ó se mofa de 
aquellos á quienes se'.dirige? Si la contradicción 
es irreflexiva, tiene para su filosofía muy poco 
de honrosa, y si es calculada, honra poquísimo 
su lealtad. 

No venga, pues, el especialismo contemporá-
neo interdiciéndonos el que hagamos excursio' 
nes faera del círculo científico trazado por su 
mano; no se empega en levantar diques á nues-
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tras aspiraciones hécia lo infinito, ó reducir álo 
finito nuestros pensamientos, diciéndole, no te 
desbordarás; porque por nuestra parte le con' 
testaremos con un elocuente intérprete de la 
humanidad amenazada por esta prisión ¡eiuiar. 
"Esto es bueno para contado á los topos.,, ¿Y 
si á mí me p a t a más contemplar el sol frente á 
frente; si yo sufro móaos en las alturas en que 
puedo verme deslumhrado, que sometido i la 
pálida claridad que reina en an valle estrecho y 
profundo? Por lo demás, sea el que se quiera el 
despotismo de vuestras clasificaciones, no ha de 
influir poco ni mucho en que varien las leyes de 
la naturaleza, y en que el género humano.pier-
da la costumbre de ejercitar su noble inteligen-
cia en los problemas de su destino, pues su ho, 
ñor esta interesado en agitarlos insesantemem 
te. 

Mutilación de la razón, reducción del terreno 
de la ciencia, ultrajes repugnantes inferidos á la 
lógica: tales son los principales cargos que pue-
den dirigirse al positivismo en el órden intelec. 
tual. Pero tomando la negación actual bajo un 
punto de vista más lato, todavía podremos echar-
le en cara machas otras actitudes antiracionales 
relativamente i lajfé. 

Podría concebirse en último resultado, si con-
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cediera 4 U razón el beneficio de una evidencia 
absoluta; pero por más que he buscado entre to-
dos los sistemas científicos y filosóficos que me-
recen al presente el favor público, no me ha si-
do dable encontrar uno solo que exceda en cla-
ridad al símbolo cristiano. 

Por ejemplo, ahí tenemos á nn emancipador 
del espíritu humano, empuñando el martillo de 
la crítica para retocar la fisonomía de Cristo. 
Suprime el nimbo celeste que rodea la santa faz 
del Crucificado; substituye al hombre Dios, un 
hombre casi divino, y con esto-presume haber 
reconciliado al cristianisno con la razón, Y sin 
embargo, la razón ofendida le contesta: Real-
mente,"el misterio de un Dios hecho hombre es 
superior á mis fuerzas; pero una cristología que 
admite á un sabio desempeñando el papel de 
Dios, y 4 un santo ochando mano de la super-
chería para alcanzar adoraciones idolátricas, me 
revuelve, y crco, para'escapar á semejante creen-
cia. 

¿Y qué motivo puede alegar para excusares 
esa mitología que considera únicamente como 
símboloB los dos hechos de la encarnación y de 
la redención? Ninguno más sino el de que au fi-
losofía solo oree lo que se explica, Es decir, que 
gluds m problema gor midió de otro. í ^ r x¡sá 
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si no en el momento en que tales hechos se cum-
plieron, encomtrabánse los pueblos dominados 
por fatídicos presentimientos? ¿Por qué si no 
desde aquel dia, los conquistadores marchando ¡ 
pié desnudo y padeciendo el rigor del hambre, 
adelantaron háeia el centro del mundo con más 
rapidez .que las legiones romanas? ¿Por qué, fi-
nalmente, la humanidad, al otro dia de haberse 
realizado tales acontecimientos, se asemeja tan 
poco á la de la víspera, que no parece sino que 
han snrgido nuevos cielos y tierras nuevas en el 
pensamiento de los mortales? Aun cuando en 
las "lejanas nubes de lo casado, aparecieran esas 
consecuencias, completamente separadas de su 
verdadera causa, formarían un misterio históri-
co minos admirable que las sombras correspon-
dientes de la teología. 

Supóngase ahora que se trata de un panteísta 
orgulloso, que juzga más sencillo declararse 
Dios, que adorar i un Dios verdadero. Pregun-
tésele cómo puede concebirse que descubra -n la 
piedra con que tropieza, en los vegetales que 
crecen en su huerta, y en los seres peores de la 
creación, la divinidad que no sabe reconocer en 
el autor más exorbitante su maravilloso que el 
de la fá. 

Ahora nos las hemos de haber son un natu. 
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ralists que no conociendo cosa alguna anterior 
á la fuerza y 4 la materia, no quiere oir hablar 
de la creación del muado. Mas si un mundo 
creado de la nada es para la razón motivo de 
admiración y sorpresa, un mundo sin Creador 
le repugna. Nosotros, por lo méaos, cuando 
creemos en una causa actora, adoramos obs-
curidades lógicas, al paso que el atéo creyendo 
en un efecto sin causa, adora un absurde. 

¡Quién ro conoce á alguno de esos razonado-
res difíciles que se burlan de la inmortalidad 
según el cristianismo, y que para simplificar, 
aceptan la inmortalidad según la metempsico-
sis! 

Así se explica el que los pensadores más puní 
tillosos de la tierra sean frecuentemente los más 
supersticiosos, y que para corregir la seducción 
infernal inseparable de la blasfemia, Dios com 
dene á esta á creer más dificultades de las que 
ha resuelto. 

Y si el blasfemo viola la razón cuando se apa-
siona por negaciones má3 obscuras que nuestras 
afirmaciones, con mayor motivo cuando alega 
objeciones )ue hacen oficio de pruebas. Por es-
to ha podido escribirse con verdadero éxito un 
libro que lleva por título: Loa apologistoj invo-
luntarios, á la religión cristiana demostrada y 
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' defendida por los ataques de sus propios enemi-
gos. De manera que así como los pilotos utili-
zan los vientos contrarios, han podido aprove-
charse en beneficio de Dios las oposiciones de 
que es objeto. 

Por ejemplo, ¿qué incrédulo hay que no haga 
un cargo á la religión por las sombras que la os-
carecen?—no nos cansarémos de repetir lo que, 
por más que se diga, jamás llegará á compren-
derse.—Semejante escándalo de espíritu no pro-
viene en manera alguna do exigencia filosófica. 
Porque esas sombras no constituyen en manera 
ulguua la noche, sino que son la parta de la esfe-
ra dogmática que se encuentra debajo de nues-
tro horizonte. Si el pensamiento humano logra, 
ra elevarse más, veris brillar el sol en los mis-
taos puntos en que presume que se extingue. 
Tales sombras prueban pues únicamente una 
cosa; que el objeto de la creencia carece de lí 
mites, en tanto que el espíritu de los creyentes 
los tiene. Acontece con el campo de la fó, lo 
qne en el campo del e te r ; nada demuestra 
mejor su inmensidad, que la imposibilidad de 
abarcarlo con una sola mirada. De manera 
que en la religión todo, hasta ciertas obscu-
ridades, engendra la luz; puesto que de ellas 
puede decirse lo que de Dios fué escrito que 
ni pa en t iesan seria meneáis? isveútsriíw 
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Espíritus hay también que miran con más 
antipatía los hecho3 que los dógmas sobreñal 
turales. Y sin embargo, ¿no son el milagro y el 
misterio dos aspectos distintos de la misma 
economía que se justifican recíprocamente? Sin 
milagro, ¿qué medio quedaría á Dios para dar-
se á conocer y al hombre para distinguir é Dios? 
Por consiguiente vosotros que menospreciáis 
a! cristianismo á causa de lo sobrenatural de su 
historia, abusais de tales premisas, porque yo 
soy cristiano, precisamente por la misma razón 
que á vosotros os impide serlo. De esta suerte 
me apodero de la negación contra la misma 
negación, y llego d la verdad con los argumentos 
del error. 

Finalmente, ¿cuántos son los hombres que se 
obstinan en vivir irreligiosamente á cansa de 
los abusos que existen en la práctica de la reli-
gión? Extraña filosofía es la que acabaría por de-
cretar la abolicion de Dios, teniendo en cuenta 
únicamente el mal que algunas veces se realiza 
en nombre suyo. Esto recuerda á aquel loco que 
puso fuego á su casa á fin da destruir las arañas. 
Los que movidos por el 6dio que las alianzas 
religiosas les inspiran proscriben la religión, 
deberían cambiar sus conclusiones, No quie-
ren ser partícipes en una verdad que cuenta 
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criminales entre sus representantes; Juan Stra-
fort, convertido por los desórdenes de la Igle-
sia, les contestará que cree en semejante ver' 
dad, principalmente, porque no puede perecer 
6 consecuencia de los crímenes cometidos por 
BUS representantes; y gracias á este cambio de 
frente, la defensa se apodera del enemigo en las 
mismas posiciones en que se estableciera por 
juzgarse inexpugnable en ellas. Incídit in fo-
vidití quamjecit. 

Resulta de lo disho, que ora se ía considera 
büjo la forma filosófica, ora bajo la relación cien-
tífica, la negación contemporánea se ve reduci-
da á disparatar siempre y cuando razona con-
tra Dios. Sus ataques tienen á veces el valor 
implícito de una apología y llegado al término 
de este desenvolvimiento, puedo repetir en la 
lengua monumental de Bossuet: He levantado 
las murallas d t Israel, con las ruinas de las 
fortalezas de Samaría. 

I I I 

Las aspiraciones descorazón si son permanen-
tes y universales, constituyen un órgano infalb 

m w « 



4 3 5 ÉL BÜSN SENTIDO 

bis de la visión racional. Si la razón juzga sin 
esta luz interna, ó á pesar de eü?, en lugar de 
hacerse independiente, se reduce y concluye con-
tra ella misma. Ahora bien, la negación especia-
lista implica una suerte de barbarie, por lo ni ¡si 
mo que es ía eliminación sistemática de ese gran 
testimonio de la naturaleza. 

Y sin embargo, la naturaleza es 1a divinidad 
de aquellos que no tienen- otra, y por lo )ue i 
raí toca, no me inscribo en falso contra el culto 
que j e está consagrado, bajo la condición de que 
será respetada en sus sentimientos, del mismo 
modo que en sus fenómenos, es decir en el hom-
bre moral de propia manera que en sus demás 
manifestaciones. Por lo demás, Dios mismo no. 
contraría á la naturaleza como no sea en sus de-
sordenadas inclinaciones, y tundando sobre las 
demás la ley crist;aua entera, hace servir su 
asentimiento de criterio á su verdad. Respecto 
del particular los hombres estuvieron siempre 
de acuerdo con Dios, puesto que comprenden 
que tocar í la naturaleza, es lo mismo que ata< 
car la humanidad en los manantiales de su dig-
nidad y da su vida; da aquí que los crímenes 
contra ia naturaleza sean castigados de un mo-
do particular por el código- de los pueblos oivilí' 
sad.os, Mas asi CQPJQ HAY «rlcae&es, existen \m< 
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bien ideas contra la naturaleza que todo lo su-
primen en el hombre, excepción hecha del sentí> 
miento de su miseria, y le conducen, d la tumba 
entre la inquietud y el disgnsto (1). Doctrinas 
infames que es imposible que sean la vedad, por. 
que esta jamás conduce á la deshonra ni á la de-
solación. 

Distingo con el nombre de ideas contra la 
naturaleza aquellas que, lógicamente, conduci-
rían á la humanidad al suicidio, como hiciera 
de ellas su filosofía práctica. Según este princi-
pio, ¿cuántos son los crímenes intelectuales de 
los cuales, por más que haga, no podrá sinceran 
se el especialismo científico? Por ejemplo, prasui 
me sacar conclusiones inofensivas, deduciendo 
de la fatalidad1 de las leyes físicas la negación 
de la Providencia, y al hacerlo cometido un a> 
tentado contra la humanidad. En efecto: la hu-
manidad le responde: Eres anti racional, en el 
mero hecho de ser anti-natural: no me es posi-
ble ver la necesidad ciega en los movimientos 
de este mundo, ein ahogarme bajo un cielo de 
plomo. Nada puede representar, ni siquiera dar 
idea de la tristeza del universo, en el punto y 

i UmsSSí», 
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hora en que queda vació de la presencia y de ¡as 
atenciones de su autor. Vosotros que explicáis 
las cosas para mí cuidad de explicarme con to-
do lo demás. Miéntras yo sea un enigma, lo sei 
r4 el mundo. Vosotros no tenéis el derecho de 
arrebatarme las creencias que reclama todo mi 
ser, para imponerme la incredulidad que recha-
za, y suscitar al hombre contra sí mismo: esto 
no es fuerza de razonamiento es violacion de la 
naturaleza. 

P o r consiguiente, no me - diga el blasfemo de 
las causas finales: "la conformidad con el fin ha 
sido creada por el espíritu reflexivo, que admira 
un milagro que ól mismo ha creado (1)„ ni aña-
de luego: "el plan en el universo no existe: no 
es más que mera apariencia: las fuerzas obran 
necesaria, ciegamerte, y de su concurso resultan 
los seres. Creer que la naturaleza obra según un 
plan preconcebido, seria un eno r (2)„ porque 
esto no son demostraciones formales, sino hipó-
tesis crueles que, merced á la crueldad que las 
distingue, revisten el sello de lo inverosímil. 
¡Como! Puede concebirse que una fuerza ciega 

i K a n t 
Ce Jouytcce l , E! Cánufe seg ia !» HÍHOÍ», 
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haya producido mi inteligencia; una fuerza sin 
corazon mi amor; una fuerza sin paternidad pa-
ra su obra, esta tierna solicitud de los séres ge» 
neradores en favor de su posteridad; una fuerza 
necesaria, en fin, esta nocion de justicia que se 
rebela en mí anté la idea del bien y del mal, de 
lo justo y de lo injusto, alcanzando idéntica suer. 
te y triturados bajo los dientes de hierro de la 
misma fatalidad? Y ¿cuándo fué que mi especie 
empezó á tener tales exigencias para las necesi-
daaes de su corazon? ¿En que época volverá la 
indiferencia del reino anima!, respecto de seme-
jantes cuestiones (*)? P o r consiguiente que m 
dé cuenta de mi natura'eza antes de trabajar en 
hacerme comprender el conjunto de las cosas, 
porque yo soy el instrumento necesario de mis 
propias observaciones y no pueda haber razón 
explicativa que deje sumido en la sombra al que 
da la explicación. 

No acontece así con el dógma de una causa 
inteligente. E n tal caso, si en la naturaleza se 
observan aberraciones, vese con frecuencia que 
lo que choca como detalle, constituye una armo-
nía en el conjunto, y que el desórden presente, 

( ' ) Ve«« U M t k ? « e i t i i l fia del e ap f luk , 



conviértese, mediante el progreso en órden en 
lo porvenir. 'En tal caso se vé en los monstruos 
una ámplia economía, que estableció las leyes 
generales, sin contradecir á las causas segun-
das, ni la libertad humana en particular. En 
tal caso se vé en el dolor el fruto de nuestra 
libre rorrupcion, providencialmente empleado 
por el autor de la humanidad, para evitar que 
se corrompa completamente. En tal caso distin-
go en lo más alto de los cielos un ojo que vela 
constantemente sobre mí; en cada beneficio re-
sultante de la creación una tierna solicitad, y 
en la creación misma una casa paterna dentro 
de la cual, sea el que quiera el logar en que me 
lamente, despierto ecos cariñosos, y una espe-
cie de seno amantísimo que me lleva entre sus 
amorosos brazos, que nada se paresen á un en-
granaje de metal. Y en cnanto á vosotros, víc-
timas de esa armonía poco comprendida ó pcco 
amada, silencio! Comienza aquí; pero concluye 
en otra parte, léjos, muy léjos. Si rs causa de 
vuestras lágrimas, será fuente de nuestras vir-
tudes; cuanto minos os coacede más os promete, 
porque la esperanza resonstruye ia igualdad 
destruida por la desgracia, Mas si llega el caso 
de que m párpados as humedezcan, guardas« 
¡ p ? bien da mirar á lo alto «i adorsdct áe tt¿ 
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gran todo inexorable y sordo; el gran todo le 
dió corazon, pero él no lo tiene; el gran todo le 
causó las heridas que le destrozan; pero carece 
de compasion; el gran todo permitió que caye-
ra, pero no lo ve caído; por esto desafio al hom-
bre á que ponga sin repugnancia la negación de 
la Providencia como base de las cosas, conven, 
cido de que á medida que la ciencia va escribien-
do semejante blasfemia, el corazon la borra y 
acusa á la ciencia dé haberle engañado. 

Hay también en la negación de la inmortali-
dad un ultraje hecho á la naturaleza, que con-
siste en el dógma de la Providencia negando del 
lado allí! de la tumba. Profesando semejante opi-
nion se reduce la mejor porcion de la existencia, 
y se proporciona una segunda muerte. La nada 
no será jamás la esperanza de aquellos que res-
petan la naturaleza, sino la délos culpables que 
la deshonran. Por lo demás, si según la convic, 
cion del materialismo, el mundo es una obscura 
prisión que jamás alegra la mirada de Dios, dé-
jenos siquiera una esperanza para lo porvenir: 
el dolor tiene un derecho sagrado, incontrasta-
ble á pensar en el alivio que puede conseguir en 
el dia de mañana; y la vida no debería conside-
rarse más que como une burla de la suerte, si 
durante las borrascas de qu? ea juguete, no pus: 



d8 distinguir en lontananza las playas de esa pa. 
tria eterna en las cuales cada pasajero lanzará 
el ancla seguro de haber arribado á puerto de 
salvación. En una palabra, en el mero hecho de 
existir, necesito imprescindiblemente del bene-
ficio de la inmortalidad, pues de lo contrario mi 
existencia es motivo de vergüenza para su autor. 
Demostrada esta necesidad de la naturaleza mo-
ral, ¿qué es lo que para satisfacerla hace la ne-
gacion? 

^Apénas existe un sistema do incredulidad que 
afirme resueltamente la supervivencia de! alma. 
No hay quien pueda decirnos en qué consisto el 
paraíso de la filosofía. Ora substituye i la in. 
mortalidad de los individuos la inmortalidad de 
todo cumio existe; ora reemplaza por medio de 
incesantes emigraciones las recompensas etor-

. ñas que ha osado llamar un deliño de los pere-
zosos, y casi siempre hace del fin de la vida el 
fin de la personalidad; de donde resulta que con-
duce á nuestra destruecan por caminos con más 
ó ménos franqueza revelados, y mata en masa i 
la humanidad en la tumba. ¡ ues bien, lo afirmo 
sobre las entrañas infalibles de la humanidad, 
la naturaleza se siente ultrajada, la vida es al 
pw smpñníoQgds y reducida por seraejaat« 
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doctrina; y lo que repugna á la rectitud del al-
ma, es imposible que sea verdad. 

Finalmente, ¿no hay tanto de barbarie como 
de irreligión en la simple negación de la plega-
ria? Fuerza es convenir en que discurren de uu 
modo distinto, y áun al reves que la generali-
dad de los hombres, los que no clsifican entre 
las primeras necesidades de la desgracia, la de 
deshogarse en el seno de Dios. ¡ A.y! ¿que es lo 
que puede proporcionarse á los que padecen, 
cuando no tienen más alivio que el de los lamen-
tos? La sabiduría que niega el consuelo de la3 
lagrimas al corazon lacerado por el dolor, es da 
cir, la única felicidad de que pueda disponer el 
que todas las ha perdido, no cuenta bastante 
con la naturaleza humana para imponerse á su 
fé.. 

En verdad que nuestra religión es eminente-
mente compasiva para esos venerables desola-
dos, puesto que les da á besar al que por noso-
tros murió en la Cruz, les deja contemplar los 
dolores de su atribulada Madre, les ofrece el 
cielo en perspectiva, y les consuela casi con la 
misma eficacie que si no tuviera con que recom-
pensarlos. Despues de haber fijado ' en esto la 
atención, convertidla hacia los áridos p-educado-
res del libre pensamiento, y preguntadles qué 

PWi S? ' <9 



cordial tienen reservado para el infortunio. La 
filosofía ha comenzado por negar el dolor, para 
eludir la dificultad de tenerlo que romper: más 
tarde ha pretendido desafiarlo y si se ha encon-
trado en sus filas con seres por demás sensi-
bles, cuyas abundantes lágrimas no basta á con-
tener la impasibilidad de Zenon, ni logran se-
car las seducciones de Epícuro se ha contentado 
con ofrecerles por todo consuelo una copa de 
veneno, dejando á su cuidado el que dedujera-! 
la última consecuencia. 

Do manera que así como la negación condu-
ce lógicamente á la abdicación de la existencia, 
las blasfemias contienen implícitamente la de-
sesperación, y ol ímpio, presa de inmensos dolo-
res, se veria precisado á buscar el descanso en 
los abismos de la nada, si la autoridad de la na-
turaleza no prevaleciera en él sobre los extra-
víos de sn pensamiento. En mi concepto no hay 
tosa alguna que prueba mejor lo reducido del 
número de los verdaderos incréJulos, que lo li 
mitado de los que rehusan la vida, habida con-
sideración á la inmensidad de los que no tienen 
porque mostrarse satisfechos de ella. 

Lo opuesto á dicha tásis, es decir, la vasta-
ra da la naturaliza en ia íé, no aa en manera al-
gasa usa floeioB de la poesía cristiana. «Bija 
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mió, exclama el autor del Emilio, despaes de 
haber establecido los dogmas bienhechores de 
la existencia de Dios y de una vida f'atura, oja-
la puedas un dia conocer el peso de que se sien-
te el hombre aliviado, cuando despues de haber 
agotado lo vano de las humanas opiniones, y 
gustado la amargura de las pasiones, se encuen-
tra, al cabo, tan al alcance de la mano, en la 
senda de la sabiduría, el precio de los afanes de 
esta vida y la fuente de felicidad de que habia 
ya desesperado. ¡Qué inmensa dicha la que re-
sulta de sentirse formando parte de un sistema 
en el cual toda es buenol Presa del dolor, lo su-
fro con paciencia considerando que e3 pasajero 
y que proviene de un cuerpo que no soy yo. Si 
llevo á cabo una buena acción sin testigos, sé 
que no falta -juién la ve, y tomo, acta para la 
vida futura de mi conducta en esta. Cuando soy 
víctima de una injusticia, digo para mí; El Sér 
justo que todo lo ordena, sabrá librarme de ella; 
las necesidades de mi cuerpo, las miserias de 
mi vida me hacen la idea de 1a muerte más so-
portable; estos vínculos de meaos deberé rom-
per cuando llegue el momento de abandonarlo 
todo (1).„ 

1 Emilio, tom, 10, píg. 119. 
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Raspecto dol particular, más de una vez es-

te célebre sofista confirmó con su condusta sus-
confesiones, ü n dia se encontró ;on Barnardino 
de.Saint-Pierre en el monte Valeriano, y des 
pues de un paseo campestre, entraron en la ca-
pilla de los ermitaños, en el momento, en que 
estaban rezando las letanías de la Providencia 
Impresionados por la tranquilidad del sitio y 
dominados por una emocion religiosa, los dos 
filósofos se hincaron de rodillas y unieron sus 
oraciones < las de los-asistentes. Terminada la 
función religiosa, incorporóse Rousseau, dieien-
d o á s u amigo: „Al presente experimento lo 
que se anuncia on el Evangelio: „Cuando mu, 
ehos de vosotros „se hallen reunidos enminóm.' 
bre, yo me encontraré en medio de „ellos.,. Aquí 
se respira una atmósfera de paz y bien estar 
que penetra hasta el fondo del alma.,. 

Tal es la naturaleza cuando se la toma tal 
cual es. Con razón se ha dicho que el corazón 
del verdadero creyente es una fiesta continuada; 
que disfruta más con lo que se prohibe, que el 
incrédulo con lo que se permite; que hasta las 
lágrimas de la penitencia proporcionan más go< 
ees que las faltas que dieron motivo á que ss 
Vertieran. Así se explica que el hombre vuelva 
sis « m o al © » g p l i g como el redi! la ovej? 
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descarriada, por la imposibilidad en que se hái 
lia de vivir sin él. Maupertuis ha formulado en 
favor del Cristianismo un pensamiento que vale 
toda una apología. „Si encuentro un sistema 
que baste por sí solo á llenar el deseo que ten-
go de ser dichoso, ¿no debo juzgarlo motivo po-
deroso y bastante para reconecarlo verdadero? 
¿No debo creer que el-que me conduce á la feli-
cidad, no ha de querer engañarme?,. 

Solo una verdad fuerte como la naturaleza 
es capaz da evocar en su defensa testimonios 
tan desinteresados. Asi es como se procedía en 
el siglo décimo octavo, cuando el hombre, no 
habiendo todavía descendido al rango de los 
animales, juzgaba llevar derechos y una regla 
fija en sus aspiraciones íntimas. ¿Qué contesta 
al presente la ciencia ít la humanidad desolada 
por nuevas revelaciones? „¿No seria el colmo 
de la ridiculez el llorar como niños, porque 
nuestras tostadas no tienen la suficiente mante-
ca (!)?„ 

Que un mono nada tenga que oponer á tales 
consuelos, se comprende; pero cuando se ha 

i M s s f , 



contraído la costumbre de ofrecer á los q u e ¡10, 
ran la imágen de Cristo para que la besen, se sa, 
be lo que estos piensan de este filosofía desna. 
turalizada. Una repugnancia invencible la cier-
ra la entrada de sus convicciones, y lo falso les 
es demostrado por la atrocidad de sus eonsecuem 
cias. 

IV. 

La moralidad es uno de los aspectos más ve-
nerables del hombre. Muchos de aquellos que 
niegan la verdad se inclinan en presencia de la 
virtud. Una buena acción es una de las cosas 
que están ménos sujetas á las contradicciones 
del espíritu, y este instinto está tan profunda-
mente arraigado en nosotros, que Dios loemi 
plea como criterio para nuestros juicios especu-
lativos. Para nosotros lo verdadero será siem-
pre lo que produce el bien, del mismo que lo 
falso será siempre lo que nos corrompe. Según 
esta regla, el especialismo contemporáneo re. 
viste los caractéres mis indubitable i del error, 
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puesto que es la teoría del mal. Prescinde com-
pletamente de la moral, y bajo este punto de 
vista tiene razón de sobras; porque si el hombre 
no es más que un fragmento consciente del gran 
todo.es 1 ios y el único Dios del universo, por 
consiguiente sus inclinaciones todas son legíti-
mas, y su lucha contra sí mismo constituye un 
esfuerzo desordenado. 

En otro concepto, si el hombre no es más que 
la parte més inteligente de un mundo compues-
to de energías fatalmente combinadas, hállase' 
fatalmente inducido á la comision del bien ó del 
mal, y por consiguiente no puede decirse que 
haya moralidad donde no existe libertad. 

Finalmente, considerando la cuestión desde 
el punto de vista de la historia natural, puede 
también deducir la misma consecuencia la filo-
sofía negativa. Cuando el hombre se considera 
como proveniente de Dios, débele mucho á Dios 
que es su padre, y á sus semejantes que, por lo 
mismo que proceden del mismo seno,-son sus 
hermanos. La moral entera tiene su origen en 
esta creencia. Pero cuando el hombre reconoce 
sus antepasados en los animales, ¿por quú razón 
ha de considerarse obligado á guardarles con-
sideraciones? Por esto variamos la regla de las 
costumbres al compás que vacilamos en núes-
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tras creencias, y hemos de considerar nna anoi 
malla, sino es que consti tuye una quimera, la 
existencia de un hombre q u e careciendo de fé 
en su alma, se halle adornado de vir tudes. 

Con todo, respecto del particular, la parte ad-
verga carece del valor suficiente para llegar & 
las últimas conclusiones: para declararse ateo, 
no debe hacerse gran violencia; pero no sabe r3-
signarse al desairado papel de producir vicios 
únicamente, aun predicando virtudes. Tal es la 
razón de t rabajar en consti tuir la moral inde-
pendiente de toda la religión, para lo oual reem-
plaza los preceptos divinos, por la jus t ic ia inma-
nente ó innata existente en el fondo de la hu-
ma conciencia; establece toda la teoría del deber 
en una sábia ponderación entre los instintos 
egoístas y las tendencias altruistas del corazon 
y cuando ha logrado realizar esta sacrilega pa-
rodia del primer mandamiento, presume haber 
dado vida á una nueva moralidad, sin tener en 
cuenta que para ello ha prescindido de tres ele-. 
mentos indispensables, que son: un agente libre, 
una ley fija, y las sanciones suficientes, 

L a libertad moral es la condioion esencial de 
la moralidad, porque el vicio j 1% v i r tud naeon 
íaáfi qne Sfitoa orgs'oisos desde el momento en 
qus casa ba jo si r á g i e e B de ias f m m 
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nicas. Pues bien, según la fisiología materialis-
ta, la condicion del hombre no es más que la 
que dejamos indicada: nSus nervios, su sangre 
y sus instintos le conducen: sobrepónese la rut i -
Ea, la necesidad aguijonea y la best !a avan-

za (1). ii Consecuente consigo misma, esta doc-
trina establece en principio la negación del lii 
bre albedrío, y considera al hombre moral co-
mo un producto provisto de las circunstancias 
ambientes que lo formaron; como una especie 
de autómata pensante, cuyas resoluciones cami 
bian según las influencias atmosféricas, cuya 
voluntad es jugue te del temperamento y que sin 
pertenecerse á sí mismo reina sobre I03' demás 
séres. 

Resultado de esto, la medicina legal sólo ve 
en el dia enfermos en la mayor par te de los 
criminales, al paso que ciertas escuelas filosófi-
cas, dejándose llevar de la propia tendencia, 
reclaman la abolicion de la pena de muerte, por 
considerar á los asesinos como desgraciados más 
dignos de compasion que de castigo, y cubrien-
do de este modo con una máscara de filantropía 

la negación implícita del alma y de su respon. 

1 a , Któa, 
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' sabilidad. P o r un contraste sorprendente, los 
mismos teóricos que son contrarios á la pena 
de muerte aplicada por la justicia, defienden 
la imposición de la misma por el capricho po-
pular y no tienen inconveniente en erigirse en 
voluntarios apologistas de esas empresas de desi 
tracción y exterminio llamadas revoluciones. 
Sin embargo, esta consecuencia, más bien es apai 
rente que real: cuando no quieren que se mate 
al que ha asesinado, es porque juzgan 4 este 
incapaz de obrar de otro modo; cuando rehabili-
tan 4 las naciones que se han sumergido en un 
mar de sangre, es por considerar que su esta-
do pictórico, exigia esa especie de evacuación 
reparadora; mas en uno y ot ro caso, tenemos 
la afirmación implícita de la obligación moral 
y del libre albedrío, sometidos á las exigencias 
de la necesidad fisiológica. 

Dado3 estos precedentes ya se comprende á 
qué se reduce la noción santa del deber. Si ca-
da una de nuestras acciones es la resultante de 
la función fatal de nuestras facultades, todo lo 
que sucede es porque debe suceder, y todo cuaD. 
to se realiza pertenece 4 la esfera del bien por-
que no puede ser o t ra cosa. "El vicio y la vir-
tud son raeros productos oomo el azúcar y el vi« 
triolo.1' As í «OSEO el hígado segrega K bilis, e! 
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cerebro segrega COD el pensamienta el bien y el 
mal. N o hay más razón para prohibir al hom-
bre sanguinario el homicidio, que la que habría 
para exigir del t igre y de la pantera que sean 
compasivos. Y lo que pone el colmo de nuestra 
vergüenza en tan repugnante- asimilación del 
hombre con la bestia, es que el hombre puede 
descender hasta el extremo de violar las leyes 
de la naturaleza, en tan to que el bruto las res-
pecta constantemente. 

Y desde el instante en que el mal y el bien 
reales no existen, ¿qué significan las leyes y las 
represiones divinas ó sociales? Cuando no exis-
te el crimen, los criminales no pueden existir. 
L a impunidad es el derecho sagrad? de los que 
nacen sin responsabilidad; por consiguiente no 
cabe ni is recurso que suprimir los jueces, derri 
bar los patíbulos, abolir los premios 4 la vir tud 
suprimir todo castigo moral, en suma, convertir 
las cárceles y presidios en departamentos de los 
hospitales de alienados y de laS casas de cura-
ción. "{Y qué significa mi violacion de la ley 
y vuestro derecho de castigar? Palabras, nada 
más que palabras. M i delito es una irrisión, 
vuestro derecho de castigar no es más que una 
ironía añadida 4 una falsedad, M i crimen es el 
efecto d§ ana m&qüina que fueciona) vuestro 
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derecho de castigar no es más que la fuerza de 
herirme. Mi acción coarta la vuestra, dete-
nedme: mi máquina estorba á la vuestra, vos 
sois más fuerte, destruidme; pero no me habléis 
de crimen, ni de castigo, ni de derecho, ni de 
pública vindicta. lía todo esto no veo más que 
nna máquina hecha pedazos por otra máquina 
que teme verse despedazada por aquelh; una 
fiera destruida para evitar el verse por eila de-
vorado; un loco qua encarceláis temerosos de 
que en el paroxismo del furor os hiera ú os ase 
sine (1)." 

Lo más triste de semejante negación es que 
tiene complicidades simpáticas en los últimos 
rincones del corazon. Los pueblos y los hombres 
que han caido, admiten fácilmente la idea de • 
que no eran libres de no caer, pues enestpfata-
lidad hallan una causa que excusa su caida. Por 
fortuna no creen en la fatalidad de sus virtudes 
tan fácilmente como en la de sus vicios, cea lo 
cual el dógma de la libertad moral queda ase-
gurado en sus convicciones. Cuando son vicio-
sos, en vano protesta su conciencia contra la 
hipótesis de su prop'a servidumbre; en vano 

! ¡51 p«dw Psli*, Nej*5Íoa m i t s r l M U , 
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reclama la dignidad humana; en vano la historia 
con sus castigos y recompensas les muestra la 
prueba de lo contrario, incliuanse á creerse do-
minados por la fuerza, para confesarse vencidos 
por sus debilidades, pero cuando son haróicos 
no consienten que se les despoje de la gloria de 
sus esfuerzos en provecho de la necesidad. Jai 
más podrá persuadirse á la humanidad de que 
Régulojretroceda á Cartago; de que los márti-
tires se ofrezcan á sus verdugos; deque los após-
toles vayan á buscar la muerte al otro lado de 
los mares; de que los solitarios se entierren en 
la Thebaida y de que ios santos se mantengan 
castos y sutran toda suerte de mortificaciones, 
únicamente [porque no pueden pasar por otro 
punto. La libertad de obrar bien, que en mane-
ra alguna podemos negar, siempre nos obligará 
á reconocer la de obrar el mal. Solo el hombre 
corrompido es el que no cree en el libre albe-
drío por lo mismo que abusa de él. 

Bajo el imperio del dógma materialista el 
agente moral es pues incapaz de moralidad. 
¿Será cierta la ley moral? Es esta sin embargo 
una segunda condicion necesaria á toda acción 
de esta naturaleza, porque el agente es el suje-
to y la ley es el objeto indispensable del deber. 
Yo bien sé que se ha escrito; ¡áálo hay una mo-

to» « n 
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ral, al paso que existen muchas religiones, y 
estas son dos cosas distintas en teoría é insepa-
rabies en la práctica. Por más empeao que po-
ne el positivismo en combinar sns preceptos 
egoístas y altruistas en proporciones exactas, 
fuera de toda creencia religiosa, jamás lograr! 
otra cosa que promulgar un decálogo bárbaro. 
La idea de Dios es indispensable para establei 
cer la verdadera armonía entre la del yo y la 
del prójimo. Sin este intermediario, ó se destru-
yen ó se absorben hasta el punto de crearnos 
una dificultad mayor que la de llenar nuestro 
deber y es la de conocerlo. 

Por esto la moralidad que se desprende de 
los recientes sistemas de historia natural es la 
ley del más fuerte. Despues de tantos años de 
una educación laboriosa, el mundo vuelve a' 
punto de partida de que nos habla la Biblia 
con las palabras. Lex justilice nostm fortitudo 
est (1) Así como según Danvin los seres debí, 
les son sacrificados á ios más vigorosos en la lu-
cha por la vida y el crecimiento por selección, 
de la propia suerte, parece que entre los honn 
bres, el dominio y el porvenir deben pertenecer 

! fc«i »1. 
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al despotismo de la fuerza. Prestemos atención 
al código moral de los que quieren constituir la 
santidad basada en el ateísmo, y nos sorprende-
remos de las disparatadas locuras de sus inven-
ciones. 

Por ejemplo: ¿son los mismos los derechos del 
yo en la anthropología egoísta de Feuerbach, 
que las teorías altruistas de M. Littré? ¿El res-
peto debido al bien ajeno tiene el mismo sentí-
do para el materialismo comunista y para el 
materialismo conservador? ¿El sexto manda-
miento "no fornicaru se entiende del mismo moi 
dopor el atéo que tiene una hija que guardar, que 
por ei que bajo este punto de vista no corre el 
menor riesgo? Finalmente, ¿se comprende de la 
propia manera la obligación de no matar por la 
escuela política de Robespierre, que por los pa-
cíficos sucesores de Augusto Compte? Es que 
en lngar de escribir: no hay más que una moral, 
existen varias religiones, de'oia haberse dicho: 
solo existe una moral verdadera; pero hay tan-
tas morales como libre pensadores, y la unidad 
en la moral solo puede resultar de la unidad en 
la religión. 

Los límites de la ley son pues indetermina-
bles en el sistema positivista; pero coa mayor 
raaon son insuficientes las sanciones- Queda ya 
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apreciada en su verdadero va ¡or la utopia o a p 

consiste ca predicar ¡a virtud por ei amor que 
*n sí misma inspira, abstracción hecha de Dios 
que queda eliminado de la cuestión, cual si fue-
ra un problema insoluble. 

Ciertos que el bien por el bien, sin esperanza 
de recompensa en este mundo ni en el otro 
constituye una aspiración tan noble como levan' 
tada; pero además de estas condiciones reúne 
las de ser incompleta y quimérica. 

Nosotros también hacemos el bien por el 
b'en; no por ese bien abstracto que no compren, 
de la muchedumbre, y que bajo tan diversos 
aspectos consideran los filósofos; sino por ese 
bien concreto, personal, vi viente que será eterna, 
mente el primero y necesario del mundo, Dios. 
Cuando el racionalismo señala el bien esencial 
como fin á los esfuerzos de la actividad huma-
na, presume inventar una solucion, siendo así 
que no hace más que usurpar la nuestra de», 
figurándola. 

¡Pero, es realmente cierto que el bombre pue. 
da inmolarse al bien sin estipular nada en prove. 
cho propio? ¿La vista de las penas y de las 
recompensas de nada ha de servir á las almas 
para la realización da toda la grandeza moral 
de que son empacas? Creerlo así, mí i bien que 
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conocer á nuestra especie, es adularla, y condu-
cirla al precipicio por medio de la exaltación. 
El ejemplo de la revolución francesa no se bor-
rará jumis: también ella creyó que la sociedad 
podia prescindir de esperanzas futuras; mas 
asustada al cabo de poco tiempo de su propia 
obra, debió proclamar la inmortalidad en medio 
de la tormenta. Con razón se ha dicho: negóse 
el infierno y surgió en medio de la Francia 
para dar testimonio de su existencia Tal e3 la 
verdadera humaniiad, sustituida á esa humani-
dad imaginada por los sofistas unas veces más 
grande, otra más pequeña que natural. 

Convengo en que existen almas especiales á 
las cuales bastan las delectaciones del supremo 
bien: no se ha borrado de mi memoria Ja divisa 
de los perfectos: Amo por el solo placer de amar, 
Amo ut amem. Muchos son los santos que han 
llegado al colmo de la virtud, sin pensar ni en 
las penas ni en las recompensas venideras; mas 
es indispensable reconocer que estas son except 
ciores gloriosa». Por punto general la humani-
dad solo alcanza su poder moral abarcando en 
6U fin al bien supremo y á si misma: toda san, 
cion desprovista de uno de esos móviles, ea un 
punto de apoyo insuficiente para salvar el abis-
mo qus separa el mal de las grandes virtudes, 
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También sé que el materialismo aleman p r o . 
cura a prevención lavarse las manos, de los crí-
menes resultantes de su doctrina, ..{& p 0 r esto 
tuviese el hombre que detenerse, diee^ seria in-
dispensable prohibir el uso de los fósforos por 
que puede ser causa de incendio; dictar órdenes' 
de detenc.cn contra las locomotoras, porque 
pueden atrepellar al viandante distraído, y p r o h ¡ 

q l e 8 6 l e v a n t ¿ ™ císas de muchos pisos pa, 
ra evitar que desde las ventanas superiores p„, 
diese un habitante precipitarse á la calle (i) „ 

Los fósforos, las locomotoras, y las casas ele, 
vadas, son útiles por naturaleza; si dañan es so-
o por accidente; mas no acontece lo propio con 

las doctrinas materialistas: el bien que producen 
es imaginario; el mal que de ellas puede resol-
tar no puede imaginarse. Suprímanse aquellas 
y resultarán perjudicados muchos intereses; la 
destrucción de las sugundas libraría á la socíe-
dad de un foco de disolución que la tiene en 
constante peligro. Los hombres están por de-
más interesados en no abusar de las cerillas fos-
fóricas, de las locomotoras y de las casas de más 
de un piso, porque en ello les/va la vida. Tienen 

i Rsolim, Muj, i'!. 

M t i K¡. 4go 

también sompleto interés en declararse anima-
les irresponsables porque con ello se proporcio-
nan un lecho de flores para el logro de sus pa. 
siones en este mundo y ia seguridad de la.im, 
punidad eterna. Por esto los inventores de 
nuestros descubrimientos industriales serán cla-
sificados entre los bienhechores del género hu-
mano, al paso que los propagadores del ateísmo 
deben considerarse como sus más terribles azo-
tes. 

Y no vale que opongan sus santos de labora» 
torio á los que nosotros invocamos, ni los már-
tires de la ciencia á los de la fé. Los dioses del 
positivismo dorados por la superficie, están in-
teriormente devorados por los gusanos. Nie-
gan los sacrificios evangélicos porque carecen 
de fuerza para reproducirlos, y en cierto modo 
cortan el deber á la medida de su egoísmo, pa-
ra tener la ventaja de servir de modelo. Pero la 
historia que es nn testigo incorruptiblo, ha pues, 
to en evidencia las diferencias que existen en-
tre los ejemplares formados por el orgullo y los 
que producen las sanciones divinas, y su de-
posición, respecto del particular, consiste en la 
»ida de los santos del paganismo, escrita por 
Plutarco; en la de los del filosofismo, debida 
k la pluma de B*yle; y en la de Jos del cristis-
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nismo, redactada por Godescard: la elección de 
la posteridad entre esas tres agiografías, jamés 
será dudosa, y si va á buscar é un lado temas 
oratorios, ó ejemplos de calma estóica á otro, 
de seguro se dirigirá al último siempre y cuan-
do pretenda honrar los tipos de la verdadera 
moralidad. 

Antihumano el espsciaüsmo científico, en sus 
radicales oposiciones á la dignidad, á la razón, 
al corazon y á la moralidad del hombre, en este 
mero hecho estí convencido de error. Sí, nada 
hay que sea verdad si no lo es la naturaleza hu 
mana, puesto que ella es la que comprueba to-
das las verdades; cuando la ciencia hace abstrac-
ción de esta parte de la naturaleza, para mejor 
juzgar de la otra, imita la locura de aquel que 
con achaque de ver mejor, comenzara por arran-
carse los ojos. 

NOTA. 

Compaginado y dispuesto cara la impresión 
si preeente pliego, llega ¡¡ nuestras manos una 
Revista bibliográfica en la cual dándose cuenta 
del volumen que con el título de A EL AN JES (Mis, 
p a l t o ) acaba de dar 4 luz M. Renán, ae coa< 
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tinuan los siguientes fragmentos del pretensio-
so prólogo que sirve de introducción al mismo. 

"El período que vamos á atravesar, puede y 
debe ser un periodo de libertad á la america-
na Lo que tendrémos podrá ser muy 
agradable, muy brillante y muy apetecible, con 
tal que no nos empeñemos en agregarle las 
ventajas de un gobierno fuerte. La república 
solo puede ser fuerte por medio del terror, y el 
terror está á mil leguas de nosotros 

ii El partido conservador se deja llevar de 
alarmas pueriles, imaginando que nos hallamos 
en vísperas de escenas de saqueo y devastación. 
No JS la violencia lo que nos está reservado 
sino la molicie. La era que comienza podrá ser 
altamente provechosa para la iniciativa particu-
lar_e_indi vidual; mas por lo que á la dirección 
de la alta política atañe, será un tiempo casi 
absolutamente perdido. Si no turban la paz los 
acontecimientos exteriores, podrémos ofrecer 
el espectáculo de una de las más ricas y variadas 
producciones que pueden imaginarse: mas en 
vanóse buscaría en el fondo del mismo, el 
resquicio más insignificante de autoridad. La 
indulgencia universa^ lo permitirá todo, y con 
el transcurso del tiempo aparecerá un disol-
vente general, que acabará con todas las ia-



fluencias superiores, siempre que procedan de ni 
na ciase aristocrática, ó de grupos privilegiados, 

"Semejante perspectiva no debe sin embargo 
infundirnos gran temor, porque, probablemente, 
todos los países vendrán sucesivamente a' parar 
al estado á que nosotros hemos llegado. Los 
progresos de la reflexión en las mu;hedumbres, 
fovorecidos por la generalización de la instruc-
ción primaria, por el ejercicio de los derechos 
políticos, por los adelantos de la indust ¡a, y per 
el aumento de la riqueza, harán al individuo ca-
da vez meaos apto para que realice los esfuer-
zos de abnegación de que fueron testigos los 
tiempos pasados. La nación vive de los sacrifi, 
cios que por ella hacen los individuos; el egoís-
mo siempre creciente, acabará por considerar 
insoportables las exigencias de ura entidad me-
tafísica que carece de personalidad determinada. 
Consecuencia de esto será el espectáculo de Bu-
ropa entera contemplando con indiferencia el reí 
bajamiento del espíritu nacional y de la idea de 
patria, que implican más de una preocupación y 
de un error. La naeionalidadi alemana, la últi-
ma que ae ha crea'do, resistiré durante más tiem-
po, gracias i sus recientes victorias y al singular 
¡ostíftto da sumisión de la raza alemana; pero la 
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será imposible sustraerse á la influencia general 
y acabará por seguir el camino de las demás, u 

Los fragmentos que preceden son al par con-
testación categórica á las preguntas "¿Cuándo 
fué que mi especie empezó á tener tales exigen 
cias para las necesidades del corazon? ¿En qué 
época volverá á la indiferencia del reino animal 
respecto de semejantes cuestiones.,, que herido 
en sus más nobles sentimientos se dirije el autor 
de la presente obra, y anuncio del porvenir que 
ofrecen á las sociedades los delirios del positi-
vismo. En verdad que tiene bien poco de hala-
güeño, para los que sienten lat ;r su corazon al 
impulso de los elevados sentimientos que inspi-
raron ios hechos más culminantes por su subli-
midad y grandeza que registra la historia, y 
siente arder en su pecho el fuego de la indig-
nación que brota ante la idea de la patria ultra-
jada y de las creencias escarnecidas. ¡De mane 
ra, que para llegar al supremo grado en la es-
cala del progreso, hemos de ahogar en nosotros 
las aspiraciones m¿s elevadas; que los nombres 
mágicos de patria, de nacionalidad, de grandeza 
y poderlo, deben ser relegados al olvido y bor-
rados de la mente humana, como fautores de 
preocupación y error; que el término de la civi-
lisaoion ha de ser un cosmopolitismo inoifsren-
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ta, sia otro objetivo que la molicie más refina-
da, los goces más groseros, el materialismo más 
repugnante! ¡Es decir que ol ideal que la huma-
nidad persigue, y al cual deciduamente le enea-
minan la generalización de la instrucción prima-
r a, el ejercicio de los derechos políticos, los ade-
lantos de la industria y el aumento de la rique-
za, es la impasibilidad del reino animal; el estú-
pido indiferentismo del bruto! jAh, cómo mal-
deciríamos de tales progresos y adelantos, si el 
que el positivismo supone, fuese realmente el 
término a que conducen! 

¡Cómo Horaria la humanidad el habarse colo 
cado en su senda, si la repugnancia invencible 
que tales conclusiones la inspiran, al cerrar 
su corazon á la admisión de tales despropósitos, 
no le advirtiera que „lo falso se demuestra por 
la atrocidad de sus consecuencias!,, Nó; en tan-
to germinen en el corazon del hombre las san-
tas creencias que son móvil de sus acciones 
más elevadas; en tanto tiña nuestras mejillas 
el rubor de la vergüenza, al sentir el honor 
mancillado, la altivez ofendida, la independen-
cia ultrajada, en tanto signifiquen algo y despier-
ten ecos, acaso adormecidos, pero en macera 
alguna apagados, los nomb;es de patria y nacio-
nalidad, y arranquen voces de aplauso y simpa-

sa u ra, 4etí 
tía los grandes hechos que la historia nos ha 
legado como testimonio de alto ejemplo; en tan-
to el hombre no sa haya envilecido hasta el 
punto de convertirse en bruto, no hemos de te-
mer que sea realidad el porvenir que al mundo 
ofrecen los corifeos del positivismo, y'los preco-
nizadores del rebajamiento universal. Sus lucu-
braciones podrán ofrecer el valor implícito de 
una apología; mas, en último resultado, sus argu-
mentos asestados contra la verdad, se volverán 
contra ellos, cediendo en beneficio de la propia 
verdad. N. del T. 

fw- II « 



CAPITULO rv. 

P A R C I A L I D A D E S NO MANIFIESTAS DE LA NEGACION 

CIENTÍFICA CONTRA LA. F É ' 

Dejamos probado que es un procedimiento 
en alto grado paradógico el que consiste en se-
parar la ciencia de la conciencia, el conocimien-
to de los objetos exteriores del yo, el estudio de 
los fenómenos observables del sujeto observan-
te, E l especialismo à que nos referimos añade 
á este vicio de método an vicio de disposición 
natural: me refiero á una pasión antireligiosa 
eealta bajo la mascira inexorable de la ¡»par-
Qfolfôftd, 

CE LA FE. 4 6 ® 

Cierto que esta preocupación no domina el 
pensamiento de todos los sábios; pero tampoco 
puede desconocerse que influye en las conclusio-
nes de la ciencia. Contemplando á esta que mar-
cha á su fin con una impasibilidad serena, sin 
afirmar ni negar los dogmas, habria motivos 
p a r a presumir si absorta en su propia contem-
plación le pasan desapercibidos; mas reflexio-
nando tranquilamente, salta á la vista que lo 
que podria tomarse como mera distracción, no 
es más que una opinion preconcebida, y se ve 
que muchos de los datos científicos, completa-
mente inofensivos en sí mismos, en cuanto á la 
religión se refieren, solo deponen en contra de 
esta, en virtud de una hábil mistificación de los 
sábios. jEa qué consisten esos medios de falsifi-
cación teórica? Difícil sería el determinar su nú-
mero; contentémonos pues con llamar la aten-
ción respecto de las especies principales. 

"Deducir de lo desconocido conclusiones hos-
tiles á la fé, que esta podria aprovecha» en su 
favor,!, constituye una de las injusticias mis fa-
miliares al genio científico de nuestros días. Por 
lo mismo que la afirmación religiosa se halla en 
posesion del respeto universal, tendría derecho 
acaso para utilizaren su provecho cuantass pro-
babilidades' ee ban establecido relativamente 4 
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lo desconocida; mas la negación se apodera de 
este terreno, que por io menos debería permane 
cer neutral, y lo explota en provecho propio 
Su critica histórica y s u crítica científica proce, 
den de la propia suerte, por suposiciones, sin 
perjuicio de vestir á la suposición con las apa-
riencias de la realidad, dandofpara ello á la fra-
se un valor que realmente no tiene. E n el terre-
no de la historia dice voluntariamente: acaso 
es probable, y llenando todas las lagunas con in-
geniosas imaginaciones, reemplaza los hechos 
por el sistema. E a historia natural, ante los pro-
blemas que están por resolver, dice es posible, 
nada impide que, en una palabra, substituye la 
fantasía á la explicación, aduciendo como prue, 
ba lo desconocido y elevando á la categoría de 
argumento su propia ignorancia. 

Darwin termina con las siguientes palabras 
uno de sus capítulos relativos á la insuficiencia 
de nuestros documentos referentes al pasado de 
nuestro globo: „ P o r lo que á mí toca considero 
los archivos naturales de la geología, como me-
morias conservadas con negligencia, para que 
puedan servir para la historia del mundo, y re. 
dactads en un idioma alterado y casi perdido 
D e esta historia sólo poseemos el último volú.' 
« e n , eri al s s a g§ hallan consignad?» los saos-
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sos acaecidas en dos ó tres comarcas; de este 
volúmen sólo sa ha conservado uno que otro 
capitulo dislocado y suelto, y de cada una de 
las páginas á ellos correspondientes solo pode, 
mos comprender un reducidísimo número de lí-
neas (!).„ Dígasenos ahora si en buena lógica 
puede sacarse de tales premisas otra conclusión 
que la duda: pues bien, Daiwin procediendo do 
otra suerte, contesta á sus contradictores resol-
viendo el problema por medio de otro problema. 
L a razón dice: Sabemos muy poco, pues bien 
no llevemos más adelante nuestras afirmaciones; 
pero la ciencia moderna, procedieudo de un mo-
do diametralmente opuesto di :e . Precisamente 
porque es muy poco lo que sabemos, podemos 
afirmar mucho, porque el descubrimiento de lo 
que ignoramos, al par que servirá para desmen-
tir á mis adversarios, vendrá & confirmar cuan-
to me plazca sofiar. 

Cierto que la ciencia ortodoxa carece de dere-
cho para dogmatizar relativamente á afirmacio-
nes incompletas; pero á su vez la ciencia negati-
va debe interdecirse el derecho de presentar co-

! 6rigen?s de Iss wpoelM, »j,<j 
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mo testigos esas lagunas, apelando í las hojas 
extraviadas del gran libro de la naturaleza. Y 
sin embargo, puede observarse el mismo proce-
dimiento en el fondo de la argumentación em-
pleada por du Mailiet y Lamark, por Geoftroy 
y Danvin. nUnicamente lo desconocido, diíe 
M. Quatrefages, puede abrir ese vasto campo 
de especulaciones, en las cuales lo posible se 
substituye 4 lo real, y donde no obstante el sa 
ber más extendido y la más firme inteligencia, 
se liega casi fatalmente á mirar como concluyen1 

te en su favor, precisamente aquello mismo quo 
declara ignorar (l).n 

Nuestras reclamaciones contra tales medios 
de ataque son tanto más fundadas, cuanto son 
estos más arbitrarios. Y áun si estuviese lo 
desconocido ménos extendido, se comprendería 
la pretensión de adivinarlo; pero acontece con 
el saber lo que con el espacio: la porcion explo-
rada nada significa comparada con la que no se 
conoce. ¿Quiérese una prueba de ello? 

¿Qué es lo que conocen de los espacios side. 
rales, esos astrónomos que, como Lalande, se 

1 D i s í m i l » Ai 1»| t w t i u tnae to rml i íM, 
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lamentan de no haber conseguido descubrir á 
Dios en el extremo de su telescopio en un rin-
cón del firmamento? Hace apénas un siglo solo 
se contaban cuatro planetículas: de entóaces acá 
á Céres, Juno, Palas y Yesta se han agregado 
tantos asteroides, que el Olimpo ertero no ha 
tenido diosas en número suficiente para darles 
nombres. Herschel ha calculado que la vía lác-
tea está compuesta por lo ménos de treinta mi-
llones de soles. ¿Cuántos habrá fuera de ella? 
¿Qoé sucede en esas profundidades inconmem 
surables en las cuales mundos, un millón de ve-
ces mayores que nuestro sol, o frécense á nues-
tras miradas como impalpable polvo luminoso? 
¿Cuándo se encendieron y cuándo se extingui. 
rán los globos que surcan los Océanos del etér 
en que se balancea entera la creación? Cierto 
se conoce la densidad de algunos de esos ,astros 
y que se ha medido la distancia qne los separa 
y que se ha estudiado la ley de su marcha, y se 
han descubierto manchas sobre la superficie so-
lar, y elevadas montañas en el hemisferio de la 
luna que mira 4 la tierra; pero ¿cuál es la cons-
titución de los cuerpos celestes, cu4les sus cua-
lidades físicas? ¿Quién será capaz de referirnos 
la historia de su formacion, las catástrofes qpe 
han experimentado, los seres que ellos moran? 



Cuestiones todas insolnbles, que exigen de todo 
espíritu que sepa respetarse la mayor reserva á 
falta de adoracion. Despues de todo, la astrono' 
mía que adora á Dios en los insondables miste-
rios del firmamento, es fiel á la razón y á la na-
turaleza, porque nuestra alma se remonta más 
allá de los mundos visibles, para ir á buscar i 
Dios allí dónde no le sigue la mirada de la cien-
cia; pero el que emplea lo desconocido de la 
creación para hacerle deponer en contra de sn 
autor, es un falsificador de la ciencia y un ene-
migo sistemático de la verdad. 

Y si del cielo descendemos á la tierra, ¿sabe 
la ciencia lo bastante de ella, para creerse auto-
rizada á buscar en contra nuestra de lo que ¡g 
ñora? La tierra no es más que un átomo arre-
batado por la gravitación al través de las llanu-
ras de la inmensidad, apénas conoce cosa algu-
na ¿e este punto reducido en que mora y que 
es su observatorio. Por lo demás la geología, la 
biología, la paleontología y la fisiología, es decir, 
los conocimientos más agresivos contra la té, se 
hallan en estado de formación; siendo de adver-
tir que tales conocimientos tiensn de común con 
el hombre el que, despues de haber negado en 
Bn juventud, se hacen religiosos en su madures, 

qo i profundidad hemos pesslcado sn las 
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trafias de la tierra, paraconsiderarnos con dere-
cho á hacerle deponer contra sn Creador? Cier-
to que la geognosia ha estudiado su corteza y 
señalado las transformaciones primordiales: cier-
to que ha abierto la vasta necrópolis del mundo 
antidiluviano y removido alguno de los gran-
diosos fósiles que encierra; pero las tres quintas 
partes de la superficie del globo terrestre, dice 
Huley, hállanse cubiertas por el agua, y lo han 
estado desde la época en que el hombre ha po-
dido consignar sus observaciones (l). Las otias 
dos solo han sido estudiadas hace muy pocos 
eños y excepción hecha de! Francia, Alemania, 
Inglaterra y de determinadas comarcas de Espa-
ña,Italia y Rusia, lo demás del globo permanece 
poco ménos que completamente inexplorado. 

Añídese á lo dicho que las mayorej profuni 
didades ¡S que se ha alcanzado en las entrañas 
de la tierra, no alcanzan á las diez milésima 
parte del radio de nuestro planeta; que las per-
foraciones practicadas en el seno del globo no 
representan con relación á su diámetro, lo que 
las mordeduras de las hormigas en la cáscara de 
una naranja; que el arafiazo producido por ua 

S QlntuiMN Eeoaíoiülíto, p id. 
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alfiler sobre nna esfera que midiese 90 pulsa-
das de oircunferáncia, igualaría relativamente la 
profundidad de las minas más profundas; que 
según Lyell, la extensión que alcanzan nuestras 
observaciones, no es mayor que la ocho centé-
sima parte del núcleo terrestre, siéndonos lo de-
más tan desconocido como el interior de los dei 
más planetas, que por último, según Humboldt 
nada nos garantiza que conozcamos el conjunto 
de las fuerzas de la naturaleza, ni que esas fuer-
zas hayan sido siempre las mismas (I), y díga-
se si en presencia de este vasto campo de incer-
tidumbres no deja de ser razonable el hombre 
que toma pretexto de ellas para sus negaciones 
más bien que motivo para confesarse humilde, 
mefits anonadado. Sí, si la ciencia coacede un lu> 
ga r dentro de ella á las intuiciones conjeturales, 
Dio?, eD virtud de este mismo derecho, debe ob-
tener la preferencia sobre todas las hipótesis 
contrarias; y conjeturas por conjetúrala, l a cien-
cia que no prefiere las de la f é í las otras, preS' 
ta falsedades á la ¡naturaleza para apoyar las 
suyas. 

Sacar de determinadas opiniones científicos 
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inofensivas para la religión, consecuencias ofen-
sivas que realmente no encierran, constituye 
otra pructica del especialismo contemporáneo. 
De sistemas conciliables con la ortodoxia, ejer 
ciendo sobre ellos una presión exagerada, las 
deduce incesantemente el ateismo Por ejemplo, 
¿qué le importa á la fé, que la tierra cuente ma-
yor edad de la que hasta el presente se le ha 
atribuido? Dios al publicar el acta del nacimiem 
to del mundo, hála firmado con su propia mano, 
pero sin estampar la fecha, dejándonos en liber 
t íd para retrasar la época. P o r lo demás, cuan-
do se contempla al Creador invirtiendo un año 
en hacer madurar las espigas de nuestros cami 
pos, no comprendemos que deba sorprender el 
verle invertir miles de siglos en preparar la 
envoltura sólida de nuestro globo. L a gloria de 
su obra no puede serle arrebatada pojque al 
formarla haga pausas instructivas para nosotros; 
y los que de la antigüedad de la creación, hacen 
ur.a objecion cual si la Biblia lo asignara una 
cronología fuera de la cual no hay salvación 
posible, dicen más de lo que saben sobre la antii 
giiedad del mundo y sobre las enseñanzas de la 
Biblia; pero loa adversarios se adhieren i la 
exegesis ménos aceptable, con el objeto implíci-
to de dei8.c?editsr la que lo serís, 



Otro ejemplo: suponiendo que, en realidad, s 8 

haya descubierto el hombre fósil: ¿puede ello 
deducir, cosa alguna en contra de la semana ge-
nesiaca? Apologista hay que en ello no ven si' 
quiera motivo para una objecion; otros lo esti-
man como un nuevo argumento en su favor. Y 
en efecto: sin salimos un ápice del terreno en 
que nos hemos establecido, ¿no nos seria lícito 
presumir que la potencia creadora se ha ejercido 
en la tierra ántes ¿un de comenzar la obra de 
los seis dias; que en el tiempo que mediara en, 
tre el instante en que Dios sacó el planeta de la 
nada y el estado de vacuidad en que Moisés nos 
lo describe, su Autor estuvo trabajando en él de 
una manera digna de su virtud y poder- que 
han precedido á la nuestra otras humanidades, 
como la seguirán otras; que cada uno de esos 
grupos marcha á su fin providencial merced á 
contar con medios para ello apropiados; q u e no 
siendo por último la Biblia más que la historia 
del ciclo á que pertenecemos, jamás podrá opo-
nerse á los hechos y. crencias de esta elemento 
alguno perteneciente á los períodos preceden, 
tes?. 

Pero todavía queremos adelantar más; toda, 
vía queremos suponer que la esegesis establece 
el nacimiento de la humanidad ántes de las re. 
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voiucíones diluviales que han precedido á la 
era histórica: en tal caso los fósiles humanos 
constituyen la confirmación necesaria de su sis-
tema, Admitidas de esta suerte ciertas y deter-
minadas distinciones, queda desarmada la pa-
leontología fantástica. Presumia con sus hipó-
tesis herir en mitad del pecho á la revelación, 
y sin embargo esta le pasa por encima sin ha 
cerle el menor caso, y de sus ataques contra él 
hexameron mosáico solo restan dos inconve-
nientes: el de dar vida frecuentemente ¿fósi-
les humanos cuya existencia no está probada, y 
el de que áun cuando en realidad lo estuviera, 
nada probarían contra nosotros. 

Pero dónde más se muestra la parcialidad 
científica de nuestro especialismo, es en el mo-
do como abusa de la teoría de las generaciones 
espontáneas. De una opinion indiferente en sí 
misma, con relación á la cuestión de las causas 
primeras ó de las causas finales, hace un ma-
nantial de negaciones contra unas y otras. Sin 
embargo solo autoriza tales concluciones la opi-
nion preconconcebida y de ello tenemos la prue-
ba en el ejemplo de lo pasado. Cuando los an-
tiguos creian que el número de los animales na-
cidos expontáneamente, era superior al de los 
Géres provenientes de jas leyesnormales de la 

f * U i 5 
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reproducción, distaban mucho de ser atóos. 
Cuando Plutarco en sus Conversaciones de so< 
bre mesa escribía: »en el seno del limo se forma 
un número considerable de animales adultos u 
no hacia protesion de irreverencia contra los 
dioses. Cuando el jesuíta Kircher, en sa Mun-
dus subterraneus describe los experimentos rea-
lizados para obtener animales creados artificial, 
mente, no niega en manera alguna la existen-
cía de un Creador. Finalmente, cuando el mis-
mo Lamark admite una generación espontánea 
incesante, bajo la acción de las fuerzas físico-
químicas, recomienda especialmente que no se 
confunda ula naturaleza con su supremo Autor 
por lo mismo que se halla sujeta á las leyes qué 
son expresión de la voluntad soberana que las ha 
establecido (l).n 

Mas la turba multa de comentaristas, ex pe1 

rimentadores y discípulos entusiastas que com-
pone el mundo sabio, hace de esta sencilla opi-
nión biológica un principio de negación univer-
sal. Exagerando el pensamiento de Darwin, que 
respecto del particular es discreto, su traduc-
tor admite sin restriooion la multiplicidad de 

i Kilíori» uíiaiíi U ios »niBiit« ioterUbridei, 
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loa organismos primarios, no reconociendo más 
antepasado que nuestro propio planeta, dotado 
en una de las fases de su existencia del poder 
de elaborar la vida (1). El manual del materia-
lismo aleman afirma por su parte que "la crea-
ción orgánica debe haberse realizado sin la in-
tervención de una fuerza exterior ('2).u Lo cual 
vale tanto como decir que la fermentación pú 
trida de algún detritus post diluviano, ha sido 
la cansa eficiente de la vida universal. De ma-
nera que en tanto los corifeos de la heterogénia 
'hacen remontar al Creador el honor de la crea-
ción, la muchedumbre de sábios en miniatura 
solo vé en ella el medio de prescindir de nn fac-
tor en la explicación del mundo, y gracias á es» 
ta suerte de escamoteo lógico, la parcialidad del 
especialismo ha convertido al hombre que cree 
en las generaciones espontáneas, en sinónimo 
de hombre que no cree en Dios. 

Emplear opuestas medidas de api-eciacion en' 
conformidad al interés del momento, una muy 
holgada al tratarse de hechos desfavorables á la 
fé, y otra por todo extremo exclusiva, cuando se 

1 MU. ítoyet. 
í Fuen» y mst í r í s . 



trata de- hechos que prueban ó confirman la jé, 
es también una láctí ;a de la negación frecuen-
temente empleada en sus libros, y solo Dios 
puede saber hasta] qué grado de sinceridad 
puesto que así como las pasiones del corazon sé 
confiesan y se acusan, las del espíritu se glorifi-
can ó se ocultan á sí mismas. 

¡Cuántas veces ha empleado tan vergonzosa 
balanza la ciencia contemporánea, principalmen-
te en la interpretación de las leyes que presiden 
é la formación del reino orgánico! Que un Crea-
dor inteligente haya dispuesto el ojo, la mano, 
el sistema nervioso ó el sistema sangÍDeo dé 
nuestra especie con drden y previsión, es un 
principio al cual de seguro no suscribirían cien 
tos eábios; pero en cambio, les parece muy na-
tural, y por consiguiente muy admisible, el que 
un molusco gasterópodo, prolongado su cuerpo 
bajo el imperio de la necesidad, se haga brotar 
tentáculos ó miembros completamente nuevos. 
Que Dios haya creado especies, es un hecho 
inadmisible para la ciencia; pero que un dia cual, 
quiera una planta se haya convertido en un ani. 
mal, y hasta que los peces »arrastrados por el 
ardor de la caza y da ia huida, ó por la violen-
cia del viento i los arroyueloa da la orilla, ha-
yan risto, bajo ¡a jnfiaeacia dül «Ir», hendeos? 

sus nadaderas, las aletas que les sostenían trans-
formarse en plumas, cuyas barbas se formaron 
de las desecadas membranas, su escamosa piel 
cubrirse de plumón, sus aletas ventrales trans-
formarse en patas, su cuello y su boca prolon-
garse, en suma, trocarse la carpa en pájaro (l),u 
es lo más natural y sencillo que se puede imagi-
nar. Finalmente, que la religión enseñe las bea-
títudes corporales reservadas al hombre en un 
mundo mejor, es cosa que eolo puede escuchar-
se con la sonrisa en los labios; pero anuncie un 
evolucionista que el hombre engendrará, andan-
de el tiempo, una especie superior á él mismo, 
especie de posteridad olímpica que nada tendrá 
de su abuelo el mono, y todas las facultades de 
Franca y Alemania pondrán el oido atento para 
no perder una sola palabra. Es decir, que la 
ciencia da constantemente la preferencia á lo 
absurdo de las explicaciones naturales, sobre el 
buen sentido ¿e las enseñanzas divinas. 

¡Por ventura, fundándose en esta misma in> 
justicia, no opone á la fé además de las leyes de 
la formacion, las de la conformación orgánica? 
Daiwinista hay que reuce en sus escaparates 

1 DaM.ütS, 
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Una eoleccion de cráneos humanos al lado de 
otra de cráneos de mono, con el propósito de 
demostrar que entre los unos y IOB otros la dife. 
reneia está ménos en l a naturaleza que en núes, 
tras ideas; pero procurad informaros y averigua-
réis que al elegir esos fúnebres fragmentos se ha 
procedido con premeditación, escogiendo entre 
seis mil ejemplares, y que no podrían constituir 
una regla, por lo mismo que únicamente repre-
sentan excepciones (1). El mismo Darwin no ha 
sostenido hasta el presente la teoría de que el 
hombre proceda del mono; sus continuadores 
son los que le han hecho responsable de tal asen 
to; mas, ¿qué debemos esperar de la imparcialii 
dad de estos, cuando ven en el hombre de raza 
caucásica un descendiente del chimpancé, en 
tanto que no le reconocen vínculo alguno de pa-
rentesco con el negro y el mongol? «Y sin em-
bargo, entre el hombre y el mono, dice Huley, 
media un abismo todavía imposible de Henar.,, 
En vano se afana la a n t r o p o l o g í a materialista 
en buscar los intermediarios destinados i llenar 
este vacío inmenso: relativamente á la estructu-
ra anatómica, del mismo modo que bajo e¡ pun-

I HlítfclM, 
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to de vista del desarrollo intelectual y moral, 
existe entre ambos extremos la distancia que 
separa dos especies: y en cambio, entre el hom-
bre blanco y el hombre negro, no existe más di-
ferencia exterior que la mayor ó menor belleza, 
ni más diferencia interior que la de más ó mé> 
nos superioridad. Y sin embargo, ¿qué es lo que 
hace la ciencia irreligiosa en presencia de esos 
dos hechos convincentes? Asigna al hombre y 
al mono, no obstante sus diferencias, los mis-
mos padres, y hace nacer de parejas distintas 
al blanco y al negro, á pesar de sus semejanzas: 
todo, por supuesto, para tener la ventaja do 
contradecir 1a fé, contradiciéndose á sí misma 
y de pisotear al sentido común en favor de dos 
blasfemias, una contra la unidad, otra contra 
el origen divino del género humano. 

Finalmente, ¿no es también un acto equivai 
lente k alterar los pesos y las medidas, eliminar 
ápriori de ese solemne debate, todas las cien, 
cias que podrían deponer en favor de la verdad? 
No tenemos para qué insistir respecto de esas 
exclusiones y de este exclusivismo del progra-
ma positivista: sabemos lo que debemos pensar 
bajo el punto de vista de la lógica; mas cuando 
lo consideramos con relación 4 la justicia, no po» 
demos evirtar que se escape de nuestro pecho un 
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grito de indignación. ¿Basase el naturalista en 
una certeza científica para suscribir á los miste-
rios de la heterogenia, y poner en duda las dei 
mostraciones psicológicas? ¿cree á sus sentidos 
externos ó IÍ su sentido íntimo? ¿se inclina ánte 
las deducciones del darwinismo y se rebela con-
tra los primeros axiomas de la metafísica y de 
la moral? ¿presta, por último, asentimiento á to-
das las suposiciones que pueden oscurecer la fé, 
y lo niega á todas las evidencias que pueden ro-
dearla de luz? No, no: no es un dogmatismo es-
pecial lo que le mueve, sino la pasión; no es uni-
camente el espíritu de sistema, sino una hostili-
dad no reconocida lo que traza esas clasificado 
nes arbitrarias, de las cuales resulta que no for-
mando Dios parte de la ciencia, debe ser conde-
nado sin ser oído: procedimiento facilísimo por 
otra parte, porque es más fícil negar la palabra 
á Dios que contestarle. Y sin embargo, la s e 
prema iniquidad de la negación, no tanto con' 
Ú6te en condenar "según la etiquetan las cien-
cias favorables á Dios, sino en derribarlo ha-
ciendo protestas de no ocuparse en él. El no 
concederle un lugar en el dominio de las obser« 
vaoionea físicas, sería un acto de justicia; mas 
cortarle ka ramas del sabe? humano que oondu> 
sen í ia .ceBtsmplácisa de sa santa imtges, es 
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una .traición, y profesar respecto de él la neu< 
tralidad, y trabajar en anonadarlo bajo esa más 
cara inofensiva, es la más odiosa de todas las hii 
poeresías, la del ateísmo. 

Oponer colectivamente á lafé teorías científi-
cas que no tienen autoridad colectiva, puesto que 
se contradicen frecuentemente, es también cos-
tumbre muy arraigada en nuestros'adversarios. 
Por consiguiente, el creer en globo á los sábios 
que no participan de una misma opinion, cons. 
tituye superstición pura: tantos geólogos, cuan' 
tas geologías, y ñor lo tanto, antes de negar la 
Biblia en aombre de esta ciencia, esperamos á 
que los geólogos se hayan puesto de acuerdo 
entre sí. Hace poco tiempo, un hombre de mu-
cho ingéaio, consignaba bajo formas, al parecer 
ligeras, las siguientes observaciones que distan 
mucho de serlo. "M. Littró y otro» con él, pre-
tenden qué el cerebro secreta el pensamiento, 
delmismomodoque la mucosanasalsecreta líqui-
dosbajo la influencia de los romadizos. En este 
sistema el pensamiento es un constipado del ce-
rebro moral. Por su parte, M. Claudio Bsrnard 
y no vaya á tomarse por inventor de sistemas 
al hombre que ha dicho: Cuando penetr eno mi 
laboratorio, empiezo por dejar á la puerta el es-
plritualismo y el materialismo. —M, Claudio 
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Bsnard proclama con notoria autoridad que el 
cerebro no secreta el pensamiento, así corno e¡ 
roloj no secreta la hora. Nótese, pues, que M. 
Littré, sabio moderno, y M. Claudio Bernard 
moderno síbio, se contradicen completamente 
n specto de la idea fundamental del materialis-
mo. Eotónces, ¿porqué os empeñáis en persua. 
dir al pobre pueblo de que sabéis lo que dice la 
ciencia moderna, y de que la ciencia moderna 
sabe lo que se dice? 

"Por lo demás, la materia que piensa, es el 
sistema de Locke traducido de! inglés por Yol-. 
taire.- La Marquesa de Ch&telet, que murió ha-
ce ciento veinte a&os, Creia en dicho sistema. 
|Y á esto se llama novedad! 

"Pero, os veo venir, vais i hablarme déla 
cronología de ta Biblia y de la edad del mundo. 
Graves farsantes se han pnestode acuerdo sobre 
el hecho de que el mundo es muy viejo: unos 
dicen que cuenta veinticinco mi! años; otros dos 
cientos mi!; otros, en fin, de diez é cien millones; 
respecto del particular est n perfectamente de 
acuerdo: sin embargo, pa'a adquirir por mi parí 
te una convicción, ha de esperar que hayan ve-
rificado sus cifras, 

«Si del mundo pasamos í Dios, tampoco 
hallaremos acuerdo en esos señores, U n dia M, 
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de Babínet áaiia del Instituto con uno de sus 
colegas, matemático recalcitrante, que elimina-
ba á Dios de todos sus cálculos, como si fuese 
una incógnita irracional y perturbadora, y sos-
tenia el siguiente diálogo:- nDe manera, caro 
colega, decia M. Babinet, que decididamente 
Dios no existe.—Decididamente: la ciencia 'mo-
derna no puede admitir una hipótesis tan absur-
da como la de un Dios creador.—Da suerte 
quo estáis convencido, repuso con insistencia 
M. Babinet.— Perfectamente convencido.— 
Pues, amigo mió, dijo M. Babinet con su eter-
na sonrisa, sois más crédulo que yo, puesto que 
yo no sé nada absolutamente (l).n 

Tales son los elementos constitutivos de esos 
testimonio colectivo llamado ciencia. Si dicho 
testimonio formara un conjunto de opiniones 
concordantes, sería en realidad imponente; pero 
como solo representa individualidades unidas en 
la negación, no es posible oponer en masa á la 
verdad las que están opuestas entre sí. Por com 
s guíente estar en general en favor de la cien-
cia contra la fé, vale tanto como tener sobre 
machos y determinados asuntos veinte opinio-

i Vita, 
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nes distintas, sin abrigar una sola coaviooion, 
por lo mismo que dichas opiniones, cuando no 
se contradicen entre sí, son por lo ménos dife 
rentes. 

Acoger con ciega confianza las hipótesis de la, 
arqueología prehistórica y con injustificadas pre-
venciones los hechos indubitables de la era histó-
rica, es otro de los rasgos característicos de la 
ciencia'antireligiosa. Por un contraste sorpren-
dente, echando mano de un sistema de crítica 
que amenaza derrumbar completamente las ver-
dades mejor comprobadas, ha socavado el suelo 
de la histórica y especialmente el de la historia 
cristiana, y establecido sobre esas ruinas la au-
toridad de la historia ¿ntesdela historia, poblan-
do la noche -del pasado de creaciones fantásticas 
y llenando todas las lagunas de los anales geo-
lógicos con imaginaciones grandiosas, en una pa-
labra contando detalladamente los acontecimien-
tos de las ciudades lacustres, de la edad de pie-
dra y de .loa diluvios primitivos; de tal manera 
que despues de haber destruido la historia ven 
dadera, la ciencia ha creado otra: no ha presta-
do fé i aquella; pero en combio cree á pie juntir 
lias sus propias invenciones. 

Sus pruebas de este contraste se encuentran 
en abundancia prodigiosa, Condúzcase ai arqueó1 
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logo á las catacumbas cristianas, y se veri que 
no admite ni el sentido de ¡as inscripciones, ni 
la significación de los signos que atestiguan el 
sentido de esas tumbas gloriosas: mas pongan 
sele de manifiesto las catacumbas de la época 
terciaria, y os hablará de guijarros rotos que 
fueron puntas de flechas y de los instrumentos 
de hueso y de pedernal que empleaba para ras -
parselas uñas y cortarse el cabello el hombre tes 
tigo de tan lejanas civilizaciones. Si se trata del 
evangelio de San Juan, se le ocurren doctas 
vacilaciones sobre el nombre de su autor; pero 
si el asunto es el hombre fósil, le vereis á dos 
dedos de deciros el nombre y las cualidades 
de aquel á quien perteneció la mandíbula descu' 
bierta en Moulin-Quignon. En punto á tradi-
ciones católicas no hay condenación que no sal. 
ga de sus lábios, siquiera no se pase un día sin 
que broten del suelo romano monumentosjusti-
ficaíivos; pero tratándose de cuchillos de piedra, 
hachas de pedernal, rascadores de sílex, las 
cavernas, los dolmens y los túmulos de la leyem 
da científica, no solo tiene la fé del creyente, 
sino la convicción del predestinado. Finalmen-
te, no se pida su adhesión á la historia bíblica 
ni i las actas de los apóstoles, es tan obscuro 
lo que ocurria en Jerusalen hace diez y ocho 

m, si n 
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Biglos; pero remontaos á miríadas de años 
auna edad del mundo en la enal los siglos s! 
cuentan como los años en nuesíra era, y en esos 
horizontes en los cuales el pensamiento, seme-

T n l í T d e ' a r C a ' 110 halla un so-
o punto donde posarse, la negación se encuen-

t r a ^ p l e n a l u z y n o v e m á s q i 3 8 ^ ^ 

¡Cuántas opiniones admitidas en nuestros dias 
ser n contempladas con admiración y sorpresa 
en los tiempos venideros! Bntónces la religión 
se burlará con fundado motivo de esas a u < £ 

y d Z T qU8 CaUtÍVaa ' nQtíStr0S Adulos 
y dichas afirmaciones, despues de haber sorpren-
dido durante breves momentos á los espíritus 
« M * . y apasionado á 108 espíritus predestina-
^ p e r m a n e c e r í a siendo testimonio eterno de 
Jasd vagaconesdela razón emancipada de la 
* No se entienda sin embargo l o d i c h 0 ) * 
menosprecio de los grandes, de los verdaderos 
j c i a j r e s de la arqueología prehistórica m 
" P ^ S ^ l t o á la ciencia, no queiem 

e u t l d e s d e eLomen-
J C l e n ° l a p r 6 a C ¡ a d e d 6 »¡os deja de ZTrí: t n o °reo estar > 

C A P I T U L O V. 

B A S E S D E U N C O M P R O M I S O E N T R E L A P É T L A 

C I E N C I A D E L A N A T U R A L E Z A . 

Acabamos de ver de qué manera prescinda 
la ciencia de la justicia respecto de la fó, y, so 
pretexto de neutralidad, escapa por la tangente 
á la oposicion sistemática. Sin embargo, si los 
naturalistas son capaces de conclusiones precipi-
tadas y de tendencias hostiles á la exegesis or-
todoxa, ¿puede sostenerse que esta se halle com-
pletamente exenta de prevenciones contra la 
ciencia? No lo creemos. Exegeta hay, y por 
cierto inglés (1) que considera 1a geología como 

i Hsg, Milla, TtsWnoay oí the Rtwki p, 
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Biglos; pero remontaos á miríadas de años 
a u n a edad del mundo en la enal los siglos sí 
cuentan como los años en nuesíra era, y en esos 
horizontes en los cuales el pensamiento, seme-
o n l í T d e ' a r C a ' 110 halla un so-
o punto donde posarse, la negación se encuen-

t r a ^ p l e n a l n z y n o v e m é s q u e certezas q u e 

¡Cuántas opiniones admitidas en nuestros dias 
ser n contempladas con admiración y sorpresa 
en los tiempos venideros! Entonces la religión 

s e b u r l a r á c o n f u n d a d o m o t i v o d e e s a s a u < £ 

y d Z T qU8 °aUfcÍVaa á nQastros Adulos 
y dichas afirmaciones, despues de haber sorpren-
dido durante breves momentos á los espíritus 
dediles, y apasionado á 10 8 espíritus predestina-
dos permanecerán siendo testimonio eterno de 
J a sd v a g a c o n e s d e l a razón emancipada de la 
* No se entienda sin embargo lo dicho, en 
menosprecio de los grandes, de los verdaderos 
- c í a ores de la arqueología prehistórica n 
¡ ¡ ¡ ¡ T ^ ^ t o é la ciencia, no queiem 

e o t l d e s d e e L o m e n -
r e a l ! C l e n ° ' a p r £ 3 c i c d e Diosdeia de ZTrí: t n o °reo estar > 

C A P I T U L O V. 

B ASES D E UN COMPROMISO E N T R E L A F É T L A 

C IENCIA D E L A N A T U R A L E Z A . 

Acabamos de ver de qué manera prescinda 
la ciencia de la justicia respecto de la fó, y, so 
pretexto de neutralidad, escapa por la tangente 
á la oposicion sistemática. Sin embargo, si los 
naturalistas son capaces de conclusiones precipi-
tadas y de tendencias hostiles á la exegesis or-
todoxa, ¿puede sostenerse que esta se halle com' 
pletamente exenta de prevenciones contra- la 
ciencia? N o lo creemos. Exegeta hay, y por 
cierto inglés (1) que considera 1a geología como 

i Hsg, Milla, TtsWnoay oí the Rtwki p, 
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invención del enemigo de Dios y de los hom, 
brea. Por su parte, algunos apologistas franceses 
reciben sistemáticamente loa progresos cientí. 
fieos, con la escéptica sonrisa y la incredulidad 
infundada que la ciencia opone á la revelación 
Semejantes represalias no son ménos contrarias 
á la dignidad santa que á la esencia de la ver, 
dad. Si al presente la ciencia toma á su cargo 
el sostén de tésis aventuradas, q a e rechazará 
mañana, no es prudente alegar tales temerida. 
des para desprestigiar sus incontestables cer'e 
zas, ni sus investigaciones para desacreditar 
sus adquisiciones: hoy. por hoy se halla en pose-
sion de una porcion de demostraciones contra 
las cuales no puede prevalecer la duda más 
metodice; y así como se hace traición á la fé 
entregándola i los caprichos t e rg ive r sados dé 
la ciencia, seria comprometerla negar la ciencia 
en honra á la fé. 

Xó, la honra de ambas está interesada en el 
pacto cuyas bases vamos á proponer. 1 emostrar 
que es posible ser un sabio profundo y un cris. 

' a ; , 0 r f s c t 0 ' tfa'8 m U c h o m É S 10* anatema«.' 
¿ar la las en nombre de Dios que es el sol! Por 
mas qae .os dógmas sean inmutares , córrese 
un peligro mmmente en dejar creer que e> 
«p í r i fo fcumano encuentra ú m p s terrera 

DE LA m . iOi 
en el término de su horizonte, puesto que la 
verdad es que nada detiene su legítimo vuelo. 
No de otra suerte el viajero, engañado por una 
ilusión óptica, imagina tener- las pirámides al 
alcance de su mano, siendo así que se levantan 
á gran distancia en el fondo del desierto. 

Coaviene pues que la teología trate ájlas cien-
cias naturales como amigas, sin prevención, so-
brellevando generosamente el desarrollo pro-
gresivo y el constante desenvolvimiento de es-
tas, con tal que no traspasen sus propias fron. 
teras. Los más eminentes Padres de la Iglesia 
han empleado en provecho del progreso de la 
teología cuanto les ofrecia la ciencia profana: y 
puesto que sus vastos tra'ados conceden un lu> 
gar tan importante á las consideraciones filosó-
ficas, es fácil imaginar cuántas nociones nos ha-
brían trasmit do sobre la naturaleza, si con esta 
se hubiesen objetado más sus opiniones y creen-
cias. Al presente, que la generalización, y hasta 
podríamos añadir, la popularización de eso3 co-
nocimientos, aumenta el peligro, es conveniente 
cultivarlas, para impedir que se empleen en el 
mai, y trabajar coa el propósito de oponer i ese 
díltUoMism de espíritu, que por ouriosidad al-
c a » 4 todo, «stadioB profundos y regenerada 



res, capaces de llevar á cabo la conciliación en-
t re la ciencia y la fé. 

Respecto ¿el particular bastará con que di-
gamos muy pocas palabras para que se desva-
nezcan muchas preocupaciones. El libro de las 
revelaciones divinas y el de la naturaleza, en ma-
nera alguna son antagóni ¡os, puesto que son 
obra del mismo Autor, y expresión del mismo 
pensamiento. La Biblia no contiene error algu-
no, porque es la palabra de D os: por su parte 
la naturaleza no enseña tampoco error alguno, 
porque es el fruto de la misma palabra. Cuan-
do se abriga la convicción de que el Dios de to-
das las verdades, es igualmente el Dios de la 
naturaleza y de la revelación, ¡DO puede presu-
mirse que su voz, distinta en la una y en la otra 
de estas esferas, introduzca la divisio'n entre sus 

criaturas ó lae induzca 4 error? „ g) T e r . 
dadero cristiano camina por entre las obras 
del Creador, puesta la mente en más altas con. 
cineraciones. P a r a él las palabras grabadas so-
bre las rocas antiguas de nuestro globo, son las 
palabras de Dios, y no pueden estar en contra-
dicción con la revolaeion escrita, como no lo es-
tán las de la antigua Alianza respecto de las del 
Nuevo Testamento. A veces encontrará el hom> 
fere dificultad en conciliar todas las roanifest»' 
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ciones de ambas voces; ¿mas qué importa? ¿Ig, 
ñora acaso que su inteligencia es limitada y que 
vá aproximándose al diagen que desaparecerán 
todas las contradicciones aparentes entre lo que 
debería estar unido? U n doctor, cuya 
piedad y benevolencia han brillado mucho tiem. 
po á la faz del mundo, Chalmers, decía delante 
de uno numerosa reunión desábios: «El cristia-
nismo ha de ganar mucho y no ha de temer na-
da absolutamente del progreso de las ciencias 
físicas (l).n 

Por todas estas razones conviene pues acabar 
con la ortoxia mezquina que rechaza sistemáti. 
camente los testimonios de la naturaleza, del 
mismo modo que con la ciencia presuntuosa que 
los exagera. Busquemos pues con este propdsi-, 
to los puntos de aproximación entre ¡as dos par. 
tes litigantes y separemos todos los motivos de 
recíproca hostilidad. Poner en evidencia: 1 ° las 
concesiones hechas por la teología á la ciencia; 
•2 c las concesiones que la ciencia debe hacer i 
la teología, es no solo negociar entre ambas un 
tratado de paz, sino también una alianza fecun-
da en positivos resultados, 

1 Qwri«rj> fievimw, M 10 fniy, p, g}, 
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L 

Las disposiciones de la ciencia sagrada son 
por todo estremo conciliadoras, por lo mismo 
que cede voluntariamente en cuanto no le estí 
divinamente prohibido, y abdica todas sus pre-
rogativas, para no re! /indicar más que lo que 
constituye su derecho inenajenable. Sus incli-
naciones pacificas se revelan por la amplitud de 
sus interpretaciones, de sus abstenciones y de sus 
prescripciones relativamente á las ciencias de la 
naturaleza. 

La Biblia no exige de los cristianos la fé, co-
mo no sea en el sentido establecido por los jui-
cios üe la Iglesia, y el consentimiento unánime 
de los Padres. Nada ménos conocido, hasta por 
los sábiosmáseminentes que la hermenéutica B&< 
grada, ó sea la coleccionde las reglas que deben 
presidir á la interpretación de los textos revela1 

do». Y al propio tiempo, nada má3 fácil, hasta 
para lo? espíritus ejercitados, que una buena 
íiftgSBií, es decir, ¡a aplicación exacta de dichas 
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reglas. ¿Cuendo deben entenderse las palabras 
santas en sentido literal; cuándo en el sentido 
espiritual? ¿Cuándo tienen un valor dogmático; 
cuíndo el de una simple metáfora ó alegoría? 
¿Cnándo expresan hechos, cuándo no son más 
qne figuras? Hé ahí las fuentes inagotables de 
dudas, áun para aquellos que creen firmemente 
en la divinidad de las Escrituras, en tanto no 
cuentan con el auxilio de la infalibilidad de la 
Iglesia. De donde resulta que la ciencia acusa 
frecuentemente á la Biblia de serle contraria, 
únicamente porque la explica 6 interpreta á su 
antojo, imputándole lo absurdo, para tener un 
pretexto de poner en duda lo divino. 

Por esto cuando la ciencia ataca la narración 
bíblica, el conflicto no resulta jamás entre una 
enseñanza real de la Escritura, y un descubri-
miento real de la geología, sino de una lucha de 
sistemas opuestos: es decir, sistemas personales 
de geología por un lado y sistemas personales 
de exegesis por otro, con los cuales, en último 
resultado, nada tienen que ver ni la Biblia ni la 
cieiicia. Por esto motivo la Iglesia que no tie-
ne interés directo en la cuestión, aguarda cru-
zada de brazos la resolución del problema, con 
el objeto de aceptarla, y cuando loa dos comba-
tientes trabajan en involucrar ga la cuestión s! 



uno la Biblia y el otro la ciencia, puesta la mira 
en hacerse prosélitos, no hacen más que apasio-
nar el debate en sú propio provecho, engendran" 
do la con fusión, 

Al terminar el siglo décimo sexto, un exeget 
ta, herido por la tendencia de ciertos apologis. 
tas á identificar la verdad absoluta con sus ¡deas 
particulares, y á confiscar, si así cabe decirlo, 
la autoridad de las santas Escrituras en prove-
cho de sus opiniones, escribía: „Puesto que la 
Biblia no enseña las ciencias naturales, el teóloi 
go prudente evitará el adherirse especialmente 
a una manera de ver determinada, en cuya vir-
tud la defienda con demasiado calor, y la declare 
única conforme con nuestras santas letras. Tam-
bién pondrá gran cuidado en ovitar, respecto 
de los mismos asuntos, las afirmaciones que no 
estén completamente de acuerdo con los he-
chos que ha demostrado la experiencia. Final-
mente, cuestiones h a y respecto de las cuales 
usan idéntico lenguaje la Biblia y Ja ciencia, 
y respecto de las mismas se guardaré de conside-
rar tales resultados como pertenecintes i la 
« ( ')• 

! P, ÍSferfüj, 
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La Iglesia jamás fué cómplice en semejantes 
exageraciones de interpretación. Echasele en 
cara con cierta apariencia de razón e! haber 
condenado á Galíleo; pero esta sentencia dic-
tada por siete jueces ignorantes, no firmada por 
el ¡ apa, y reformada más tarde por la misma 
Iglesia, no puede prevalecer sobre una t ¡ adición 
contraria, explícita y perseverantemente formui 
lada en I03 escritos de todos los Padres. Sus 
conclusiones pueden reducirse á estos dos prin-
cipios capitales: Nada de lo que es científica-
mente verdadero es contrario á la Biblia, y 
nada de lo que pretende ponerse en oposicion 
con la Biblia, está científicamente demostrado 
según fácilmente puede de ello convencerse 
todo aquel qu¿ se tome el trabajo de consultar 
el conjunto de los maestros y no nn sistema 
pait-icular. 

Si hay autoridad alguna en materia de escri-
turas, es indudablemente la de S. Jerónimo. 
Pnes bien, este gran doctor se expresaba en 
estos términos. íjLa Escritura contiene muchas 
cosas dichas según la opinion de! tiempo, no 

. según la realidad de las cosas» (2). ¡ (Motos 

S la-J«?, m u , 
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descubrimientos científicos adquieren derecho 
de hospitalidad en las convicciones cristianas 
no obstante la oposicion de ciertos textos, en 
virtud de esta otra regla prescrita por S. Awus-
tin! 

„Acontece con frecuencia que, por lo que se 
refiere á la tierra, al cielo, al mundo y á sus 
diferentes partes, los astros, sus movimientos, 
sus magnitudes, sus posiciones; los eclipses del 
del sol y de la luna; la sucesión de las estacio-
nes; la naturaleza de I03 animales, de las plan-
tas, de las piedras y demás objetos de la propia 
naturaleza, un infiel, merced i la razón y á la 
experiencia, ha alcanzado nocoines perfectamem 
te exactas. Supongamos pues á un cristiano 
que pretendiendo hablar de tales asuntos según 
las enseñanzas cristianas, incurre, en presencia 
de los infieles en tan groseros errores, que esto8, 
viendole, c;mo comunmente suele decirse, en 
los antípodas de la verdad, á duras penas logra 
contener la risa. ¿No esto vergonzoso? ¿No es 
hasta perjucial? ¿No debería ponerse en evitar-
lo el cuidado más solicito? Pero no es lo peor el 
que este ignorante se ponga en ridículo: sino 
que los infieles, fundados en semejante ejemplo, 
lleguen á persuadirse de que nuestros autores 
sagrados aceptan semejantes extravagancias 
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puesto que, fondados en ello, los desprecian y 
rechazan, con lo cual resultan perdidos aquellos 
á quienes tratamos de salvar. 

Sí, cuando ven á un cristiano que se equivoca 
lastimosamente en las materias que ellos cono -
cen á fondo, con la circunstancia además de apo> 
yar sus errores en la autoridad de nuestros li-
bros sagrados, ¿cómo se pretende que crean lo 
que en dichos libros se consigna relativamente 
á la resurrección de los muertos, de la esperan-
za de la vida eterna y del reino de los cielos? 
Es imposible expresar los perjuicios, la tristeza 
que ecasionan íi sus hermanos más prudentes 
esos cristianos presuntuosos, empleando los tex-
tos sagrados, sin comprender ni las palabras 
que pronuncian, ni el asunto á que se refie-
ren. ir 

¿No es esto lo que se puede ver en ciertas 
apologías modernas? Imprudencia es esta tan-
to más culpable, en cuanto nuestros textos 
revelados tienen al par y simultáneamente, mu-
chos sentidos tales como el literal, el espiritual, 
el analógico, y en su profundidad elástica ofre-
cen fácil entrada á todas ¡as fórmulas del Pro-
greso, „Por lo mismo añade Santo Tomas, que 
la Escritura puede ser comprendida de diferen 
tes maneras, nadie debe adherirse con tanto 

•M. U M 
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empeño i una interpretación determinada, qB9 

ai prueba la verdad del contrario por medio de 
una demoatracion cierta, no se abrace inmediata! 
mente al contrario, n 

H é ahí puea abierta la puerta de par en p a r 

á las interpretaciones racionales, y la Iglesia 
que es el intérprete divinamente instituido para 
llevar á cabo esta tarea, no tiene delante de ella 
un espacio limitado con parsimonia. Escepcion 
hecha del episodio, rebatido y amplificado, del 
proceso antes aludido, jdónde y cuándo ee la ha 
visto poniendo trabas ó lanzando anatemas al 
genio del descubrimiento? ¿Qué nobles inventos 
ha pretendido ahogar bajo el peso de su intole-
rancia escrituraria? ¿No se le echa en cara hoy 
mismo la protección que dispensa á todas las 
novedades pseudo-científicas, diciendo que pro-
cede movida por espíritus de interés, en tanto 
que rechazándolas, se diria que obraba a impui-
sos de exageración ortodoxa?¡Cuantos sabios hay 
que sienten en el alma encontrar gracia delante 
de la Escritura, por lo mismo que esto les im-
pide hacer uso del derecho de condenarlal 

No permita Dios que en nombre de la Biblia 
pretenda absolver todas las imaginaciones cien 
tífica»; mas ¿hay para que repetirlo? t$»a Aguai 
tift n m mmr iibrp relativo al emesis, dsjá 
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ya planteadas muchas cuestiones respecto del 
Hexameron, que hoy se consideran completa-
mente nuevas, añadiendo: «No he tomado te1 

merariamente partido en favor de determinada 
opinión en perjuicio de otra exposición que po-
drá ser mejor, n 

For su parte el sabio padre Pianciani, en co-
mentario sobre la obra de los seis, afirma que si 
las creencias naturales, cronológicas ú otras, 
proporcionan alguna nueva interpretación res-
pecto de un texto obscuro de la Biblia, sobre el 
cual'nada tenga decidido la Iglesia, no debe en 
manera alguna rechazarse semejante luz. Y ten-
gase también en cuenta con cuanta amplitud ha 
procedido la palabra del Espíritu Santo, para 
dar abrigo en su seno á las diversas formas del 
dogma cientíQco. Para ella la misma importan-
cia é idéatico valor merecen los neptunianos que 
los volcanistas; y los paleontologistas, que creen, 
con ciertos padres, que Dios creó en el fondo 
que habitamos, mundos anteriores al mismo, no 
son en manera alguna condenados. Si es repro-
bada la opiniou de Orígenes que cons'ste en pen-
sar que los astros son seres animados, la que los 
considera como mundos habitables y áun habi-
tados es perfectamente libre. Con tal que se 
guarde la consideración debida í las raras ver-
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dades dogmáticas que se refieren i la o r e a c j o n 

del mundo,'es permitido admitir todas la supo-
siciones respecto de la manera de esta creación 
por lo mismo, dice Santo Tomís, que los santo! 
padres han tenido respecto del particular senti-
mientos diferentes 

Que la geología esplique pues como mejor le 
parezca los períodos genesiacos; que la paleon-
tología complete sus flores y sus faunas gran-
diosas de los mundos que fueron; que la crono-
logia en fin, remonte la historia de nuestro pla. 
neta, de transformación en transformación has-
ta el momento en que no era mis que una té-
nue nubecilla que flotaba en el éther, la pala-
bra divina queda muy por encima, por no de-
cir que nada tiene que vet con semejantes de-
bates, y M alguna vez se vió envuelta en ellos; 
toó mas bien por la ignorancia, que como á sus 
agresores, alcanza á los que la defienden. 

Al paso que vayamos adelantando en este 
esamen comparado de los dogmas religiosos y 
de les asertos científicos, veremos por ambos la-
dos acortarse las distancias sobre el terreno de 
ias verdades adquiridas, y perpetuarse única-
mente los conflictos, en lo que son hipótesis y 
erróneas preocupaciones. Y francamente ¡qué 
motivos pedrfcása ílejsr pare n V k m » eon. 
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tra los resultados de las investigaciones contem-
poráneas, 11 nosotros que amamos la ciencia, que 
la pedimos al cielo y á la tierra y que marcha-
mos en pos de ella eon la frente inundada de sui 
dor? Por lo que á mí toca, tengo la cos-
tumbre de considerar esas conquistas como si k 
mí mismo me pertenecieran, desde el punto y 
hora en que me he tomado el trabajo de conce-
derles un lugar en mi espíritu.. . . Si tengo la 
dicha de poseer la fó en Dios, busco y encuen-
tro frecuentemente la manera como la nueva 
verdad se pone de acuerdo con mi fé, y esta cien" 
cia comparada es la fuente de los m is brillantes 
resplandores.!! Hé ahí el verdadero espíritu 
científico, es decir, el de la Iglesia y el de las 
inteligencias verdaderamente dignas de hablar 
por ella en esta discusión. 

Tenemos, pnes, que solo los que no son tan 
ignorantes en teología como en ciencia, se per-
miten, en perjuicio del dogma, considerar de-
terminadas opiniones científicas 'preferidas ó ad-
mitidas por la Iglesia. La Iglesia no acepta la 
responsabilidad de las excluciones ni de las sim-
patías que se le achacan respecto del particular. 
Apónás sí de tres siglos á esta parte, alguno de 
sus intérpretes ha ensayado falsear su aotited 
B-Í medio d.stalea polémicas hoy por hoy ha m!< 
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to á su preciosa neutralidad de ¡as primeras eda-
des. Y si se imagina que la nueva concordia 
propuesta, constituye por su parte una hábil re. 
tirada, ó por lo ménos un cambio de frente, f(. 
jese la atención en la voz elocuente y en la elo-
cuente protesta del siglo quinto en apoyo de 
mis afirmasiones: "En las cosas obscuras, cuan, 
do leemos escritos hasta divinos que, sin perjui-
cio para la fé, pueden engendrar opiniones di-
versas, no DOS precipitemos exclusivamente en 
favor de ninguna, teniendo en cuenta que si lle-
ga ¡5 caer la opinion aceptada por nosotros, po-
demos también caer con ella, y que combatien-
do de este modo, no en favor del pensamiento 
de las divinas escrituras, sino en apoyo del nues-
tro, trabajamos más bien en poner las escrituras 
de acuerdo con nuestras ideas, que en hacer 
que nuestras ideas se>onformen con ¡as escrh 
turas. 

Esta latitud de interpretación practicada por 
la ciencia sagrada, parece, al par, lógica y justa, 
cuando se recuerda la legítima abstención qne 
se impone relativamente á la ciencia profana. 
En efecto, la Biblia, con una autoridad que só. 
lo proviene de ios juicios de la Iglesia y del 
asentimiento de la tradición, nos enseña todo 
cuanto se refiere i la fé y á las costumbres; mas 
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no puede hacer objeto de sus fines la enseñan, 
za de las ciencias físicas, A los escritores sa-
grados oo les fué dada la inspiración para 
aumentar el caudal de sus conocimientos ó el de 
los nuestros en el órden de la naturaleza; por 
consiguiente, cuando Ia | Escritura habla de los 
acontecimientos, de los fenómenos y de las leyes 
de la creación, lo hace según las ideas general-
mente admitidas, sin precisión ni ecrreccion 
científica, procurando expresarse de manera que 
pueda ser conprendida. Su tarea se reduce á 
traducir la revelación divina, y por lo tanto 
abandona á las disputas de los hombres el des 
cubrimiento y la fórmula de la revelación ma-
terial. ii De esta suerte la Sagrada Escritura 
muestra su carácter divino en el sentido de que 
toda la ciencia venidera se encerrará dentro de 
sus límites, y como no se ha anticipado respec 
to de ninguna cuestión, no hay ciencia alguna 
especial que pueda decirle: si tacuisses.M 

Hemos de insistir respecto de este punto: el 
fia principal que la Biblia se propone consiste 
en moralizar al hombre, y por consiguiente en 
enseñarle, respecto de las creencias y del deber 
secretos que por sí mismo no podría adivinar. 
Si el hombre hubiese comenzado su educación 
por el conocimiento de la naturaleza, acaso, ven-
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cido por aus encantos, no habría sabido elevarse 
á más altas regiones, y por esto Dios comienza 
por enseñarle las verdades invisibles, para qne 
no las olvide en ningún tiempo, dejando á su li-
bre investigación el cuidado de descubrir las de-
más. Por este mismo motivo, casi nada de lo 
que es objeto de la ciencia propiamente dicha, 
confina con el objeto de la revelación á fin de 
que resulte perfectamente demostrado, que la 
ciencia es la revelación del hombre completa-
mente distinta de la de Dios. 

Esto explica por qué, según Santo Tomás, 
la Biblia habla de la naturaleza según la opi, 
nion del pueblo. Esto justifica principalmente la 
bella observación de Keplero. „La Escritura 
al enseñar verdades sublimes, se sirve, para 
ser comprendida, de locuciones usuales. Solo 
¡ncidentalmente trata de los fenómenos de la 
naturaleza, y, cuando lo hace, emplea las pala-
bras de que se vale el común de los hombres. 
Nosotros mismos, astrónomos, no cuidamos de 
perfeccionar el lenguaje al propio tiempo qne 
la ciencia astronómica, pues como el pueblo, 
decimos; los planetas se detienén; los planetas 
vuelven, el so! se levanta, el sol se pone, ascien-
de hásia mitad del cielo, ste„ etc. Gomo el pne-
KTY fresemos 1.9 QNA ni pwgogr ?? fftlüfi FEG! 
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jo nuestros ojos, aunque nada de ello sea ver-
dad. Por consiguiente, y respecto del particu-
lar, debemos ser mónos exigentes respecto de 
la Escritura, puesto que abandonando el len-
guaje ordinario para adoptar el de la ciencia, 
solo lograría confundir á los sencillos fieles, sin 
alcanzar el fin sublime que se propone.« 

«-'upongaoms que un fundador de religión, 
como M'oisés se hubiese hallado en posesion de 
todos los conocimientos astronómicos y geoló-
gicos que forman parte de la ciencia, ¿no le ha-
bría resultado mucho más perjudicial que útil, 
emplear el idioma de Copérnico, de Newton, de 
Laplace, de Werkes, de L. de Buchón y de sir 
Carlos Lyell? Be seguro durante dos mil años 
habr a sido mal comprendido y peor juzgado, y 
todo esto nada más que para dar una satisfac-
ción al siglo décimono, puesto que, lo que es ej 
vigésimo, ya no participaría de ella.n 

Por consiguiente, cuando la Biblia menciona 
los dos astros que presiden al dia y á la roche,* 
hablando de ellos al parecer cual si fueran los 
mayores que existen, expresa una mera aparien-
cia no una afirmación doctrinal. Cuando los Pa-
dres discuten para saber si la voz hebrea Kika-
joa expresa un árbol ó un matorral, y si Joñas 
aguardó la ruina de Níaive á la sombra de ese 
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árbol <5 de ese matorral , la Iglesia prescinde de[ 
debate con la más completa indiferencia, por lo 
mismo qne la cuestión es para ella completa-
mente ociosa. Cuando Josué esclama: Detente 
Sol en vez de decir: Tierra eesa en t u movimien-
t o de rotacion, la Biblia j s t a tan to más de acuer-
do con el sentido comUD, en cuanto los encar-
gados de las observaciones astronómicas, em-
pleando áun el lenguaje de Josué , señalan toda, 
vía la salida y la puesta del sol, y no las evolm 
eiones de la tierra. F ina lmente , cuando el besa-
meron refiere detal ladamente el origen de las 
cosas, contiene indudablemente pasajes que per-
tenecen á la substancia de la fé, y que tienen un 
caracter dogmático ó teológico, por ejemplo, las 
que se refieren al hecho de la creación; pero, en 
cambio, ofrece otros pasajes que solo inciden, 
talmente, dice San to Tom-ís, tocan á dicha 
fé, como acontece con el modo y el órden de es-
ta creación. 

P o r consiguiente, en este caso, la Biblia no 
parte de una decisión resuelta, sinó que se en-
trega á la curiosidad de los sábios, empleando 
las imágenes de la naturaleza con el mero propó-
sito J e desenvolver verdades sobrenaturales. 
" D e donde resalta que respecto de las cuestio-
m del dojmrno de ¡aa ciencias físicas, no ea 
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posible má» decisión dogmática que la que cabe 
en las pertenecientes á la gramática y á la medii 
ciña, por lo mismo que la Iglesia sólo es intér 
prete infalible de la santa Escritura, del mismo 
modo que la unanimidad de los P a d r e s sólo 
forma regla para la exegesis, en las cosas de fé 
y de las costumbres. 

¿Debemos, pues, acusar á M . Ampere de t ras-
pasar los límites de la deducción autorizada, 
cuando dice: "O Moisés tenia en las ciencias una 
instrucción tan profunda como la de nuestro si-
glo, ó estaba inspirado?u C'erto que en esta cos-
mogonia, cuya exacti tud, según expresión de 
Cuvier, se verifica de una manera notable todos 
los días, brilla el gènio sobrenatural del legisla-
dor hebreo; cierto que era indispensable un gol-
pe de vista inspirado, sea por una revelación, 
sea por medio de tradiciones divinas, para po-
der reconstruir el pasado de manera que pudie -
se hacer f rente á la ciencia de todas las edades 
siendo así que no existe un solo génesis, escep. 
cion hecha de este, que pueda sostener las mi-
radas del buen sentido; mas, áun así, no pue-
de ménos que reconocerse que, en cuanto se re-
fiere á los detalles extra-dogmáticos, el hexame-
ron dista mucho de poder ser considerado coma 
B! msfisal infalible de la ciencia, P r e s t o as M!» 



ría en cara á Moisés el no haber inventado 
la teoría de la electricidad ó de los pozos arte, 
sianos En suma, por más que la exegesis sea 
inflexible en cuanto se refiere á la guarda de 
las verdades reveladas, es completamente tole-
rante respecto de su hermana encargada de 
interpretar el libro de la naturaleza, con tal 
que esta le guarde los respetos y considerado' 
nes que i ella merece. Planteada y ¿un resuel-
ta en estos términos la cuestión de atribuciones 
recíprocas, |cuíntas dificultades desaparecerían, 
y qué inmensa fecundidad podría resultar de sn 
unionl 

Lata en sus interpretaciones y en sus ab¡-
tenciones, no se muestra más exigente la cien-
cia sagrada en sus prescripciones; porque, ¿á que 
se reduce en último resultado la parte dogmáti-
ca del primer capítulo del Génesis? A cuatro 
enseñanzas que dejará justificadas la continua-
cion de estos estudios, mojones tan necesarios 
en medio de la ncche profunda del principio 
de las cosas, que sin ellos el espíritu naufraga 
en un cáos de contradicción y absurdos. 

La primera d3 las verdades de esta historia 
primitiva, consiste en que D.os es el Creador 
del mundo y de todo cuanto abarca. Mares y 
continentes, astros que pueblan al cielo, vege. 
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tales que cubren la tierra, animales que nadan 
en las aguas, que hienden los aires con sus alas, 
que moran sobre el suelo, finalmente, el hom-
bre que vino en pos de todos, como un rey 
precedido de Un cortejo solemne; nada queda 
olvidado en esta enumeración B u b l i m e , y nada 
hasta ahora ha. logrado destruir ni la divina 
autenticidad de la narración, ni los prodigios 
que refiere. ¿Qué-valen todas las variantes de 
la negación científica oontra este dogma funda-
mental? Más tarde lo veremos; dejtmos ahora 
consignado que, respecto del particular, la fé 
protesta y no transige, sin perjuicio de dar sus 
explicaciones. 

Una segunda verdad resulta de la creación f 
del arreglo del mundo, y .'es que concluida la 
obra, vié su supremo arquitecto queera bvAtna. El 
pesimismo materialista de los tiempos modernos 
jamás logrará lo contrario. Ya sabemos que la 
ley de la libertad humana supone en la tierra la 
mezcla del bien y del mal en el órden moral, y 
una ley de justicia, á aquella correspondiente, 
supone la mezcla del bien y del mal bajo la di-
rección física, mas la resultante de estas fuerzas 
opuestas constituye una bellísima armonía, tan 
bella que, físicamente, será la eterna admiración 
di los contempladores del mundo, y, moralmeni 

P*S« u 
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t e . e l espectáculo d e todas las almas enamora 
das de los combates de la virtud. Pero lo que á 
mí toca, si tuviera la desgracia de contarme 
entre los blasfemos de las causas finales, conside-
rando solamente que la duración del dia no ha 
disminuido un ápice desde el tiempo de la escue-
la griega de Alejandría, y que este reloj inmen-
so que se llama universo, no ha necesitado com-
postura ni reparación, caería postrado á los piés 
de su Autor, y convendría en que lo hecho por 
él es bueno. 

Otra verdad que parece destinada especial-
mente á vengar á nuestra especie de los afren-
tosos orígenes que hoy dia se le han atribuido, 
es la que consigna que cuanto ha sido creado es 
para el uso del hombre. Fíjese el lector, proba-
blemente afligido, viendo la nobleza de nuestra 
sangre insultada por las nuevas teorías; fíjese, 
repetimos, en la siguiente bellísima refutación 
de todos los darwinismos, refutación que, al par 
constituye nuestro título de reyes de la creación, 
firmado por la mano de la divinidad. Y dijo 
Dios; "Hagamos el hombre á nuestra imigen y 
Semejanza, y que reine sobre ¡os peces del mar, 
y sobre las avea del cislo, y sobre las bestias, j 
Sobra la tierra y «obre los reptiles que tobre ¡9 
tierra ce a m a r a n - Dios ereó, pues, el feombrj 
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i su imégen, creóle á imigen de Dios, y macho 
hembre los creó, y los bendijo y les dijo: Cre-
ced y mUitiplic'aos, llenad la tierra y sujetedla, 
dominad sobre los peces del mar, y sobre las 
aves de¡ cielo, y sobre todos los animales que 
se mueven sobre la tierra. Y dijo también: Os 
doy todas las yerbas que hacen grano sobre la 
tierra, y todos los árboles que dan frutos y en 
cierran en sí mismos su simiente, cada uno se, 
gun su especie, d fin de que os sirvan de alimen-
to, y á todos ios animales de la tierra, á todas 
las aves del cielo, y á todo lo que se mueve so1 

bre la tierra y que está vivo y animado, doy la 
verdura de las yerbas á fin de que tengan de 
que alimentarse (l).it 

Adán, Eva, las lágrimas de alegría que vier-
to al abrazaros, me garantizan que sois los ver-
daderos padres del géaero humano: en cambio, 
el horror y repulsión que me inspiran los anii 
males que se me dan como progenitores, consti-
tuyen el grito de la naturaleza contra tan ab-
yecta invención. 

Finalmente, cuando se estableció que todo es 
para uso del hombre, fué preoíso disponer tami 

S Séaas¡!, i. 
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bien que el hombre pertenece i Dios, de donde 
resulta la cuarta de las verdades promulgadas 
por el hexameron. "Trabajareis durante síes 
dias; pero el séptimo es el sábado y el reposo 
consagrado al Señor, porque el Señor hizo en 
seis dias olcielo y la tierra, y el séptimo desean, 
aó (1).„ 

De manera, que el precepto del Sábado, é del 
culto público respecto de la divinidad, se remon-
ta i los primeros dias del mundo: precede á las 
prescripciones del Sinaí; resulta, no solo de la 
volurtad, sino también de los primeros precep, 
tos da Dios manifestados á la humanidad. Be 
manera, que toda la legislación que ataque el 
Domingo, atenta contra una de las leyes de la 
creación, y sucumbirá bajo el imperio de esta 
ley que se impone con la autoridad ineludible 
do la necesidad. 

Tal es el contenido dogmático de esta prime-
ra página do les anales humanos. Del paralelis-
mo establecido entre la semana divina de la 
creación, y nuestra semana, háae pretendido 
deducir la proporoion exacta de ios períodos 
genesíacos, infiriéndose que, puesto que núes, 
tros dias son únicamente de veinticuatro horas, 

i 918 í, 
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no debian aer más largos los de la semana hexa. 
mética. Más tarde veremos detalladamente lo 
que debe pensarse de semejante obje'cion: entre 
tanto juzgamos conveniente dejar consignado 
que San Agnstin, antie'pándose á la ciencia 
decia hace mi! cuatrocientos años: "Los tres 
primeros dias no podian ser como los nuestros, 
presto que el sol no estaba áun ea relación con 
la tierra para regularlos.» 

Tomáos, pues, cuanto tiempo y cuanta am. 
plitud hayais menester para sentar los sillares 
del mundo, según el plan que hayais imaginado 
del mismo: con tal que permanezcáis encerrados 
dentro del cuadro de las cuatro verdades que 
dejamos consignadas, no traspasareis los límites 
de la¡fé. De dónde resulta, que la ciencia puede 
desplegar osadamente sus anchurosas velas: esos 
dogmas, más bien que barreras donie corra á 
estrellarse, serán faros luminosos que- la alum-
brarán en su camino Pero falta ahora averiguar 
qué es lo que pondrá por su parte, para que 
pueda llevarse i cumplido término la conciba« 
oion, 



519 É L BtJEH S E S U D O 

I I . 

L a inteligencia entre la ciencia y la f» sólo 
puede mantenerse por medio de recíprocas con-
cesiones: si aquella retrocede al paso que avan-
za, el momento del encuentro será siempre imi 
posible. E s indispensable pues que la ciencia 
se muestre liberal á su vez, sopeña de no lle-
g a r j amás á perfecta inteligencia; y en nuestro 
concepto no tendrá dificultad en ello, si se haca 
cargo de tres consideraciones capaces de man-
tenerla en el lugar que le corresponde: sus lí-
mites, sus inconvenientes, sus contradictores. 

L a ciencia actual ' no comete solamente el 
error de fijarse límites arbitrarios, sino el de 
traspasarlos, con todo y h a b e r reconocido que 
carece de derecho para ello. De manera que si 
mantiene encendida la guer ra , es merced á dna 
violacion de fronteras, bas tante con que se encer-
rara en sns tiendas, para q u e reapareciera la 
paz. No empieoe pues por decre ta r el conoci-
miento intuitivo y la creencia consti tutiva de 
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loi estados de la inteligencia completamente 
extracientíficos, puesto que, procediendo así, 
reserva para su uso exclusivo el monopolio de 
la autoridad racional. E n vano pretende supo-
ner que se circunscribe diciendo: "Mi dominio 
consiste en el estúdio de las fuerzas que perte-
necen ít la materia, y en el de las condiciones 
ó leyes que rigen estas fuerzas (1) " Sus estúi 
dios sobre la materia son una negación más 
ó mónos explícita del espíritu. En vano dice e n 
dia que permanece agena á las cuestiones meta-
físicas y religiosas; puesto . que al siguiente 
proclama que "la religiosidad le parece una 
flaqueza y una confesion d( impotencia (2j." 
En vano prescinde por la mañana délos proble-
mas del destino humano, de las causas prime-
ras y finales como extrañas á su esfera de ac-
ción, ó invisibles desde su horizonte, pues to que 
por la tarde manifiesta que no se ocupa en ello 
porque sen "vaciedades desprovistas de sen-
tido (3) i-

Por consiguiente ai la ciencia se revuelve con-
tra la fó, es porque se sale de su terreno, para 

1 Aoj. Copmp. fhll. FosítiV. 
2 Mera. 
3 Dar Material P , 5?, 



colocarse en el que í la fe corresponde, y así 
como ciertos teólogos de ios últimos sigíos pre. 
tendian encadenar la ciencia, valiéndose para 
ello de algunos textos de la Escritura mal com • 
prendidos, esta al presente quisiera someter la 
fé i Jas formas de una autoridad con frecuencia 
convencional. «Sin embargo, dice Schleiden, la 
primera regla que deben observar las ciencias 
exactas, consiste en no ocuparse en lo que no 
corresponde ni entra en el círculo de sus atri-
buciones, ni para afirmarlas, ni para negarlas 
El alma, la libertad y Dios, no pertenecen al do 
mimo de las observaciones físicas. ¿Cómo es po, 
sible pues que hable de ellas el naturalista? Que 
afirme ó niegue tales verdades es igualmente in, 

consecuente; pero si cómo hombre y no cómo 
naturalista, llega á ocuparse en tales verdades 
acuérdese de la segunda regla de las ciencias,' 
que consiste en no pronunciar jamsa un juicio 
sobre una cosa, sin conocerla á fondo. Para juz-
gar una verdad astronómica, es indispensable 
haber profundizado la astronomía; como es me 
nester conocer perfectamente la química, para 
resolver una cuestión química. Pues de la pro-
p a suerte para pronunciar un juicio en materia 
Wosofica, e s indispensable haber estudiado pro-
fandamasta ls filosofía, si no quiere m m n 
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tal ridículo. |Caántas veces el especialismo con-
temporáneo ha caido en tal ridiculo, y mas tari 
de ha blasfemado por haberse cubierto de él! 

Los percances ó inconvenientes que la ciencia 
experimenta, deberían ser motivo para que mo-
derara el atrevimiento de sus afirmaciones. La 
Iglesia que puede justificarse con su infalibili-
dad, puede habérselas con el espíritu humano, 
por lo mismo que con justo títnlo pone de ma-
nifiesto las faltas en que incurre; mas la ciencia 
p e jamás es perfecta y que continuamente se 
hace y se rehace, no tiene derecho en¡manera al 
guna para lanzar contra la fé, anatemas do los 
cuales frecuentemente se ha de retractar. No 
hay para qué empecemos de nuevo la intermi-
nable lista de sus mistificaciones. E a estricta 
justicia debemos dejarla que se conteste á sí 
misma antes de contestarle nosotros. Sus siste-
mas se destruyen tan infaliblemente los unos i 
los otros cada diez ó veinte eSos, que podríamos 
muy bien decirle: Para ocuparnos de tí espera-
mos á que cuentes mayor número de años de 
duración; apresurándonos demasiado corremos 
el riesgo de atacar cuando hayas ya desapareci-
do; una verdad tan antigua como la nuestra, tie-
ne por lo méaOB el derecho de exigir para ate-
sarte i que cuentes con un mañana; ¿porqué te" 
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marae el trabajo de derribar lo que ha de der-
rumbarse sin el menor esfuerzo? 

Sí, nada hay que refute tan bien el error co 
rno el mismo error. Acuérdome perfectamente" 
de la época en que los sabios se burlaban del pe-
riodo neptuniano: la tierra cubierta por h s a. 
guas les parecía una imaginación descabellada! 
Si se les ponian de manifiesto los restos maríti-
mos encontrados encima de las montañas mis 
elevadas, contestaban con Voltaire: son conchas 
de los peregrinos que han ido á Roma ó á J e -
rusalen. Pasado algún tiempo reapareció la mo-
da científica de los diluvios: los cataclismos pro. 
ducidos por el agua y el fuego han constituido 
la solucion casi maquinal de los sistemas geolc« 
gicos, y los mismos incrédulos que apónas admi, 
tían la existencia del agua en los rios del mum 
do saliendo de los cáos, la ponen á cada instan, 
te hasta por encima de las más elevadas cordi-
lleras. Hubo un tiempo en que la ciencia recha-
zaba la existencia del hombre antes del diluvio 
de Noé, hoy pretende que el hombre ha apare-
cido sobre la tierra hace miles y tal vez millo-
nes de años. < La verdadera geognosia dice 
Humbolt, es cierta; pero cuanto se refiere al es-
tado primitivo de nuestro planeta, es tan cierto 
s o t o «amateria deque está formada la atmósfera 
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de las estrellas (l).n Sin embargo, esto no ha 
impedido que algunos geólogos imaginaran un 
pasado de la tierra tan lleno de fábnlas como las 
épocas más maravillosas de la antigüedad. 

«De la propia suerte en materia científica 
una probabilidad resalta desacreditada por otra. 
El progreso de una generación constituye á los 
ojos de la siguiente una superstición ridicula, 
y para cada hecho incontrovertible existen mil 
creencias sujetas é cambio y modificaciones. Y 
es que sólo poseemos fragmentos iccómpletos 
de la crónica del mundo escrita bajo las capas 
de la tierra. Es sensible que se baya olvidado 
con harta frecuencia. Sabios hay que parecidos 
á tiernos jumentillos, se sienten inclinados á re-
tozar en el campo de la investigaciones, sin te-
ner en ouenta los fosos y empalizadas que seña-
lan los límites de sas investigaciones, ni preo-
cuparse poco ni mucho de lo imperfecto de los 
datos que poseen [2)," mas no .transcurre ma-
cho tiempo sin qae sus caídas y tropezones les 
adviertan de que no siempre corriendo se avan-

ÍÍMÍJOBÍSS. P.5-
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zi, especialmente si la carrera de mañana com 
siste en volver sobre el camino de la víspera. 

Por último, además do sus límites y de los 
percances que experimenta, debo recordar la 
ciencia á sus contradictores, con lo cual contará 
más y más con la fé. Y al expresarnos en estos 
términos, nos referimos á los que contradicen su 
incredulidad, con pertenecer al número de los 
sabios. Por su número y por su valer, consti-
tuyen un falanje poderosa, que pueden hacer 
frente á los que forman en el campo opuesto, no 
obstante todos los intereses de amor propio y de 
indepencia que naturalmente deben reforzarlo. 
Cuando se leen las páginas escritas por un Cir-
ios Yogt, un Moleschot, un Buchner encuéntra-
se en el blasfemo algo de aire triunfal, que pa-
rece anunciar en toda la línea la derrota de la 
verdad y la destruecan de sus mantenedores; 
mas en cuanto se domina la cuestión y se cono-
cen los combatientes empeñados en la lucha, no 
se sabe que es lo qué debe causar más sorpresa 
entre ia ceguera y la presunción de la ciencia 
volteriana. Ruego a! lector que no se halla al 
corriente de los hombres ni de los libros, y que 
frecuentemente se siente más impresionado por 
el renombre de aquellos que por el valor de sus 
obras, se sirva recorrer la siguiente compendio-
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ia lista de los campeones del saber ortodo-
xo. 

El divorcio entre la ciencia y la fé es de fecha 
muy reciente. Hasta el siglo décimo octavo, los 
sábios propiamante dichos, eran talentos uni-
versales. La inteligencia humana marchaba en-
tóneos apoyada siempre en la metafísica, la psi-
cología y el estudio de la naturaleza, y esos d¡. 
ferentes focos de luz, concentrados en una sola 
frente, formaban génios completos, en los cua-
les el Saber más profundos se armonizaba con la 
religión más sincera: Pascal y Galileo,'Desear 
tes y Leibnitz, eran la expresión y el producto 
de esa asociación fecunda, no obstante y no ser 
los primeros representantes de la mismas. 

Ya el siglo décimo tercio nos ofrece en Bai 
con al "naturalista mis ilusrre, al par que al crisi 
tiano más fiel de la edad media: su homónimo 
Francisco Bacon, en el siglo décimo sexto, es-
cribió el famoso axioma respecto de las ciencias 
de la naturaleza, "poca filosofía inclinasi atéis-' 
mo, mucha filosofia conduce & la religión (l).n 
Los tres padres de la astronomía moderna, Co-
pèrnico, Newton y Keplero, fueron creyentes 

1 Dlotlon dea solea«« fteol, 
i« , U 
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hasta la más tierna piedad: Copérnico dedicó al 
Papa Paulo I i l sa sistema astronómico; Isaac 
Newton comenta la Biblia descubriendo el ca-
mino y las leyes del movimiento planetario; Ke-
plero concluye su magna obra con un acto de té 
verdaderamente estático, al Señor de los cielos 
qae acaba describir. Finalmente, Eulero se ex 
presaba en los siguientes términos, relativamen-
te á la Biblia: ' 

"Porlo que respecta à las dificultades y apa. 
rentes contradicciones que encuentran los espi-
ritus descreídos, debe tenerse en cuenta que BO 
existe ciencia alguna, por más que esté sólida-
mente fundada, respecto de la cual no puedan 
dirigirse objeciones más ó ménos especiosas, en-
contrándose delpropiomodo contradicciones apa-
rentes de tanto bulto, que á primera vista po-
drían considerarse insolublea. Sin embargo, aun 
cuando pudiera demostrarse, no por bien, ¿por 
qué razón habian de influir en quitar autoridad 
á la Santa Escritura reparos á esos parecidos! 
La geometría se considera como una ciencia en 
la cual nada se supone, que no pueda se reduci-
do de la manera más distinta, de loa primerea 
principios de nuestros conocimientos. Y sin em-
bargo, ss han encontrado gentes que pasaban 
mucho de meras medianía?, que han propuesta 
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- contra ella razonamientos tan capciosos que, pa> 
ra refutarlos, ha sido meuestor no escasa pene-
tración: á pesar de esto, la geometría nada ha 
perdido de su valer, y lo mismo acontecería áun 
cuaedo no se bastara á sí misma para destruir 
completamente las dificultades. ¿Con quó dere-
cho, pues, los espíritus descreídos, pretenden 
que debe rechazarse la Sagrada Escritura á 
oonsecuencía de algunos estorbos que, por pun-
to genera!, no tienen con mucho la importancia 
de aquellos á que se halla expuesta la geomei 
tría (1)? 

Mas, llega el siglo décimo octavo, y se sepa-
ran las diferentes ramas del saber humano. La 
filosofía y la literatura continúan siendo patri-
monio de ios talentos superiores, 1a cien ¡ia se 
trasforma en una manipulación ó en un interro -
gitorio hábil de la materia, y á fuerza de com-
teniplar la tierra, olvida elevar la mirada al cie-
lo. Con todo, no vaya á creerse que áun en este 
cultivo normal d6 ciertas aptitudes intelectuales, 
en detrimento de las otras, la ciencia se encuen-
tra siempre y en todas partes inclinada á las 
conclusiones ateístas: tenemos, si así puede de' 

1 DOTMtmewii ^víKséltca, Mgne t, $ t , 
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c i -e , ante n i t r o s ojos, u n a p r a o b a e l o c u e n t [ _ 

En Alemania, por ejemplo, en ese p a í s d e laa 

negaciones radicales, ¿se presume, por ventura 
que merezca unanimidad de los sufragios la ese' 
gesta materialista? Pues muy léjos, d e ello-
nque Steffens, H. V. S c h u b e r t , U l e , V j £ 

mer o . V.F^ehs , Andrés y R o d o l f ; ; ; 
ner l e d e n c e P f a f , J . Madler .Joh.Mull ; f 

H y ti, Gustavo Bischof, Hermann, V. 

^ ' ^ ^ M P e d e n c o Augusto 

ñor , T 7 ° t r 0 S m u c h o s - ^muestran po medio de sus trabajos, que el respeto é la 
en los grandes espíritus, puede marchar, de con-
suno, con la ciencia de primer órden. 

Y en Francia, donde las escuelas y los perio-
iquillos hánse convertido en instumentos de 

propaganda - p í a , ¿se presume acaso que la cien, 
-a se haya pasado con armas y baga es al can,-

P"_de la Legación? Por la vez centésima podris 
dejar aquí consignados los nombres de Carier 
Alejandro Brongniart, Deluc, Binet, Biot, Aml 
pere Augusto Cauchy, de Quatrefages, Marcad 
de feerres, de Blainville, Elias de Beaumont, etc, 
para contestaré aquellos que consideran la fé 
como patrimonio de gentes atrasadas, y la ns-
gwwn coso el e s t a n d o b j o e l m \ m ¡ \ m 
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los iniciados en la naturaleza y en los misterios 
de lo porvenir. 

Y en Inglaterra, que es la patria de Dar, ' iu 
y de sir Cárlos Lyell, ¿habríase abandonado la 
Biblia por los nuevos génesis de la historia na-
tural? De ningún modo; además del célebre 
Cbalmers, cuenta con un gran número de sabios 
ingleses ó americanos favorables i la revelación. 
Bucldand, Wewel, Sedgwick, Fleming, Hugo 
Miller, Juan Macculoch, Davy, Owen, etc., etc., 
son de ello prueba manifiesta. Y todavía á es-
tas autoridades de primer órden podemos aña-
dir notabilidades distinguidas, tales como Cony, 
beare y Hitchcork, James Richard, sir O'Brewa-
ter, Jamesson, Siiliman, Eduardo Turner, y nos 
sería fácil comprender la imágen de Claudius, 
representando la naturaleza como un inmenso 
altar, ante- el cual hincan la rodilla los grandes 
de la tierra, y las tropas ligeras del mundo sa-
bio pasan con él sombrero calado. 

Admitamos, sin embargo, que confundidos 
con esas tropas ligeras, marchen también algu-
nos espíritus graves; en tal caso, podremos de-
cir que son hostiles 4 la religión, ménos que por 
su profundo saber, por especial predisposición 
de su naturaleza. Acaso, nada lo prueba mejor 
que un incóente acaecido en Inglaterra á fines 



de 1864, U n hombre desconocido en el mundo 
científico, remitió á otros muchos, muy distin-
guido«, suplicándoles que estamparan su firma al 
pió, una declaración ea la cual se expresaba que 
no es posible, en manera alguna, la contradic-
ción enlre las revelaciones de la naturaleza y las 
de la Sagrada Escr i tura . ¡Cosa apenas creíble! 
Mas de doscientos sabios, entre los cuales se 
contaban verdaderas eminencias, firmaron es 
pontáneamente dicha declaración; y sí rehusa-
ron hacer lo propio J h o n Herschell y algunos 
otros, fué con la declaración expresa de que ad< 
mitian y suscribían sin restricción alguna toda 
la tósis de la declaración; añadiendo que no lo 
afirmaban, temerosos de que en su adhesión, se 
viera una sombra de protestas contra colegas 
suyos de verdadero mérito. Esas doscientas fin 
mas recogidas en un solo país, por un sólo hom-
bre, sin autoridad alguna, y en condiciones tan 
poco favorables, demuestran que la ciencia po-
diia vivir ea muy buena inteligencia con la fé, 
con tal p e los eábíos no crearan obstáculos á 
ello; mas la separan para reinar, en tanto que 
como obrasen impulsados por el deseo de con-
ciliar, podrian conducir á buen ¡término la a-
proximacion más honrosa para ambos partidos 
y la más útil paro la paz de las inteligencias, 

C A P I T U L O V I 

KNUMHKACION DE L A S CIENCIAS C Ü I O 

CULTIVO EXCLUSIVO P R E D I S P O N E K L A INCREDULIDAD, ' 

Dejamos señaladas ia3 tendencias que, bajo 
un punto de vista general, relativamente á la 
religión, distinguen y carazterizan el movimien' 
to científico contenporáneo. ¿Cuáles son las 
ciencias miís fecundas en objeciones ó influen-
cias antireligiosas? L a contestación i esta pre-
gunta va contenida en el presente capítulo. 

¿Como se explica que el espectáculo de la na-
turaleza, del cual dijo el gran Buffon que nea el 
trono exterior de la divina magnificencia« pue-
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da llegar a pervertir determinadas inteligencias? 
En otra parte hemos dado cuenta do esta ano-
malía. El comercio asiduo con la naturaleza es 
peligroso, porque á veces se superpone en los 
espíritus que lo ejercitan, al culto debido ¡i Dios, 
En tanto se le considera como mero efecto, pro' 
voca las adoraciones de la humanidad; pero en 
el momento en que se impone como causa á la 
lijereza ó á la indiferencia de la razón, conviér-
tese en motivo indirecto de torpes blasfemias. 
De aquí una negación inmensa que resume to' 
das las conclusiones anticristianas de la ciencia 
contemporánea, y que se formula e,n los siguien-
tes términos por demás conocidos: "nada existo 
superior ¡í la naturaleza ni fuera de ella," que 
constituyen el primer error en que deberemos 
ocuparnos, y que podría ser definido la objecion 
del naturalismo científico. El naturalismo filo-
sófico, que dejamos ya juzgado (1), rechaza to-
do efecto superior & la naturaleza en el mundo 
creado, ó sea la revelación: el naturalismo cien-
tífico niega toda causa distinta de la naturaleza 
y por tanto el dógma de la creación. 

Descendiendo de la causa primera S sus obrss 

i «P'f &'»lM«d4e'¡Cwtf!-HtB!S!, 
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y á la cosmología particular, es decir, á cuanto 
concierne á 1a ciencia del mundo, nos encontra-
mos metidos dentro de un vasto campo de ba-
talla en el cual la incredulidad convierte en ar-
mas todas las obras de Dios, para esgrimirlas 
en contra de la divinidad. 

Yernos en primer lugar el estudio del nniver 
so, aplicado especialmente al génesis del globo, 
que abarca la forma exterior de la tierra, la na-
turaleza de sus materiales, y la manera como se 
hallan dispuestos: y esta ciencia ha producido 
contra la fé la objecion de los geólogos. 

Viene despues el estudio del universo, apii< 
cado á todos los muidos que no son el nuestro, 
es decir, al espacio sideral, y esta ciencia que 
trata de los astros, de su número, de sus movi-
mientos, de su historia, ha inspirado otra íérie 
de oposiciones á loa dógmas religiosos: la de los 
astrónomos. 

En cuanto la ciencia se ha dado cuenta de 
la formación de la materia inorgánita, apoderan-
se de su atención los fenómenos del reino orgá> 
nico, y despues de haberse preguntado la ma 
ñera cómo nacieron los muudos, hállase condu-
cida á examinar el modo como nació la vida en 
el seno de dichos mundos! A esta pregunta la 
Verdad religiosa contesta: no hay más que un 
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modo de generación, y esta, directa 6 indírec-
tamente procede de Dios; mas la incredulidad 
responde por su parte: existe una generación ini 
cesante y espontánea, resultante de la energía 
latente y ciega de la creación: y de aqní la ob-
jeción sacada de la biología ó de la heterogenia 
materialista. 

Despues de haber determinado el nacimiento 
de la materia y el de la vida, resta averiguar el 
órden como la vida se ha producido en la tierra. 
Los restos de plantas y animales fósiles que ya< 
cen bajo el suelo actual, ¿hállanse superpuestos 
en un órden conforme á la cosmogonía mosaica, 
ó son restos de muchos mundos antiguos, comí 
pletainente independientes de la cbra do los seis 
diaa? Las dudas suscitadas por los numerosos 
problemas del periodo ante histórico constituyen 
la objecion deducida de la paleontología. 

Guando la ciencia que t ra ta del mundo halo-
grado establecer sus bases, preséntase al espíri-
rítu la que se refiere al hombre, que fué llama-
do por los Padres de la Iglesia un mundo gran-
de dentro de otro pequeño. L a antropología no 
es inénos fecunda en misterios que la cosmolc 
gía. Eu primer lugar: ¿Es cierto que la huma-
nidad sea resultado del perfeccionamiento de ah 
guoa espacie inferior, no da una creación aspe-
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cial, y que por consiguiente sea el mono, ó uno 
de sus colaterales, el verdadero padre del géne-
ro humano? De aquí la objecion de la antropo-
logía Iransformista. 

Suponiendo que el hombre haya sido objeto 
de una creación distinta y privilegiada, ¿es cier-
to que haya sido constituido en un estado ana. 
tómico, intelectual y moral capaz de diferenciar' 
le esencialmente del reino animaí? De aquí la 
objecion de la antropología materialista. 

¿Es cierto que Ir humanidad entera proceda 
de una sola pareja primitiva, ó bien ha brotado 
al par en diferentes puntos de la superficie ten 
restre y se divide en muchas familias que no 
están enlazadas por vínculo alguno de parentes' 
co? De aquí la objecion de la antropología po-
li-genista. 

Finalmente, ¿JS cierto que los restos huma-
nos ó los fragmentos de la industria humana 
hallados en las cavernas, los depósitos de hue-
sos y las capas sedimentarias dei mundo primi 
tivo, hacen remontar el nacimiento del hombre 
á una antigüedad incompatible con los cómpu-
tos bíblicos? De aquí la objecion de la antropo' 
logia prehistórica. 

Guando la Religión ha contestado & todas las 
UBestióRes de !a antropología física, propónelo 
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las sayas la antropología moral: no basta confi 
jar las condiciones y la] época en que nació el-
hombre; es preciso averiguar cuál es su natura-
leza; si el principio que anima sa cuerpo es un 
resultado, como manifestación de las propieda-
des de la materia, ó bien es una substancia dis-
tinta, que por su presencia imprime movimiento 
á los órganos y regula sus funciones. Los filó-
sofos espiritualistas sostienen la afirmativa, los 
positivistas y orgánicistas la negativa. De a 
quí la objecion deducida dé la fisiología cere-
bral. 

• Esclarecidos el origen y la constitución del 
mando, y el origen y la constitución del hombre, 
y justificadas en consecuencia las tradiciones 
cristianas sobre su panto fundamental, ábrese i 
las miradas de la ciencia un nuevo manantial de 
objeciones: me refiero al hombre considerado no 
aisladamente sino en aglomeraciones sociales. 
Por esto el primar órden de conocimientos á 
que acuden los sábios especialistas para pro-
veerso de armas contra nosotros, es la cosmo-
logía; el segundo la antropología; el tercero la 
etnología 6 la etnografía es decir, la ciencia que 
trata de las costumbres, de los osos y de las emi-
graciones de los pueblos primitivos, 

Acaso podría simplificarse más esta división 
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general, diciendo que de todas las objeciones 
que se nos oponen, las unas son producto de la 
historia natural, las otras provienen de la his-
toria de las naciones. Sea lo que se quiera del 
órden teórico á que se dé preferencia, buscara' 
mos por medio de esta clasificación si la etnolo-
gía desmiente realmente á la religión, con lo cual 
se ofrecerá á nuestra consideración una nueva 
série de cuestiones que resolver. 

¿El mundo histórico ó postdiluviano, data de 
la época indicada en nuestros libros sagrados, ó 
debe creerse lo que consignan los anales iaaie-
moríales de la Chiua, de la India y del Egipto, 
La solucion de este problema contiene la resi 
puesta á las objeciones de los cronologistas. 

¿Puede deducirse del estudio comparado de 
las lenguas que dimanen de un tronco común, 
y que por consiguiente la unidad de la familia 
en el arca de Soé la confusion de Babel y la dis-
persión subsiguiente aestlten perfectamente es-
tablecidas? Esta tesis responde á las dudas de 
los filólogos. 

Finalmente la literatura y los monumentos 
sagrados y profanos del Oriente, que fué nuesi 
tra cuna, confirman de una manera incontesta-
ble las tradiciones bíblicas sobro el pasado de 
la humanidad. Utilísimo por demás es detnos-

e», u M 
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trarlo, para responder á las alegaciones de los 
arqueólogos hostiles y principalmente á los que 
viven designados bajo el nombre de orienta-
listas. 

¡Qué inmenso campo acabamos de diseñar! 
No tenemos en manera alguna la pretensión de 
examinarlo detenidamente: bastará & nuestro 
propósito con recorrerlo, para demostrar que la 
religión encuentra do quiera en él pruebas feha-
cientes que la fortalecen, ó por lo menos que en 
ninguna parte halla certezas que la contradigan, 
fie* to que á veces aparecen problemas al parei 
car opuestos á sus enseñanzas; pero en rigor no 
son más que apariencias inexplicadas y de nin. 
gun modo realidades inexplicables: lleve á cabo 
la ciencia una nueva revolución, y como la tier-
ra, girando sobre sí misma, siempre encontrará 
al sol. 

De donde resulta, vuelvo í decir, que el hom-
bre duda, no porque sea sabio, sino á pesar de 
Serlo, y 1a prueba la tenemos en que muchas vei 
ees deja de dudar en cuanto ha aumentado su-
saber. [Cuantas verdades hay derribadas en nom-
bre dé la ciencia del siglo precedente, han sido 
restablecidas por la ciencia mejor informada del 
siglo aotaall Hay pues distraoeioa ó falta de ex-
perieacia m achacar 11« ciencia ¡a incredulidad 
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de quien la cultiva: esto es hombre y en este con- * 
cepto capaz de cuantos errores puede producir 
la influencia de la pasión, de las flaquezas del 
espíritu, y de los estudios demasiado exclusivos; 
y como su saber le proporciona 'argumentos en 
apoyo de sus negaciones, se cree que el saber es 
la verdadera causa, cuando en realidad no es 
más que el pretexto. 

Cuando se considera la sério innumerable 
de asertos históricos, dogmáticos y morales de 
que se ha hecho responsable á la religión, y al 
propio tiempo se fija la atención en que el gene • 
ro humano hace largos años trabaja en balde en 
cojerla en un renuncio, no cabe más recurso que 
convenir en que ha de valer mucho una autorii 
dad que no obstante los medios contra ella em-
pleados, no ha podido ser jamSs confundida. Se 
niega a Dios á consecuencia de ciertass veleida-
des científicas que no le son favorables; ¿por qué 
no mirar con más desconfianza, ó con méaos 
confianza ciertas novedades que carecen de prue-
bas, que 4 Dios, que tan patentes no ¡as tiene 

. dadas de su omnipotencia? 

"Muchas veces han atraído vuestras miradas 
y es objeto de vuestra admiración, dice un apo-
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logista célebre, esas exquisitas pinturas que cu-
bren los techos de las habitaciones de los R o r . 
gía en el Vaticano; y en las cuaies se hallan re-
presendadas las ciencias enseñando separada-
mente: cada nna de ellas esta sentada en un tro. 
no, con los rasgos j el continente de la más no. 
ble y más singular belleza, pareciendo reivindi. 
car el homenaje de todos aquellos cuyas miradas 
atrae. Júzguese pues, cual habria sido la 
cepcion del pintor y hasta qué panto se habria 
elevado su sublimidad de expresión, si hubiese 
tratado de representar la más noble de todas, 
nuestra religión divina, sentada sobre un trono,' 
para recibir el homenaje y las adoraciones de 
todas las demás que son súbditas suyas (!).„ 

Tal es la idea cuyo ensayo nos proponemos 
b o s q u D j a r . Sólo lamentamos que la o b r a sea des. 
proporcionada á nuestras fuerzas de obrero; pe-
ro, acaso, esta debilidad al propio tiempo que 
nuestra desventaja nos proporcionará nuevos 
medios; puesto que Dios concede un especial 
apoyo ft loa defensores de au verdad, que no 

T n S " > ' W Í W a ' M ' ° í « M Í i y 1« rtllglo»! 
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tienen motivos suficientes para contar consigno 
mismos. Empiezo pues diciendo con S. Pablo: 
Cum wfirmor, tune potens sum. 



C A P I T U L O VII . 

E L DOGMA DE L A C R E A C I Ó N Y E L NATURALISMO. 

C I E N T Í F I C O . 

Existe un naturalismo espiritualista que no 
admite la revelación, que consiste en negar los 
efectos que son superiores i la naturaleza ó se 
hallan fuera de ella: existe igualmente un na-
turalismo materialista que consiste en negar to- • 
da causa superior á la naturaleza. E n la prime, 
ra parte hemos refu tado el primero: vamos aho-
r a é ocuparnos en el segundo. L o sobrenatural 
que debia justificarse ante el naturalismo filosó-
fico, era el milagro bajo su triple aspeoto físico, 
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intelectual y moral: lo sobrenatural que debe, 
mos sacar triunfante en presencia del naturalis-
mo, pretendidamente científico, es Dios, que no 
se ha llamado el orimero de los milagros, por 
la razón sencillísima de que no se halla conteni-
do en la naturaleza. Dé aquí iue no conozca 
fórmula alguna más radicalmente opuesta al 
axioma: nada superior, nada fuera de la natu< 
raleza, que el siguiente: existe un Dios distinto 
y creador de la naturaleza. Demostrar esta,ver-
dad, vale tanto como destruir completamente el 
naturalismo que combatimos: error múltiple y 
monstruoso, que admirándose únicamente del 
mundo sensible, sin elevarse hasta su autor, se 
cambia en una divinización universal sin Dios, 
y en una idolatría sin adoracion. 

¿De qué manera comenzó el mundo? L a ver-
dadera ciencia no puede ignorarlo, porque la 
concepción que del mudo y de su origen tiene 
formada, determina lógicamente sus creencias y 
sus deberes. "Según sea el concepto que se tie-
ne del mundo, así se regulafo los espíritus, se 
forman las costumbre y se agrupan las institu-
ciones. ii Tales son los términos en que se expre-
sa M. Littré. Diríase en vista de semejante de-
claración, que la escuela positivista se ha colo-
cado en situación propicia para darnos cuenta 
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de su hexameron: mas la verdad es que en la-
-gar de cumplir semejante compromiso,.continúa 
expresándose en estos términos; "Nada sabe-
mos relativamente á la causa del universo y 4 
la de loa habitartes que contiene: cuanto se 
cuenta ó imagina, no pasa de ser idea, conjetura, 
ú manera de ver. La filosofía positivista no se 
ocupa ni de los comienzos del universo, dado 
que el universo haya tenido comienzo, ni de lo 
que acontece á los seres vivientes, plantas, ani • 
males, hombres, despues de su muerte, es decir, 
de la consumación de los siglos, dado que haya 
consumación de los siglos, puesto que cada cnal 
es libre de pensar de todo esto lo que mejor le 
parezca. No existe obstáculo alguno que impi-
dia á nadie el que fantasee á medida de su anto-
jo respecto de ese pasado y semejante porve-
nir. (IJ-it 

En verdad que si ^los espíritus se regulan, y 
se forman las costumbres y se agrupan las iasti 
tucionea, según la concepción que se tiene del 
mundo, es esta una singular manera de regular 
los espíritus y formar las costumbres y agrupar 
las instituciones, Y sin embargo no es este san 
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el mayor de los crímenes del naturalismo son. 
temporáneo, puesto que despues de haber con-
fesado que nada sabe del pasado ni de lo porve-
nir del mundo, afirma contradictoriamente qne 
todo sér sobrenatural, creador y ordenador de 
las cosas, no es más que mera ficción, y que las 
lyees naturales, en vez de ser voluntades provi-
denciales, son propiedades inmanentes de la na-
turaleza, lo que vale tanto como decir que, dado 
que existiese Dios, solo la naturaleza lo sería. 

El materialismo aleman haciendo coro á las 
escuelas francesas, afirma por su parte, que no 
existe fuerza sin materia, ni materia sin fuerza: 
es decir, la eternidad de ¡as fuerzas y dé la ma-
teria, y el infinito de esta. Añídase á estas ne-
gaciones radicales la del eclectisismo que enseña 
coa Leucipo, Epicúreo, Lucrecio, Bayle y Spii 
nosa, que de la nada, nada se produce, en tér-
minos qne la creasion es imposible porque en, 
cierra una contradicción absoluta (1) y se con-
vendrá en que si el génesis verdadero se halla 
precedido de un cáos material, el génesis del er-
ror es un cáos intelectual sobre el cual no ha 
brillado áun la luz del sol, 

J COOSID, intrcdacoioa i 1« g U a j » ele j » filoso««, 
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"En cambio ¡cuánto tienen de luminosas y 
decisivas las palabras sagradas! Al principio 
creó Dios el cielo y la tierra. De ellas resulta 
que la materia no forma parte de Dios, como 
presumen los panteistas: que tiene su origen, 
que es el mismo que el del tiempo, porque el 
tiempo es la duración de la materia, como la 
eternidad es la duración de Dios: y que la ma-
teria no es tampoco la obra del caso, ó la agre-
gación fortuita de moléculas flotantes en los a, 
bismos de la inmensidad como pretenden los 
materialistas. Y en efecto, ¿qué es una materia' 
eterna sino una materia que sería Dios? ¡Y co-
mo suponer un Dios-materia dividido en milla-
res de átomos, durante toda una eternidad es-
parcidos en espacios meramente imaginarios, 
reunidos un dia en virtud de una fuerza desco-
nocida por una ley de coheeion arbitraria lla-
mada acaso! Un acaso dotado de poder bastan-
te para lanzar á los cielos las inmensas esferas 
que recorren sus órbitas; de inteligencia sufi-
ciente para fijar leyes á esos mundos de luz; y 
para abdicar inmediatamente su imperio hasta 
el punto de privarse del derecho dé modificar, 
en virtud de una nueva combinaoion, el orden 
fortuitamente establecido,- un acaso dotado del 
ingenio indispensable para fealuar la sucesión 
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de los dias y de la3 noches, de las estaciones, de 
los eclipses, de las mareas; para infundir la vida 
á todas las escalas de los sóres, y asegurar su 
perpetuidad; para dar al hombre el alma, al bru-
to el instinto, á la planta la vegetación; para im-
provisar el órden y las leyes de los tres reinos, 
animal, vegetal y mineral; para establecer las 
rocas graníticas sobre sus inmutables asientos, 
y velar por la -vida del sér microscópico que 
alienta dentro la gota de agua ¿no seria por ven-
tura el Dios que se niega á, reconocer la ciencia 
contemporánea, y cuyo nombre paternal dejó 
Moisés inscrito sobre la cuna de los mundos por 
medio de las palabras Al principio creó Dios el 
cielo y la tierra |l)?n 

Convenimos en que para llevar á cabo esta 
transición de la nada al sér, fué indispensable 
un desenvolvimiento de potencia, superior á la 
inteligencia humana; ¿mas que importa que el 
culto de la creación sea un misterio, si es cier-
to? ¡ion tantas las cosas de las cuales no puede 
darse cuenta el espíritu humano, no obstante no 
quedar duda alguna respecto de su realidad! 

1 Ito«, Hie, 4« Id tgÍMÍ* t, 1, 



EL BOU» SESTIDO 

Por ¿jemplo, nosotros no podemos explicarnos 
el cómo y el por qué de la germinación y de la 
vegetación; mas ha de ser esto motivo bastante 
para negar el hecho? ¿Puede el hombre sor. 
prenderse de no comprender el nacimiento de la 
tierra, cuando no acierta á comprender la mane' 
ra como la tierra da nacimiento á la planta y 
matiza la flor y comunica al íruto su sabor re. 
galado? Es antifilosófico sobre toda ponderación 
al adherirse intelectualmente 4 solas las eviden. 
cías, cuando físicamente vése el hombre obliga-
do a suscribir á tantas obscuridades. 

Y" nótese, además, que los progresos de la 
ciencia no han dificultado en manera alguna la 
defensa del dógma de la creación. Que el mun-
do haya sido formado de una materia simple, si. 
guiendo un desenvolvimieoto regular bajo laac, 
cion de ciertas fuerzas/ó que haya aparecido de 
improviso con todo el esplendor de una perfec-
ción completa que la tierra haya empezado por 
el estado sólido ó por el gaseoso; que los 
globos todos hayan "brotado en un sólo mis-
mo instante, ó que algunos hayan resultado 
de otros, como se dice por ejemplo, de los pía-
netas, que se sostiene no son más que anillos 
desprendidos del sol en torno del cual giran; que 
en el ether un polvillo sideral, en estado defor. 
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mar incesantomente estrellas nuevas, merced á 
una rotacion continuada dentro de condiciones 
las más favorables; que por la tangente de cier-
tos astros, se escapen finalmente, fragmentos 
destinados á ser otros tantos mundos de fuego ¡ 

bien así como los árboles al sacudir los gérme-
nes que en sus ramas se sostienen,' inundan en 
nuevos árboles el suelo en que crecen, misterios 
son de la fecundación indefinida, que nada prue> 
ban contra la necesidad de una creación primor-
dial: la generación espontánea sea en los cielos, 
sea sobre la tierra, no puede dispensarnos de la 
existencia de un Creador supremo: porque abs-
tracción hecha de la fuerza generatriz ¿ á qué se 
repuoe la generación? 

Estudiemos pues el dógma fundamental de 
la producción de las cosas. Es este un problema 
cuya solucion no acertaba á disstirgnir el mis-
mísimo Platón: la carencia de la nocion de un 
Dios creador, es lo que constituye el rasgo ca-
racterístico de todas las antiguas teogonias, en 
que por lo mismo que devinizaban el cáos, no 
acertaban á remontarse sobre él. P o r lo que á 
nosotros toca, el hecho de establecer que el 
mundo es eterno, equivale á alcanzar contra la 
negación muchas victorias al par, por lo mismo 
que ¡esta verdad difunde sa luz vivísima so-

K8. a 
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bre cuestiones innumerables. Con razón se ha 
dicho que »Empeñarse es discutir con quien no 
se forma una idea exacta del hexameron, ni de 
lo que el cristianismo ent iende por creación del 
mundo por Dios, sería t a n difícil como querer 
demostrar el dógma de la Inmaculada Concep. 
cion á quien no admit iera la divinidad de Jesu-
cristo (1).« 

Precisemos debidamente desde Jnégo la signi-
ficación do las palabras. Crear, no es manera al. 
guna t rabajar en una ma te r i a primera cualquie -
ra: el obrero, dice Lactancio , ha menester pie-
dras ó maderas para realizar la obra en que tra-
baja ; no pueden hacerse por sí mismo3 los mate-
riales que necesita; mas á Dios, que es el poder 
supremo, no puede resist ir le ni la misma nade. 
P o r esto en tanto que el hombre t rabaja con lo 
que existe, Dios t r aba ja con lo que no tiene 
existencia (2). Por esto san Agust ín resume en 
los siguientes términos la enseñanza de la fé: 
"Creemos que Dios lo h a hecho todo de la 
nada [3),u 

1 ÍUuioh. t j Biblia y Uaítüralessj 
2 Laclan, Dirlo, lùstìt, Hb, U, 

SBsíásHi ipsVf t lS 
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P o r lo que á nosotros toca, estamos comple-
tamente convencidos de que el fondo de este 
dégma no tiene alcance; ¿mas no equivale á es 
tlarecerlo, dejar establecido que es inaceptable 
la opinioa contraria? Tomemos pues la ofensiva 
contra el ataque, probando que si en nuestro 
campo reinan las sombras, en el opuesto existe 
la imposibilidad; que si nosotros defendemos lo 
inexplicable, nuestros adversarios se empeñan 
en lo absurdo, y el dógma resultará vencedor 
en esta discusión, con tal que de ella resulte jusi 
tificada la fórmula de un apologista contempo-
xáneo: la cteacion es un hecho cierto, por más 
que sea un misterio incomprensible. Sí, este 
dógma es realmente la única explicación com-
pleta del hombre, del mundo y del d-eber, y por 
consiguiente la única verdaderamente digna de 
toda razón, L l ibertada de la fascinación de los 
sistemas y de las prevenciones de una obstina« 
da negación. 

I . 

8 i existe principio alguno superior á toda du-
da y hasta tal punto evidente que la razón no 
puede dudar, sin dudar de sí misma, es el que 
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establece que "nada hay en el efecto que no se 
euauentre en germen ea la causan. Partiendo 
de di, fácilmente se llega á la siguiente conclu. 
sion: en la creación existen efectos que única-
mente pueden atribuirse á un Dios creador, 
puesto que no pueden explicarse por otro siste-
ma alguno; por consiguiente, hasta aquellos que 
consideran dicho dògma como mera hipótesis 
están obligados á suscribir al mismo, toda vez 
que hipótesis por hipótesis, la razón no tiene el 
derecho de preferir las que nada explican á las 
que lo explican todo. 

Ahora bien, yo pregunto á ios espíritus im-
parciales: ¿basta el principio de la eternidad 
del mundo para explicar los fenómenos del mun. 
do? ¿Una materia y unas faerzas ciegas, pue-
den producir la inteligencia? ¿Una materia y 
unas fuerzas insensibles pueden producir el amor? 
¿Una materia y unas faerzas impersonales, 
pueden finalmente, producir la personalidad? 
Nó, contesta Aristóteles, porque lo perfecto no 
puede nacer de lo imperfecto. P o r consiguiente, 
sobre la materia y las faerzas, es indispensable 
colocar un factor que me ha comunicado lo que 
no contienen ni las fuerzas ni la materia, ó ad-
mitir, de lo contrario, que existen efectos sin 
SMía, lo m \ eanvierte en problema i n d e § # » . 
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ble la explicación de las cosas. Hé ahí laventai 
ja inmensa de nuestra verdad: ya que no sea 
completamente clara, es creible, porque su con-
tradictoria lo es mil veces ménos. 

¿Qué dicen, en efecto, relativamente á este 
punto, así el catecismo de la afirmación como el 
de la negaciou? Preciso es convenir en quedes, 
pues de dos ó tres preguntas, amtx>8 se colocan 
ea ei borde del precipicio. Mas, entre las dos 
conclusiones existe una diferencia radical, que 
consiste en que la razón se ve obligada á abra-
zar las obscuridades de la afirmación, y °á huir, 
en cambio, de las de la negación, so pena de ab > 
dicar. Por ejemplo: si pregunto á la negacio-
de dónde ha surgido el mundo, me contesta que 
de la materia: y si añado, quiéa ha producido la 
materia, dice que la fuerza: y si insisto, con el 
objeto de averiguar quién ha creado la fuer'z i, 
ya no obtengo más contestación que la del si-
lencio. En cambio, cuando la negación me pre-
gunta quién ha hecho el mundo y le contesto 
Dios, si insiste, con el propósito de averiguar 
quién ha hecho i Dios, no puede jactarse de re-
ducirme al silencio, porque, con la palabra Dios, 
tal cual el cristianismo la entiende, suprimo to-
das las dificultades, en tanto que con la palabra 
fa6rza, sola logran sueeitarss dadas; aquella ss 
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una contestación, esta nn compás de espera; el 
primero es una base, el segundo un sillar esta, 
blecido en el aire; en una palabra, Dios explica 
al hombre, en tanto que la fuerza convierte en 
enigma al hombre y á todo el mundo moral. 

Ya pueden, pues, envainar sus armas esos me-
tafísicos del ateísmo que se han alzado en son 
de guerra contra Dios, representándole como 
una creación ideal del espíritu, completamente 
vacía de toda realidad objetiva. Pa r a componer 
ana ¡mágen de Dios. ¿De dónde habría sacado 
esas nociones de perfección que categorizá, y 
con ayuda de las cuales se eleva á la idea de la 
perfección infinita, sino del seno paternal que le 
dió vida? Sí, del mismo modo que al alma no 
puede resultar de las fuerzas inferiores de la na-
turaleza, el gran pensamiento de Dios no ha po-
dido germinar en los laboratorios de la materia: 
no es indispensable la revelación original de 
Dios para hacernos capaces de producir la fiso-
nomía. Lo que vale tanto como decir que Dios 
ha debido existir, para que su concepto haya 
sido posible, ó que si no hubiese creado al hom-
bre, la imaginación de este jamás habría logra-
do crearlo. 

Por consiguiente, núes extendiendo lo finito 
somo llega el espítilu á pensar lo infinito; lo in< 
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finito constituye su nocion primera, podríamos 
decir el rasgo de la semejanza paterna impreso 
en él. Nunca, por más que haga, será capaz de 
jmaginar á Dios el descendiente de un mono: 
para ostentar ese sello sobrehumano, es indis-
pensable haber pasado por las manos de un crea' 
dor divino. 

inútil es, pues, el empeño de los idealistas 
contemporáneos en hacer de nuestra concepción 
nna quimera, y una realidad del hombre que la 
concibe. "¿Por qué razón ha de existir lo im-
perfecto y no ha de existir lo perfecto? Dirómos 
en este punto con Bossuet: ¡Consiste precisa-
mente en ser perfecto? ¿Y acaso 1a perfección 
es un obstáculo al sér? Al contrarío, la perfec-
ción es la razón del ser. n 

Esta plenitud, esto máximun del sér, los con-
cibe el hombre porque existe su tipo, y por con-
siguiente constituye un extraño trastorno el de-
cir que dicho tipo existe únicamente en el hom-
bre que lo concibe. ¿Si el Creador no hubiese 
grabado en mi sér el sello de su infinito, hubie-
se yo soñado jamás con lo infinito? Y no vaya 
i hacerse de esta tendencia un privilegio de mi 
inteligencia: supuesto que el infinito concreto 
carezca de realidad, la creaoion fantástica y abs1 

tracta que de él hago, léjos de ser un privilegio, 
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es indefectiblemente una enfermedad de mi na-
turaleza. Si, gracias á ello, resulto de peor 
condiciones que los animales que no sufren tales 
inquietudes ociosas y no se ven ostigados por el 
deseo de resolver esos problemas insolubles por 
lo quiméricos. »Ei buey, dice Chateaubriand, 
puede echarse sobre un lecho de verdura, levan" 
tar al cielo la cabeza, y llamar por medio de sus 
mujidos al Sér desconocido que llena esta in-
mensidad; mas, prefiriendo el césped que pisa, 
jamás se ocupa en preguntar á los soles que, bri1 

liando en el firmamento, son el testimonio mís 
evidente de la existencia de Dios. Los animales 
no se ven asaltados por esas esperanzas que 
amedrentan el corazon del hombre, puesto que 
alcanzan sobre la tierra su felicidad suprema: un 
puñado de hierba basta al cordero, un poco de 
sangre satisface al tigre: la única criatura que 
no satisfaciéndose á sí misma, busca fuera de 
ella su complemento, es el hombaa (l).u Bellí-
simas premisas de esta conclusión: si lo que e 
hombre busca fuera de él no existe, el hombre, 
resulta juguete de una ilusión perenne, y se i t : 

veetigacion constituye en ól una anomalía, mas 

1 M M @ M t i t e U g i i . g M , 

DB L i FE. 5 5 3 

no una grandeza. Mas, toda vez que semejante 
necesidad es en él una inclinación de nacimiento, 
es preciso averiguar de qué proeede.Una causa 
finita no puede engendrar el mal de lo infinito; 
por consiguiente, el hombre tiende á Dios, por-
que de Dios procede, y sólo forma á Dios por 
sn pensamiento, porque Dios le ha formado á 
él con sus manos. ¡Mams tuce fecerunt me et 
píasmaverunt me (1)1 

Si considerado el hombre bajo el punto de 
vista moral, solo ha podido resultar de una ac-
ción creadora, físicamente considerado, no po-
dría ser de otra manera explicada su aparición 
sobre la tierra. Mucho se ha discutido, y se 
discute aun en la cuestión relativa al tiempo de 
que ¿ata su existencia. Es un hecho que no ha 
existido siempre, y por consiguiente, es natural 
preguntar. ¿De qué manera ha venido? Dicen 
unos que en virtud de generación espontánea: 
mas adelante veremos el valor que merece se-
mejante opinion. Digamos, entre tanto, que di-
cho procedimiento nada más habria dado de sí 
que séres niños, con todas ias debilidades é im -
perfecciones é impotencias propias de la prime-

Web, JO 5, 
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ra edad. Ahora bien: el hombre, ó más bien el I 
mísero infanle de un solo din, ¿habría podido vi-
vir sin una madre que le amamantara, le cnida-
ra y le protegiera? De seguro no es este el mo-
do en que el génerohumano ha podido comenzar 
y perpetuarse. Otros han dicho: No ha sido en 
virtud de generación espontánea sino en fuerza 
de una transformación lenta de las especies coi 
mo nuestra familia ha resultado de las otras y 
se ha constituido sobre todas las demás. Pero 
esto, como en su lugar y caso demostraremos, 
constituye una imaginación que nada justifica. 
Todos I03 hechos hasta el dia comprobados de-
muestran ]ue las especies no han experimenta-
do cambio alguno notable y duradero. Dentro 
de una misma especie, las razas pueden variar 
ó modificarse la una por medio de la otra; pero 
las especies son inmutables, y de los ensayos 
practicados para transformarlas artificialmente 
por medio de cruzamientos entre las especies B' 
fines, solo se han obtenido seiéj híbridos, esdei 
cir, marcados con el sello de la esterilidad. I'rue-
ba elocuente de que solo Dios creó las especies 
puesto que el hombre no puede imponerles trans. 
mutación alguna esencial, 

Y ese testimonio indirecto prestado á la 
» l í i o a del hombre ea irrebatible, porque «¡ el 

ut¡ LA FB Seo 
hombre no la comprende, ménos comprende el 
que no se haya realizado, y si n< puede pro-
brarla, ménos posible le es admitirla. Ahora 
bien, nada m>¡s cierto que lo que es necesario: 
lo inevitable no ba menester demostración. 

IT. 

Pero si el dogma de la creación es la única 
idea verdadera y completamente explicativa del 
hombre, es igalmente lo único que da razón 
del origen y de la constitución del mundo. 
! e manera que la creación es un misterio 
inicial que difunde la luz sobre todos los demís, 
y cuando se comparala ciencia del mundo según 
la fé, con la ciencia del mundo según el na-
turalismo, queda el ánimo sorprendido ante el 
espectáculo de las tinieblas que se desvanecen 
ante la elocuencia de estas palabras: Dios dijo, 
y todas las cosas fueron hechas, Dixit et fa e 
ta sunt. 

Para convencerse de ello, considérese cuanto 
es idespensable creer, caando se cree en el Gé-
nesis según ci ateismo, En el principio existia 
el Atomo desprovisto de toda finalidad química! 



despues del periodo atómico, durante el cual 
reina la mecánica pura, aparecen las fuerzas quí-
micas contenidas en potencia en !a materia y 
puestas en acción en virtud del medio que les 
es propio, lo cual constituye el período químico. 
Todavía no existen planetas ni astros, nos ha. 
llamos en plena época molecular: bajo el impe-
rio de las fuerzas inmanentes, y acumulándose 
siglos sobre siglos, agregase la materia, y pro-
duce soles que deben servir de centro á los 
mundos esparcidos en el espacio: tenemos en-
tónces el periodo solar al cnal sucede el período 
planetario. Durante este, la tierra, átomo peque, 
ñísimo, desprendido de la gran masa central, co. 
mo dice M. Renán, comienza á evolucionar en 
la órbita que habitamos. Llega más tarde un 
momento en que el sol hiriéndola con sus rayos 
suscita en ella la vida: 1a era biológica comien 
za, y . . . . ya sabéis todo lo demás. Despues de 
lo que acabamos de exponer no nos vengáis di-
ciendo que ignoráis el cómo y el cuándo de h 
existencia del mundo, por que la ciencia acaba 
de referíroslo con tales datos, que es como si lo 
hubiéseis presenciado todo (l). 

1 Porvenir de 1« oieoo,« e i l u r t ó , , p o r S e a , a p i e r i o d» Buch, 
oer, P í r m n y i i r Q t t l i M tyoU, 
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Convengamos en que se necesita una buena 
dósis de circunspección para guardar ciertos 
respetos á tales invenciones; mas revistámo-
nos de toda la que es menester para tratar en 
serio errores que no lo son. ¡Qué cosmogonía y 
cuántos misterios aceptados para eludir uno so1 

lol En primer lugar: ¿Han tenido comienzo la 
fuerza y la masa? "Preciso es suponerlo, dice el 
propio autor, siquiera sea imposible aceptarlo., 
primer misterio. ¿Cayo es el origen del átomo, 
princ;pio él mismo de todo lo demás? segundo 
misterio. ¿Cuál fué el origen del movimiento 
que impulsó la universalidad de las cosas desde 
la era mecánica del período químico? tercer mis-
terio. Y posteriormente ¿de qué manera se las 
han compuesto en su enlace fortuito los átomos 
engarabitados para formar esta armonía sin ra-
zón, y este soncierto sin fin que se llama mun-
do? ¿No es esto un golpe del azar mil veces 
más sorprendente, según la comparación clásica, 
de lo que lo seria la composicion de la Eneida, 
merced á un conjunto de letras lanzidas de 
cualquier modo sobre el plato de una prensa de 
imprimir? cuarto misterio. Y suponiendo ya 
arreglada la materia, ¿cómo se dispuso esa ca-
dencia universal, dentro de la cual se realizan 
todos los movimientos del universo? quinto mis-

» H 52 
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teño. Y finalmente ¿de qué manera lograron 
los rayos solares hacer brotar la vida del seno 
de la tierra, enlazándola con sus abrazos de fue-
go? Ya lo veis; siempre nuevos misterios: y to. 
do para escapar al único misterio de la creación 
ex nikilo. En verdad que es indispensable dar 
crédito á muchas cosas para disfrutar la venta-
ja de ser incrédulo. 

¿Habría nadie imaginado que tras luengos 
años de investigaciones, hubiese venido i parar 
la ciencia en ese delirio de su infancia, es decir 
á la teoría del atomismo? Es decir que eníre 
miliares de probabilidades, de que las cosas fue' 
sen lo que son, habia una s o l a . . . . y resultado 
de ella ha sido el mundo. Y pásese si esta im-
probabilidad de hecho no tuviese en contra su-
ya todas las imposíblidades de principio; mas lo 
cierto es que el mando sin Dios es an dógma 
cruel. En cuánto ha seducido la razón, la tira-
niza por medio de irracionales antinómias. 

O el mundo no existe por sí mismo, ó ha sido 
hecho de la substancia de Dios, 6 procede de la 
nada. Las dos primeras proposiciones son inad-
misibles por consiguiente solo la tercera es cierta, 
jE ¡ i posible que el mundo exista por si mismo? 

No, porque todo lo que exista por sí mismo, po. 
lee el 8B grado méo alto que m pueda ¡&a° 
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ginar.y por consiguiente es inmutable, indivisi-
ble, inmenso, absoluto é infinitamente perfecto. 
¿Y son estos ios caractéres que pueden asignar, 
se al mundo? La evidencia prueba lo contrarío, 
y por lo mismo mi razón va a buscar fuera del 
mundo á aquel que con la plenitud del sér, tie-
ne todas las ventajas de la existencia por sí 
mismo; y abrazando á este autor, á ese padre 
del mundo, encuentra en esta fé, mil soluciones 
para ana obscuridad, satisfacciones inmensas pa-
ra el espíritu en cambio de algunos sacrificios, y 
en una palabra, la calma de la verdad, en lugar 
Ue las calenturientas inquietudes del sistema. 

Descartada la primera suposición, pasemos á 
.la segunda. ¿Ha sido hécho el mundo de la subs-
tancia de Dios? ¿El mundo Dios no es una ver-
dad? Tal es el expediente de que echa mano el 
panteismo para escapar á la objecion clásica, 
nada puede nacer de nada, ex nilido, nihil fit. 
¿Mas es imposible que puedan hacerse eternas 
las disputas relativas á tales errores? ¿Hemos 
pretendido jamás que la nada puede convertirse 
en sér y servir por consiguiente de materia pri-
ma h la creación? En manera alguca. Nosotros 
sabemos que la nada multiplicada por la nada 
siempre dará por resultado nada, de! mismo ¡no 
do qijfl-c-1 cero ¡u al tipleado por cero nos (jará 



siempre cero. ¿Mis resultará lo propio en el ca> 
so de que siendo la nada lo que se trabaja, no 
es la que trabaja la nada; de que siendo cero el 
multipl'cando no sea cero el multiplicador? A 
la izquierda de ese cero que nada expresa por 
sí mismo, coloquemos una cifra, y el cero se en. 
contrará repentinamente elevado al valor de ese 
número. Pues de la propia suerte al lado de esa 
nada, que es el vacío del sér, coloquemos la om-
nipotencia infinita, que representa la mayor su. 
ma posible del sér, y la una fecundando á la 
otra, sin tomar de ella cosa alguna, veráse sur-
gir el mundo. Operación divina siempre, indu-
dablemente inconprensible, pero incomparable-
mente más admisible que los sistemas opuestos. 

Hacer pues que lo que no era sea, que lo que 

no existia empieze á existir, cbn tal que medie 
nna causa adecuada al efecto producido, es la 
naturaleza y l a necesidad de toda creación de las 
vuestras como de la de Dios. Sois un pensador 
profundo: de repente hiere vuestro espíritu un 
rayo que procede de lo alto, surge ante vuestros 
ojos un mundo de ideas, y lanzais sobre la tier> 
ra uno de esos secretos que la hacen extreme-
cer de sorpresa, y la obligan á exclamar. Crea-
«ion: vos también, también vos habéis heoho ah 
p de nada, Sois «n ors¡d«f, ? iwjs el ¡mperiQ 
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de una grande emocioD, vuestras fibras se extre-
mecen, vuestros nervios se ponen tirantes, vues' 
tra voz truena, vuestra palabra hiere como un 
dardo de fuego, y deja en la historia una espe-
cie de ondulación eléctrica que se prolonga has-
ta los más lejanos límites del tiempo: también 
habéis hecho algo de nada. Por último sois un 
artista eminente: de improviso os sentís asaltado 
por el Dios de la inspiración, y se escapa de 
vuestro pecho la Plegaria del Moi&és, ó brota 
vuestros pinceles la Virgen de la silfo, ó como 
Vónus de la espuma del mar, sale á vuestro ¡mi 
pulso de un fragmento de mármol blanco el 
acabado grupo de Anlinoo: también vos habéis 
hecho algo de nada. Entónces ¿con qué dere-
cho pretendeis negar i Dios un poder que vo. 
sotrosdisfrutaisgracias á su liberalidad? Y sobre 
todo no tratéis do eludir ¡as consecuencias, ale-
gando que en vosotros es la inteligencia quien 
ha creado el sistema; el alma la que ha promo-
vido el movimiento oratorio; la inspiración la 
que ha arrancado al génio expresiones supre-
mas; imaginad en Dios todos esos donas, eleva 
dos á la potencia infinita, y despues sorprendeos 
de que haya llevado á cabo la oreacion ex nihilo 
¡totes de vosotros y como vosotros! 

p a ? 8 e ? i t s ? e,!ta diggsjltsd, á jqaé 
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no ge lanza la razón del panteUta! ¿Qué son las 
sombras del mundo creado por Líos, en compa-
ración de las monstruosidades del mundo Dios? 
Oigamos el repugnante símbolo del spinosisino 
en presencia de la creación. 

El ateísmo decía: nada es Dios; el panteísmo 
dice: todo es Dios, lo que' viene á ser lo mismo. 
Aquí no se trata del Jeokové de la Biblia man-
dando á la nada, sino de un Dios naturaleza, de 
un Dios fuerza, de un infinito impersonal que se 
vá desenvolviendo al través del tiempo y del es-
pacio, pas&ndo del estado finido al sólido, mine-
ral hoy, vegetal mañana, más tarde animal, has-
ta que llega el momento de convertirse en hom-
bre, punto culminante de su crecimiento, en el 
cual comienza á tener conocimiento de su pro' 
pío ser. De manera que el panteísmo solo evita 
el misterio de la creación ex nihilo lanzándose á 
toda vela en los abismos del absurdo. 

Sí, semejante dógma es ya absurdo desde su 
punto de partida; porque este infinito que aui 
menta hasta alcanzar límites que no pueden del 
terminarse, por insignificantes que se le supon-
ga en su origen, tuvo uno, ¿quién fué el antor? 
Si ea otro que él, EO es infinito; y si es él mis-
mo ¿cómo lo ha hecho para proporcionarse exia> 
tencia éntes de existir? 

d í u ra. 668 
Absurdo en sus principios,¡porque, según Spi-

nosa, el Sór infinito tiene dos atributos más 
grandes, que su poder pone en actitud para for-
mar el universo: el pensamiento y la extensión, 
¿Y qué es la extensión? Lo que es mensurable 
y divisible: por consiguiente, decir que la subs-
tancia divina e3 extensa, es enseñar que no es 
infinita, puesto que consta de dimensiones: al 
paso "que destruir lo infinito de Dios, es lo 
mismo que anonadar su existencia, porque la 
una es idéntica i la otra. H é ahí por qué loa 
discípulos del gran todo no lo definen como pen 
sona, sino como cosa pensante, res congitaus,(1). 
Mero matiz del ateísmo, disimulado por el mi-
raje de las palabras. Por lo demás, los que prohi-
bís la metafísica á la fé, no concedáis tanta atn-
plitu á la metafísica contra la fé. ¿Por qué es 
susceptible vuestro Dios mundo, no solo de di 
Vision, sino también de crecimiento? Y se pue-
de crecer, ¿cómo es Dios? y si es Dios, ¿qué ne-
cesidad tiene de crecer? 

Absurdo, en fin, en sus consecuencias. La ver-
dadera fórmula del panteísmo es la nnion nece> 
saria de lo finito con lo infinito, ó sea la unidad 

! üi.SttiMt, 
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de substancia, lo que equivale á sostener que 
una misma cosa puede tener, al par, caractéres 
contradictorios y cualidades que se excluyen-
por consiguiente, ser y no ser una misma cosa 
ser materia y espíritu, cuerpo y alma, hombre y 
ángel; rio y montaña, movimiento y quietismo 
Visible ó invisible, perfecto ó imperfecto, relati 
vo y absoluto, limitado é inmenso; variable y 
eterno; en fin, reunir el yo y >1 no, y hasta la 
verdad y el error en los abrazos de una consubs-
tancialidad universal. Dígasenos ahora, y al 
preguntarlo nos dirigimos al simple sentido co 
mun: ¿No es más fácil adorar un Dios creador 
que semejante creación del humano pensamien-
to? 

Despues de los ateos que arrojan á Dios del 
mundo, y de los panteistas que la indentifican 
con él, cúmplenos ocuparnos de los deístas que 
creen en nía coeternidad de un universo que 
constantemente cambia, y de un Dios siempre 
inmutable ( l j .„ Mas ¿en qué consiste ese para-
lehsmo entre dos existencias y dos eternidades, 
avanzando al par, y una al lado de otra, estando 
de una parte la existencia y la eternidad del 

•.«•a 
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mundo, y de otra la existencia y la eternidad de 
Dios? tís el dualismo maniqueo, la escisión de 
los atributes divinos; en otros términos, la di-
vinizacion del mundo y la caducidad de Dios. 
"Suprimir á D;os ó redoblarlo, que es lo mismo 
también que suprimirlo, tal es la consecuencia 
fatal del sistema que admite un mundo coeterno 
con Dios, i, 

•iToda substaucia es causa, dice esta filosofía: 
es así que Dios es substancia, luego no puede 
dejar de ser causa. Nosotros no podemos conce-
cebir en manera alguna un Dios sin mundo, ni 
un mundo s n Dios.u Si no comprendo mal, es-
to quiere decir que el acto de Dios creador no 
es libre; por consiguiente, que siendo el mundo 
necesario en su origen, como en su vida, no 
constituye más que un desenvolvimiento inevi-
table del sér divino, y un apéndice de Dios. 
Por consiguiente, entre los dos términos teneis 
necesidad de buscar una salida, pues, de lo con-
trario, no podéis escapar á las estrechas conclu • 
siones del siguiente dilema: ó una creación li-
bre, y entonces es el mundo saliendo de la nada 
sega', el dogma cristiano; ó una creación coco-
Bu,üa, y er.tónnes es la substancia del mundo 
procediendo da '-a substancia de Dioe, l o q a a 
WMíitaje esencialmente el panteísmo. [Tan 



oierto es que en todo esto nada más hay verda. 
de amente científico que el testimonio de la 
Biblia! 

N o hay, sin embargo, para que- disimular las 
objeciones de la parte adversa, cosa que es tan-
to ménos necesaria é la causa, en cuanto le 
aprovechan despues de haberla obscurecido un 
instante. 

L a primera pertenece al órden metafisico y 
se formula en los siguientes términos: Antes 
de la creación Dios estaba solo, y en vez de dos 
substancias solamente existia una. Sin embar. 
go, dos substancias hacen una suma de sér, más 
considerable que una sola substancia. L a crea' 
cion añade, pues, algo al sér de Dios: ¿como de-
bemos hacerlo para poner do acuerdo con él es-
te acrecentamiento con lo infinito que no 1o 
consiente? 

H é ahí, ciertamente, un formidable ataque 
del panteismo ontològici. Mas si el argumento 
está debidamente establecido, carece de sóüdez, 
por lo mismo que solo desoansa sobre ignoran, 
cías y errores, 

Desde luego, y áun cuando realmente fuese 
cierto que no sepa armonizar la existencia de 
Dios con la creación del universo, basta que la 
m y la otra estés aisladamente bien establecí' 
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das, para que no las perjudique la dificultad de 
su conciliación. E í te es el caso de repetir coa 
San Agustín: No hay necesidad de negar, en 
una misma cuestión, lo que seeomprenJe perfec-
tamente, porque ofrezca algunos puntos obscuros 
que no se comprenden. Non ideo negandum est 
quod opertum est, quia comprekendi non potest 
quod obseurum est. Esto es cietto, especialmen-
te cuando el espíritu se vé obligado á echarse 
en lo inaceptable para escapar á lo incompreni 
sible. 

Mas, ¿será cierto que la substancia del ser 
creado, uniéndose á la substancia del sér crea-
dor, constituya un engrandecimiento del sér, y 
un acrecentamiento de lo infinito? Esto no es 
mi s que una grosera concepción de las cosas. 
Colocar en forma de adición lo finito sobre lo 
infinito, tirar raya, y totalizar ambos valores, 
es una operacion absurda: lo finito y lo infinito, 
lo creado y lo increado no son cantidades homo' 
géneas, y por consiguiente entre ambos factores 
no pnede existir relación alguna de cantidad: 
además, lo finito recibiendo de lo infinito cuán-
to tiene y cuánto es, no podría acrecerlo ni au-
mentarlo en lo más mínimo, 

La montaña, más su sombra! asto no hace doa 
SwateSM, »o f e r a a s i p s r s de?, « ¡ m i la «q»< 
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bra adicionada ó suprimida nada añade ni quita 
& la masa (1). Lo propio acontece con el mun-
do respecto de Dios. Cierto que si fuese de la 
misma substancia que Dios, sería una exten-
sión de é!; mas, como es de diferente substan-
cia, no puede aumentarlo, del mismo modo que 
un alma imponderable é inmaterial, nada pue-
de añadir al peso ni al volúmen del cuerpo que 
habita. 

Todas esas obscuridades provienen exclusi-
vamente de confusion El mundo en se halla 
contenido en Dios como una cantidad en o. 

tra cantidad, sino virtualmente, eminentemen-
te, es decir, de la manera que el efecto subsiste 
en su causa, á veces de una manera superior á 
él mismo. P o r consiguiente, siendo infinita la 
potencia creadora, el sér de toda criatura se en-
cuentra en esta causa de una manera infinita, y 
cuando esta causa pone en ¡a criatura la reali-
dad del sér, no puede aumentar ni disminuir la 
suma de este. Lo que acontece entónees es que 
hay un número mayor de sér, plura entia, sed 
non plus erais. E l sér infinito puede comparar-
se i la antorcha en la oual se encienden las an-

l El.itdo, Qaio!. 
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torchas á millares sin que la primera experimen-
te el cambio más insignificante. 

Ejemplos más tangibles, Imagináos ser César 
<5 Napoleon I , es decir, la personificación del 
poder más absoluto. Un dia se os antoja distri-
buir esta autoridad entre una vasta jerarquía 
de representantes: ¿puede decirse, en vista de 
las creaciones resultantes de esa distribución de 
la suprema autoridad, que haya aumentado' ó 
disminuido la autoridad en el mundo? Suponed 
que os llamais Miguel Angel, liatael ó Leonar-
do de Yinci, y que llenáis los museos del uni-
verso de obras maestras imperecederas; ¿hay 
quién sea capaz de sostener al contemplar las 
maravillas producidas por vuestro génio, que 
haya aumentado ó disminuido la suma del gé-
nio en vos ó en la humanidad? Finalmente, su-
pongo que sois un Deméstenes ó un O'Cónnell, 
acostumbrado á infiltrar vuestra alma por me-
dio de la palabra en el alma de los pueblos, 
cuando habéis logrado comunicar vuestra inspi-
ración á un siglo entero, ¿habrá quién ose soste-
ner que se ha experimentado un cambio en más 
6 en ménos en las facultades oratorias de la 
tierra? 

Por consiguiente, cuando San Pablo asegura 
que teneis en Dios la vida y el movimiento, no 

w*SU f8 



insinuar en manera alguna que acrezcamos el 
sér divino habitando en él, sino que enseña sen-
cillamente que estamos de él penetrados. ¿Aui 
mentan por ventura la masa atmosférica, las 
aves que cruzan el espacio, ni la masa líquida, 
los peces que hienden los mares? Y además, 
¿qué son las creaciones de Dios relativamente á 
Dios? Para tener de ello nna idea, compárase lo 
que es respecto de lo infinito el espacio indefini, 
do. Para el observador, colocado en la luna, por 
ejemplo, la cima del Monte Blanco no ofrecería 
más relieve que el de una cabeza de alfiler so-
bre la superficie de la tierra, los globos un mi-
llón de veces más grandes que la tierra, solo nos 
parecen como puntos luminosos en¡la región eté-
rea; otros, infinitamente mayores, no los llega-
mos á distinguir, porque su luz se pierde en el 
camino, finalmente, si pudié>emos comparar el 
espacio á una persona, podríamos decir que los 
mundos que lleva en sus incomensnrables plie-
gues, son á él lo que í nosotros los impalpables 
átomos de polvo adheridos á nuestros trajes. 

Imagínese ahora toda esta región de lo indefi-
nido perdiéndose en lo infinito, como la gota del 
agua en la mar y si al m a m o crece ni áun por 
®1 desbordamiento de los rios, jao sería locura 

DE n ra. 
ins'gne presumir que el Oceano incomensurable 
del sér, pueda aumentar por la union de algu-
nas moléculas más ó méaos? El sol emite hace 
más de seis mil años sus rayos luminosos sin 
disminución sensible de su foco; apesar de esto 
no han faltado físicos que presuman que en el 
transcurso de los siglos el sol se apagará por 
c o n s u n c i o D ; mas el sér infinito, brilla desde la 
eternidad sin agotarse, del propio modo que 
abarca lo infinito sin engrandecer, porque todas 
sus obras son en él como si no fueran. 

Despues de los metafísica, los naturalistas 
han intentado substituir á las dificultades del 
dògma de la creación, las claridades de la hipo-
tésis que formularan ya los griegos: la inmor-
talidad de la materia. Veáse el giro desconoci-
do que dan á un antiguo argumento. "La con-
tinuada metamdrfosis de los teres, el nacimien-
to y la muerte de las formas orgánicas ó inorgá, 
nicas no son el producto de una materia, que 
ántes no existiese; este cambio no 03 más que la 
transformación continua de las mismas mate-
rias primitivas cuya masa y calidad son s ;empre 
y perenne^ame las misas, por consiguiente, es 
imposible crear lo que no puede ser aronadadol 
La materia es y será eternamente, porque la 



única modificación que puede experimentar BS 
reduce á un cambio de forma ( l j .„ 

¡"Cuantos errores, qué de falsos raciocinios en 
apoyo del poético arranque de Shakespaere. 
"El altivo Cesar, muerto y en polvo converti-
do, tapa ahora tal vez una rendija que daba pa. 
so al viento-,t En realidad no necsitábamvs é 
los sabios de Alemania para saber que el torbe. 
Ilino vital realiza en nosotros rápidas metamór-
fosis; que de un mes á otro somos seres mate-
rialmente nuevos, y que nuestros átomos, áun 
cambiando de sitio y dejándonos de pertenecer, 
resultan indestructibles: ni negarómos tampoco 
que todas las materias primitivas datan del prin-
cipio de la cosas, sin qne, posteriormente, baya 
sido creada ni destruida una sola molécula. La 
filosofía que enseña el descubrimiento progresi-
vo del mundo en genera), la ciencia que enseña 
el crecimiento de los mundos en particular, ba. 
jo la acción de sus diversos medios, vienen en úl-
Itimo resultedo á decirnos, que durante millares 
de años de rotacion en el interior de un espacio 
sembrado de átomos, la tierra no se ha aumen-
tado eu uno solo, 

l í t e l a f e 

DE LA FE. 5 7 8 

Mas sea lo . que quiera de esas premisas oue 
influyen mny poco para la conclusión, cuidemos 
especialmente de poner la conclusión á cubierto 
de los errores de nuestra razón. Vosotros decís: 
el mundo no puede ser destruido; luégo no pu-
do ser creado. ¡Ah, qué le responderíais al que 
os dijese: El mundo no puede ser anonadado 
por el hombre, luégo el que conserva el mundo 
es un poder supe ior al del hombre: un mundo 
destructible probaria que más fuerte que su au. 
tor; un mundo indestructible prueba que lo soy 
mónos: tales son los ¡imites extremos á que pue-
de alcanzar vuestra lógica: en cuanto se empeña 
en adelantar un paso mas se desvanece. Y cuan, 
do sosteneis que la materia es eterna porque ca-
recéis de fuerzas para anonadarla, decís pura y 
simplemente que Dios no ha hecho el mundo, 
porque no permite que lo destruyáis. 

Repitámoslo, sin embargo, el tránsito de lo 
posible al sér es un misterio y siempre podrá 
aplicarse al mundo como al Verbo divino la pa-
labra santa: Generationem ejus qui enarrabit? 
Mas dicho misterio á la manera de ciertos as, 
tros cnyo núcleo es opaco, siendo luminosa la 
envoltura que lo rodea, es obscuro interiormen-
te claro por demás. Sí, el w t o o r e a d o r e a o n 

M m cayos mym in^an toda i» crM9¡on 
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suprimidlo con el pensamiento, y veréis el espí-
ritu abismarse en el cáos. De manera que noso-
tros podríamos decirles í nuessro3 adversarios: 
vosotros rechazais nuestra explicación; veamos 
la vuestra: colocaos en nuestro lugar, nosotros 
atacaremos, defendeos vosotros. Decís que la 
solueion cristiana carece de la evidencia necesa-
ria; sepamos si la vuestra tiene motivos para 
reivindicar el apoyo del sentidn común. 

Acabamos de nombrar al sentido común, que 
suele ser el juez más abonado para la resolución 
de semejantes cuestiones. Jamás fué sometida 
á la prueba de dicho tribunal la acción de nn 
Dios creador. Contemplad el firmamento en una 
noche estrellada, y al sumergiros en sus profun-
didades, al considedar sus distancias, al enume-
rar esos astros, al estudiar esas leyes, al con-
templar esa armoría, al ver, en una palabra, esa 
imagen espléndida de lo infinito, estoy seguro 
que, sin quererlo, siu daros de ello cuenta, os 
elevaréis de la imágen i la realidad. Siempre 
representará mejor á la razón humana, el con-
junto del humano linaje que el sábio aislado; 
porque la razón no se compone únicamente de 
inteligencia, sino también de intuiciones de sen> 
timiento, que S veces desaparecen del corazon 
del sabio, Ahora bien, el género humano jamás 
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ha dudado en presencia de la bóveda de los cie-
los. Háse dicho qua estos cuentan la gloria de 
Laplace; la negación de Laplace jamás tendrá 
éco, más allá de determinados conciliábulos aca-
démicos, en tanto que de la tierra al sol, del sol 
á las nebulosas, la gloria de Dios creador será 
siempre escrita en caracteres de fuego, y canta-
da eternamente por la armonía de las esferas. 

¡Lamentable inconsecuencia! En cuanto la 
ciencia moderna descubre en una capa geológi-
ca utensilios que supone labrados por la mano 
del hombre, les considera como huella y vesti-
gio que revela el paso del hombre; y en cambio 
cuando encuentra en el universo las señales evi-
dentes de la inteligencia, del amor, y del poder 
de Dios, se empeña en no reconocer en ellas el 
sello de Dios. "Y sin embargo la lógica más 
sencilla debería conducirnos á un extremo dia-
metralmente opuesto, ¿i una persona halla al 
paso un anillo, ó una pieza de metal de forma 
circular, examinando el hallazgo diráse tal vez: 
es posible que la casualidad haya dado esta for-
ma á ese pedazo de metal; mas si alcanzándolo 
observo que de aquel anillo pende otro elabora-
do de la propia suerte, y del segundo un terse-
ro, y despues un cuarto y otro y otro, inmedia-
tamente desechará su primera opinion y solo ve-



rá en aquella cadena formada por varios eslabo• 
nes el indubitable vestigio de ¡aindustria huma' 
na (1).„ Cuando se contempla determinadamen-
te el mundo, sorprende la muchedumbre de es-
labones que, enlazados los unos á los otros, apa, 
recen en esa obra inmensa: y cuando se signe la 
no interrumpida série de los eslabones, remon-
tando hasta el primero, la creación aparece sus-
pendida de esa cadena misteriosa que sostiene 
potente la mano de un DÍ03 creador. 

I I I . 

L a creación ex nihüo es pues la explicación 
más plausible del hombre y del mundo; pero 
además es la única interpretación moral del orí-
gen de las cosas, es decir la única base lógica de 
las creencias y del deber. 

O el mundo existe por sí mismo, ó ha sido sa-
cado de la substancia de Dios. Es la única dis. 

I CifciWi«ffi)>j!vn¡!turs(,í i ssuteaaÍMi . 
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yuntiva posible á los ojos de aquellos que no 
admiten un comienzo de las cosas por acto de la 
omnipotencia divina. Ahora bien, ya hemos 
visto que los dos términos de la disyuntiva ex-
plican el ateÍ3Uio, y por consiguiente la única 
moral que consiente un dógma tan escencial-
mente inmoral, como el que consiste en el ano-
nadamiento del deber bajo sus tres nociones 
mi3 genéricas: fó esperanza y amor. 

!ái el mundo no ha tenido Padre, el hombre 
existe por sí como el mundo; es para él su fin y 
su Dios, y toda adoracion que, no sea la del yo 
es una verdadera aberración. Dado este prece-
dente, sdmitida semejante hipótesis, las creen-
cias y los cultos deben desaparecer. En adelan-
te la única religión- permitida será el estudio de 
las religiones, y puesto que, según sea ia con-
cepción que del mundo se tiene, los espíritus se 
regulan y se forman las costumbres, procuren o-
rientarse los espíritus respecto del axioma de la 
materia eterna, y seaD las costumbres lo que 
puedan ser. Los pensadores de otros alcances 
imaginan que lo mismo da creer en un mnndo 
que ha sido hecho, que en un mundo que se ha 
hecho! ¡Cuestiones insignificantes en realidad, 
puesto que solo se t ra ta de saber si hay un 
Dios fuera de! mondo! Desde el momento en 
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quo el hombre es un Dios en miniatura, sus de. 
seos son legítimos, sus pasiones son santas y el 
deber no es más que un atentado contra su li-
bertad. Y en cambio, si la humanidad es un 
producto de la materia elaborada por las fuer-
zas ííaico químicas, una especie animal que, ha-
ce cierto oúmero de siglos, tomó sobre lo demás 
una superioridad decisiva, miéntras llega el 
momento do que otros la tomen respecto de 
ella, já iué se reduce, qué viene á ser la moral? 
Una tiranía más estúpida todavía que cruel. ¿Y 
el deber? U n fantasma inventado por la coi 
bardía. ¿Y la conciencia? Un pesadilla creada 
por 1a superstición. En una palabra, el más im 
teligente de los animales no es más que un ente 
alucinado, y una vez suprimidos I" ios y el alma, 
es decir, el objeto y el sujeto de la íé moraliza, 
dora, lo propio aconteoe con la moralidad. 

Bajo la nocion de esperanza el deber se une 
también esencialmente al dógma de la creación. 
Si Dios no existe en el principio de las cosas, 
tampoco puede existir al fin, y la perspectiva 
de este porvenir sin justicia, solo provoca en el 
corazon del hombre la corrupcien y la desespe 
ración. La corrupción, en ouantó la esperanza 
no está exclusivamente destinada á mecer el coi 
ra?on sino también i sanearlo, ¡Cuántas virts-
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des nacieron, y cuántos vicios han quedado ven 
cidos por la influencia de ese sentimiento mora-
lizados creo en la resurrección de la carne y en 
la vida perdurable! La desesperación, porque si 
Dios no ha creado el mundo, no ha de saber go-
bernarlo, y nada hay más espantoso para el 
hombre que el ver su inteligencia presa de un 
destino ciego; su libertad, víctima de energías 
fatales; y su pequeñez sometida á un gran todo 
implacable y cruel, que nos hace verter lágri-
mas en abundcncia, sin ofrecernos la recompon 
sa mís insignificante. 

En cambio, desde el momento en que la creen-
cia en un Dios creador reemplaza á la de la divi-
nidad de la naturaleza, la esperanza brilla sobre 
nuestro horizonte, y los desterrados en este va' 
lie de lágrimas, hallan un manantial de consue-
los y de virtudes repitiendo con el esplritualismo 
contemporáneo: 

"Esperanza divina que haces latir mi corazon 
en medio de las incertidumbres del entendimien-
to! ¡Abismo cubierto de tantas nubes, mezcla, 
das con un poco de l u z ! . . . . Despues de todo, 
existe una verdad más esplendorosa á mis ojos 
que todos los resplandores y todas las luí 
ce?.' más cierta que las matemáticas, y es la 
esUteooi» de la providencia divina, Sí, hay un 



Dios, un Dios que es una verdadera inteligen-
cia, que por siguiente, tiene conciencia de sí 
mismo, que todo lo ha hecho; que todo lo ha or-
denado con peso y medida, y cuyas obras son 
excelentes, cuyos fines son adorables, no obstan 
te ser impenetrables á mis débiles miradas. El 
hombre uo es ya un huérfano en el mundo, 
puesto que tiene un padre en el cielo. ¿Que ha-
rá ese padre de s<. hijo cuando vuelva? Nada 
que no sea bueno. Sea lo que quiera loque acon-
tezca, todo irá bien. Cuanto ha hecho est-í bien 
hecho. Cuanto debe hacer y haga, desde luégo 
lo acepto: Yo lo bendigo. Si, tal es mi fé inque-
brantable, y esta fé es mi apoyo, mi asilo, mi 
consolacion, mi dulzura en este momento formi-
dable (1).„ 

Finalmente, también depende del dógma fon« 
damentai que estudiamos, el amor que reina en 
tre los hombres. Cuando estos proceden de Dios, 
es decir, de un mismo seno paternal, no experi' 
mentan dificultad alguna en reconocerse her-
manos; pero si resultan en línea recta|de las mn> 
nadas ó infusorios suscitados por los rayos del 
sol en las cuatro partes del mundo, los herma' 

1 O » sin, LUBUNFO Je Ssnt» ROM, 
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nos quedan reducidos á meros semejantes, el 
vínculo de la familia es reemplazado entre ellas 
por el de la coafyrmacion, y es indispensable 
crear una simpatía artificial que substituya á las 
simpatía real amenazada de extinción. 

Nada puede dar una idea del error que se 
extendería sobre el mundo el dia en que, averi-
guado que no era obra de Dios, se convencerían 
los hombres de que se hallan en él casualmente, 
siendo dueños de vivir como buenos amigos, si 
así les convenía mútuamente, ó de deshacerse 
los unos de los otros, si se estorbaban. Háblase 
con un sentimiento de terror del infortunio de 
ciertos globos que privados de un foco de calor 
suficientemente enérgico, hinse convertido ¡en 
glaciares. La supresión del dógma de la crea-
ción produciría uno esos enfriamentos incom-
prensibles en nuestra civilizador, y trocaría la 
tierra en nn verdadero páramo moral. La cari-
dad disminuye entre los hombres cnando no se 
aman en Jesucristo: pero se extingue completa-
mente cuando no se aman siquiera en Adán. 
Por esto en cuanto han renegado eBte santo pa-
rentesco, que constituye su primer vínculo de 
unión, la temperatura de sus corazones ha des-
cendido hasta el nivel inconcebible; la poesía ha 
muerto, el entusiasmo ae ha ridiculizado; las al-
s na, U » 
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mas se secan á impulsos de un viento mortífero, 
y el hombre recorre la tierra sin salir de su yo, 
pues conociendo todos los pueblos, solo se aman 
i sí mismo. 

Por consiguiente, el deber respecto de Dios, 
respecto de nosotros mismos, y respecto de la 
humanidad, está subordinado al dògma de la 
creación. Poco importa que sea un misterio. 
Son tantos los misterios que iluminados por es-
te, le devuelven la luz que reciben, que se suscri-
be á BUS sombras más fácilmentequeá la negación 
opuesta. Por lo que á mí toca, despues de ha-
ber explorado los sistemas, y recorrido con el 
pensamiento el espacio comprendido entre la 
tierra y los más elevados cielos, preguntando á 
todos los mundos: ¿de dónde venís, á do vais? 
experimento el alivio de un hombre que des-
pierta de una horrible pesadilla, pudiendo des-
cansar mi alma en esta mi profesion de fé: Oreo 
en Dios Padre, todopoderoso, creador del cielo 
y de la tierra. 

"Dios infinitamente bueno, tal es la obra de 
Vuestra sabiduría. Os hacéis sentir en mí, ya 
que no podáis haceros comprender perfectamen-
te, Vos queráis que mi corazon concluya el 
himno que mi inteligencia depió qomenzar, ga-
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guro estoy de que procede de vos, siquiera ig. 
nore la manera y la seguridad de que si mi 
creación es vuestro secreto, también es obra 
vuestra (i) ir 

1 El Rdo, Guiol. 
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L A F É T L A G E O L O G Í A . 

Podemos, pues, decir, que anterior y superiof 
á la naturaleza, existe un Dios autor de ella. Es 
esta la única explicación que puede darnos cuen. 
ta de la existencia y de la constitución del hom-
bre, del origen y de los fenómenos del mundo, 
de la r.ocion^y de la certeza del deber, |0uán(as 
consideraciones podríamos añadir en corrobora-
cion y como complemento de lo expuesto! Con 
haberles manifestado á los metafísicos que, sien-
do el mundo un efecto, debe existir una causa, 
la razón no ha agotado con mucho el caudad de 
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sus argumentos, puesto que puede decirles á los 
físicos: el mundo es un movimiento perenne, 
luego ha de existir un primer motor; y demos-
trarles á los matemáticos, que el número actual-
mente infinito es imposible, y que por consiguien-
te, ha habido un instante en el cual ha parecido 
sobre la tierra el primer hombre, y la tierra ha 
comenzado i girar en el espacio, ó ha empezado 
á existir: lo cual equivale á concluir por demos-
tracion científica, con t'auchy, que la materia 
no es etern. 

Mas u r a vez establecido el dogma y el hecho 
de la creación, cada uno de los grados de la na-
turaleza creada nos ofrece dogmas y hechos cor-
relativos ó corolarios de éste que justificar. 
Desde luógo, descendiendo de Dios á su obra, 
nuestro estudio debería fijarse lógicamente en 
el firmamento que encierra la multitud de mun-
dos qne componen el universo, del cual la tierra 
no es más que un fragmento casi imperceptible. 
Con ello, además, observaríamos el órden seña-
lado á la operacion divina por medio de estas 
palabras reveladas: Al principio creó Dios el 
C I E L O y la T I E R R A , Mas el suelo que nos sirve 
de morada y que es el teatro de nuestras obser 
vacioues, ¿no merece ser conocido ántes que to-
do lo demás? P a r a saber mi s exactamente 1« 
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que pasa sobre nues t ras cabezas, ¿no vale m / s 
averiguar lo que se realiza debajo de nuestros 
piás? P o r nuestra par te así lo hemos creído y 
este sacrificio del órden teórico á la certeza prác-
tica, es lo que nos obliga á refutar , con pref» 
rencia á todas las demás, las objeciones que na-
cen de la geología. 

Tiene esta por objeto explicar las transfor-
maciones diversas que la t ierra ha experimenta, 
do, desde los primeros momentos de su existen-
cia hasta nuestros dias, y por consiguiente, el 
origen de nuestro globo, su estructura, las dife-
rentes capas y venas minerales que forman su 
corteza: en una palabra, la anatomía de su inmem 
so esqueleto, sin contar el estudio de las espe. 
cíes animales y vegetales que yacen sepultadas 
en su seno. Sin embargo, esapoblacion grandio-
sa de plantas y de animales que resurge al pre-
sente de sus profundas catacumbas, para com-
poner la flora y la f a u n a del ant iguo mundo, 
pertenece más di rectamente á la ciencia de los 
fósiles, ó sea la paleontología. 

De cuantas ciencias se conocen, es la geolo. 
gía una de las más modernas. Data su existen-
cia de los primeros años de l presente siglo, y 
por consiguiente, no puede decirse que esté com-
pletamente formada. E n 1§06 contábanse ya 
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más de ochenta sistemas, relativos á la tierra, 
más ó ménos hóstiles á la fé. De todos ellos no 
ha quedado en pió uno solo, la misma ciencia se 
ha encargado de barrer sus fantásticas imagina, 
ciones. E n su estado de infancia, la geología 
anda como los niños, es decir, experimentando 
frecuentes caídas, bamboleándose continuamen-
te, adelantando algunas veces. Lójos de noso-
tros el intento de negar su progreso, como justa 
represalia á sus frecuentes errores, sin embargo, 
no podemos ménos que recordarle que es de toi 
das las ciencias la que debería presentarse con 
más modestia y circunspección. 

Sí, ninguna en tan breve tiempo cuenta con 
nn pasivo más considerable de ideas falsas y de 
ridiculas invenciones. P o r esto, cuando se lan-
za á inducciones antireligiosas, en lugar de con. 
testarle es preferible dejarla decir, y esperar. 
"Todos sus sistemas, dice un sabio ilustre, se 
han levantado unos al lado de otros, parecidt s 
á las movibles columnas del desierto, avanzando 
en frente de batalla; pero, como ellas, no eran 
más que arena (l)..i N o rechacemos, sin embar 
go, los descubrimientos de la geología positiva, 

* Cít, fflMMMh 



porque nos inspire legítima desconfianza la geo. 
logia congetural. Loque ha complicado la cues-
tión entre la geología y la fé, consiste, por un 
lado, en la fatuidad agresiva y precipitada de la 
primera, y por otro, en la oposicion destituida 
de inteligencia de los representantes de la se. 
gunda: de manera, que el antagonismo no exis-" 
te entre la eiencia y la teología; sino entre lcS 

sabios y los teólogos. 

Y se comprende perfectamente: el antagonis-
mo real es imposible cuando no hay empeño eu 
ver en la Biblia lo que Dios no ha querido ha-
cer de ella, esto es, una especie de manual ins. 
pirado de todas las ciencias. P o r esto no vaci-
lamos en consignar que sólo gratuitamente ha 
podido llamarse cosmogonía á la narración de 
Moisés. Propiamente hablando, solo trata de 
geogonía, pues solo se ocupaen los demás globos 
que forman parte de los cosmos, cuando t rata 
de sus relaciones con Ja tierra. En segundo lu. 
gar, Moisés cuenta únicamente del nacimiento 
y formación de la tierra, aquello que indispen-
sablemente ha menester para que sirva de base 
y sosten & la revelación dogmática que se proi 
pone. Por consiguiente, todas las curiosidades 
de lo porvenir relativas á lo interior de nuestro 
p!aneta¡ 4 la composición de sus (ierras, á jq 
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clasificación de sus especies vegetales ó anima-
les, áun cuando pudo indublemente satisfacerlas 

' ' el historiador sagrado, no quiso hacerlo; en pri-
mer lugar, porque no entraba en su propósito 
erigirse en profesor de botánica y dá zoología 
de las generaciones futuras, y despues porque 
su obra resultaba completa, á pesar de las enu-
meraciones científicamente incompletas, cuando 
por medio de ella, hubo transmitido a los hom-
bres las verdades de que Lias le habia encarga-
do eu su favor. 

Finalmente, descarguemos á la Biblia de las 
responsabilidades indebidas que lo imponen cier-
tas locuciones llamadas antropomorfismos, que 
comunican analógicamente á la acción divina 
ciertos caractères que son propios de la acción 
humana. Por ejemplo, Dios, antes de empren-
der cada una de las creaciones dirige á sí propio 
la palabra; que certifica el hecho, no debe enten 
derse que certifique el órden ó el modo de esas 
diversas creaciones. Habiendo DÍ03 terminado-
sus obras vé que son buenas. Esto no expresa en 
manera alguna el movimiento de un artista hu-
mano que al dar por terminado su trabjo, con-
témplalo uns vez más con el propósito de gozan 
se en su admiración, sinó la comprobacion de un 
Creador divino que presenta su obra á los siglos 
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futuros como ¡a realización adecuada de su idea. 
Por otra parte ¡Dios se arrepiente de haber 

hecho a! hombre! Esta palabra no sapone nn 
cambio en la voluntad del eterno Padre, sino un 
pesar, una herida inferida á sns sentimientos 
paternales. Despojada de esta snerte de sus 
formas metafóricas, de toda su snperfetacion 
de exegesis, y del aparato de los sistemas, la fe 
nos parecerá ruónos obscura que la geología. 

¡Ahí si Roma impusiera bajo pena de heregía, 
todas las opiniones aceptadas por el Instituto' 
re la jamente á los fenómenos de mineraliza! 
cion y fosilización realizados en nuestro suelo 
desde el período siluriano hasta el período plio-
ceno, ¡cómo se sublevaría el Instituto contra 
Roma! Pues bien; la Iglesia es más justa res-
pecto del Instituto. Acoje con favor las imag i 
naciones más romancescas de la ciencia, con tal 
que esta no las erija en artículos do fó con-
tra la fé. Detiénese con fruición ánte el cuadio 
¡deaj que representa sus paisajes antidiluvianos, 
siquiera sepa que distan mucho de encerrarla 
exactitud de las rep» duccioneS fotográficas, y 
concede finalmente S la geología toda suerte de 
consideraciones, en lo cual, por cierto, no se ve 
por esta correspondida; no la combata como no 
«58 para defenderse de 9 B S ataques, 
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No es pues nuestro objeto poner patente que 
exista entre ellas la concordia, sino demostrar 
que debería existir y que existirá, en cuanto se 
decidan á transigir sus mútuas prevenciones los 
campeones de la verdad y de los de la ciencia. 
Por lo demás, podemos exhibir los preliminares 
para la paz firmados por la misma ciencia. 

"Durante mucho tiempo, el estudio de la geo-
logía há«e considerado peligroso para la instruci 
cion de la juventud, hasta tal punto, que po. 
driamos citar un gran país de Europa, en el 
cual estaba prohibida, por anti-religiosa, la en-
señanza pública de dicha ciencia. Estos temores 
ó aprensiones eran caso legítimos cuando reina-
ba y dominaba en la geología la idea, al presen-
te considerada errónea, de las revoluciones ge. 
nerales y de los cataclismos continuos del glo« 
b o . . . . Hoy sabemos á qué atenernos respecto 
de este sistema de explicación. No cabe duda 
que nuestro globo ha sido teatro de frecuentes 
catástrofes; su corteza sólida háse visto desgar-
rada por mil partes distintas, resultando de ello 
aberturas y grietas al través de las cuales, mer 
ced á las errupciones, han brotado i la sopor, 
ficie las materias contenidas en el interior. 

Esos grandes movimientos han conmovido el 
suelo, anegado los continentes, abierto valla* 
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profundos y hecho brotar montañas elevadíai' 
mas; mas todos esos fenómenos, no obstante su 
poderosa y terrible intensidad, no podían alcan-
zar á todos los extremos del globo y destruir en 
consecuencia los sé res que vivían en su superfi-
c i e . . . . No, Dios no creó especies orgánicas pa-
ra anonadar cada vez y con su mano, su propia 
obra. Sería juzgar muy mal de la majestad de 
sus designios; sería apreciar malísimamente la 
alteza de sus propósitos, respecto de la disposii 
cion de la naturaleza, el subordinarlos 4 esas al-
ternativas continuadas, á esos pasos adelante y 
atrás. Las especies orgánicas murieron de muer-
te natural, según se dice en el lenguaje vulgar. 

Las razas deben morir como mueren los indi-
viduos, así lo tiene decidido, y en virtud de un 
plan Sabiamente ordenado, los seres que han vi-
vido durante cierto tiempo en el globo, han ce-
dido su puesto á otros frecuentemente más per-
feccionudos. 

1 1 . . . . Otro acuerdo importante de la geología 
y de la revelación bíblica ha quedado fuera de 
duda merced á trabajos últimamente realizados: 
nos referimos á la cuestión de la existencia de 
la raza humana en la época del gran diluvio dej 
Asia, occidental. Durante mucho tiempo se cre-
yó poder batir en brecha el relato de Moisés, 

DB LA F E . 5 9 8 

relativo el diluvio de Noé, alegando que el hom-
bre no apareció sobre la tierra, hasta despnes 
del gran sacudimiento geológico que prodnjo la 
inundación de las comarcas situadas al pié de la 
larga cordillera del Cáucaso. Loa descubrimien-
tos llevados últimamente á cabo por diversos 
geólogos y especialmente porM.M. Boucherde <> 
Perthe y Cirios Lyell, han dejado fuera de du-
da la existencia del hombre en esta época, de-
mostrando que la tierra estaba habitada por la 
raza humana ántes del diluvio asiático, y veri-
ficado por consiguiente la narración del histo-
riador sagrado (l).n 

Tal es la manera como la geología emplea en 
provecho de la fé las armas que forjara contra 
ella. En un principio el hueso maxilar descu-
bierto en Moulin-Quignon, y los instrumentos 
de piedra pulimentada ó abrillantada hallados 
en ciertas cavernas establecían, según la ciencia, 
la existencia de generaciones preadamitas, lo 
que parecía inquietante para la fé. Hoy, esas 
mismas reliquias arqueológicas sólo prueban la 
existencia del hombre ántes de! diluvio mosáico, 
lo que es ventajoso parala fé, Aprovechémonos 

''- - - ' n c a ! S «oioqr»M*j cu oí«e w l .uoún 
r ' l T sf'p »§10 * S . ' j iSa 

1IfflU Ejai«, U, íltrr» sotes del diluvio, 
P*> « tf 
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de esta conclusión sin darnos por esto por sa 
tisfechos. Es indispensable un debate má3 for-
mal, para resolver la cuestión, por demis com-
plicada, que se ha suscitado entre la geología y el 
cristianismo. Vamos pues á demostrar con las 
pruebas en la mano, que la ciencia de Dios no 
ha experimentado ni experimentará jamás nin-
guna denegación de la ciencia de la tierra, ora, 
considere la tierra en su formacim, ora la juz-
gao en sos tmnsformaekmt&: 

I . 

¿De qué manera comenzó la tierra? ¿Fué por 
los explendotes^de la juventud como Adán? ¿Fué 
por el Sucesivo desenvolvimiento de un dilata-
do crecimiento? Libre es cada cual de creer lo 
que mejor le parezca, con tal que respete la in-
tegridad de eBtas palabras divinas: Al princii 
pió creó Dios el cielo y la tierra. El estado prii 
mitivo de la materia creada es difíoil de deter-
minar. P o r esto no hay prescripción alguna que 
obligue S e i i s r que Diga fea dado el ser & un 
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mundo adulto. Acaso la omnipotencia creado-
ra brilla más esplendorosa en la hipótesis de 
una materia producida en astado simple y per-
feccionada ulteriormente por las leyes que ac-
túan incesantemente. Esta opin¡on, dice el P . 
Pianciani en su Cosmogonía nolural comparada 
con el Génesis, en nada disminuye la acción del 
Creador; ántes bien, nos enseña de una manera 

más elocuente, la sabiduría que imprimió á las 
moléculas movimientos tan perfectamente dis-
puestos, que de ellos débian resultar los innu-
merables efectos relativos á la formación y con« 
servacion de los mundos, lo mismo en el pasado 
más remoto, que en 1 transcurso de los siglos 
venideros. Omnia inso.mesura et numero etpien-
tia disposuisti ( .).„ 

De manera que, según lo dicho, la fé no tiene 
por quéjalarmarse de! sistema de geología lla-
mado atomismo. Podemos imaginar el universo 
compuesto en un principio de los elementos ac-
tualmente conocidos; bien que sin haberse reu-
nido áun en fuerza de. la cojiesion ó de la atra-
cion química. Esas partículas diseminadas en el 
espacio no eran en manera alguna el cáos de los 



DH LA ra 6 0 1 

paganos, 'puesto que el desórden solo era apa-
rente, por lo mismo que la materia ¡que le cons-
tituía, estaba dotada de la energía plástica de 
la cual debia resultar el mundo. Dados estos 
antecedentes, la primera materia del universo 
solo ha podido estar formada por un conjunto 
inmenso de átomos. Los que no pertenecían á 
nuestro sistema solar, agtegáronse en tuerza de 
las mismas leyes que los de la tierra. Además 
de la atracción universal, han desempeñado en 
tales transformaciones un papel importantísimo 
las afinidades moleculares, ¡resultando do ese 
trabajó rudimentario, el embrión destinado á 
ser un dia la tierra. 

Esto se enseña en Roma, en presencia, y has-
ta podríamos decir bajo la protección del pontii 
ficado, si el pontificado se decidiera á favor de 
determinados sistemas. Es decir, pues, que has. 
ta el atomismo deis ta alcanza gracia á los ojos 
de la ortodoxia, que tolera cuantas opiniones se 
formulan, con tal, sin embargo, de que no se 
propongan destruirla ó siquiera monopolizarla 
en provecho propio. Por lo demás, no debe sor-
prendernos esta amplietud de apreciación praci 
ticada por la Iglesia. Así como no puede admi-
tirse la doctrina de los átomos que naoidos sin 
8,'Sftáor, actúan sin ordenador, según enseña el 
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materialismo,"las moléculas producidas y agre' 
gadas por un poder y una providencia infinitas, 
entran en el órden de lo posible. Hasta podría 
decirse que esta suposición facilita al vulgo la 
creencia en la creación. Para los espíritus poco 
metafísicos, ó incapaces por tanto, de compren, 
der que de la nada al ser, media una distancia 
inconmensurable, cualquiera que sea ¡a canti-
dad de las seres creados, es más aceptable la 
producción de los átomos que la de los mundos 
Y sin embargo, idéntico poder exige la realiza, 
cion de cualquiera de esas dos operaciones. ¡Qué 
son, en último resultado, los mundos sino áto-
mos de k infinito, ya qua los átomos son los 
mundos del microscópico. 

Para nada tiene, pues, por qué meterse la fé 
con la geología del atomismo, de esta suerte en, 
tendido. ¿Corre algún riesgo de parte del pluto-
nismo? En manera alguna, y nos lo demostrará 
perfectamente una exposición detenida de esta 
hipótesis que goza hoy gran predicamento. Re-
dúcese, en último resultado, á considerar ¡atierra 
como un sol apagado, una estrella enfriada, en 
suma, una nebulosa que del estado gaseoso ha 
pasado al estado sólido. Dada esta hipótesis, es 
indispensable representarse nuestro planeta, 
88 sus primerea » o m e n t o s como un globo ¡a-
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candescente, y que brillaba coa la misma intem 
sidad que Vénus y Júpi ter : y como las substan. 
ciaa ea el estado gaseoso ocupan un volúmen 
mil ochocientas veces mayor que cusndo se nos 
ofrecen bajo la forma sólida., hay motivos pode, 
rosos para sostener que entónces la t ierra tenía 
dimensiones incomparablemente mayores que en 
nuestro tiempo ( I j . 

Entre tan to esta masa gaseosa ceÜia gradual" 
meate una parte de su calor 4 las regiones hela, 
das del espacio interplaneterio donde trazaba su 
surco lumiroso. A consecuencia de ese enfria-
mento, continuado dorante innumerables siglos, 
el astro primitivamente vaporoso l l ég^a í estado 
líquido y disminuyó de volúmen; Todo cuerpo 
líquido manteniendo en estado de rotaCion, to« 
ma la forma esférica, hinchándose hái ia ' su cen-
tro y achatándose hácia sus polos: dé aquí las 
causas de la figura que actualmeüteofrece el és-
feróide terrestre. 

Como el enfriamento no era bastante podero-
so ánn para i a e todas las subsümcres gaseosas 
pasaran al estado líquido, había algunas que 

» c o í " m 
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permanecían en suspensión en derredor del glo-
bo, formando una inmensa envoltura aeriforme 
ó atmósfera. Dicha envoltura tenia entóneos 
una extensión tal, que probablemente alcanzaba 
hasta la luna, y contenia eü estado de vapore ' , 
la masa enorme de las aguas que componen 
nuestros mares actuales, sin contar las matarías1 

reducibles a l estado de gases, por efecto de u n a 
temperatura de 2,000 grados que reinaba en", 
tónces én la t ierra. En el seno dé esta formida • 
ble hoguera flotaban en pesadas nubes ' cautidfti 
des inmensas de substancias minerales metálicas11 

ó tórress, ségdn el Órden de 3us respectivas ¿en. 
sidades, que un día debían licuarse y depositar-
se en torno del núcleo del astro, al paso que fue-
ra disminuyendo su incandescencia. 

"Tal es el modo como giraba nuestro globo, 
en el espacio, arras t rando en pos de sí, la ráfa-
ga inflamada de su atmósfera múltiple, impropia 
para la vida ó impenetrable todavía k los rayos ; 

del sol en derredor del cual trazaba su curva 
gigantesca ( ! ) .„ 

, A f a e r z a d® moverse en las regiones planeta- : 

rias, cuya temperatura estima Laplace en 100 
S ' i / J t / T / Í J i 3 í í h f f ^ n ' l 9 ú l * r ñ . 4 a r r r a f v . J .•. a 

i I- Slgoisr, 1B-'!I Btas 
huípil oí 
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grados bajo cero, la tierra continúa enfriándose 
y toma en consecuencia una cousitencia pastosa: 
al cabo de poco tiempo se producen en su sui 
perficie capas de substancia concretas que al 
ponerse en contacto se sueldan, como acóntete 
al presente son los hielos de los mares polares, 
que constituyen por su unión bancos movibles. 
Paulatinamente la existencia de ese fenóme-
no opera la solidificación total de la costa terres-
tre. Al presente el espesor de esa costra se eva, 
lúa en doce leguas; y como el rádio medio ter-
restre es de 1584, resulta que la proporcion 
entre las partes concretas y las fluidas, repre-
sentadas por el agua y por el fuego central equi-
vale á la de una sutilísima hoja de papel que 
envolviera una narauja. 

La primera corteza terrestre no podia resis 
tir el oleaje de este océano de fuego interior, 
que alternativamente subía y bajaba, á impul-
sos del flujo y reflujo cotidíamente determinados 
por la atracción de la luna y del sol. Imagínese 
si es posible las aberturas producidas en la cor-
teza y el desbordamiento que por ellas se veri-
ficaba. Torrentes de materias líquidas levataban 
y hendiau la costa terrestre. P o r las bocas de 
esas inmensas simas brotaban oleadas de grani 
ta l ív ido, que eolidificindoss icbre la lapeifioie, 
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vaniaij & formar las primeras montañas. Esas 
inyeccioaes de materias eruptivas que se abrían 
paso, al través de las grietas ó hendiduaas del 
globo, atravesando los terrenos primitivos paTa 
cristalizar al cabo y endureserse en la superfi-
cie, componen al presente nuestros preciosos 
criaderos de cobre, zinc, antimonio, plomo y 
otros metales. A veces las erupc ones proceden-
tes del interior de la tierra no se elevaban has-
ta el suelo exterior, y en ette caso, el granito 
proveniente de la parte central llenaba las hen-
diduras sedimentarias, sin entreabrirlas. Ce es-
ta manera en la tierra perfectamente redonda y 
unida en un principio formáronse entumescen-
cías, cavidades rugosidades y pliegues de enor, 
mes proporciones-

No por esto cesaban los progresos del enfria, 
miento, llegó un instante en que la tempefatu1 

ra del.globo no íuó bastante para mantener en 
estado de gas las masas de agua vaporizadas en 
su atmósfera, y entóneos las cataratas cayeron 
sobre la corteza de nuestro planeta en diluvios 
de líquido hirviente. Convertidas otra vez en 
vapor al ponerse en contacto con ese ardentísi-
mo hogar, remontábanse nuevamente á los lí-
mites superiores de la atmósfera, donde enfrián-
dose en virtud de la irradiación háoia las zonas 

h v . í ¡ 
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glaciales del espacio, después de haberse de nue. 
vo condensado, resolvíanse en otras lluvias que 
se precipitaban sobre ei suelo. Este fenómeno 
extendiéndose y reproduciéndose por todas par-
tes y durante largo tiempo, acabó ;Por cubrir 
la tierra con cantidades de agua cada mayores. 
Cu ato tiempo duró este combate supremo en-
tre el fuego y el agua, no puede determinarse: 
lo que sí se puede decir es que llegó un momen. 
to en que 61 planeta entero quedó sumergido 
y en que el Océano era universa!. A partir de 
este instante comienza para nuestro globo un 
período, relativamente normal, interrumpido ú. 
nicamente á grandes intervalos por las conmo-
ciones del fuego interior, oculto bajó ana en-
voltura imperfectamente asegurada. 

Indudablemente, durante un dilatado •perío< 
do de siglos, la corteza sólida de la tierra fué 
aumentando en espesor bajo la presión y las a-
glomeraciones producidas por las agnas cena-
gosas que la cubrían; mas con todo esto carecía 
dé l a consistencia necesaria para resistir á la 
fuerza expansiva de los gases contenidos en sus 
entrañas. Las olas de ese mar interior formado 
por el fuego central rompieron, nuevamente el 
suelo b*jo el cual se hallaban aprisionadas y por 
medio de iamepsas dislocaciones levantaron el 
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fondo de los mares en montañas esquistosas, cn< 
ya cima habia sido primitivamente bañada por 
las agua?'. 

Quede á otros el cuidado de evidenciar la 
verdad de esta teoría por las erupciones de los 
volcanes, el calor de los pozos artesianos, la 
elevada temperatura de las minas; y i otros, so-
bre todo, el enseñar de que manera, á conse-
cuencia de esa doble acción del fuego y del agua 
se formaron los terrenos cristalizados, los sedi-
mentarios, ¡os eruptivos y las diversas estrati-
ficaciones. Por lo que k nosotros dice relación 
nos ocupamos en apología y no en geología poé-
tica; y si hemos concedido la palabra durante 
tanto tiempo a! plutonismo más autorizado, ha 
sido con el propósito do preguntarle: 

¿En qué se opone á la fé esta grandiosa epo-
peya de los comienzos de la tierra? ¿Qué moti-
vos pueden asistir á! vulcanista mis enamorado 
de su hipótesis, para no creer en ñn Criador ni 
en la Biblia? Hay más áun; cuando refiere las 
inenarrables preparaciones á que Dios sometió 
una sola de sus obras, ¿qué idea no ha de conce> 
birse del poder infinito obrando en este inmen. 
so laboratorio de inteligencias y de soles qne se 
llama naturaleza? Y sobre todo ¿cómo desafiar 
en tal caso la jostieia- divina, y qué motiva hay 



para reírse ora de . los diluvios pasados ora 
del infierno venidero, ya que bastaría al Señor 
del muudo coa abrir algunos de los respirade-
ros inflamados, cuyos antros tan perfectamente 
describe la ciencia, para que brotara y cubriera 
la superficie de la tierra, el fuego que en su se-
no existe; cuando bastaría con que surgiera una 
cadena de montañas en el centro del Atlántico, 
para que echándose este sobre ambos hemisfe-
rios, ocuparan las aguas procelosas- los lugares 
en que existen París y Nueva Yorek? 

Despues de los vulcanistas partidarios de; un 
núcleo terrestre en estado de ignición, en-
contramos á loa neptunianos que consideran los 
volcanes como fenómenos locales, provenientes 
de ciertas reacciones químicas y en manera al' 
guna de una masa fiúiJa ó incandescente com-
primida en el seno de la tierra. Suponen est03 
que nuestro planeta estuvo completo en un 
principio por un líquido acuoso que tenia en di-
solución, diversos elementos, que en virtud de 
la presión ó de diversas combinaciones quími-
cas pasaron al estado sólido y constituyeron las 
fo;mas cristalinas y las diversas especies de ro-
cas. De manera que así como en el vuleanismo, 
los granitos, los pórfidos, etc. fueron prímitiva-
mente maias en ebullición, impedidas de abajo 
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arriba, solidificadas en la superficie; segan el 
neptunismo esos productos fueron depósitos a-
cuosos precipitados de arriba abajo y transfor-
mados en el fondo de un mar sin límites. Está 
teoría echa mano de explicaciones muy especio-
sas para los terrenos, las agua-3 termales, los fe-
nómenos volcánicos y otros misterios de la na-
turaleza. En Alemania se le ha dado el nombre 
de teoría química, en contraposición de la soste-
nida por los vulcanistas que lleva el nombre de 
física; y cuenta entre sus mis entusiastas defen-
sores al sábio fundador de la geología allende el 
Ehin, Abraham Gottlieb Werner. Despues de 
haber saido en descrédito durante algunos años, 
ha encontrado nuevo apoyo en los trabajos de 
Bischof, ü t to Volger, Nepomuceno, de Eaehs, 
Schaffautl, y Andrés Wagner. Finalmente, si 
entre los sabios goza mónos crédito que su rival, 
abriga la pretensión de merecer mayores simpa, 
tías de parte de ios exegetas que, según la Bi-
blia, explican la formación de la tierra según el 
procedimiento neptuniano. 

Por supuesto que esta no pasa de ser una 
pretensión que carece de fundamento, hasta el 
punto de creernos obligados á protestar de ella 
en nombre de la Biblia, puesto que Moisés no 

w», XJ m 



6 1 1 EL BUEN SBNTIDO 

resuelve en manera alguna la cuestión entre 
neptunianos y vulcanistas, sino que se limita á 
decir que llegó un momento en que la tierra se 
hallaba sumergida dentro de las aguas, hecho 
respecto del cual están conformes las dos opinio-
nes. Si no menciona la influencia del agente Íg-
neo en la formación del globo, proviene de que 
dá una enseñanza religiosa, y no una lección de 
geología. Por lo demás, la Escritura llena al pa-
recer esta laguna, ora anunciándonos que el si-
glo será juzgado por el juego, ora prediciendo 
que tanto cuanto se eleven las aguas del dilu-
vio, otro tanto se elevarán las llamas en el últi-
mo día. 

Escritas estas líneas que preceden siento im-
pulsos de borrarlas, temeroso de conceder al Es-
píritu Santo las apariencias de un color ó de una 
preferencia en favor de determinadas cuestiones 
científicas,, y para que no pueda decirse como de 
Andrés Wagner, que abusó de los derechos que 
tenía sobre los sagrados textos, al sentar que 
"con el geólogo más antiguo del mundo, Moisé', 
y con otro sábio de la antigüedad dotado de una 
capacidad pooo común, San Pedro, el neptunis-
mo reconoce que la tierra procede del agua, y 
b» »ido formada dentro del agua por la palabra 
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de Dios, opinion que puede justificar científica-
mente (l).ti 

El neptunismo cumpliría como debe no mez-
clando en este asunto á Moisés ni á San Podro, 
á qu enes, por lo dem -s, califica, con la mayor 
impropiedad que pueda imaginarse, do geólogo 
más antiguo del mundo, y de hombre de capa-
cidad poco común. Su capacidad, lo mismo la 
de este que la de aquel, fué un don sobrenatu-
ral, que solo á ¡as cosas sobrenaturales alcanza-
ba, de suerte que el invocarla en apoyo de de. 
termida opinion, en disputas de escuela, más 
bien exceso de fé, arguye falta de respeto. Cuan-
do el teólogo Keerl, comparando por su parte 
el vulc-anismo al sistema de Gópernico insinúa 
que el segundo no ha sido condenado; poro que 
debería serlo el primero, fundándose en que San 
Pedro afirma que la tierra salió de! agua, el teó-
ofio achaca San Pedro una intención que jamás 
ltuvo, un aserto que jamás emitió, por lo ménos 
en un sentido absoluto, y sobre todo una doctri-
na científica de la cual en tiempo alguno hizo 
profesion (2).» 

1 Bi«torl« del mondo primitivo, 
I Histori» 'lo la Creación, 
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H a y más áut): 110 contento este exegeta con 
falsificar el pensamiento de San Pedro, desna-
turaliza el Génesis cuando escribe: "La Escri-
tura coloca en el dia tercero la formación de las 
montañas,,, puesto que la Escri tura no contiene 
palabra alguna en apoyo de semejante fantasía." 
L o que nos dice es, que en el dia referido las 
aguas fueron ssparadas de la tierra, y que la se-
ca pareció, mas no que las desigualdades del 
suelo hayan sido producidas al propio tiempo 
que quedaron puestas al descubierto. Importa 
pues que los sistemas sa resuelvan de una vez á 
ceñirse en sus justos límites; y á solicitar de la 
Escritura más estricta neutralidad, si neutral • 
mente la tratsn; pero en ningún modo la conni-
vencia, aun cuando sean á ella favorables. Si no 
lograron entenderse ni ponerse de acuerdo, allá 
se las hayan, nosotros no hemos de intervenir, 
sobre todo teniendo en cuenta que en esta con» 
tienda, como en muchas otras, la verdad podria 
muy bien hallarse en el medio, ya que los vul-
can i tas han menester del apoyo de los neptu-
nianos ántes de llegar al fin, puesto que según 
su propia opinion, los terrenos estratificados, 
cuando ménos, proceden de los precipitados 
acuosos. En resúmen, resuélvase la victoria en 
favor de Vnlcano, decídase en provecho de Nep-
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tuno, poco nos importa, con tal que redunde en 
mayor honra y gloria del supremo Hacedor. 

listas dos grandes familias de geólogos se 
subdividen en muchas otras, respecto de las cua 
les el dogma católico es no ménos liberal, te-
niendo este poco ó nada que temer de ellas. Y 
esto no debe causarnos la menor extráñeza: lo 
que seria verdaderamente extraño y hasta in-
comprensible es que despues de haber resistido 
durante tanto tiempo á los asaltos de todas las 
ciencias y de todas la? pasiones, p e las más de 
las veces viene á ser una misma cosa, el crstia-
niamo viniese á quedar confundido por sesenta 
años de vaguidos geológicos. Podrá decirse, "la 
historia primitiva de la tierra se encuentra en 
la tierra escrita en su corteza, y la geología es 
la única capaz de descifrar los caractéres eD que 
dicha crónica se halla escrita (1),,, pues á tan 
orgullosa pretensión, no faltará quien conteste, 
dando la siguiente lección de modestia. "La 
narración geológica constituye una historia de 
la tierra escrita en un dialecto que cambia sin 
cesar, y del cual únicamente conosemos la últi-
ma parte, aplicable á dos ó tres páginas: deci-

1 ?ol( t , f u t i d o gee!«¡¡!(, 
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mos mal, de esta parte sólo poseemos un capí 
talo muy corto, y de cada página sólo nos que 
dan algunas líneas dispersas (l).n 

¿Y cómo podría argüir de falsedad á la ver-
dad divina, cuando no es mis que ana ciencia 
on mantillas, incapaz de probar que las leyes y 
las fuerzas conocidas en la actualidad, hayan si 
do las únicas que han presidido á la formación 
de la tierra; y más incapaz áun de decir si esas 
leyes y esas fuerzas han obrado en otro tiempo 
del mismo modo y tan intensamente como en 
nuestros dias? Así tenemos los quietistas que ex • 
plican por medio do causas regulares y perma-
nentes, pero de una duración prodigiosa las vi-
cisitudes del globo: y las convulsionistas que 
atribuyen todas las modificaciones de la corteza 
terrestre á grandiosos cataclismos, cuyas espan-
tosas peripecias no hay acento humano que pue • 
da referir. Con todo, coavulsionistis y quietis-
tas, neptunianos valcanistas, y^atomistas, merei 
cerán de parte de la fé idénticas consideraciones, 
con tal que no le disputen el terreno en que ac-
túa, por otra parte completamente inútil para 
sus evoluoiones y necesario á su existencia, L i 

I !?<>!. PrtoslplM I5 geologis, 
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tierra no os eterna, existe por la voluntad de 
Dios que la ha creado, y su modo de existencia 
responde tan bien al arquetipo divino, que si ba 
sufrido diversas séries de transformaciones, pro-
viene precisamente de que así lo dispuso y or-
denó su sapientísimo Autor. 

Atenta á esto, la Iglesia no se preocupa po> 
co ni mucho del valor científico do los libros cu-
ya publicación autoriza, dejando á cada cual en 
libertad de profesar hasta el absurdo si se le an> 
toja, en el órden puramente humano, con tal, 
sin embargo, de que respete el divino. Hace 
quince años publicóse en Roma una disertaciou 
encaminada de demostrar por medio de argu-
mentos físicos, que el diámetro del so!, media 
únicamente algunas varas. El soberano señor 
del Sacro-Palacio no se incomodó poco ni mu-
cho, porque hubiese un sacerdote periodista ami-
go de hacer reir al público á su costa. P o í otra 
parte, en la ciudad de Roma el P. Pianciani ha 
repetido casi todas las ideas de Laplace sobre 
el origen del globo, teoría en virtud de la cual 
cada sistema solar solo habría tenido primitiva-
mente un solo astro generador, que en su rota-
ción más ó mónos acelerada, habria sembrado ¡q 
demás como inmensas salpicaduras difundidas 
por su fuersa centrífuga, 
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El oráculo ¿e la fé asiste indispensablemente 
á estos ensayos en opuesto sentido, porque aa , 
da le importan: la fé atiende, en la exposición 
de un sistema de dónde hace derivar la materia 
primera, cómo explica que no haya permanecido 
eternamente en su estado de reposo; de qué ma-
nos hace partir el impulso que inició la série 
de los movimientos y de las transformaciones 
cósmicas; á qué poder; finalmente, refiere las 
fuerzas destinadas alternativamente á iluminar, 
enfriar, coagular y condeusar la masa del globo \ 
y cuando la fé ha obtenido para con Dios las 
satisfacciones necesarias respecto del particular, 
suelta complacientemente las riendas al pen. 
samientohumano relativamente á todo lo demás. 

El pensamiento humano usa y hasta abusa de 
semejante concesion. Nos hemos ocupado en 
buen número de sus sueños con la detención de-
bida, no obstante y sernos notorio que después 
de habernóslos opuesto, él mismo los desprecia. 
Sí, de cuantas bases geológicas acabamos de 
examinar, acaso no exista una sola que no esté 
puesta en duda por la geología.eGreenhongh re-
chaza lahipótesisdel fuegocentral:Humboltde-
olara quedel estado presente del globo, no pnede 
deducirseconclusion alguna oierta relativamente 
4 desenvolvimiento retrospectivo Lyall consi-
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dera coma una opinion desprovista de pruebas la 
quesupone la primerafase de la tierra distinta de 
esta (1). Todas las teorías que se han formado 
para explicar el achatamiento de nuestro plane-
ta, en el sentido del eje de rotacion; para darse 
cuenta de los volcanes; de las cuencas hulllfe-
ras, etc., etc., hállanse contradichas por otras 
de no méuos peso é importancia. Por último, 
Vogt declara que los terrenos estratificados y 
regularmente superpuestos son I03 únicos docu-
mentos auténticos de la geología, y que la é-
poca de la tiera en que faltan dichos docu-
mentos, es puramente mítica, puesto que la 
ciencia del globo no puede comenzar ántes de 
su historia. Despues de semejantes confesiones 
¿tiene derecho la geología para echarnos en cara 
el no estar con ella de acuerdo? ¿Lo está acaso 
cons'go misma? 

Mas en cambio no se escandalice la ortoxia 
estrecha ante la idea de un mundo formado pau-
latinamente como las obras del hombre, por 
considerar que era al parecer más digno de la 
divina soberanía suscitarlo todo en un estado de 
completa organización, y por medio de un subli-

I Prinoipiw d e EMtogli, c u a t i » edición, 
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me golpe de efecto dirigido sobre la nada. A es-
ta exigencia irracional contestará con el buen 
sentido: Un poder infinito no deja de serlo por-
que modere voluntariamente su energía. Se-
gún la moral cristiana, Dios procede con lenti 
tud en la ejecución de sus obras, para enseñar-
nos é contener la impaciencia en nuestros de-
seos: según ciertos teólogos, Dios tenía como 
testigos en sus preludios de creación material, á 
los ángeles que le aplaudían, y cuya caida fué 
la mayor de las catástrofes ocurridas anterior-
mente á la óooca histórica: finalmente, según la 
Escritura: "¿Dónde est ibáis en los momentos en 
que echaba Dios los cimientos á la tierra? ¿Sa-
béis acaso quién ha establecido las medidas y 
extendido la cuerda sobre ella; sobre que desi 
cansan sus bases y quién estableció la piedra 
angular; cuándo los astros todos de la mañana 
alababan juntes al Creador, y todos los hijos de 
Dios estaban transportados de júbilo? Contes. 
tad á todo esto si teneis inteligencia y saber 
bastantes (l).u 

Mas al llegar á este punto, despechada la 
geología viendo que no es para nosotros un obs-
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táculo, no obstante los vehementes deseos que 
de ello tiene, exclama con voz de triunfo: Con-
venid, por lo mónos' en que vuestras tablas croi 
nológicas necesitan ser corregidas, teniendo en 
cuenta las que nosotros hemos formado. Según 
Gustavo Bischof, para la foimacion de las bases 
granitóides que sirven de armazón á la tierra, y 
de los sedimentos que vienen á ser sus carnes, es 
menester un lapso de tiempo que no baja de 
353 millones de años: con este, comparado, ¿no 
constituyen un período insignificante vuestros 
sesenta siglos de tradición mosáica? Por lo que 
á mí toca, debo confesar, teniendo en cuenta la 
objecion precedente, que cuantos ménos años de 
existencia dá á lo que existe el legislador hebreo, 
más inclinado me siento á creerlo; pues sólo es 
propio de los narradores sospechosos colocar el 
teatro de su acción muy léjos, en el tiempo ó en 
el espacio, á fin de que no vayan á averiguarlo 
aquellos que les escuchan; al paso que cuanto 
más acerca y facilita un hombre sus testigos y 
sus pruebas, más patentes las dá de la sinceri-
dad con que procede. 

A más de que, no debe confundirse la edad 
del mundo con la edad del hombre, ¿Puede aca-
so citarse un golo exegeta que haya fijado una 
fecha d(terminada á ose período de la obra di-



6 2 1 E L BÜEH SENTIDO 

vina In principio .'creami Deus calum et ¡errami 
¿Por ventara ia era caótica tuvo jamás sa croi 
nología determinada en los cálcalos de la exege-
sis? En vista de es to si no os bastan 353 mi-
llones de años para establecer científicamente el 
cielo y la tierra, no hay inconveniente en que 
dobléis la cantidad, pnesto que nuestra revela-
ción no ha de oponerse á ello. Hay más éun: 
respecto del particular participarémos de vues-
tras opiniones, si es menester, y suseribirémos-
á vuestros cálculos si los encontramos justos, y 
nos guardaremos m u y Lien de rechazarlos siste 
máticamente. De macera que la objecion geó-
lógica carece de sentido cuando se refiere á la 
formadon de la tierra. Veamos ahora tí es más 
fundada cuando trata de las transformaciones 
que ha experimentado. 

I I . 

Cuanto haBta el presente nos ha ocupado se 
remonta al periodo llamado primitivo, durante 
el cual la vida no había comenzado áun en la 
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tierra: vamos ahora i penetrar en una fase mé-
nos hipotética, siquiera no menos obscura, cual 
es la comprendida entre la época, llamada por 
la gec logia, de transición, y el período cuaterra-
rio. Las transformaciones del globo durante este 
inmenso lapso de tiempo se tesumen en dos 
acontecimientos geológicos de una transcenden-
cia inmensa; la obra de los seis dias, y el dilu-
vio moséico. Pero solo examinarémos esos dos 
vastos campos de discusión científica en sus re' 
{aciones íntimas con la fé, y por consiguiente 
solo nos cumple establecer una verdad: ¡as 
transformaciones de la tierra descritas por la se-
mana genesiaca, nada tienen de contrario k las 
verdades científicas, y hasta pueden concillarse 
con todos los descubrimientos que en adelante 
se lleven á cabo. 

En primer lugar, ¿puede la exegesis admitir 
que los seis dias de ¡a creación no han sido de 
veinticuaro horas, sino que fueron períodos de 
una duración indeterminada? Por una parte 
contesto con la más absoluta afirmación. La teo-
logía no siente la menor preferencia en favor de 
la interpretación de la palabra dia según la sigj 
nificacion literal, advirtiendo que si suscribe á 
otro sentido, no lo hace ni mirando al bien de 
la paz, ni para evitar responsabilidades que po-

«»4H 57 
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drian perjudicarla. Aun cuando fi'o existiesen 
las ciencias naturales, sería laudable el que la 
exegesis considerara la semana genesíaca como 
ana série de épocas sin medida determinada. 
San Agustin participaba de esta opinion; obras 
publicadas en Roma con aprobación de la auto-
ridad eclesiástica la sostienen, y como la Igle-
sia es neutral en'materia de opiniones científi-
cas, sería hacerle violencia y falsear su espirita, 
sujetarla al servicio de la una contra la otra. 

Otro principio de solucion que suprime mu-
chas dificultades. Entre el primer versículo del 
Génesis, En el 'principio creó Dios el cielo y la 
tierra, y el momento en que fué suscitada la luz 
media un lapso indeterminado, un abismo caótii 
co dentro del cual pueden tener cabida no pocas 
revoluciones, ¿un admitiendo que los dias gene-
síacos hayan sido dé una duración ordinaria. En 
efecto ¿no ha experimentado la tierra devastación 
alguna desde la primera creación del universo á 
la organización del mundo actual? ¿La obra re. 
ferida por Moisás es una restauración ó un pri-
mer ensayo? ¿No podrían referirse á esa época 
de toku vabohu y á las destrucciones que la pre-
cedieron, muchos de los descubrimientos subter-
ráneos que la paleontología clasifica con dificul-
tad! i© »ando a n t e r i o r 4 este, de p e nM í»i 
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blan algunos Santos i adres, y que debió ser 
destruido en castigo de la caída de los ángeles, 
no fcé acsso sepultado en la espantosa tumba 
sobre la cual se escribió el epitafio: Terra eral 
imnis et vacua? Finalmente, irritado Dios un 
dia ante el espectáculo del creciente oleaje, 
de la perversidad humana, ¿no hará brotar una 
nueva tierra sobre las ruinas de esta, y un nue-
vo Moisés no escribirá en el comienzo de los 
anales de una nueva humanidad esta inscripción 
tremenda: Tena e-rat imnis et vacua?- Bástame 
o„n establecer la cuestión: sin embago, Jacobo 
Baihrne, F . Schlegél, Julián Hamberg, Enrique 
üe Schubert, Baumgartem, Delitzsche, Leopol-
do Sch'mid, Michelis y Westermayer, han afir-
mado rotundamente lo que por mi parte no hago 
mas que insinuar. Cierto que nada se encuentra 
en la Escritura ni en la tradición que venga en 
apoyo de semejantes opiniones; mas sus mante-
nedores sostienen que los Santos Padres las han 
pasado en silencio, temerosos del abuso que de 
ella habria hecho el gnosticismo. A más de que 
ya que la ciencia imagina tantas hipótesis para 
atacarnos, ¿no ha de sernos permitdo aventurar 
algunas para defendernos? 

Contando como contamos con estas dos ciases 
de interpretación, no pueden servir de tema á 
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una objeción forma! las transformaciones terrea, 
tres consignadas en la semana genesíaca. I ' o r 

eada suposición pueden hacerse veinte que sal 
ven al par la ciencia y la fe. 

1. ° El hombre es libre, por ejemplo, de p e n . 
S M 1 U e , b a 8 , a " l o s t ' ^ p o s históricos para expli 
ear todos los fenómenos geológicos, y q n e 10 

•as de la creación son período, d / ^ i Í 
corta, cortísima, en suma, dias de veinticuatro 
horas. Cierto que á los partícipes de dicha opi 
mon se les objeta la duración incalculable q„ e 

, S í d o m 8 n e s t e r P ™ la formación de las roca 
calcáreas, de los fósiles, y de los depósitos " 
hada ; mas í esto responden: 

L a calcárea es debida é la acumulación de dos 
= e s de animales, les moluscos y los radiado, 
Ahora bien: mediante un cálculo aproximado 
basado en el número de dichos animales y en a 
cantidad de calcárea que pueden producir^ se ve 
que en solos dos mil años podrían cubrirla tier-
ra de una costra calcárea de m Í 8 de cien metros 
de espesor. 

En cuanto i los fósiles han podido formarse 
d sde los tiempos históricos, puesto que contí, 
« . m a t o se están formando en I n g l a L a , Si. 
^ a y Sueca y en lo que alcanza 1» m e m r i a 

del hmbe se han producido capas fosíliferas de 
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e s p e c i e s que habían podido observarse vivas. P o r 
lo demás, ¿quién es capaz de enumerar los erro 
res cometidos por la ciencia en este punto? Tes-
tigo de ello el esqueleto reputado de hombre 
preadamita, minuciosamente descrito por Ges-
ner, y en el cual reconoció Guvier uno de esos 
bactrianos anfibios que llevan el nombre de Sa1 

lamandras jOn lagarto petrificado, dijo Cam-
pal», puede confundirse con un hombre? 

Los depósitos de hulla, según 'los partidarios 
de las Epocas, son cementeiios de plantas y de 
flores, cuyas capas fueron superpuestas por un 
invasión del mar cuarenta veces repetida, y 
transformadas bajo la acción de una elevada 
temperatura y de las fuerzas electro-químicas. 
Mas observando lo que pasa en la desemboca 
dura del Missisipí, el R i o . Manpied, sábio co-
loborador de Blainville, ha calculado que' una 
masa, de carbón de ciento sesenta y seis millo* 

nes de piés cúbicos, solo ha necesitado quiniem 
tos años para formarse (1). 

2. ° También es libre el hombre de pensar 
que los tres primeros dias de la creación, no fue. 

1 Pera 1» doitrloí que reipecto del particular pueda adoptan*, 
T6«e el «pitólo, U14 y 1« paleoutologl», 
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ron dias ordinarios como los nuestros, por lo 
mismo que el sol, oculto por los vapores ierres-
tres, no brillaba aun sobre nuestro horizonte- y 
por el contrario, pues los tres últimos dias file-
ron una su lesión de luz y de tinieblas, resultar-
te t e la rotacion de nuestro planeta sobre sí mis-
mo. 

3. ° Tampoco hay inconveniente en conside-
rar Jos días hexaméricos como ciclos más ó mé 
nos extensos, llamados dias por pura analogía 
En este caso, la palabra ioum del texto sagrado' 
pasa legítimamente del sentido literal al sentido 
metafórico. Las palabras mañana y larde apli. 
cadas á la misma fase, son continuación de la 
misma figura. Las d ficultades existentes .para 
ajustar esta milagrosa semana á la proporcion 
de seis veces veinticuatro horas, desaparecen y 
por ultimo la mayor parte de los argumentos sa-
cados de la geogonía contra la revelación, que-
dan reducidos á la nulidad. 

4 . ° También es lícito presumir que l ana r , 
ración m o s t o , en cuanto concierne á los Jseis 
d as de trabajo, por uno de descanso, t ien¡ un 
alcance simplemente moral. ¿Cuál era el desig-

partes? P ra s ' T f 7 ¡ s i o n d e obra en seis 
partes? Presen amos la semana genesíaca como 
«n original divino, del onal debia ser copia núes-
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tra semana. Los seis primeros dias solo se cuan • 
tan y se designan para preparar la siguiente in-
dicación: 7 el Señor bendijo y santificóél dia 
séptimo. De esta suerte, la sucesión de los seis 
períodos de la actividad divina reunidos á un 
período de reposo, servirá de norma para la dis-
tribución de nuestros trabajos y nuestras fiestas 
semanales, y la semana de Dios servirá de tipo 
á la semana del hombre. Indudablemente sería 
mayor la analogía entre esta y aquella si los dias 
de ambas fueran de idéntica extensión; mas bas-
ta que las dos lleven el mismo sello caracterís-
tico, el número siete, para que pueda claramen-
te deducirse el precepto moral. 

5. ° Finalmente, también es permitido cont 
siderar la narración bíblica como un resúmen 
lógico, y no cerno an cuadro de cronología. En 
realidad, se puede retar á cualquier adversario 
formal, á que cite las patentes analogías que 
existen entre la narración de Moisés y las de-
mostraciones paleontológicas; mas no nos cam 
sarómos de repetir que Dios se propuso darnos 
una lección de dógma y no de historia natural. 
Por esto puso de relieve la substancia y miró 
con indiferiencia el órden de la creación; de la 
propia suerte que ciertos historiadores dividen 
BU narración segijn la naturaleza de las mate» 
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rias, más bien que ateniéndose á la sucesión de 
los hechos, E n este concepto, los seis dias, si 
así podemos decirlo, no seria más que la expo 
sicion del acto creador, puesta al alcance, con 
súblime sencillez, de la inteligencia común, y si, 
quiera divinamente inspirada en el fondo, desi 
pojada, por lo que á su expresión se refiere, de 
toda pretensión de fidelidad cronológica. 

Dadas las explicaciones que proceden, ¿qué 
es lo qcú pretende la geología al atacarnos? ¿Que 
le concedamos un dilatado espacio para que pue, 
da establecer sus tiempos pre-históricos? L o 
hemos hecho. Importa confesar sin embargo, 
que no usa muy discretamente del permiso, y 
qne no habría estado de más el que hubiese 
puesto muchos interrogante^ al final de las ar-
bitrarias suposiciones que respecto del partícu' 
lar se pemite. No importa, la exegesis abando-
na á la ciencia la evaluación de la edad del maní 
do, con tal que la ciencia reconozca el trabajo 
de los seis dias, s'guiendo cualquiera de Jas in-
terpretaciones anteriormente anunciadas. La 
Biblia consigna que el hombre aparece sobre la 
tierra en cuanto está_embeliecida y decorada pa-
ra la recepción de su rey, mas una vez estable-
cida esa verdad, ¿cuanto t i t m p o ha empleado el 
d¡vino¡Art¡fi«een adornar este bella mansión? 
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¿Este secreto qne no lo ha confiado á la revela-
ción, ¿logrará penetrarlo la investigación geoió' 
gica? L o deseamos. 

Existe otra transformación de la tierra respes) 
to de la cual se dirigen también graves cargos 
contra la fé. Nos referimos al diluvio asiático. 
Según los más acreditados geólogos, antes de la 
aparición del hombre acaecieron varios diluvios 
europeos, en tanto que el diinvio mosàico fué 
posterior. El primer diinvio da Europa fué pro-
vocado por el levantamiento de las montañas de 
Noruega y Escandinavia, que con sus olas y sus 
rotos bancos de hielo llevó sus estragos é las 
llanuras septentrionales, siendo las pruebas de 
ssmejante cataclismo, las rocas erráticas que 
trasladó á terrenos movedizos que en manera 
alguna podian producirlas. Una de esas masas 
de granito, hallada en Rusia sobre un suelo 
permieno, ha servido de pedestal á la estí tua de 
Pedro el Grande; otra, de piedra tumularia, á 
Gustavo-Adolfo, 

El segundo diluvio europeo ha reconocido co-
mo origen el levantamiento de los Alpes. L a 
cuenca del Garona, á los ojos da los observado-
res competentes, es un teatro olásico del traba-
jo realizado por las poderosas corrientes de esta 
inmensa inundación. Estos dos diluvios son del 
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dominio puramente científico; y nada tienen 
que ver con ¡a reveiacion. Mas, con posteriori-
dad á ia multiplicación de la raza humana, tuvo 
lugar un tercer diluvio, que la Escritura nqs 
ofrece como histórico y cuyos detalles consigna 
asumiendo en lo porvenir la responsabilidad de 
tau conmovedora narración. Ahora bien, ¿qué 
debe pensarse, según la ciencia, de ese tremen-
do castigo de las iniquidades humanas? En este 
punto, las investigaciones más recientes se ha 
lian de acuerdo con la exegesis. Esta no debe 
hacer más para defenderse debidamente, que 
conceder la palabra á la ciencia. 

"La opinion que fija el nacimiento del hom-
bre en las orillas del Eufrates, en el Asia cen-
tral, s e halla confirmada por un acontecimiento 
de alta importancia en la historia de la huma-
nidad y que gran número de tradiciones concor-
dantes, conservadas en diferentes pueblos colo-
can en el mismo lugar: nos referimos al diluvio 
Asiático. 

«El diluvio Asiático, cuyo recuerdo ha traus-
m tido á las futuras generaciones la Historia 
sagrada, fué provcado por el levantamiento de 
nna parte de la larga cadena de montañas conti. 
nuaoion del Cáucaso. Ensanchada desmesurada, 
msnte una de esas aberturas, resaltado inevitai 
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ble del enfriamcnto de la tierra, brotó por ese 
inmenso cráter una cantidad inmensa de mate 
riae volcánicas, acompañando á la erupción de 
las lavas procedentes del interior del globo, ma-
sas enormes de vapor de agua. Esos vapores, 
condensándose, cayeron en forma de lluvia, y 
¡as llanuras quedaron anegadas bajo ese volcan 
de lodo. L a inundación de las llanuras, en un 
radio muy extenso del monte Ararat fué la con-
secuencia permanente. 

"Oigamos la narración d i este acontecimien-
to, consignada en el Génesis por el historiador 
sagrado. 

"El año 660 de la vida de Noé, dice Moisés, 
el dia décimo séptimo del segando més del mis-
mo año, rompiéronse las fuentes del grande a-
bismo de las aguas, y se abrieron las cataratas 
del cielo. 

"Y la lluvia cayó sobre la tierra durante cua-
renta dias y cuarenta noches. Las aguas crecie' 
ron y aumentaron prodigiosamente sobre la tier> 
ra, y todas las altas montañas que existen de-
bajo del cielo fueron cubiertas; el agua se elevó 
quince codos sobre la cima de las montañas més 
elevadas. Toda carne que se mueve sobre ia 
tierra fuá oonsnffiida¡ todas las aves, todos los 
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animales, todas las bestias y cuanto se arras, 
t ra sóbre la tierra, todos los hombres murieron, 
y generalmente cuanto respira y tiene vida de 
bajo del cielo. 

"Todas las criaturas que estaban sohre la tier-
ra, desde el hombre hasta las bestias, lo mismo 
las que se arrastran que las que vuelan en el 
aire, todo pereció: solo se salvó Noó y los ¡que 
estaban en 61 en el arca y las aguas cubrieron 
la tierra durante ciento cincuenta dia^n 
Hasta los detalles más insignificantes de la nar-
ración bíblica pueden explicarse por la erupción 
volcánica y tangosa que precedió i la formacion 
del Monte Ararat . _Las aguas que produjeron 
la inundación de esas comarcas provenían de la 
erupción, acompaüadade enormes masas de va-
pores. Esos vapores condensándose en agua pre-
cipitáronse sobre la tierra é inundaron las exten-
sas llanuras que parte hoy del pié del Ararat, 
inmensa sinuosidad montañosa. 

«La palabra toda, la tierra que se lee en la 
traducción de la Biblia, conocida con el nombre 
de Yulgata, necesite una explicación. Solo debe 
ser considerada en sentido figurado y metafóri-
ca. U n geólogo á quien se debe un libro de mu-
cha ciencia, titolado La Cosmogonía de Moisés, 
Marcelo de Serre», ha dado una explicación 
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perfectamente admisible á esta expresión del 
texto sagrado, pues ha demostrado que con la 
palabra haarets, que según él se ha traducido 
inexactamente toda la tierra, Moisés pretendió 
designar únicamente la parte del globo que en 
aquel tiempo se hallaba poblada, y en manera 
alguna toda su superficie. La palabra haarets 
no ha tenido siempre, según Marcelo de Per-
res, la significación que le da la Vulgata; sino 
que con más trecuencia se toma por región, país 
comarco,, etc.u • 

Del propio'modo explica Marcelo de Serrea 
la expresión todas los montañas, que se en-
cuentra en la traducion de la Vulgata. 

"Moisés, dice Marcelo ;de Serres, solo he 
podido indicar, con "las palabras todas las mon-
tañas, aquellas que realmente conocía; el núme-
ro ara poco considerable y se limitaba á las co-
marcas en »su tiempo pobladas, por consiguien-
te í estas debia aludir al "referirse á la extensión 
del diluvio, i. 

Varios intérpretes han traducido igualmente 
este pasaje, no de una manera literal, sino res-
tringiendo las aguas del diluvio á las comarcas 
frecuentadas por lo» hombres. 

"Entre ellos podemos citar i M. Glaire, que 
en la Crestomatía hebrdm, que ha dado 4 con« 

«MlH m 
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tinuacion desu Gramática, ha traducido dicho 
pasaje del modo siguiente: "Zas aguas habían 
crecido tan prodigiosamente, que las más altas 
montañas del va^to horizonte quedaron sumergi-
das, etc. Esta traducción da al pasaje un sentido 
ménos estenso que la Vulgata, puesto que limita 
á las montañas contenidas dentro del horizonte, 
las que las aguas cubrieron ó inundaron (1). 

«Nada impide ver en el diluvio asiátioo, según 
el texto del Génesis, un medio de que se sirve 
ü i o 3 [«ra castigar á la raza humana, entóneos en 
el comienzo de su existencia, y que se separaba 
del camino por su mano trazado. Lo que parece 
indudable es el nacimiento del género humano 
en las comarcas que tienen su origen en el pió 
del Cáucaso, en los lugres que forman al preseni 
te parte de la Persia, y lo que es cierto, es el 
levantamiento de una cadena de montañas, pre-
cedida de una erupción volcánica fangosa, que 
anegó los territorios, enteramente compuestos, 
en esas regiones, de llanuras de una extensión 
inmensa. 

El diluvio bíblico es pues real; mucho pueblos 
han consevado la tradición del mismo. 

M?,"d0 bMt» que 1« apas |sv»W6«a u n « Han biWWxU ?ntiuKi poj |» m tana». 
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"Moisés lo hace remontar á quince ó diez y 
ocho ciglos ántes de la época en la cual escribe. 

ulisroso, historiador caldeo, que escribía en 
Babilonia en tiempo de Alejandro, ha compues • 
to una historia de Caldea en la cual se remonta 
hasta el nacimiento del mundo, y habla del di-
luvio universal cayo suceso coloca en una época 
inmediatamente anterior á Belo, padre de Niño. 

»Los Vedas ó libros sagrados de los Judíos, 
que han sido compuestos al propio tiempo que 
el Génesis, hace unos 3,300 años (1), hacen re-
montar la época del diluvio á 1,500 años ántes 
de su época. 

"Los Güebros hablan del propio desastre, coi 
como realizado en la propia fecha. 

"Confucio, célebre filósofo Rebino, nacido por 
los años 551 ántes de Jesucristo, empieza la his-
toria de la China hablando de un emperador llai 
mado Jas, al cual representa ocupado en hacer 
manar las aguas que habiéndose elevado hasta 
el cielo, bañaban aun el pié da las montanas más 
elevadas, cubrían las colinas ménos altas, y ha-
cían impracticables las llanuras. 

"Lo repetimos: el dilivio bíblico es real; mas 

1 Ls cootemporaueidad do los Vedas y del P o : ta teueo const i tuye 
03 error M i t i n e o (¡vis dejamos y» demostrado, 
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no fué universal sino local, como acontece con 
todos los fenómenos de esto género, y fQ(j ¡ a 

consecuencia del levantamiento de las montañas 
del Asia occidental. 

"Un diluvio por cierto muy moderno, puede 
hacernos formar una idea muy exacta de seme-
jantes fenómenos. Recordaremos las circuns. 
tancas que ha presentado, para que se compren-
da mejor la verdadera naturaleza del diiivio que 
durante el período cuaternario, asoló algunas dé 
las comarcas del Asia. 

"En 1759, á seis jornadas de la ciudad de 
México existia una comarca fértil y perfecta-
mente cultivada, dónde crecían ;en abundancia 
el arroz, el maíz y las bananas. En el mes de 
Jumo, esa comarca vióse conmovida ñor espan-
tosos terremotos que se sucedieron incesante-
mente durante dos meses. En la noche del 28 
al 29 de Setiembre, la tierra experimentó uca 
violenta convulsión, un terreno de muchísimas 
leguas de extensión fué elevándose paulatina, 
mente hasta alcanzar usa altura de 150 metros, 
en una superficie de muchas leguas cuadradas.' 
Bajo la influencia del fenómeno, el terreno on-
dulaba como la superficie del mar, resultando 
de ello innumerables montíoulos que subían y 
bajaban alternativamente, Por último, abri&e 
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nna sima inmensa, que empezó á vomitar humo, 
fuego, cenizas y piedras incandescentes, que eran 
lanzadas á alturas prodigiosas. Seis montañas 
surgieron de esa profunda abertura, entre las 
cuales se cuenta el volcan bautizado con el nom-
bre de Jorullo, que actualmente alcanza una 
elevación de 550 metros sobre la antigua plani-
cie, 

»En el momento en que tuvo comienzo la 
ruptura del suelo, las dos corrientes llamadas 
Rio de Cuitimba y Rio San Pedro ', retrocedien-
do en su, curso é inundaron toda la llanura ocu-
pude actualmente por el rio Jorullo; pero en el 
terreno que continuaba ascendiendo abrióse una 
sima que las tragó. Más tarde reaparecieron al 
Oeste en un punto muy lejano del antiguo cáu-
ce. 

"¿No puede recordarnos semejante inunda-
ción los fenómenos todos producidos por el dilu> 
vio de Noé (l)?n 

Testimonios son los que acabamos de citar, 
posteriores á Cuvier, Deluc y Dolomien. Si no 

1 Luis Figuier. La tierra antea del diluvio. Si citamos oon tan-
ta frecuencia á eBto autor, no ea que noa exagérenlos sn autoridad 
cienfciGca; pero noa ha parecido de buena ley. i r á buscar la confir-
mación de nuestras pruebas, eu läa obras do uu valgtriñdor poca 
wp»stoj9 íe PHsMäri en í«voi de I» ¡i, 



6 3 9 f t t EDEN SENTIDO 

son bastantes á desvanecer la falta de inteligen-
cia entre la religión y la geología, no será la culi 
pa de la geología ni de la religión, s i no . . . . de 

C A P I T U L O IX. 

L A F E Y LA ASTRONOMIA. 

La geología nos enseña á conocer el teatro 
nuestro observatorio científico: la astronomía 
nos abre el vasto campo de nuestras observa-
ciones. 

Hé ahí una ciencia mucho mónos inofeslva 
de de lo que á primera vista podria creerse res-
pecto del dógraa. Su campo es más estenso que 
el de la geología, puesto que así como esta se 
limita al estudio de las tierras, aquella explora 
la inmensidad del espacio sideral con la de los 
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mundos que lo pueblan. S a dominio es poco 
més que el de las congeturas, pues si el hombre 
sabe muy poco respecto de lo que pasa á alga, 
nos kilómetros debajo de sas piÓ3, mucho de lo 
qae dice, respecto de lo que ocurre sobre su ca-
beza, tal vez no sean más que meras ilusiones 
de óptica. Cuanto existe más allá del suelo de 
los criaderos de hulla, y de las capas atmos-
féricas á que han alcanzado los globos areostíti-
cos debe afirmarse con gran reserva. De suerte 
que senecesiti una gran dósis de valor, por parte 
de la ciencia negativa para oponernos, como si 
fueran rotundas evidencias, las objeciones que 
nos dirige. La astronomía en especial, encierra 
tantos problemas entre sus artículos de fé, que 
tendría que ser más respetuosa con nuestros 
misterios. ¡Cuántos serian los incrédulos si un 
día llegaba á constituir una religión! Y si la 
religión quisiera corresponderle haciéndole la 
misma oposícion que de ella recibe, cuántas 
imaginaciones, algebráicamenta formuladas, se 
desvanecerían por completo. Afortunadamente 
para la astronomía, cuando nos discute la trata, 
mos con confianza; nos limitamos á defendernos 
de sus golpes sin devolversélos, y ahora mismo, 
en lugar de decirle, que sabiendo tan poco de lo 
que le incuaibs, dates de emplear contra naso-
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tros lo que sabe, debería completarse, preferí 
mos contestarle á dirigirle interpelaciones, y ha. 
cer frente á su3 dichos, en vez de ponernos 
á cubierto de su ignorancia. 

Bueno será sin embargo recordar á la astro-
nomfa la historia de sus variaciones religiosas. 
En tiempo de Newton y de Klepero, humillá. 
base piadosamente en presencia de Dios; si mas 
tarde, despues de Laplace ha dejado de adorar, 
¿no debe atribuirse únicamente á que se ha pues-
to al servicio de las pasiones¡filosóficas? ¿Ha lie-
vado á cabo un solo descubrimiento que justifi-
que este cambio de trente? ¿Imagínase acaso 
que las utopias pseudo-cientííicas de Camilo 
Flammarion sobre la pluralidad de los mundos 
habitados por medio de las cuales pretende, es-
pecialmente comprometer á la religión en e¡ re-
juvenecímiento de una tésis anticuada, pueden 
crear graves dificultades á la creencia de Pascal 
ó de Copérnico? E s ana falta gravísima de núes, 
trosiglo el convertir en novelas las ciencias de la 
naturalezacomolo ha hechocon sus costumbres; 
de aprovechar sus conocimientos todos en mo-
tivo de distracción ó de argumento contra Dios; 
y de no poder descubrir un rayo de verdad físi-
ca sin falsificarlo en perjuicio de la verdad mo-
ra!. 
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Ni estará dem-¡s tampoco el recordar á la 
astronomía sus variaciones astronómicas. Cuant 
do empecé á estudiar los elementos de esta 
ciencia, solo se contaban ochenta y cuatro mil 
leguas de la tierra á la luna: hoy ha cambiado 
todo esto, y los selenitas, nuestros vecinos más 
cercanos, han sido relegados á la distancia de 
noventa y seis mil leguas. Entonces la tierra 
solo evolucionaba á treinta y tres millones de 
leguas del astro central; hoy los manuales más 
modernos la colocan á treinta y ocho millones 
doscientts treinta leguas justas, ni una más ni 
una menos. Cuando Cyrano de Bergarec es su-
bió su Viaje á la Irma y su Historia de los Es-
tados del Sol, este era cuatro cientas veces 
mayor que la tierra; hoy ha alcanzado una magi 
nitud de[un millón cuatro cientas mil veces mas 
grande que la de nuestro planeta, siendo esto 
tan cierto, que se ha llevado el rigor de las ma-
temáticas siderales hasta el extremo de calcular, 
que así como bastan tres años para llevar á ca-
bo un viaje de circunnavegación en derredor de 
la tierra, el la Peyrcuse de los solarícolas que 
quisiera emprenderlo, habría menester 110 años 
para llevar & cabo su travesía, supuesto que 
es¡4¡889n marea en eaas llanuras abrazadas, en 
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las cuales no vemos más que fuego (1). Franca-
mente, el dogma católico no ha variado tanto 
como todo esto, por mas que lo contrario sos-
tengan ciertos astrónomos interesados en hacer 
patente su instabilidad. Por su puesto, que la 
astronomía, no carece de escusas. Antiguamen-
te, dice, no habia sido posible medir la paralaxe 
del sol por medio de instrumentos exactos; mas, 
¿instrumentos dotados de mayor exactitud, no 
podrían modificar los datos actuales? De mane-
ra, que desde el filósofo griego de quien se hizo 
tonta burla por haber dicho que el sol era ma-
yor que el Peloponeso, hasta la ciencia de nues-
tros dias, glorificada cuando enseña que el espa-
cio comprendido entre la tierra y la luna ape-
nas ocuparía la cuarta parte del diámetro solar, 
nuestra verdad no ha aumentado ni disminuido 
en un solo ápice, en tanto que la astronomía 
cambia incesantemente. 

Y esa incertidumbre de sus pretendidas cer-
tezas ¡cómo las confiesa ingénuamente cuando 
en ello tiene interés, y cómo la disimula cuando 
lo exige la defensa de su causa! ¿Necesita po-
blar todos los mundos para tener un motivo que 

!¡) PIBHMM i9 tos mundos tóUsáoi, 



la aatorice á negar las ventajas de este, é ima> 
ginar humanidades planetarias con el objeto de 
rebajar la nuestra? Inmediatamente pone en 
ejercicio sus leyes todas en apoyo de su hipóte-
sis; y como es difícil suponer hombres en Mer. 
curio, que recibe del sol siete veces más luz y 
más calor que nuestro globo, y en Júpiter que 
recibe veinte y siete" veces menos, y en Urano 
que recibe trescientas sesenta y cinco veces mé-
nos, y en Neptuno que recibe mil trescientas 
veces ménos, y especialmente en la Luna que 
carece de atmósfera respirable; la astronomía 
fantástica no se descorazona por tan poca cosa, 
sino que dice modestamente: 

¿Quién sabe si, de la Tierra á Neptuno, los 
rayos solares atraviesan zonas ménos refrige 
rantes que la nuestra? ¿Quién sabe si en derre-
dor la Luna existe una atmósfera tan sutil que 
nolees dado 6 nuestros sentidos apreiarla?¿Quién 
sabe si esta atmósfera se ha condensando en loa 
valles de nuestro satélite, ya que sus montañas 
carecen de ella? ¿Quién sabe en fin si ese globo 
reúne todas las condiciones de habitabilidad en 
equel de sus hemisferios que nosotros no pode-
demos distinguir? D e manera que con tal de 
hacer pasar un sueño del cual está enamorada, 
la astronomía es capas de declarar oou la me-
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jor voluntad del mundo, que es may poco lo 
que sabe; mas en cambio si se trata de producir 
testimonios en contra de la religión, substituye 
con asertos rotundos toda3 sus dudas y vacila' 
ciones, y habla cual si los hubiese sentido, de loa 
vientos alisios que agitaban la atmósfera de Vé-
ñus, y de los temporales que reinan en el cielo 
de Júpiter, y de las nieblas que pasan sobre la 
superficie de Marte, y finalmente hasta los ma-
res que limitan los continentes, y de las lluvias 
que refrigeran las praderas de los mundos este-
larios (1). Es decir, que para acreditar una sola 
de sus fantasías, no tiene inconveniente en com 
vertir en dudas muchas demostraciones; en tan-
to que para arruinar ura vsrdad divina, no va-
cila en convertirlas en evidencias. 

Muchas veces hemos sido testigos de tales 
incosecuencias. Por ejemplo, muchos sábios se 
han reido de la credulidad de ciertos ascéticos 
que establecen el paraíso en el sol, habiendo 
existido un tiempo en que se miraba con tanta 
prevención la habitabilidad de dicho astro, que 
el doctor Esliot fué exonerado como loco por el 
tribunal de assises, por haber profesado dicha 

!') ?!MW!9B Idesi 
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doctrina: acontecía esto en la época de la astro-
nomía escéptica. Mas al cabo de poco tiempo 
aparecieron Herschel, Humboldt, y Arago, que 
adoptaron una constitución física del foco solar, 
perfectamente compatible con una poblacion 
viviente: despues de ellos el aleman Bode llegó 
hasta el extremo de hacer de dicho astro una 
mansión de delicias y de longevidad, en el cual 
las ventajas biológicas deben estar en relación 
con la importancia de un mundo que fecunda, 
que gobierna y que domina todos los demás, y 
desde este momento la astronomía mística ha 
dejado muy atrás á los teólogos. 

Líbremo Dios de poner en duda aquella parte 
de la ciencia que se halla completamente com-
probada; pero tampoco seria justo hacer exten-
sivo á todos sus asertos, al beneficio de la infa-
ibilidad. Cierto qae la astronomía se apoya 
sobre cifras que no engañan; mas esas cifras 
descansan á su vez en observaciones físicas que 
engañan frecuentemente. Poco importa por 
consiguiente que el cuadrado de tal ó cual nú-
mero sea igual á tal distancia ó á determinada 
cantidad, ó si el número en cuestión no se halla 
debidamente establecido: en ftsica se demuestra 
teóricamente, que puesto el péndulo en movi-
B5ÍSB.Í0 no §9 dl t leae js.ffilg, y sis embargo en 
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la práctica se ve que se va parando, gracias á 
la resistencia de I03 medios y al juego de los ro-
ces, que desmienten los. razonamientos en virtud 
en los cuales deberia marchar constantemente. 
[Cuantas veces desde la tierra á las estrellas, 
los cálculos astronómicos, inatacables en sí mis-
mo, pueden verse confundidos por la resistencia 
de los medios y por eljuego de los razonomien-
tosí 

l iemos d6 insistir áun, y esto no para negar 
la ciencia, sino para impedir que salve sus fron-
teras, La razón se ofende al ver que se conside-
ra indigno de crédito el símbolo de los apóstoles, 
por los que no hace mucho creian en la posibi-
bilidad de comunicar con los habitantes de la 
luna, por medio de la reflexión de espejos in-
mensos establecidos en el suelo de la Siberia! 
Es uaa verdadera anomalía el aclamar como 
axiomas desde los observatorios, bizarras extra-
vagancias que serian recibidas cou burla y des 
precio si las anunciáramos en el pùlpito. Mas 
señalados al lector este peligro y semejante ini 
justicia, podemos entrar en materia. P o r lo de-
mas, puesto de manifiesto el lado débil, el punto 
vulnerable en la armadura que viste nuestro 
adversario, no t a r to inteiesa oombatirlo, como 
deniosttar que no t enemos porque temerlo, 
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Dos tendencias perfectamente ifiàfc&daa ea« 
íactCrizan los antagonismos de la astronomía 
anticristiana. La tina ae inspira en el estudio de 
los libros santos y dir i je sus negaciones al en-
cuentro de la cosmogonía Bíblica; la otra pro-
cede de la discusión dogmática y afirma falsa-
mente contra algunas de nues t ras creencias. L a 
primera es principalmente esegètica la segunda 
es más escencialmente filosofía: vamos á contes-
tar á las dos, una en pos de otre. 

I 

L a s objeciones propues tas por la ciencia mo-
derna contra la as t ronomía bíblica, pueden re-
ducirse á estos cuatro p u n t o s prin jipales: 1. 0 

¿Por qué razón los cuerpos celestes que son mi-
llares y millones de veces mayores que la tierra, 
son representados por Moisés como meros acci-
dentes de esta, es decir, como luminares y crol 
nómetros puestos á sus servicio? 2 ° ¿Cómo se 
explica que nuestro planeta haya sido creado 
antes W §1 sol que es cen t re de BU mQ?im¡?n> 
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to? 8 4 ¿Es verosímil que Dios haya empleado 
cinco dias en formar y organizar nuestro man 
do, cuando ano solo le bastó para crear t< dos 
los mundo3 del espácio'sideral? 4 c ¿Cómo püe. 
de, finalmente, concebirse que la producción de 
la luz, la sucesión de los dias y de las noches, y 
h vegetación, es decir tres fenómenos atribui-
dos al sol, hayan tenido lugar en la t ierra antes 
d8 la aparición del sol (1)? Tales son en subtan-
cia las especiosas objeciones dirigidas por la as-
tronomía á la narración genesíaca. Apresuró: 
monos sin embargo á consignar que semejante 
oposicion proviene de un error y que este error 
es resultado, ó de las temeridades de la ast-onó-
rnía, ó de una falsa inteligencia d6 la Sagrada 
Escritura. 

Es realmente un hecho que la t ierra solo de-
sempeña un papel secundario en nuestro siste-
ma planetario; mas también lo es que el Génesis 
de acuerdo con la apreciación vu'gar, habla de 
ella como la parte más importante de la crea-
ción, con la circunstancia de que áun cuando 
Moisés hubiese poseido en astronomía tantos y 
tan profundos conocimientos como Leverr ier , 

(!) Vssís Esviá S&rtMi fas ¿mtftM i(! CMnllB«, 
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cosa que era completamente inútil parala mi-
sión de ;ue estaba encargado, no habría empleai 
do un lenguaje diferente del que empleó. 

Para el escritor sagrado, no es de gran im-
portancia el que la tierra no sea más que uno de 
los planetas más pequeños que giran en derre-
dor del sol, ni la tiene mayor el que el mismo 
sol no sea acaso más que una estrella que, á la 
manera de los planetas, gira á su vez en derre-
dor de otro sol perdido en las regiones de lona 
finito. Moisés no traza la historia de los otros 
mundos, acúpase únicamente en la de este; no 
escribe una cosmogonía, ya lo hemos dicho; solo 
se ocupa en redactar una geogonía. Hacerle, 
pues, un cargo de haber sobordinado loque era 
para el accesorio, á su asunto principal, vale 
tanto como echarle en cara el haber sido lógico, 
y haber compuesto según la razón, más bien que 
para enseñanza de los naturalistas venideros. 

Por lo mismo que su propósito iba encamina, 
do á la educación de las almas, y no al entrete-
nimiento de los espíritus curiosos, en cuanto hu-
bo enseñado que Dios creó el cielo y la tierra, 
no tuvo inconveniente en abandonar ,'á otros el 
cuidado de describir detalladamente el cielo re-
servándose el extender los anales de la tierra. 
Esto es lo que ha dicho, Libres sou de pensar 
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loque querían los partidarios de la pluralidad de 
losmundos habitados, en órden & la especie reía, 
tiva á si cada uno de ellos ha tenido su historia-
grafo semejanto á 'Moisés; más gu rdense muy 
bien de hacer cargos á Dios ni á su autor inspi-
rado, porque la Biblia no contenga el acta de 
nacimiento ni la crónica de todos los globos. Así 
limitado el divino modelo del autor sagrado, el 
cargo que por él se le dirija, tiene el valor de 
un elogio. La tierra no es el centro del univer-
so, es el centro de la revelación mosáica, y el 
teatro de todos los acontecimientos que á ella 
se refieren. Moisés no la considerará por lo 
tanto bajo el punto de vista de astronomía, sino 
teniendo en cuenta los grandes intereses de la 
humanidad confiados á su inspiración. Por esto, 
en tanto que otros estudiarán la constitución in-
terna de los astros, sus relaciones mutuas, el lu-
gar que ocupan en los campos del espacio, él, 
que es el padre de la historia terrestre, no los 
considerará ni los mencionará más que como las 
antorchas y los relojes luminosos de IB tierra. 

Y hablará de las comunicaciones del firma-
mento con la raza humana, según las apariencias 
y según la opinion popular, y en manera alguna 
con un rigor ciéntifico, que le está prohibido, 
porque so conduce & su fio, Ahora bien, para el 
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fin que se pfoponia el analista sagrado, el pre-
sentarnos las estrellas como luces destinadas & 
adornar nuestra morada, y adeleitar nuestras 
miradas con su nocturno centelleo, á servirnos 
para orientarnos en nuestros" viajes y travesías 
y para elevarnos en nuestras contemplaciones 
y ejercitar nuestra-sagacidad en las investi-
gaciones que realizáramos, era mucho más im-
portante y oportuno que el enseñarnos ope-
raciones propias de la dirección hidrográfica, 
6 del observatorio astronómico. A más de que 
es preciso repetir con San Crisòstomo y Santo 
Tomás, que hasta físicamente pueden justifican 
se lor errores astronómicos ¿e la Biblia, puesto 
que s> da el nombre de luminares mayores al 
sol, y á la luna, no tanto es por causa de sus 
dimensiones, como en virtud de la influencia 
que que ejercen sobre la tierra. «Aun cuando 
las estrellas sean de un volúmen mucho més 
considerable que la luna, los efectos de esta son 
extraordinariamente más sensibles para el globo 
que habitamos, y sa diámetro parece desde él 
muchísimo mayor (l).u 

¡5) I n f e s t ó , IMS,» 1.(41. 
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Finalmente, la cuestión científica sa complica 

en este punto con otra consideración. La astro-
nomía ha calculado, según pretende, que Satur. 
no pesa 100 veces y Júpiter 338 veces más que 
nuestro globo, y que serian menester casi ties-
denlas cincuenta mil tierras pusstas en él pía, ti-
llo de una balanza para equilibrar el peso del 
sol; más, ¿está segura la astronomía de que la 
importancia de un mundo, está en razón directa 
del número de sus kilómetros ó del de sus kiló-
gramos? En la geografía do nuestro planeta, 
escribe juiciosamente el doctor Reusch, la Pa . 
lestina ocupa un lugar insignificante entre los 
diversos países, y B¡lem, uno más insignificante 
todavia entre las villas y ciudades, y no obstan-
te, por lo que á la historia de la religion se re. 
fíere, Palestina tiene más importancia que la 
América entera, y Belem y Jerusalen la tienen 
moyor éun que Lóndres y Paris. Por consi-
guiente, sea el que quiera el modesto papel que 
la tierra desempeñe en un sistema de astrono-
mía, no cabe dudar que Moisés procedió acerta-
damente, concedióadola uno más brillante en las 
combinaciones del plan divino, y que con todo 
y ser la última en la gerarquia física de loa 
mundos, nuestro planeta es realmente el prime-
Ito en el érden moral. 
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Por lo demás, no hay porqué nos cansemos 
fatigando prematuramente el oido del libre pea-
Sarniento, con la relación de los privilegios con-
cedidos por el Creador al hombre en la tierra. 
El libre pensamiento tiende esencialmenie á re-
ducir la dignidad del hombre y la de nuestro 
universo, para disminuir proporcionalmente los 
derechos de Dios y sus propios deberes. Mas 
adelante noj haremos cargo do esa ingrata ma-
nera de saldar las deudas; mas, entretanto, de-
bemos insistir que aún en la hipétesis de que la 
tierra sólo tuviese una importancia moral pro-
porcionada á su volúmen, Moisés habría hecho 
perfectamente hablando de ella como de un ob-
jeto principal, y ocupándose de los cielos como 
de un accesorio, porque en la historia religiosa 
de los habitantes de la tierra, la tierra pasa ant 
te todo y los cielos deben aparecer únicamente 
como episodio de la narración, por lo mismo que 
no son más que el pabellón que cubre nuestra 
morada terrenal. 

Después de esta objec on sacada de la ley de 
las proporciones planetarias, preséntase la se-
gunda, deducida de premisas que parecen todai 
via más rigurosas. ¿Cómo es posible que la tier-
ra haya sido formada ¿ntes qne [el sol, que se 
halla en el centro de su órbita, que es el regai 
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bdor necesario de su marcha, el principio de su 
fecundidad, y según todas las probabilidades 
científicas, su foco generador? Un dia, dice la 
astronomía que más crédito goza actualmente, 
en lo más remoto de las edades pretéritas, el sol 
trabajado por una fuerza expansiva estalló en 
hsces de fuego, y las chispas do ese chisporro-
teo inmenso, lanzadas á distancias inconmensu-
rables por la acción centrífugo, apagadas y so-
lidificadas por el frío del ether, y retenidas en 
el vasto torbellino de su astro central, por me-
dio de la gravitación, formaron los planetas. De 
manera, que así como so escapan estrellas de 
fuego de determinadas piezas pirotécnicas, los 
asteróides que forman parte de nuestro sistema 
solar no serian mas que partes desprendidas del 
hogar prodigioso que ilumina el mundo, y los 
cielos podaian compararse ¡1 un sublime fuego 
de artificio perdurable ó inmenso. 

Dejemos á la ciencia las inocentes delectacioi 
nes de su poesía, y volvamos á la cuestión. 
Consignemos desde luego, que el Génesis, léjos 
de afirmar que la tierra hubiese sido producida 
¿ntes que el sol, parece insinuar todo lo contra-
rio por medio de las palabras con que empieza, 
las cuales colocan el cielo ántes que la tierra en 
el árden cronológico de la oraaeion, Por eonsi-
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guiante, el sol podía muy bien existir, según | a 

biblia, cuando la tierra se hallaba aún en estado 
rudimentario; solo que los vapores del período 
caótico impedían que sus rayos llegaran á nues-
tro horizonte, y que el cuarto día del hexame-
ron señala la hora en que los dos grandes IUMÍ. 
mres comenzaron á brillar, para nuestro globo, 
y no aquella en la cual brotaron de la nada. ¡Se 
dirá que esta obra se halla anunciada en el texto 
sagrado con la palabra creatriz fíat-, mas el efec-
to de este fíat es aquí relativo y no absoluto: 
expresa el nacimiento de dichos astros con rela-
ción al mundo que habitamos y no en sí mismos; 
y si Moisés que se extiende en lo relativo á la 
formación de la tierra, nada dice absolutamente 
respecto de la de las estrellas, es porque en rea. 
lidad de verdad nada tenia que decir, desde *el 
momento en que habia fijado el dia en que en-
traran en relaciones visibles y normales con la 
esfera cuya historia iba á referir. Nótese, ade-
más, que su fiat se halla perfectamente justifi-
cado merced á esta explicación, porque el esta-
blecimiento de las relaciones entre las estrellas 
y la tierra es un acto de la actividad creadora, 
del mismo modo que la obra de los tres pr me-
ros días. El mismo poder se requería para eni 
viar loa rayos solares i paataa i lo« e aa!es no 
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babian alcanzado todavía, que para indamar su 
inmenso foco. 

Ni se diga en son de objecion, diremos con 
Kurtz, qne según el texto genesíaco, Dios colo-
ca el sol y la luna en la rakiah, es decir, en lo 
más elevado de los cielos; porque esto debe en-
tenderse del cielo terrestre en el cual tuvo á 
bien colocarlos el Creador, en el instante en que 
los hizo aparecer. En cuanto á las palabras que 
signen: „ Aquel dia creó Dios el cielo, y la tier-
ra y las estrellas (1), no se explican con mónos 
perfección y claridad, puesto que significan que 
en dicho dia Dios dispuso los astros de manera 
que iluminaran la tierra, y que comenzaran á 
existir para ella. Cosa que no excluye en mane' 
ra alguna la posibilidad de su formación antes 
del nacimiento de la tierra, ni se opone tampoco 
á ninguno de los sistemas que representan la 
tierra como un anillo apagado del sol. 

Por consiguiente, en lo que concierne al orí. 
gen de los astros, el Génesis enseña que no son 
en maneaa alguna eternos, y que tienen el prin-
cipio de su sór en la voluntad creadora de Dios; 
mas en lo que dice relación, k si fueron creados 

|l] G. I, % 11, 
m u g» 
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en un estado rudimentario, ó tales cuales hoy 
dia los contemplamos; á si lo fueron ántes ó 
despues del dia cuarto, nada determina el sagra, 
do texto, dejando á cada cual en libertad de es. 
tableeer y plantear sus teorías, con tal que no 
tenga la pretensión de imponerlas. 

En cuanto á nosotros, léjos de mirar con pre-
vención la opinion que admite la preexistencia 
de los globos celestes con anterioridad al que 
nos sirve de morada, debemos manifestar que 
participamos de ella; puesto qne en vez de con-
templar en la misma un estorbo para nuestra 
verdad, vemos un principio fecundísimo ensolu-
ciones, que hasta el presente ha pasado desaper. 
cibido. Sin abrigar la pretensión de mexclarpa. 
ra nada al Espíritu Santo en interpretación al-
guna personal, no tardaremos en demostrar, 
fondados en numerosos pasajes bíblicos, la exis-
tencia del sol con anterioridad á la de la tierra, 
que de esos mismos textos claramente se des 
prende, resultando de ello más perfectamente 
esclarecida y determinada la obra de los primei 
ros dias, sin que resulte más obscura la del 
cuarto. 

Vengamos ya á la tercera dificultad de la as-
tronomía anticristiana. ¿En qué consiste que 
PÍ08 empleare, oir.?o dias §n dispon y orgáni-
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zar nuestro mundo, cuando le bastó una sola 
palabra para suscitar todos los demás? 

Moisés, historiador de la tierra, pero no, en 
manera alguna, de la totalidad de la creación, 

' refiere la manera cómo preparó Dios la cuna de 
la humanidad. ¿A qué vendria el relato y la en. 
señanza de los preparativos llevados á cabo para 
la formación y la organización de tantas otras 
esferas que no pertenecen al cuadro de su subli-
me crónica? Tales mundos solo incidentalmente 
tocan á su objeto; más, ¿han exigido mayores ó 
menores cuidados que el nuestro á la omnipo 
tencia del Creador? Abandona esa inmensa in-
cógnita á las hipótes i de la astronomía noveles-
ca, y conténtase con decir cuanto sabe. ¡Cuán-
tos, despues que él, dirán sobre el mismo asunto 
lo que no saben, y sin embargo, jamás sabrán 
lo que se dicen ! 

¿Ha creado Dios simultáneamente la totalidad 
de la materia, ó por medio de transformaciones 
sucesivas? ¿Hála suscitado tal cual hoy la con-
templamos, ó del estado incandescente ha pasa-
do al gaseiforme, despues al líquido, para venir 
en último término é refrigerarse bajo la acción 
de las bajas temperaturas reinantes en las re-
giones del éther? ¿Ha empleado más tiempo en 
la conclusión del sol que en la de la tierra, que 
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es ur millón cuatrocientas mil veces más peqae-
fia? En ana palabra: ¿Ha seguido Dios las leyes 
do la progresión, produciendo lentamente, lo 
qu¿ instantáneamente podia evocar? ¿Ha segui-
do las leyes de la analogía, obrando sobre los 
demás planetas como sobre la tierra? ¡Misterio 
misterioI ¿Quién será capaz de revelar el secre,' 
to de las generaciones astronómicas? Moisés no 

* b r , S a d o > m á a semejante pretensión, en 
cuanto consiguió establecer lanocion de un Dios 
creador, ordenador y conservador, retiróse al 
silencio de la adoracion y . . . . ¡ojalá hiciera la 
ciencia otro tanto, ya que todo espíritu que se 
empeñe en sumergirse en esos abismos, perece-
rá en ellos 1 " 

¡Por ana estraña inconsecuencia, los que no 
prestan fé á los asertos del analista sagrado, en 
lo que al origen de la tierra se refiere, quieren 
ser creídos ; Uando se les antoja imaginar la his-
tona de todos los astros! Exigen la evidencia de 
nosotros, en tan to que por su parte solo nos 
oponen la vaciedad de las congeturas. Pregan-
tadles por la edad de cada uno de los planetas, 
y os lo dirán sin la menor equivocación: pedidles 
que os refieran las evoluciones y transformacio, 
lies de las nebulosas; y os las contarán cual si 
«w hubiesen preeeucied?; fo^jd 8 , l o s e J 
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pasado, el presente y has ta lo porvenir da cada 
uno de los globos celestes, y la semíciencia que 
no se muerde la leDgua, os dirá que para pasar 
del éstado gaseoso al líquido, toda estrella que 
marche regularmente, debe emplear cincuenta 
millones de millares de años; para pasar del lí-
quido al sólido, otros cincuenta millones de mi-
llares de años, y si no lo eréis; si lo eccuchais 
con la sonrisa en los labios; si lo negáis 
sois nn ignorante. 

Procuren, pues, los sabios ser verdaderamente 
dignos de esto nombre, y no se transformen en 
decidores de salón: acaso pierdan los gajes que 
han de proporcionarles sus ediciones populares; 
pero, en cambio, la ciencia ganará, muy mu-
cho. 

No desconozco las razones que se alegan para 
sostener la formacion lenta de los astros. L a ma-
teria de las estrellas, se dice, se halla en las ne-
bulosas, de tal manera, que estas vienen á ser 
la simiente de los soles venideros. ¡Vana imag" 
naciónI R O S B , Bond y otros astrónomos, con el 
auxilio de podi rosos anteojos, han llegado á re-
solver algunas nebulosas y las han visto com 
puestas de un número inmenso dé estrellas 
completamente formadas, y no de embriones de 

B8t?e!l8§ que han BftSMi 
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También se añade: Los cuerpos n i n f o , 
componen nuestro sistema s o S ^ T 
rentes grados de condensación. Mercurio 

es c j t veces méno^y apenastiene la 'on i 
tenc a d e ngua; Saturno lo es memos toda 
lo cometas son substancias vaporosa,; fin .' 

t e n l l " 0 8 P l a D e t a S - ^ o s p r o b a b erneo-
Acidad han v T í ^ d e 

t í 2 e Q d U r e ° e f 'nseas 'Wemente su 
t : ' f ' C ° f las demás estrellas 

han pasado por las mismas fases, y ese traba 
exige muchos siglos para realizarse. P e m 

por ello, con tai que no se tenga la p í t ~ 
de convertir la hipótesis en dogma. a s o 

nomía formal no vacila en r e l o c e , „ 
me.ster, que jamás podrá conocerse exacLmel 

constitución física de los astros ¿con 
cuenca de la distancia á que se hallan ] , ! 

x z z r . ' i - z r S 
r r t f í s i s a s s : 
, e n 10 q u e c o n c | erne á un número inmenso 
de investigaciones científicas 

b ¡ e T j m 0 m D d ° l 8 0 b r a d e ^ B e i s d i a s ha-
b l 9 S 9 S ' d 0 moomPa«'ablement9 « Í 9 larga, ¡ ¡ 
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pecto de otros mundos, que respecto del nuestro 
poco le importaría á la exegesis cristiana. La 
cronología indeterminada, indeterminable dé la 
época prehistórica, se presta fácilmente á todas 
las suposiciones: el período sin medida del cáos 
concede al Creador todó el espacio necesario pa' 
ra llevar á cabo sus creaciones siderales, con las 
incalculables lentitudes -|ue la ciencia le pres' 
cribe. 

Finalmente, y este es el supremo argumento 

en favor de la antigüedad indefinida de losas, 
tros. Según Humboidt, la rapidez con que se 
propaga la luz, es con corta diferencia igual á 
cuarenta y dos millas geográficas por "segundo, 
de donde resulta qne las estrellas de la vía lac. 
tea emplean más de cuarenta mil años para 
transmitirnos sus fulgores, al paso que Herschel 
evalúa en dos millones de años, y Madler en 
ochenta millones de años el siempo que los ra-
yos luminosos de'ciertas nebulosas invierten en 
el camino ántes de tocar á los confines de nues-
tro horizonte; de lo cual resulta, que para bri-
llar el cuarto dia sobre la tierra, el sol y las es-
treUos, han debido .existir muchos siglos ántes. 

• Espitárnoslo una vez más: la exegesis orto.' 
doxa se deolara neutral en cuanto se refiere á 
teles conclusiones, siquiera tenga derecho parq 
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exigir de los astrónomos el qne se pongan de 
acuerdo en punto i la cifras, á fin de objetarse 
las con la debida autoridad. Mas al propio tiemi 
po la exegesis enemiga debe convenir en que el 
autor de la luz pudo acelerar su marcha en el 
instante de producirla, porque si ha querido, por 
ejemplo, que los astros hallan sido visibles al 
par que creados, nada se oponia á ello, puesto 
que el milagro de su visibilidad, no es en mane-
ra alguna superior al de su creación; más áun, 
hasta puede decirse que dicha visibilidad era un 
complemento indispensable de su creación, por-
que en tanto que los globos destinados á pare, 
cer no parecen, existen respecto de su autor; 
pero no con relación á sus contempladores. 

Llegamos á la cuarta dificultad: la existencia 
de la lnz, la sucesión del dia y de la noche, la 
vegetación; tres fenómenos atribuidos al sol y 
mencionados en los primeros períodos del hexa-
meron, y que no pueden admitirse en nna épo-
ca en que el sol no estaba ¿un en comunicación 
con la tierra. 

A esta cuestión podemos dar dos contesta-
ciones: negativa la una, estableciendo qne las 
objeciones no están probadas; afirmativa la otra, 
demostrando que lo están los asertos blbli-
fiWi 
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Cuando Moisés hace brotar la luz el primer 
dia y el sel el cuarto, debió tener para ello ra-
zones profundísimas, puesto que no podia igno-
rar lo que saben hasta los niños de la escuela, 
es decir que la luz no existe, ordinariamente, 
sin el sol. La imposibilidad de suponer, razona-
blemente, semejante distracción en el historia-
dor sagrado, engendra la siguiente cuestión. 
¿Que es la luz? La ciencia no la ha dicho toda-
vía. Según la teoría de las emanaciones, la luz 
es una materia sútil que se desprende de nn 
cuerpo brillante: según el sistema de las onda-
laeior.es es una materia difundida en el óther, y 
puesta en movimiento vibratorio en virtud de 
uaacausaexterior. Lo mismo en. uno que en otro 
caso, el calórico y la elecaricidai, sin contar 
otros agentes todavía desconocidos, pueden en-
gendrar una lnz distinta de la producida por el 
sol. A más de que, ¿quién será osado á imponer 
al Creador la necesidad de servirse del sol para 
iluminar su obra primitiva, hoy precisamente 
en que la ciencia no considera al sol como fuen-
te de luz, sinó á la fotósfera que rodea y envuel-
ve ese globo, en sí mismo opaco y obscuro? Fi-
nalmente, muchos físicos ven con Humbolt en 
la aurora boreal, una prueba decisiva en favor 
de la opinion que sostiene qne ¡ a tierra, ademía 



de la claridad que reciba del disco solar, está 
dotada de la facultad de emitir una luz que le es 
propia. Ahora bien: si tan variados son los ma> 
nantiales de la luz terrestre, ¿quien será osado 
* afirmar que ántes de la organización completa 
de los diversos cuerpos que componen el univeri 
so, no haya podido existir en otra parte el foco 
de luz? Podrá negarse, mas no probarse seme-
jante negación. 

En cuanto á la sucesión del dia y de la noche 
únicamente tiene un valor metafórico, si de la 
jornada examérica se hace un lapso de tiempo 
indefinido y en manera alguna un periodo de 
veinticuatro horas. Por consiguiente esta obje-
ción, por lo mismo que carece de fundamento, 
no merece ser contestada. 

Y por lo que se refiere i. la vegetación del 
tercer dia, hemos de confesar que no sabemos 
explicarnos el que los plutonistas extremados, 
partidarios de un fuego central inextinguible, 
se admiren de ver crecer la yerba sobre un sue-
lo, hace poco tiempo calentado hasta una tem-
peratura elevadísima, de la cual no se habia 
enfriado completamente. Si existían el calórico 
y los demás imponderables, ¿por qué no habian 
de existir tambin las plantas? Hoy han menes-
ter el calor y la lus de! so!; wtónces les bastaba 
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el calor de la tierra y-e l de la luz imperfecta 
qae la iluminaba. Los argumentos negativos 
erecerian hasta lo infinito, si nos empeñáramos 
en buscarlos. 

Mas este triple ataque puc-de ser rechazado 
por medio de una contestación más positiva. Ya 
que según toda3 las probabilidades científicas el 
sol fué creado ántes que nuestro planeta,' ¿qué 
inconveniente hay en que le trasmitiera la luz y 
la fecundidad ántes aún de mostrarle BUS rayoí ? 
¡Cuántas veces, durante muchos dias las espe-
sas brumas que reinan en Suecia y en Inglater-
ra, impiden distinguir el lugar que el sol ocupa 
en el horizonte, siendo así que sus rayos ilumi-
nan tibiamente el suelo? Ahora bien, ¿quién es 
capaz de describir las intensas brumas que en-
volvían nuestro mundo acabado de salir del fon-
do de lo mares? ¿Cómo imaginar los fenómenos 
de evaporación y de obscurecimiento de ello 
resultantes? Los mismos geólogos admiten un 
periódo de tinieblas durante el cual el núcleo 
terrestre se hallaba en una temperatura tan ele-
vada, que los metales flotaban en estado de ga 
ses en el aire, la atmosfera de nuestro planeta 
se elevaba hasta la luna, y los vapores que su-
bían y les lluvias que se precipitaban incesante-



6 6 9 g i BÜSN SENTIDO 

mente, mantenían en la tierra una obscuridad y 
unas perturbaciones indescriptibles. 

Pue3 bien, un dia, en medio de esas escenas 
confusas de una naturaleza envuelta en las 
tinieblas de la noche, el Señor exclamó: «\Fiat 
lux!i. y la luz del sol alcanzó por vez primera 
hasta profundidades inmensas en las cuales 
jamás habia penetrado. Otro dia dijo el Señor-
«Que la luz sea separada de las tinieblas,» y la 
atmósfera de nuestro mundo adquirió un grado 
mis de trasparencia. Otra vez dividió las aguas 
superiores de las inferiores y la¡claridad aumen. 
tó áun. Finalmente, el dia cnsrto, habiéndose 
retirado las olas, y purificado el aire, y replegá-
dose las nubes, los dos grandes luminares de la 
t ierra aparecieron por vez primera sobre su diá-
fano horizonte. Contar lo que fué esa espléndi-
da aurora, en la cual el sol bañaba con k tcda la 
fuerza do sus rayos, una naturaleza virgen que 
acababa de salir deílas manos del Creador, no es 
del demonio de la apologética sino del de la poe-
sía: consignemos sin embargo que nuestra apoloi 
gótica se halla perfectamente de acuerdo con los 
datos de la ciencia, y añadamos que á pesar do 
ello, mina por su base todas las objeciones que 
la ciencia le dirige respecto del particular, pues> 
to que, sosteniendo que el origen de la luz, la 
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sucesión de los dias y de las noches, y por últi-
mo el comiezo de la vegetación, no han tenido 
lugar sin el sol, siquiera se hayan realizado án-
tes de su aparición, lo incomprensible queda 
reemplazado por el órden natural. 

11. 

Vencida la astroaomía en el terreno de la 
exegesis, se refugia en la oposicion filosófica; y 
á fin de tener una razón para atacarla, empieza 
por desfigurar la religión, adoptando el sistema 
de esos abogados más quisquillosos que leales, 
que suponen en los adversarios mayores delitos, 
con el propósito de mejorar la causa que defien-
den. Desde que Lucrecio dijo: "Este universo 
visible no es el único que existe en la naturaleza; 
en las regiones del espacio existen otras tierras 
y otros hombres, i, la hipótesis de la pluralidad 
délos mundos habitados ha seducido muchas in-
teligencias, Desde el Somnium astronomiaum 
de Keplero, & la obra de Campanela escrita en 

m « (¡i 
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la CivAatl del Sol; desde el obispo Witkins 
componiendo un tratado sobre la Luna hábito, 
ble, hasta el padre Atanasio Kircher, refiriendo 
su Viaje celeste en el cual visita los diversos 
planetas; desde las conversaciones relativas á la 
pluralidad de los mundos por Pontenelle, hasta 
el Ensayo sobre las tierras celestas por el astró-
nomo Huygens, y Tierra y Cielo por Juan 
lleynaud, son innumerables las lucubraciones 
llevadas á cabo con el mismo intento, bien que 
sin prevención alguna por lo que dice relación al 
dógma cristiano. 

Mas al presente algunos plagiarios de los si-
glos precedentes se han preguntado, qué es lo 
que podrian hacer para dar vida á esas fantasías 
añejas y parecer nuevos bajo los despojos délos 
soñadores más anticuados, y al efecto mezclando 
con lo antiguo que tomaron de unos, algo nuevo 
que han tomado de otros, han involucrado el 
Cristianismo en utopias inofens vas respecto del 

mismo, manifestando por último que en vez á ¡ 
sostener la existencia de un conflicto entre la 
religión y la ciencia, iban á fundar la religión 
por la ciencia,, resultando de esta preocupación 
Ja que llamamos astronomía filosófica. 

Indudablemente provocó en parte esta agre-
Hifia William Whewel intentando probar q«. I» 
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doctrina de la pluralidad de los mundos es con. 
traria à la fé cristiana; mas en cambio gir David 
Brewter, en un concienzudo trabajo llevado à 
cabo para contestar al precedente, demostró que 
dicha opinion está de acuerdo lo mismo con lo 
eiencia que con la religión. Gracias i esta grave 
réplica fundada por otra parte en ia tésis del 
doctor Chalmers, sobre las concordancias entre 
las verdades astronómicas y la enseñanza evan. 
gòtica, el Evangelio debia ¡quedar para siem-
pre jamás fuera de la cuestión; pero los publii 
cistas que tienen ideas que perder, como deeia 
Fontenelle, ó mejor aún, ideas que enagenar, no 
han dejado pasar desapercibida la favorable' co-
y untara que se les venía á las manos para enja. 

. retar una novela astronómica, habiendo resulta-
do de todo ello cierto número de escritos, en los 
cuales la ciencia, profanada por hábiles manipu-
ladores, sirve únicamente de pantalla á la espe-
culación. La astronomía descendida de las alta-
ras de su observatorio, á esos teatrillos de arrabal 
acusa al dògma cristiano de un optimismo tan 
orgulloso como poco justificado en favor de nues-
tro universo, formulardo del modo siguiente sus 
prevenciones; 

Astronómicamente hablando, la tierra 
grandes desventajas, y no ha sido en ma, 
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ñera alguna constituida cual podría serlo el me-
jor de los mundos; por consiguiente no puede 
admitirse que haya presidido á su formación una 
causalidad final. 

2. 0 Los habitantes de la tierra, con relación 
á la humanidad universal, diseminada en los 
innumerables continentes del firmamento, solo 
constituyen una minoría muy exigua; por con-
siguiente, Dios no ha creado el firmamento ex> 
elusivamente para delectación de los habitantes 
de la tierra. 

3. ° La tierra tiene tres caracteres incontes-
tables de inferioridod, respecto de otros globos; 
por consiguiente, éstos han de ser patria de una 
raza superior á la naestra. 

4. ° Finalmente, siendo como es la tierra 
una de las obras mas insignificantes que han sal 
lido de las manos del Creador, ¿por qué ha de 
haberla elegido Dios como lugar de su revelai 
cion y de su encarnación? 

En primer lugar, jen qué bases descansa la 
opinion de los que dicen qne nuestro mundo es-
tá mal hecho, y lo reciben de manos del Crea' 
dor como una eupecie de trabajo sujeto á correo1 

cion y enmienda? Constituye este uno de loa 
curiosos capítulos da las divagaciones de la cien-
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cía, resuelta á confesar lo absurdo antes que re-
conocer la Providencia. 

El más audaz de estos adversarios, Augusto 
Comte, desea q u e se trabaje en rectificar el eje 
de rotacion de nuestro globo sobre el plano de 
su órbita, í fin de mejorar las condiciones bio-
lógicas de la humanidad, destruyendo la desii 
gualdad de los dias, y la diferencia de los "climas 
y de las estaciones. Pero ademas de la dificultad 
que a tece la realización de esta modificación 
cósmica, para los seres que son mil veces meno. 
res, respecto do la circunferencia terrestre, da lo 
qne lo son las hormigas, respecto ;de la cúpula 
del Panteón, no ha calculado Comte probable-
mente, que en su sistema les habitantes del cír-
culo ecuatorial se verian condenados perpetua-
mente i todos ¡os inconvenientes de !a tempera, 
tura tórrida, al paso que les del círculo polar 
tintarían de frió todo el año. Prescindien lo de 
que ¡as alternativas de invierno y de verano son 
necesarias para que germinen y maduren la ma-
yor parte de las substancias alimenticias, si un 
dia llegaba i disminuir la oblicuidad de nuestra 
eclíptica, en tanto que ¡os dos tercios de ¡a hu-
manidad perecían achicharrados por el calor 
ó arrecidos de frió, el otro tercio sucumbiría vía, 
tima del .hambre. 
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Otros astronómos, en òdio á toda causalidad 
final, echan en cara á nuestro globo su fragili-
dad. Asústanse pensando qne su corteza sólida 
tolo tenga algunas leguas de espesor y se extra-
mecen al considerar ora que el océano de fuego 
sobre el cual marchamos, bajando sus olas, se-
pulte nuestros continentes en cráter sin fondo; 
ora que levantándolas, eleve la superficie sub 
marina, y arroje el océano á la cima de las Cor 
dilleras. Mas nada prueba mejor la prevision 
creadora, que esta perpetua dependencia en 
que nos tiene de las fuerzas de la creación. Por 
lo mismo que ante todo se propuso el Creador 
en su obra un fin moral, debia adoptar el medio 
más á propósito para moralizarnos. Ahora bien, 
si el sàbio se declara Dios, cuando es más débil 
que la naturaleza, ¿qué acontecería el dia en que 
la dominara? La humanidad se tornaría prode-
dumbre si se elevara hasta la supremacía, es 
decir, que emancipándose de las energías supe-
riores que inclinan su cabeza y hacen ¿oblar sus 
rodillas, convertiríase en una obra mil vece3 
mas imperfecta todavfa que el mundo. 

Por su parte M. Flammarion pretende que la 
tierra notiene porque mostrarse satisfecha de los 
rayos nocturnos que la luna le envia, poeito que 
reflejándolos planetas mucha más luz queaus sa-
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télites la tierra recibe de la luna trece veces má. 
nos claridad de la que le envia. Confieso que seme, 
jante objecion me obliga á adorar el plan divino 
con un sentimiento más profundo. En electo, la 
prueba incontestable de que la Providencia al-
canza de nno á otro extremo, la tenemos en que 
provee al par á la armonía de todos los astros 
haciendo con ello, y en virtud de una sola dis-
posición, la felicidad de la tierra y la de la lu-
na. 

A su vez Arago cree ser decisivo contra el 
dogma de la finalidad, haciendo notar que para 
la justificación de esta idea, los planetas debe-
rían tener tantos más satélites, cuanta mayor 
fuese la distancia á que se hallaran del sol, cosa 
qne realmente no acontece. ¿Mas con "qué de • 
recho la ciencia pretendería substituir al órden 
divino la mezquina simetría de sus combinacio-
nes? Si Neptnno, que gira mucho más léjos que 
Urano y que Júpiter, se halla dotado de un nú-
mero de satélites más reducido ¿no cosiste pura 
y exclusivamente en que su función en nuestra 
economía planetaria no exige ni tanta luz ni 
tantos reflectores? 

Finalmente, Laplace lamenta que la luna, 
siempre en oposicion y i una distancia cuádruple 
de aquella en que «e encuentra de la tierra, no 
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realice su revelación de manera que jamás per-
manezca oculta en ausencia del sol, con lo cual 
todas nuestras noches estarían iluminadas. El 
fundador del positivismo va más léjos todavía 
P u e s pregunta, porqué razón la naturaleza n¿ 

ha hecho en obsequio de la tierra, el gasto de 
dos satélites de tal manera dispuestos que la 
aparición del uno sobre nuestro horizonte coin-
«diera con la desaparición del otro. Cuando tan 
conocida es la influencia de la luna, en la mecá-
mea ce,este, en los movimientos oscilatorios de 
Ja ¡ierra, eu la vida astral de este planeta, en su 
'meteorología, en sus mareas, y en sus condicio 
nes íisiologicas, sorprende el que tan eminentes 
sabios puedan condenarse á la irrisión, en odio 
á o que llaman el optimismo teológico. La subs 
titucion de una luna llena permanente ó de dos 
unas leD a s relevándose alternativamente, en 

lagar del orden actualmente establecido, no se-
na en manera alguna una corrección útil, sino 
por el contrarioel trastornocompleto del común-
to plantario. Acontece con la verdad de la natu-
raleza lo que con la verdad de la religión: podrá 
atacársela; mas de seguro no se conseguirá sus, 
t i p w a con una cosa mejor. 

Por io damás en este punto ift astronomía fi. 
s e á « l m m ^rmvm m . 
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so que las causas finales y el verdadero destino 
de los seres, son realmente los que concebimos 
en nuestra pigmea inteligencia? ¿Oréis que el 
plan general de la inmensa y solidaria naturale-
za, puede estar al alcance de nosotros, átomos 
miserables de ella? ¿Presistís pues en el empeño 
de confundir el órden universal de los seres, son 
vuestros sistemas de Clasificación? ¿No imagi-
náis que el hombre y toda su historia y su cien-
cia toda y su destino en la tierra, no es más 
que el fuego efímero de una libélula cerniéndose 
en el océano sin límites del cspacio y del tiempo, 
y que para juzgar de las cosas en su verdadero 
órden, nos seria indispensable conocer el conjun 
to del mundo? (l).n 

Según los cálculos al presente mas acredita' 
dos, Neptuno, el más lejano de los planetas de 
nuestro sistema, se halla á más de mil millones 
de leguas del sol. La distanaia que separa nues-
tro sol de la estrella más próxima, es ocho mil 
veces mayor que la existente entre el sol y 
Neptuno. Esto sentado, imagínese lo demás; 
asciéndase de una á otra estrella, y cuando se 
haya llegado á la cumbre de la arquitectura ce' 

( t | Hsmmir ioa , / " h M & M i f e h a r n e a H M t 
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leste, contémplense soa detalles todo?, y podría 
apreciarse las lados defectuosos. Miéntras esto 
no suceda, respeto y silencio. Las causas finales 
aparecen con bastante frecuencia en la armonía 
de la creación, para que sea permitido negarlas 
en las raras ocasiones en que se eclipsan. Según 
Newton el mnndo es un reloj, es decir, un me. 
camsmo complicado. Ahorabien, si la conforma-
cion minuciosa de los rodajes que para tales fi-
nes se emplean, es indispensable para producir 
nn engranaje que marque Veinticuatro horas, 
¡qné inmenso trabajo de apropiación al fin, no 
habrá sido menester para construir el colosal 
cronómetro del universo, que desde los tiempos 
de Hiparco, es decir durante el dilatado período 
de dos mil años, en que se halla científicamente 
vigilado, no ha modificado sus indicaciones en 
un céntimo de segando! 

La astronomía negativa dice también.- s ende 
laa reducida la humanidad que vive sobre la 
tierra, respecto de la poblacion de otros mun-
dos, es imposible que Dios haya creado estos 
para nosotros. 

Pero, ¿existe poblacion en los otros 'mundos? 
Oomo no queremos involucrar la religión en es-
te asunto, ni lo afirmamos ni lo negamos; únicai 
mentí tomamos acta de que e l partido adverso 
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en su argumentación sienta como hecho incon-
curso lo que está áun por probar. 

Nosotros pensamos también con verdadero 
placer, que el firmamento no es un desierto bri-
llante; que Dios es conocido y alabado en el 
conjunto de esa inmensidad embellecida por su 
magnificencia,- qua los mundos invisibles para 
nosotros, no lo son en manera alguna para otra3 
miradas; que este planeta en fin no es el único 
dominio de la vida, lo que daria como resultado 
el que el resto del espacio fuese un campo des 
tinado perennemente á la esterilidad y á la mueri 
te. Mas para jus:ificar esta hipótesis, ¡cuántas 
hipótesis y conjeturas deben formarse! Algunas 
indicarómos, sin prometernos por ello convertir 
á nuestros adversarios, ya que no en vano, 'va1 

liéndase de la pluma de Fontenelle han escrito: 
"La vida existe en todas partes, y si la Inna no 
fuese más que un monton de rocas, ántes la ha 
r a roer por sus habitantes; que convenir en que 
110 existen en ella.n 

La primera hipótesis se refiere á la tempera, 
tura de los mundos. La cansa preponderante 
del calor en la superficie de los planetas, depen 
dedelasdlstancias respectivas á que se encuentra 
del sol, de manera que en el easo de que baya 
es ellos habitantes, al paso qne en unos s? tu». 
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rán, en otros han de perecer helados. L a astro-
nomfa poética resuelve esta dificultad, echando 
mano de innumerables imaginaciones sobre el 
estado calorífico de los globos lejanos, y apelan-
do i la potencia infinita de la naturaleza. 

Otras hipótesis sobre la3 condiciones atmos-
féricas de estos globos, L a atmósfera ejerce in-
numerables influencias sobre el sistema físico de 
este mundo, pues es un fíaido indispensable pa-
ra ' la respiración de los hombres, de los anima-
les, y hasta de los vegetales. E s el conductor 
necesario de las vibraciones que transmiten la 
palabra y el sonido, de manera que un mando 
deprovisto de atmósfera, solo puede ser poblado 
por sordo-mudos, y constituir la mansión del 
silencio perpetuo Realiza la difusión de la luz 
de tal manera, que sin ella sólo serian visibles 
los objetos expuestos directamente á los rayos 
solares, y la claridadreüejada de la aurora y del 
crepúsculo, de la sombra y de nuestras habita-
ciones, se (Focaría en una noche profunda. Es 
una especie de invernáculo destinado á conser-
var el calor terrestre , ya que si no se hallase 
este retenido por el aire, seria enviado al espa-
cio, y nos veríamos reducidos i la rada tempe-
ratura de las regiones boreales, ó de las alturas 
del Himalaya , Eg finalmente una envoltnra 
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necesaria para la conservación de los líquidos 
sobre el globo, en vir tud de la presión que ejerce, 
puesto que sin ella seria imposible que existiese 
una sola gota de agua sobre la superficie de 
nuestro p l a n e t a . . . . Esto sentado, pregunto: ¿có-
mo imaginar la existencia de los habitantes en 
los astros desprovistos de atmósfera, por ejem-
plo la luna? La dificultad se resuelve facilmeni 
te, poblando dichos mundos de existencias sin 
analogía alguna con las manifestaciones de la 
vida terrestre. 

Finalmente, hipótesis relativas il la intensii 
dad de la gravedad. El peso de los cuerpos en 
la superficie de un globo, depende de la masa 
de dicho globo y de su volómen, por consiguien. 
te la gravedad e» en Júp i te r tres veces mayor 
que en la t ierra , y mucho más todavía en el sol. 
Según Plísson, en los planetas menores, un ter-
rícola de setenta kilogramos, podría caerse des-
de la altura de un cuarto piso sin experimentar 
más daño que si en la t ierra saltara desde una 
silla; en tan to que la caida mas insignificante; 
en el sol, haría su cuerpo mil pedazos, cual sí lo 
hubiesen majado en un almirez (1). E s t a dife-

p . i; n 
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rencia de intensidad en la gravedad, en cada ano 
de los diversos planetas, indica una gran diver-
gencia en los organismos que loa habitan, lo 
cual obliga á concluir, que si para vivir en la 
tierra bastan las fuerzas de un niño, para vivir 
en un mundo incomparablemente mayor, es in-
dispensable la constitución de una raza incom-
parablemente más vigorosa que la nuestra. 

Nuestros contradictores no retroceden ante 
esta consecuencia; pues bien, tampoco retroce-
derémos nosotros: únicamente nos limitarémos 
á preguntarles, ¿cómo acogerían nuestras pala, 
bras si en nombre de la fé nos atreviéramos i 
profetizar las humauidades más ó ménos quimé-
ricas que entreven en el extremo de sus antojo ? 
Cuando la Biblia habla de algunas generaciones 
de gigantes que existieron en las más remotas 
edades, sólo logra excitar la risa de los que apro' 
vechándose de ello la ridiculizan. Cuando la cien-
cia ha menester razas nuevas y más que gigam 
tescaB para amenizar un sistema, las siembra en 
todas las estaciones del mundo sideral y es creída 
á puño cerrado, hasta por aquellos que en nada 
creen. 

Mas aceptemos como hecho incontrovertible 
lo que no es mas que mera suposición. ¡Qué 
coüteatruhnws al argumento, los habitantes <¡n 
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la tierra son una fracción mínima de la hurnaui-
dad universal, luégo el mundo no ha sido hecho 
para ellos? 

Lo que es para ellos exclusivamente no. L a 

revelación dice, para los elegidos, esto es, para 
toda criatura capaz de glorificar á Dios por una 
acción moral, y digna de estas contemplaciones 
eternas, en comparación de las cuales, todas las 
maravillas astronómicas no son mas que juegos 
de niños: omnia propter electos. De manera que 
si se colocan elegidos en todos los mundos, los 
mundos existen para esta muchedumbre de pre 
destinados lo mismo qua para nosotros: por 
nuestra parte convenimos en ello no sólo sin pe • 
sar, sino con verdaderos transportes de júbilo. 
Amamos á Dios tan intensamente, que nuestra 
suprema beatitud despues de nuestro amor es-
triba en verle amado. Hermanos en inteligencia, 
en amor, en libertad, que os cerneis sobre nues-
tras cabezas: ¡os tiendo la mano! De seguro no 
pertcneceis d la raza de Adán como yo, pero 
formáis parte de la de los hijos de Dios: bajo 
este título vuestro pensamiento hace palpitar 
s a i corazon. ¡Que importan los abismos que nos 
separan, si nuestras almas se hallan unidas en 
el amor y adoracion del mismo Dios! ¿Qué im-
porta la diversidad de nuestras pátrias atronói 
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micas si ha de reunimos ana sola y misma pá* 
tria? ¿Qué importan, finalmente, las diversidades 
accidentales de nuestras revelaciones, si todas 
ellas reconocen á Dios por su autor, á DÍ03 que 
tiene tantos medios para salvar los mundos, coi 
mo los tuvo para crearlos? Permitid pues que 
me lance háeia vosotros cuando los blasfemos de 
nuestro planeta impelan mi corazan á espatriar, 
se: no faltan quienes os emplean para objetar la 
verdad de mi fe, y mi fé os aeoje como mi feli-
cidad; porqué si existís, por fuerza adorais á 
Dios; si le adorais, Él os abre su seno, y así co-
mo las diferentes creasiones materiales glorifican 
la fecundidad del Creador; del propio modo, nc-
sotros, sus creaciones morales diseminadas ac-
tualmente en el espacio, un dia formaremos en 
sus obrazos paternales, una unidad ¡¡mil reces 
más bella que la armonía de las esferas. 

Y bajo otro punto de vista, ¿cómo no ven 
nuestros adversarios, que nos apoyan, precisai 
mente cuando creen derribarnos? Enciérrase 
para su razón en uuestro dogma un gran motivo 
de escándalo, qne consiste en el número relati-
vamente pequeño de elegidos que alcanzan su 
iupremo fin eu la tierra, Mas, puéblense los 
otros mundos de criaturas mas fieles, llénese ¡a 
iglesia triunfante con u n miikm da otras Jofe. 
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siaa militantes, m-ís santas aún que la nuestra en 
sus miembros, é inmediatamente el número ia 
menso de los elegidos se substituye á la creencia 
contraria, sin inconveniente para la verdad evan-
gélica; porque la economía evangelica sólo abra' 
za los destinos de !a humanidad terrestre. ¿Mas 
ha dirigido Dios su palabra á otras sociedades 
que no pertenecen á este aprisco? Impc sible no 
es á su poder, ni indigno de su sabiduría, ni 
opuesto á su enseñanza; esto es cuanto nos cum-
ple decir respecto del particular. 

Poned, pues, en loa campos estelarlos tantas 
naciones como se os antoje; multiplicad hasta lo 
infinito si queráis esas que llamais civilizaciones 
astronómicas; imaginad, por último, humanida' 
des en todos los grados de temperatura física y 
moral: con tal que todo esto proceda de Dios y 
vuelva á Dios, por caminoá trazados por su ma-
no, la fé está á salvo. 

Mas, por vuestra parte, es indispensable que 
convengáis en que áun cuando la humanidad 
adamíta fuese la única á gozar el espectáculo ds 
los cielos, no por esto resultaría desproporcion 
entre la magnificencia de esa cúpula y la gran 
dega morsi de nuestra mansión, Una sola gota 
de la sangre de Jesus, vertida sobre la tierra, 
la haris digna ds Eigmejanta privilegio, Om-
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nipotente no se ha propuesto como fin principal 
de la creación, alinear ejércitos de soles, profun, 
dizar océanos inmensos, y en una palabra, sus-
citar en cierto modo una fantasmagoría sublime, 
sino producir virtudes. Cuando la bóveda celes! 
te para nada más sirviera, que para mantener la 
noeion y la adoracion de Dios en el alma de los 
hombres, tendría razón suficiente de ser. Como 
decoración para el encanto de nuestros ojos, se-
ria acaso demasiado; pero como medio de edu-
cación y de moralización al servicio de nuestra 
raza, y prueba indestructiblemente de la exis« 
iencia de su Autor, jamás el esplendor de las 
cosas creadas será superior á semejante fin. Cali 
cnarrant glorian Dei (1). 

Podrán decir, si quieren, los bufones de la 
ciencia, henchidos de estúpida vanidad, que "la 
misión del sol se reduce á madurar los nísperos, 
acogollar las berzas, y evitar que nos demos de 
testarazos contra las paredes (2),„ pues no obs-
tante las manifestaciones, el sol existe y existirá 
especialmente para iluminar y prestar calor á 
las creaciones que revelan á Dios, y á las cria. 

(1) Palmo 18-1. 
(2) Oyrano de Bergtriw, 
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turas que le sirven; pero áun cuando solo sirvie-
ra para que maduraran los frutos que sirven de 
alimento í los santos, para iluminar su camino 
y guiar sus pasos, y finalmente, para servir de 
testigo y de medio á sus virtudes, siempre con-
curriría á la realización de una obra más grande 
que él mismo. El hombre que tenga en má3 la 
belleza moral que las magnificencias materiales, 
considerará que el universo trocado en templo 
y en escuela de santidad, es preferible á este 
universo de parada cantado por los éxtasis, por 
punto general, ateístas de la astronomía. Podrá 
Júpiter balancearse en el espacio con la majes-
tad de una superficie cien veces mayor que la 
de la tierra, y prevalerse Saturno del brillaníe 
esplendor de su aniño, y ufanarse Urano de su 
cortejo de satélites: el mundo sobre el cual se 
padece, y se ora y se hacén merecimientos, y 
desde el cual por el pensamiento y la esperanza 
se eleva el hombre á alturas superiores a las de 
todos los mundos, es el sitio más glorioso de to-
da la' creación, 

Nuestros antagonistas continúan: P o r lo mis. 
mo que la tierra tiene caracteres de inferioridad, 
comparada con determinados planetas, no solo 
bajo el punto de vista de su volúmen, sinó tam-
bien como mansión propia para Uefiar los linea 
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de la vida, hemos de considerar que en dichcs 
planetas ha de vivir una raza superior á la núes1 

tra. N i acepto ni rechazo esta idea: limitóme á 
espetar que se aduzcan las pruebas de semejante 
aserto, y presumo que tendré que esperarlas 
mucho tiempo. Sea esto dicho sin ofensa de 
Cristian "Wol, que en su ensayo demuestra que 
estando la dilatación de la retina en relación 
con la intensidad de la luz, los habitantes de 
Júpiter, más intensamente iluminados que no 
sotros, deben tener un órgano visual proporcio-
nado, y por consiguiente, una talla común de 
catorce piés, y dos tercios; es decir, la misma 
talla que tenia Og, rey de Basan, cuyo lecho, 
según la relación de Moisés, media nueve codos 
de largo y cuatro de ancho. 

Mas, dejémonos de bromas y tomemos de 
nuevo las cosas en sério. £ja ballena y los ele-
fantes, tienen los ojos muy pequeños relativa-
mente á su volúmen, ¿qué inconveniente hay en 
que los Jovinos estén constituidos según esta 
ley de conformacion? Y, por otra parte, jen qué 
descansa la hipótesis, sistemática, que hace, por 
pura analogía, de las estrellas más grandes, la 
capital ds las humanidades más desarrolladas? 
¿Por Ventura, asi como estableció en las peque 
Í>|» o M « N de Ty'ro, $ 4 o o y CJar tep l p ms-
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trópolis de muchas otras extraordinariamente 
mis grandes, no podría fundar en una de sus 
obras más pequeñas el sitio de la realeza inte-
lectual y moral del universo? ¡Extraña inconse-
cuencia del libre pensamiento! Si se le habla de 
la formación de los ángeles, tuerce el hocico; 
mas, si para sus fines tiene necesidad de poblar 
el espacio de séres sobrehumanos, por creación 
astronómica, ó por transformación darwiniana, 
no vé en ello la dificultad más insignificante: es 
decir, que cree posibles todos los milagros, con 
tal que no sea Dios autor de ellos. Habladles 
del paraíso cristiano en en el cual los elegidos 
subirán eternamente de nna en otra claridad, y 
se compadecerán de nuestra ingenua sencillez y 
nuestra simplicísima credulidad, mas, profesad 
el dogma de la pluralidad de las existencias y 
de un Edén astronómico, con emigraciones as-
censionales de una á otra estrella, de manera; 
que los actuales habitantes de la tierra sean los 
moradores futuros del sol, y veréis que M. 
Flammarion os dice que semejante opinion está 
perfectamente de acuerdo oon los principios de 
la ciencia. |Ah! debemos advertir, que con la 
piadosa intención de hacer creer que el mundo 
de que nc§ habla, pertenece á la clase de los 
restes, dicho escritor ha tomado ¡a pracausion. 
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de componer los muudos imaginarios; mas la 
verdad es que nadie ha ti-agadoel anzjeio. El 
autor me merece demasiado respeto para que no 
crea que él es el único que se ha equivocado. 

Mas, tomemos á los habitantes de otros pla-
netas tales cuales se nos dan, es decir, como sé-
res más grandes que nuestro tipo: el dògma no 
ha de resentirse de su magnitud, como no se 
resiente de su existencia. ¿Ha realizado 6 rea-
lizará Dios sobre esta tierra una sèrie de crea-
ciones más perfectas que la nuestra? ¿Ha reali-
zado ó realizará creaciones més perfectas en los 
cielos? ¿Ha constituido la humanidad en jerar. 
quías escalonadas como la de los Angeles, y nos 
hallamos nosotros en el primero ó en el último 
grado de esta issala, biológica? Cuestiones son 
estas en las cuales es ocioso y exeusado ocupar-
se, puesto que son insolubles. El Creador ba 
hecho las revelaciones necesarias á cada siclo 
humano; no desdeñemos, pues, la nuestra, so 
protexto de que otras tienen una distinta, por-
que todo sér moral será juzgado en conformidad 
á la ley que le ha sido impuesta. La palabra de 
Dios, como su presencia, puede dividirse en mi, 
riadas de esferas, sin perder cosa alguna de su 
integridad; y el que daclina sus deberes de cia-
d i a n o religioso de la tierra, porque haya i» 
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pueda haber hábil antes en la luna, se parece A 
esos niños egoístas que quieren ménos á su pa-
dre al paso que les concede nuevos hermanos, 
[Insensatos, que admirarían más á Dios si fuese 
méaos admirablel 

Tocamos al término de la cuestión, hacióndo, 
nos cargo de la objecion encaminada á demos-
trar, que no gozando la tierra preeminencia 
alguna astronómica, Dios no puede haberla ele-
gido para teatro de su revelación y de su encar-
nación. 

Todo esto no es más que continuación de la 
misa paradoja: la extensión geográfica tomada 
como medida del valor intrínseco; Dios, obligado 
arbitrariamente á manifestarse á los grandes 
astros, con preferencia á les pequeños, y despo 
jado de la santa libertad de sus preferencias. 
Por lo demás, esta libertad no se la han dejado 
los abusos de la libertad humana. Ha visto en 
la tierra iniquidades que reparar, y ha bajado á 
la tierra á repararlas. Poco importa que la t i i r -
ra sea únicamente una pequeña provincia en el 
imperio ilimitado del espacio y uo simple átomo 
comparado con la universalidad de los mundos, 
sobre oste grano de polvo tenía que salvar en lo 
pasado y en lo povenir incalculables miríadas de 
hombree: y los que no permiten á Dios que cas 
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tigue i ano solo sn el infÍ3rao ¡le echan en cara 
el que se halla incomodado por tan po :a cosa! 
¡No se le perdona su justicia y se escandalizan 
de su amcr! 

Y sin embargo, ¿qué es lo que ha hecho este 
amor en las otras tierras, si en ellas ha habido 
mal moral que destruir y humanidades culpables 
que regenerar? Yo respeto el secreto de su 
misericordia; mas lo que sé es, que con la Euca-
ristía en una mano y la cruz en la otra, podré 
presentarme un dia an te la magna asamblea de 
los hijos de Dios y desafiar á todas las tribus de 
de todos los soles, á haber sido salvadas por 
medio de una redención más preciosa que la mia. 

Respecto del particular pueden formarse tres 
hipótesis igualmente admisibles. 

O bien ha habido otra3 mundos pecadores, y 
en este caso Dios habrá querido rescatar todas 
las generaciones caidas, visitándolas unas en pos 
de otras. ¿Qué razón h a y para que su facundi-
dad y su bondad no hayan imaginado para cada 
caida un plan de redención apropiado y compues, 
to de tantos evangelios, como rebaños desear-
riados que volver al buea camino han existido 
en el infinito? Su poder revelador carece de lí-
mites como su poder creador, y léjos de men-
e a s e con esto mi fé, envase considerando esta 
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incesante peregrinación de Dioi en medio de sus 
obras, para reparar por medio del amor, las bre-
chas abiertas en el órden por los extravíos de la 
libertad. < 

O bien el mal moral no existe únicamente ón 
la tierra y en este caso diré con el doctor Chai, 
mers: »Supougamos que entre las innumerables 
miríadas de los mundos, existia uno visitado por 
una epidemia moral, que se extendiera sobre to-
das sus gentes, arrastrándolas á una muerte se-
gura: por cierto no constituiría una mancha pa-
ra la perfección de Dios, el que lanzara esta 
ofensa léjos del universo de que se hubiese 
apoderado. Mas tampoco debelamos sorpren-
demos de que por entre la muchedumbre de los 
otros mundos que encantan nuestro oido con el 
himno de sus oraciones, dejara que el mundo 
extraviado pereciera solitariamente en la culpa-
bilidad de su rebelión. Mas, decidme, decidme, 
¿no constituiria un acto de la ternura más ele-
vada y esquisita en el caráctes de Dios el que 
procurara atraer de nuevo á su corazon esos hi-
jos seducidos por el error, y que, siquiera fuesen 
poco numerosos comparados con la multitud de 
sus adoradores les enviara mensajeros de paz 
para llamarles, con tal de no perder el Único 

m » M 
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mundo que ge apartara del camino recto (1)?„ 

O bien finalmente, debemos volver k la pri 
mera hipótesis que supone un gran número de 
humanidades inficjonadas por la lepra del mal, 
y entónces nos encontramos con esta nueva y 
perentoria solucion. 

"Cuando murió el Salvador, la influencia de 
su muerte se extendió k lo pasado sobre millo-
nes de hombres que jamás ha'oian oido su nom-
bre, y á lo porvenir sobre muchos más millones 
que jamás debían oírlo. Aun cuando la redención 
irradiara únicamente desde la ciudad santa, 
extendióse á las tierras mas lejanas y á toda la 
raza chístente en el antiguo y en el nuevo mun-
do. L a distancia en los tiempos y en el espacio 
no disminuía lo más mínimo su virtud saludable. 
Omnipotente .para el ladrón sobre la cruz en 
contacto con la fuente divina, consérvala misma 
virtud al t ravés de las edades, lo mismo para el 
Judio y el P i e l -Ro ja del Occidente, que para 
el Arabe que mora en las regúnes orientales. 
Gracias á la fuerza de misericordia que nosotros 
no podemos comprender, el Padre celestial ex, 
tienda hasta ellos su perdón saludable, Ahora' 

ES*-«* 
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bien, ¿qué inconveniente hay en que esta misma 
acción, en virtud de la misma ley, haya podido 
extenderse á las razas planetarias del pasado y 
de lo porvenir? 

»Supongamos que nuestro globo se hubiese 
partido en dos mitades, como parece haber acom 
tecido en 1846 con el cometa de Biela, y el ani 
tiguo y el nuevo mundo hubiesen continuado 
viajando ora como estrella doble, ora indepen' 
dientemente ',1a una de la otra, ¿acaso habrían 
las dos partes dejado de disfrutar de los benefi-
cios de la cruz? P o r consiguiente, si los rayos 
del sol de justicia llevando la curación sobre sus 
alas, hubiesen atravesado el va lo que en tal ca 
so habria ssparado el mundo americano del mun, 
do europeo, todas las tierras del espacio, baña-
das por la aurora del mismo sol, ¿habrían deja-
do de experimentar los beneficios de sus bien, 
hechoras emanaciones? (l)n 

Despues de lo que llevamos dicho, nos pare-
ce agotado el tema de discusión, y la astrono • 
mfa solo puede tener pretextos ó ilusiones de te, 
lescopio que oponer á la fé. No hablemos de 
Galíleo, hemos expuesto cual es la parte de res-

1 
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potabilidad que puede caber 4 la iglesia en es-
te discutido episodio da la historia científica. No 
hablemos de Joaué, es tan fíeil al quo ha cons. 
truido un reloj, atrasarle, siquiera una hora, y 
adelantarlo .luego, hasta ponerlo en su punto, 
que no hay para que nos detengamos en demos! 
trarlo. En suma, puesta la mano sobre la con-
ciencia, comparemos las objeciones i las respues-
tas, y si la astronomía no ve las luminosas cla-
ridades de nuestro dógma al través de las nu-
bes que se complace en amontonar, le diremos 
que ha perdido el sentimiento de las verdades 
morales, contemplando la licuación de las nieves 
en las llanuras de Marte, midiendo las monta-
ñas de cincuenta mil metros de altura en el mis. 
mo planeta: es decir, que como el filósofo de le 
antigüedad, distraído en la contemplación de los 
astros, ha caído en un pozo profundísimo. 

La única eonclusion lógica de semejante ex-
posición la tenemos íntegra en esta brillantísi-
ma página de un escritor tan querido para la 
ciencia como para la íé. 

"Si al contemplar esa inmensa flota de mun-
dos y entre silos nuestra tierra, navegando con. 
cenadamente en deredor de esa isla de luz q a a 

es nuestro sol; si al contemplar las alternativas 
m HM( de calor, de movimiento, para los rauu-
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dos alejados del centro, y despuea la increíble 
excentricidad y la especio de vértigo de los cof 
metas, que parecen resistirse á la ley á que se 
hallan sometidos, del mismo modo que los munì 
dos habitables, y su sorprendente mobilidad de 
formas, sus furiosas combustiones, ora sometidos 
ai calor, ora sujetos al frío, si al contemplar to. 
da esa geometría en acción, toda esa física vi. 
viente, todo ese maravilloso mecanismo de la 
naturaleza, siempre sostenido por la presencia 
de Dios y manifiestamente regulado por su sa 
biduría, ;en íuerza do leyes que son su propia 
¡mágen; si al contemplar la vida y la muerte en 
el cielo, un mundo hecho pedazos cuyos frag-
mentos giran en derredor nuestro, el cielo arras, 
trando en pos de sí sus propios cadáveres, como 
1a tierra lleva los suyos; si ai contemplar las es-
trellas que se extinguen en tanto que otras nai 
cen, crecen, se ensanchan; si al contemplar estas 
nebulosas—que ora sean grupos de solee, ó gru-
pos de átomos, ora sean soles las unas, y átomos 
las otras, ó polvo del átomo ó polvo de sol, lo 
mismo importa—; si al contemplar los grupos de 
la misma raza, pero de diferentes edades, que ba. 
jo nuestras miradas han alcanzado grados dife« 
rentes de formación, y permiten observar la 
marcha de m desenvolvimiento, como yernos ep 
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medio du loa bosques de encinas, el desenvolvi-
miento del árbol en todas sus edades; si al con. 
templar en todos los mundos las alternativas de 
noche y de día, la sucesión délas estaciones en 
consonancia con la vida de la naturaleza, y hasi 
ta me atrevería á decir con la vida de nuestras 
a,mas y de nuestros pensamientos, vicisitudes y 
alternativas, inevitables en todas partes, excep-
to en ese mundo central donde reinan un estío 
y un medio dia perennes Si al contem-
piar tan indescriptible espectáculo no descubrís 
en la astronomía, ni poesía, ni (filosofía, ni reli-
gión, ni moral, ni esperanzas, ni conjeturas res-
pecto de la vida eterna y del estado estable del 
mundo futuro; si no creeis en esta profecía de 
b. l ed ro , »Habrá nuevos cielos y una nueva 
tierra „ y e n este oráculo de Cristo: „No ha-

m j 3 1 u e n n «baao:, , Si en presencia de esos 
caractéres grandiosos y de esos rasgos funda-
mentales de la obra visible de Dios, miráis sin 
ver y sin comprender, sin sospechar la posibili-
dad ael sentido, entónces, ah, eutónces, verda-
deramente os compadezco (1).„ 

1 Ai Cínttry, 

C A P I T U L O X. 

L A Í É Y LA BIOLOGÍA. 

La fé nada debe temer de la geología ó sea la 
ciencia de la tierra, ni de la astronomía 6 sea la 
ciencia del cielo. ¿Estará más segura por lo que 
respecta á la biología, es dacir la ciencia de la 
vida? Naturalistas ateos han pretendido hacer 
creer esta falsedad. Con las piezas del proceso 
en la mano, vamos á ver lo que debemos pensar 
de semejante opinion. 

En enante hubo Dios producido los mundos, 
osupíjse en sembrarlos y poblarlos; el mismo pe, 
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medio du loa bosques de encinas, el desenvolvi-
miento del árbol en todas sns edades; si al con. 
templar en todos los mundos las alternativas de 
noche y de día, la sucesión délas estaciones en 
consonancia con la vida de la naturaleza, y hasi 
ta me atrevería á decir con la vida de nuestras 
a,mas y de nuestros pensamientos, vicisitudes y 
alternativas, inevitables en todas partes, excep-
to en ese mundo central donde reinan un estío 
y un medio dia perennes Si al contem-
piar tan indescriptible espectáculo no descubrís 
en la astronomía, ni poesía, ni (filosofía, ni reli-
gión, ni moral, ni esperanzas, ni conjeturas res-
pecto de la vida eterna y del estado estable del 
mundo futuro; si no creeis en esta profecía de 
b . .redro, "Habrá nuevos cielos y una nueva 
tierra „ y en este oráculo de Cristo: „No ha-

m j 3 1 u e n n rebaüo:i, Si en presencia de esos 
caracteres grandiosos y de esos rasgos funda-
mentales de la obra visible de Dios, miráis sin 
ver y sin comprender, sin sospechar la posibili-
dad ael sentido, entónces, ah, entónces, verda-
deramente os compadezco (!).„ 

1 Ai Cínttry, 

C A P I T U L O X. 

L A ÍÉ Y LA BIOLOGÍA. 

La fé nada debe temer de la geología ó sea la 
ciencia de la tierra, ni de la astronomía 6 sea la 
ciencia del cielo. ¿Estará más segura por lo que 
respecta á la biología, es dacir la ciencia de la 
vida? Naturalistas ateos han pretendido hacer 
creer esta falsedad. Con las piezas del proceso 
en la mano, vamos á ver lo que debemos pensar 
de semejante opinion. 

En enante hubo Dios producido los mundos, 
nsupíjse ea sembrarlos y poblarlos; el mismo pe, 
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der se necesitó para fecundar la materia qne 
para sacarla de lo nada; para que la molécula 
pasara de su inórcia nativa al movimiento de la 
vida, que para crearla. Por esto el Génesis en-
seña que Dios produjo las plantas y los anima 
les por medio de un j w t de su omnipotencia. 
Por lo que se refiere á los vegetales de vida á 
la verdura, á las yerbas que llevan semilla, y á 
los árboles fructíferos, cada uno según su especie. 
por consiguiente, no i una sola especie, sino ¿ 
una gran variedad de especies. Inmediatamente 
despnes, pasando del reino vegetal al reino ani-
mal, creó los animales acuáticos los animales 
aéreos, los animales terrestres siempre según sus 
especies (1), de donde resulto, que no solo los 
animales y los vejetaies que hoy existen, des-
cienden de los que Dios hizo aparecer milagro-
samente en el principio, sino también que des 
cienden de ellos con variedades analógas. Aná-
logas decimos, entiéndase bien, y no"idé aticas 
porque la narración genesíaca no nos obliga en' 
manera alguna á admitir esta identidad absolu-
ta. ¿Por ventura no vemos hoy en nuestros 
jardines, flores que no esisífan h m cien años' 

í í f e i, k 
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Pero si tina porciou de circunstancias naturales 
pueden modificar las especies minerales y vege. 
tales, el transformarlas solo le está concedido á 
Dio?. Por esto los tipos que creó continúan 
existiendo en todos los individuos que de ellos 
desciendan, inmutables en cuanto á su esencia, 
siquiera variados en sus accidentes. Tal es el 
dógma en su augusta sencillez y hasta podria-
mos decir, tal es la ciencia, porque casi todas 
sus verdades se hallan de acuerdo con el dógma, 
.al paso que únicamente las utopias son las que 
•lo contradicen. 

áin embargo, el materialismo que ni siquiera 
explica la materia, abriga la pretensión de explii 
car el fenoméno de la vida en el seno de la mai 
teria, y despues de haber hecho el Génesis da 
los astros y el de la tierra, ha imaginado el de 
todos los séres vivientes que nuestro planeta 
encierra. No cabe negar que es una verdad de-
mostrada, que la vida no ha existido siempre en 
este mundo, y que en un principio apareció en 
él bajo su forma más elemental; ¿mas en qué 
época y en virtud de qué prodigio? Misterio es 
este completamente iuextricable, para quien no 
quiere admitir el misterio tan eminentemente 
explicativo de una creación divina. 

A pe?ar de estas dificultades el materialismo 
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zanja la cuestión definiendo la vida una mera 
manifestación de ciertas propiedades de la ma-
teria, lo que equivale á considerar la materia 
como el seno material de todos los organismos 
vivientes, y como un seno maternal que no ha 
menester ser fecundado ab extra para producir. 
Esta aptitud para el engendramiento reconocit 
da en la materia, abstracción hecha de todo prin-
cipio generador, ha dado pié naturalmente á la 
superstición de las generaciones espontáneas. 
Entiéndese por generación espontánea 6 helero• 
genici,, la formación de ciertos séres vivientes 
sin gérmenes pre-existentes, en virtud del jue-
go exclusivo de las fuerzas físicas y químicas 
inherentes á la materia ambiente, en cuanto se 
han desprendido ¡i consecuencia de circunstan-
cias favorables. 

Esta opinion en estado de creencia inofensiva 
es tan [antigua como el mundo. Flourens, en 
su libro de la longevidad, la hace remontar has-
ta Ep :curo, calificándola de »hipótesis tan co-
moda como absurda.u Sin embargo, ántesque 
Epicuro habían profesado este error fisiológico, 
Aristóteles, Diodoro Siculo y Virgilio, y des-
pués de Epicuro, Plinio, Plutarco, el P . Kiri 
eher y toda la Edad media, bien que con inten-
rioBfS las mènos ggreaivas, ? i veces hasta corj 
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ios propósito más piadosos respecto de la divi-
nidad. 

Sin embargo, dicha opinion, en el estado de 
negación anti-cristiana, ha alcanzado actual-
mente una boga y un favor tr is temente célebres 
¿En q t é consiste que lo que no era más que una 
creencia añeja, y en otro tiempo ortodoxa, ha-
yase convertido al presente en un argumento 
apasionado contra la religión? Dos razores pue-
den darse para contestar á esta pregunta. Con¡ 
siste la primera en que los heterogenistas anti-
guos no negaban en manera alguna ni la crea 
cion, ni el Creador. Presumían únicamente, que 
despues de haber creado por sí mismo y de un 
modo directo, Dios habia depositado en la ma-
teria energías fecundantes con objeto de conti' 
nuar su obra. De manera que según el lenguaje 
de la escuela, en el primer caso era creador in 
actu, y en el segundo in potencia, En cambio, 
en nuestros dias se ha convenido en que si la 
materia se ha organizado por sí misma nna vez, 
nada se ha opuesto á que haya podido obrar 
Siempre del mismo modo, y se ha hecho de la 
generación espontánea una eliminación més ó 
menos manifiesta de la Creación y del Creador. 

í / i segunda razón se reduce 4 que los hete; 

íQgeBistw gatigag? no erefaa qu«i e! trabajo gsi 
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pontaneo de la materia bastara i irá3 que á 
producir organismos superiores á la animalidad 
más rudimentaria; al paso que los heterogenis-
tas eientífi ;os modernos más modestos áun, limi-
tan su poder creador á hacer que de una subs • 
tanda putrescible resulten infasorios y vejstales 
microscópicos. Mae vienen en pos de ellos los 
heterogénistas filosóficos que explotan la ciencia 
en provecho de sus sistemas, sin perjuicio de 
torturarla con objeto de que depongan falsa-
mente y dispuestos á corromperlo todo á fia de 
poder negar, se expresan en estos términos: 

Pnesto que la matefia produce las ;mónadas 
¿por qué motivo, despues de largos 'siglos de 
elaboración, no ha de ser poderosa á procrear 
mamíferos? ¿Qué inconveniente hay en que des-
pues de otros millares de siglos, me engendre 
monos antropómorfos? ¿Qué puede impedir que 
acumulándose continuamente los siglos, al cabo 
resulten séres humanos? De esta suerte, la ge-
neración espontánea que no era más que un 
mero entretenimiento en los siglos pasados, se 
ha convertido al presente en una terrible blas-
temía. 

Así ha acontecido sin.embargo desde ¡os tiem> 
pos de Yoltaire, que negaba á Dios el poder 
creador al par que reconocía e» Needham el tai 

os u ra. 708 
lento fabricar angu:!as con ua poco de harina y 
otro poco de grasa de carnero, prometiéndose 
decia, que había de ¡legar un día en que fuese 
tan fácil crear hombres como lo era el confecciot' 
nar anguilas. 

Es decir qne la heterogenia cuenta al par con 
sus sábios lo mismo que con sus sectarios.- los 
primeros ingénuos entusiastas por la investiga-
ción, y ocupados únicamente en un descubri-
miento de laboratorio: los sagundos solapados, 
encarnizados contra la fé, y con el oído atentó 
á todas laB novedades, con el objeto de basar en 
ellas sus negaciones. Uno de los últimos excla-
ma con aire de vencedor: "La cadena de la vi-
da es infinita, y la heterogenia sopla sobre el 
milagro de la creación.,, Otro llevando más 
adelante todavía [sus manifestaciones, exclama 
menos orgullo: "Trátase de averiguar si el mi-
lagro, que no desempeña papel alguno en la 
embriogenia actual, ha sido artista más impor« 
tante en la primera aparición de los mas anti-
guos representantes de cada especie, y si la 
ciencia va i plegar banderas ante la taumatur-
g¡a.ii Einalmente, un tercero refiere la série de 
metamorfosis en virtud de la cual una gota da 
agua del mar, se eleva i la dignidad de inser. 

m u h 
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to (1), Verdadera filosofía de la degadacion, que 
aconseja á la humanidad menospreciarse soprei 
texto de humildad; que hace salir la inteligen-
cía, la moralidad y el honor de una entnmecencia 
de fango calentado por el sol; y que merecería 
ser marcada con el estigma de el vegetalisi 
mo. 

Henos ahí pues en presencia de una doble 
heterogenia. La primera, reducida estrictamen-
te á su principio, nada distingue más allá de es-
te resultado inocente: la materia no organizada 
puede dar nacimientos, sin huevos y sin górmt' 
nes, á seres organizados. La segunda, más espe-
cialmente ocupada en sus consecuencias, se em 
cierra en esta conclusión: puesto que la mater a 
en virud de una fuerza qae le es propia, anima 
organismos vegetales y anímale», de esta virtud 
plástica ha podido deducir al hombre. Bajo es-
te segundo aspecto la heterogenia penetra en la 
magna cuestión de la transformación de las es-
pecies y se refiere más especialmente á la antro-
pología. Aplazamos para más adelante el consii 
derarla en este terreno. Mas bajo su primar 
punto de vista, es decir, considerada como estu-

1 Mital* II Un, 
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dio del origen de la vida, la heterogia constitu-
ye lógicamente el asunto del presente capítulo. 
Lo que desde el principio nos anima es que pa-
ra servir la causa de la verdad, en semejante Ii> 
tigio, no tanto habrémos menester iluminar la 
cuestión, como despejarla, ya que siendo el 6r 
den el sol de la discusión, no hay para qué crear 
la luz puesto que la lleva consigo mismo. 

Por lo demás, 'debemos confesarlo; la fé ha 
tenido, respecto del particular, sus partidarios 
decididos como los ha tenido la opinion de las 
generaciones espontáneas. Asi como estos han 
deducido fácilmente el nacimiento del hombre 
desdo el de los microzoarioa, merced á la3 con-
cusiones progresivas de la materia; de la pro-
pia suerte, ciertos espiritualistas no han reflexio-
nado con la detención debida, que el hombre 
formado por Dios, fuese capaz de poner en el 
mundo artific ;almente, ciertos animálculos, toda 
vez que puede engendrar á sus semejantes. Por 
desgracia cuando se suscita una nueva teoría, 
los espíritus preocupados ó lijeros, la juzgan se-
gún sus consecuencias reales ó supuestas, y no 
según las pruebas que aduce. 

No permita Dios que considere como cosa 
probada y fuera de toda duda las generaciones 
espontáneas, ya (jue vamos á demostrar preci-
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sámente todo lo oontrario; mas en rigor podrian 
serlo en adelante. Ahora bien: ¿qué da cargos 
no se harían, y con motivo, á la religión, si hoy 
mirara como materialista una hipótesis que ma-
fiana se vería obligada á admitir como demos-
trada? ; 

De seguro no ha de contarse con un futuro 
Galileo entre los partidarios de la generación 
espontánea; pero .'puede muy bien sucaJer que 
bajo los misterios de esta teoría, existan verda-
des con las cuales deberá c o n t a r e andando el 
tiempo: no vayamos pues á proclamar su incom. 
patibilidad radical con el cristianismo. P o r lo 
demás, lo que nosotros decimos respecto de la 
cuestión, es prudencia de estrategia, no debilii 
dad de defensa, puesto que bajo las ventajas de 
tales reservas, nos proponemos demostrar; 1 o 
que la generación espontánea no constituye un 
hecho probado: 2 ° que tampoco es probabk: 
3 0 ¡que áun ¡cuando estuviese probada, nada 
probaria contra la fé. 

I . 

^ E a ios Últimos grádoa de la escalo descendeti' 
te de las espacios, sc.ln animales, sean vegetales, 
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existen individuos que ea vez de nacer de pa-
dres de la misma especie, son producto de una 
naturaleza no vivientel Es esto un hecho que 
debe ser iluminado por la observación, y en 
manera alguna por razonamientos á priori. Se • 
paremos pues un instante las probabilidades ló-
gicas del asunto, para mejor apreciar la prueba 
material: no investiguemos lo que debe ser, sino 
lo que es; y pasando del estudio de los mundos 
la creación microscópica, sepamos de dcnde pro-
cede. 

Tal es el estado de la cuestión, tal cual puede 
abarcarla y resumirla un narrador poco compe. 
tente es cierto; pero en cambio sinceramente 
imparcial. 

La heterogenia no abriga la pretensión de 
producir organismos cumplexos y voluminosos: 
solo elabora los infusorios y los vegetales da un 
orden Infimo, lo mismo por sus proporciones 
que por su organización. Hay más áun: esos 
séres, siquiera se produzcan espontáneamente, 
no nacen en el estado adulto, sino que proceden 
de un huevo que s i desarrolla según las leyes 
füosológicas; y como de nada, nada resulta, para 
engendrar este huevo, se necesita mataría orgai 
nizada animal ó vegetal, 

Por su parte, la teoría contraria, ó se? i* 
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panspermia, formula su programa del modo si-
guiente; 

Todo ser vivo proviene de otro ser vivo. Om-
ne vivum ex vivo, sin que escapen á esta ley los 
corpúsculos miscroscópicos cuyos gérmenes flo-
tan en la atmósfera, por consiguiente, la atmós-
fera es la que los diseñara, y la materia orgá-
nica en via de descomposición, sin que constituí 
ya su principio, ayuda á su producción. 

Bajo la primera enseña militan en Alemauia 
Caru», Tiedemann, Bremser, Burdach; en Italia 
Montegazza; en Francia MM. Ponchet, Joly y 
Mnsset. Figuran en las filas del partido opuesto 
la mayor parte de los naturalistas franceses, en. 
t re ellos Cuvíer, Blainville, Esheremberg; y 
mas especialmente MM. Pastear , Coste y Le-
maire, que en virtud de experimentos.recientes, 
han venido á fijar, si así cabe decirlo, el estado 
de la ciencia respecto de esta cuestión, y la poi 
pularidad de sus adversarios. 

E ! motivo de la diferencia entre uno y otros 
ss por demás sencillo, siquiera el resultado sea 
de dificilísima comprobacion. Si se hace mace-
rar una substancia orgánica cualquiera, en un 
vaso expuesto al aire, despues de un período de 
tiempo, qne varia según la temperatura, descú-
b r e t e en la superficie del contenido innúmera-
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bles animálculo*; mónadas, bacterios, vibriones. 
¿Cuál es el principio de esta poblacion micros-
cópica, cuyas generaciones se renuevan y trans-
forman con tanta rapidez?. Para los l i s te ros-
mstas, es la materia orgánica macerada en la so-
lucion: para los panspermistas, los huevos exis-
tentes en el seno del líquido, independientemen-
te de la materia orgánica, y de los cuales ordii 
nanamente es el aire el propagador. Examine-
mos las pruebas experimentales en que funda su 
doctrina cada uno de los partidos. 

Losheterogenistas dicen: En la maceracion 
hay tres ingredientes; el aire, el agua, y la ma. 
teria orgánica, y una sola de esas tres substan-
cias puede introducir en aquella los gérmenes 
de los infusorios. Ahora bien, s¡ se practican 
experimentos con el aire, con el agua ó con una 
materia orgánica, absolutamente desprovistas de 
todo gérmen vegetal ó anima!, y no obstante 
resultan de semejante fermentación especies an¡. 
males y vegetales, tendremos que la generación 
espontánea se impone con la autoridad de su 
evidencia. 

H a y más áun, añaden; la materia [órganica 
no es el vehículo de los gérmenes, porque los 
gérmenes perecen á la simple temperatura del 
agua hirviendo, y las substancias empleadas en 
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esos experimentos han estado sometidas & un 
calor de 200 a 300 grados: hasta se ha llegado 
al extremo de carbonizar algunas, tales como 
habichuelas, y no obstante, sus cenizas, trata-
das por la disolución indicada, la han poblado de 
innumerables protozoarios. 

Tampoco puede ser el vehículo de los gérme-
nes el agua, puesto que no contentos los espon-
teparistas con emplear para sus trabajos el agua 
destilada, han llevado el escrúpulo de la exac-
titud experimental, hasta el extremo de produ-
cir el agua artificialmente por la combinación 
eléctrica del oxígeno y el hidrógeno, que es el 
agua mis desprsvista de todo corpúsculo extra 
fio que se pueda imaginar, y no obstante osta 
precaución, los infusorios se han producido en 
gran abundancia. 

Finalmente, tampoco puede ser ei aire el ve-
hículo de los gérmenes, puesto que se ha em-
pleado el aire á una temperatura, muy elevada, 
en virtud de haberlo hecho pasar por el interior 
de tubos do hierro enrrojecido al fuego, y ¡mn 
cuando todos los gérmenes de animálculos han 
debido perecer en esta operaciou, sin embargo 
no han dejado de aparecer también en abundan; 
eia. Por consiguiente, los tros elementos de la 
«acerasSon no han sido, pues, simplemente los 
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propagadores do !a vids microscópica, sino los 
verdaderos agertes, y esta disolución no tan 
solo ha hecho brotar los gérmenes preexistentes 
sino que ha operado una verdadera creación. 

Pero todavía llevan mas lejos sus demostrai 
ciones. Si los infusorios provienen del aire, di-
cen, cuantos mas puntos de contacto tenga este 
gas con una maceracion, tanto mayor "será el 
número de gérmenes. Y sin embargo, en los 
frascos llenos de este líquido, expuesto durante 
dos horas consecutivas á la corriente de aire 
producida por un poderoso ventilador, no han 
sido más numerosos los microzoarios que en los 
frascos cubiertos con una campana que contenia 
apenas un litro de aire. 

T prosiguen: se han dispuesto ocho frascos 
puestos en comunicación por medio de tubos de 
vidrio, cada uno de ios cuales contenía la misma 
cantiiad de maceracion, y despues se ha hecho 
cicuiar el aire en el seno de este aparato: si fue-
se e! aire el que contiene los gérmenes, los pri • 
meros irascos, por lo mismo que reciben más 
directamente la influencia de la corriente atmos-
férica, deberían ser los más poblados en animáh 
culos y ios menos poblados los últimos: y sin 
embargo, no ea este el resultado que produce el 
experimento. 
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Y dicen también: Si en un mismo recipiente 

y unas al lado de otras, so colocan diferentes 
probetas, cada una de las cuales contiene una 
maceracion de materia orgánica distinta, si el 
recipiente ó la cubeta se llena de agua destilada 
de manera que suba un centímetro aobre el ri . 
vel de las probetas, y el conjanto se cubre con 
una campana que aisle el aparato delaatmósfe. 
ra, ¿qué es lo que sucede? En tanto que, según 
la teoría panspermista, el volumen de aire puesto 
en contacto con las probetas bañadas por la mis-
ms agua, debería depositar en cada una de ellas 
el mismo residuo microscópico, vemos, por el 
contrario, cada probeta habitada por productos 
diferentes, según sean las substancias orgánicas 
que contienen. 

Llegados á f s t e extremo, no por esto se dan 
por satisfechos los heterogenistas. Han demos, 
trado que el aire no era el depósito de los gér-
menes; quieren demostrar que la materia orgá. 
mea es su causa eficiente. Al efecto vierten en 
un plato una cantidad de líquido que contiene 
substancias vegetales en descomposición. Esta-
blecen sobre el mismo una probeta llena de la 
misma disolución; pero mucho más concentrada, 
y pasados algunos dias, ¿quó es lo que han vis. 
$0? Que Aplato, s i t i e r a accesible al aire, por 
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su mayor superficie, se halla casi exhausto de 
infusorios, en tanto que pululan en la pequeña 
abertura de la probeta. ¿No es esta una nueva 
prueba que puede añadirse á las demás, y 'que 
demuestra que la materia orgánica es el verda-
dero productor de la multiplicación microscó-
pica? 

A mas de qne, dice en forma de argumento 
supremo la heterogenia: Puosto que los gérme-
nes moléculares de este fenómeno existen en el 
aire, ¿en qué consiste que no los haya podido 
observar en él ningún micrófrago? Mientras no 
aparezcan, la ciencia estará autorizada para cre-
erlos formados é expensas de las substancias 
putrescibles. Despues de lo cual la heterogia 
canta victoria, y desafia á sus adversarios á que 
ae la arrebaten. 

Esto, sin embargo, no es tan difícil como á 
primera vista podria creerse. Estos empiezan 
por disentir los experimentos de la heterogenia 
antes de oponerlos los suyos. En vano pretende 
esta emplear substancias orgánicas desprovistas 
de toda suerte de gérmenes por la acción del a-
gua hirviendo, pues dichos gérmenes resisten 
lo mismo á la desecación que á las temperaturas 
mis elevadas: y en prueba de ello, pueden citar-
le los rotíferos ó animales r e c i t a n t e s que gg. 
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gan los notables, experimentos de M M . Doyé 
re y Broca, plenamente aceptados por M. Mil 
ne Edwars, resisten las pruebas de la combus-
tión más intensa. En vano presenta la hetero 
gema el líquido de sus maceraciones como tanto 
más fecundo en infusorios, cuanto es mas rico 
en materia orgánica. La abundancia de esta de-
termina un desprendimiento más ó ménos nota-
ble de calor y de electricidad; luego estos fenó-
menos físicos son los que influyen en la produc 
con de los gérmenes, de donde resalta que si se 
ven más gérmenes donde existe más cantidad de 
materia, y ménos allí donde la cantidad es me 
ñor, consiste en que la materia fomenta el na-
cimiento y sostiene la vida de los animálculos, 
no en que los produzcan. 

En vano alega la heterogenia que los frascos 
ventilados durante mucho tiempo, no han sido 
más fecundados por el aire, que los frascos so. 
metidos i una atmósfera f i ja : pues esto prueba 
cuando más, que en un aire agitado y purificado 
por medio de la ventilación, existen ménos gér-
menes que en un aire en reposo, v que sí la pro-
el uccioa de la vida ha reealtadojen razón directa 
de la cantisad de materia fermentescibls, con. 
«¡ste en que dicha materia encerraba y ha de-
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sarrollado los gérmenes, no en que lo» haya 
creado. 

En vano aducen los esponteperistas el argu-
mento de los ocho frascos llenos de soluciones 
distintas y produciendo animales diferentes, á 
pesar de hallarse sumergidos en la misma at-
mósfera y en el arfua misma; puesto que no hay' 
en todo esto nada de sorprendente, pues én 
vírtad de las afinidades químicas y orgánicas, ló3 
hueves de las diversas especies contenidas oa el 
agua,se adhieren k la solucion que les mas favo-
rable. Esto es todo. Por lo demás, los animales 
del microscòpio, lo mismo que los que se alimem 
tan en nuestras llanuras, varian según el alimen, 
to de que se nutren. 

Finalmente, la heterogenia no tiene fundados 
motivos para jactarse de la exactitud y rigor de 
sus experimentos. Esta exactitud y estos resal-
tados deben Ber admitidos á beneficio de inveni 
íario. Así por ejemplo la heterogenia que ha 
visto ciertas cosas invisibles para todos los de-
más, jamás ha podido sospechar el hecho expe-
rimentado por M. Coste, consulente en que seis 
filtros de papel superpuestos, no son obstáculo 
para que los atraviesen ciertos infusorios qoe 
acaban por desarrollarse en el líquido clarifica-
do, .Por esto el sábio embiiogenista solo ha 
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obtenido actos de incredulidad de parte de aque, 
líos que estaban interesados en no prestarle cré> 
dito. 

El panspermísmo no se limita á derribar por 
el suelo el aparato experimental de sus adver-
sarios, sino que los combate además valiéndose 
de sus propios experimentos: y si bien es verdad 
que el mundo científico no ha declarado los de 
estos decisivos, manifiesta abiertamente que los 
de los heterogonistas uo son tan concluyente?. 
Limitémonos á los principios. 

Schwam que introduce en los frascos de que 
se sirve, una cantidad determinada de levadura 
de cerveza azucarada, y quo somete dicho con-
tenido á la ebullición, á fia de expulsar el aire 
que se halla en contacto con el líquido;' y que 
luego, á fin de hacer posible la vida en los reci. 
pientes, los pone en coaiunicacion con el aire 
atmosférico calcinado, por medio de tubos ca-
lentados al rojo, ¿qué resultado ha obtenido? El 
de haber visto jamás que se desarrollaran mi-
crozoarios en semejante infusión. Ea cambio, 
ha bastado con que practicara la misma opera-
ción de frascos expuestos á ana atmósfera no 
parificada de gérmenes, para que instantánea, 
mente apareciera una gran seachedmabre de 
¡ s te r loB y 89 m&ffKfes, p s r gas^uies ts , 
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el aire e3 el que lleven su simiente las innumera' 
bles falanges del mundo microscópico, cosa que 
se comprende fácilmente cuando se tiene en 
cuenta que sobre el ala de una mosca han llega, 
do i contarse hasta treinta de esos esporos des' 
tinados en sa impreceptible pequenez á conver-
tirse en ánimales completos. 

Despues de Schwam nos encontramos con M. 
Lemaire que se explica en los siguientes térmi-
nos: "He recogido en un gran balón cierta can-
tidad de aire, procedente de la superficie de un 
estanque de la Sologna y condesado por medio 
de una mezcla frigorifera el vapor de agua que 
tenia en suspensión. En el instante mismo en 
que se realizó la condensación, puede distinguir 
los esporos esféricos, ovoideos y fusiformes que 
contenía.el líquido. Trasváselo despues á un 
frasco tapado que contenía un volúmen igualjde 
aire común, y al cabo de veinticuatro horas, pu-
de contar más de doscientos mónadas en una 
sola gola de agua: al cabo de cuarenta horas 
distinguíase además un verdadero enjambre de 
bacterias, vibriones y espiritas.» Despues de es-
to ¿puede negarse áun que sea el aire la man-
sión flotante de todos "esos pequeñísimos sére» 
qne pueden desovar, nacer, flotar y morir en sa 
sono, sin que, eenaibìemeste» ss altere? Y digo 
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sensiblemente, porque en realidad todos ios me-
dios atmosféricos no producen idéntica cantidad 
de infasorios. E a las cimas de las más altas 
montañas, en cuyas alturas I03 gérmenes no son 
conducidos per las ondas aéreas; en las cuevas y 
subterráneos, en los cuales los gérmenes se pre-
cipitan sobre el suelo, porque la inmobilidad del 
aire es obstáculo para que floten, son raras ó nu-
las las producciones microscópicas, y en cambio 
son innumerables en las capas más densas de la 
atmósfera. 

P o r último, M . Pas tour ha añadido por su 
parte tantos y tan poderosos testimonios i, la 
teoría panspermista, que involuntariamente se 
siente uno inclinado á considerar sus manifesta-
ciones como la última palabra de la cuestión. 
El ingenioso autor de la Memoria sobre los cor-
'plísenlos organizados, en suspensión de la atmósi 
fera, prueba su existencia y su acción ea las ma-
ceraciones, llamadas prolígeras de la heterogei 
nia, por medio de numerosas demostraciones, de 
las cuales es la más notable é incontrovertible 
la siguiente. 

Colóquese en un balón de cuello largo un lí-
quido claro que mantenga en disolución una ma-
teria orgánica; callántesele hasta la ebullición 
dejégeie enfriar y pougásgle en comunicación' 
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con el aire exterior. Al cabo de pocos diaa el lí-
quido se enturbia y contiene infusorios. 

Tómese ot ro balón exactamente igual al pril 
mero, y colóquese en él la misma cantidad de 
materias putrescibles. Despues de esto reblan; 
dézcase, sometiéndolo á la llama de un mechero 
de gas, el cuello del balón; dóblese en ángulo 
recto; afílese en punta, de suerte q u e su extrei 
midad inferior sea casi capilar, y solo presente 
una abertura reducidísima: hagáse entónces her-
vir y déjese enfriar despues la disolución, y al 
revés de lo que ha sucedido en el caso precedeni 
te, permanecerá infecunda. 

¿De qué proviene esta diferencia en los resul-
tados ya que ninguna ha habido en las opera-
ciones? D e que el primer balón puesto en co-
municación con el aire por medio de un largo 
cuello, ba sido, si así podemos decirlo, ensemen-
tado por la atmósfera; en tan to que el segundo, 
gracias á la curvatura de su cuello, y por lo mis-
mo que tiene su estrechísimo orificio colocado 
horizontalmente respecto del suelo, no puede reí 
cibir los gérmenes que en vir tud de la gravedad 
se precipitan verticalmente. Y esto es tan cier-
to, que si se agita con fuerza el balón de mane-
ra que pfeeetr» aire en sn interior, g} gas condn. 
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ce con él, polvo impalpable que es el germen de 
una rápida producción. 

M. Pastenr no satisfecho con haber aducido 
tales pruebas y semejantes irrebatibleajargumem 
tos en favor de su doctrina, pretendió someter-
la al primer jurado del mundo científico, la Acai 
deraia. Aceptado el reto por MM. Ponchet, 
.Joly y Musset, nombróse una comision com-
puesta de MM. Plourens, Milne-Edwards, Du-
mas y Balard que como jueces de campo, desin-
teresados en la cuestión, hallábanse dispuestos á 
pronunciar un fallo solemnísimo, sobre tan eso-
lempe cuestión científica. Fijóse dia para la ce' 
lebracion da este torneo; el resultado de esa lu-
cha en que solo debian esgrimirse las armas con 
teses del saber, era esperado con impaciencia; 
los contendientes se hallaban d i spues tos . . , , pe-
ro ello es que la justa no se ha celebrado áon. 
¿Porqué motivo? La junven tud de las aulas y 
ciertas pasiones irreligiosas ¡han contribuido á 
ello poderosamente y no han vacilado en achi-
car la culpa á los panspermistas: la Academia y 
otros que no son la Academia piensan de otro 
modo. Por lo que á mí dice relación, por lo mis-
mo que debo tratar con la misma caridad á los 
unos que á los otros, contentóme con consignar 
al hecho, sin acriminar í nadie, seguro ds ha-
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ber llenado el fin que me propuse, pudiendo 
manifestar resueltamente que la heterogenia no 
está probads. 

En resúmen: el hombre se halla colocado em 
tre esas dos inmensidades que causaban vértigo 
y desvanecimiento al fiónio profundo de Pascal: 
lo inmensamente pequeño. El hombre se eleva 
hasta el último de los soles; va á llamar á las 
puertas de lo infinito, y lo infinito le responde: 
Ta grandeza consista en preguntarme; la mía 
en permanecer inpenetrable á tus investigacio-
nes. Desde esas alturas desciende el hombre 
hasta el arador microscópico, con el objeto de 
explicarlo, y el arador le dice: Podrás medirlos 
astros; mas en mi misma exigüidad y pequenez 
llevo millones de átomos que nunca pesarás. Da 
manera que por emcima y por debajo del espí-
ritu humano llega al límite; pero aprisionado 
entre ambos extremos, experimenta una postrai 
cion que le hace caer de rodillas á pesar suyo. 
Si, llega un instante en que la adoracion es el 
éxatis de la razón más bien que su anonada-
miento, y el súblime movimiento du una inteli-
gencia que respesta sus fronteras; pero que 
siente un más allá y se lanza 4 él. 
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N o existe hecho alguno incontrovertible en 
apoyo de la generación espontánea: siempre y 
cuando se han tomado las precauciones indis • 
pensable para una buena experimentación, esos 
hechos pretendidos no han llegado ha producir-
se. Por consiguiente la doctrina heterogenista 
est í condenada hasta el presente en el tribunal de 
la ciencia positiva. En confirmación de lo dicho 
añade M. Plourens: "Con posterioridad á Redi 
(1668) no hay quien crea en la generación es-
pontánea de los insectos; la de las lombrices ir,-
testinales no tiene ya defensores serios despues 
de Yan Beneden (1853); ya no se sostiene la de 
los ¡nfusorois despues de Balbiani, y conjposte-
rioridad á los experimentos de M. Pastear , ha 
sido generalmente abandonada con relación á 
toda especie de animálculos« Perdida la batalla, 
solo algunos jefes de. escuelas interesados en la 
cuestión, pretenden hacer una retirada honrosa 
y 4 su lado, ciertos hombres apasionados, que 
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nada conocen de la teoria, no tendrían inconve-
niente en beneficiar con ella el materialismo de 
sus principios ó ol de sus costumbres. 

Mas sentado que la generación espontánéa 
no se halla probada, ¿es acaso imposible? Nada 
nutoriza á deducirlo. Por esto hemos procedido 
can Verdadera prudencia, ciñendo nuestro juicio 
á los siguientes términos: No es probable. Fun-
dados ahora en el testimonio del hecho, consul-
tsmos d priori al de la razón. 

Primera presunción desfavorable á esta opii 
nion: el campo de sus observaciones es el domi-
nio de lo infinitamente pequeño; remite la prueba 
científica á los últimos confines de lo sensible, 
en cuyo punto los experimentos son tan difíciles 
que, para afirmarlos, es indispensable muchas 
veces un gran dósis de buena voluntad por par-
ta de los creyentes. Fuéranos dado volver 
á aquellos benditos tiempos de las generaciones 
espontáneas perceptibles ásimple>ísta para todo 
ol mundo, en que Var.-Helmont convertía en 
ratoncíllos los granos de trigo, valiéndose sim-
plemente de la compresión de la ropa sacia; y 
el Padre Kricher sacaba un abundante semillero 
de ofidios, valiéndose del polvo de culebra dese-
cada, y era posible distinguir á las ratas y i los 
tioeodtüos saliendo del vaso del Nilo, sin padre 
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que los hubiese engendrado ui madre que los 
hubiese parido, y nos quedaría siquiera el re> 
curso de ir á vferlo para convencernos; mas en 
estos en que vivimos, en los cuales ¡as genera-
ciones espontáneas han retrocedido á los últimos 
confines del horizonte microscópico, en los cnal 
les son muchos los que nada saben distinguir y 
muy pocos los que ven las cosas tal cual son 
realmente,— y Dada lo pruba tanto como el qu3 
dos hombres dotado de buena vista y mejor vo. 
luntad, no siempre suelen ver unos mismos ob-
jetos— sn estos tiempos repetimos, es muy difí-
cil comprobar el hecho. Si realmente existe,¿por. 
qué motivo no se realiza en otras esferas del 
mundo animal?. 

A esto contesta Buchner, que los organismos 
más elementales deben proceder de la genera-
ción mas sencilla, pero lo que constituye la per-
fección en un organismo, no es en manera algui 
na el tamaño, sino el juego de los organos y el 
de sus func oaes. Bajo este.punto de vista los 
moluscos son inferiores á las hormigas. El hom-
bre, indudablemente el más perfecto de losani. 
malea no es en manera alguna el más grande de 
todos, «Por consiguiente no puede deducirse 
wa ia psqueSes Ja imperfección, y por tanto, ia 
pretendida i m p e r f s a j o a i e ' m fofa»?«» na es» 
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plica porque razón ia generación espontánea 
tiene folo lugar en el mundo infinitamente pe-
queño (l).u Añádase tí 1o dicho, que la organi-
zación de los microzoarios js á veces tan com. 
pleja y tan rica como la de un mamífero. En el 
rotífero que solo mide un décimo de línea ha 
distinguido Khrenberg, una boca, dientes, un 
estómago, las glándulas intestinables, vejigas y 
nervios, lo cual inspiraba á Diderot esta frase 
memorable: Para confundir al ateo no hay nei 
cesidad de aplastarle bajo el peso del universo, 
bastan las alas de una mariposa. 

Otra presunción que compromete en gran 
manera á las generaciones espontáneas la teñe -
mos en que esta teoría ha retrocedido al compas 
de los adelante de la ciencia. ¿Qué se han he-
cho aquellos tiempos en que Aristóteles creia 
que todo cuerpo seco, humedeciéndose, y todo 
cuerpo húmedo, desecándose, producían anima-
les con tal qué tuvieran de que alimentarse; en 
qoe Virgilio indicaba un procedimiento para 
procurarse abejas por medio de la putrefacción 
de las entrañas de un toro; y en que Avicena 
hacia brotar generaciones de hombres del seno 

Msnet, MJSÜ ¡illí?» suMflDWÉMi, 
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de los cadáveres ea descomposición? Alpreseu' 
ta la heterogenia ha reducido extraordinaria, 
mente sus pretensiones y sus límites; sn marai 
vi lioso tiende á sumergirse de cada vez más en 
los misterios del microseópio, pudiendo decirse 
que ha perdido todo el terreno conquistado por 
el progreso científico. Convengamos en que no 
es esta en manera alguna la marcha seguida por 
las verdades fundadas. ¿Y no bastaria esto para 
deducir con razón suficinte, pie no le es la he-
terogenia? De manera que hace mal en preva-
lecerse de su antigüedad y de las profundas rai-
ces que tiene echadas en los tiempos pasa' 
dos. 

No hay punto alguno de semejanza entre la 
«ponteparidad delosgriegcsy latinos y la délos 
experimentadores contemporáneos; por consi 
guíente estos procederán jomo deben, no con 
tando é Aristóteles en el número de sus adeptos, 
puesto qna entre este y aquellos, nada más hay 
de común que una palabra de doblesentido: dán-
se antepasado y & duras puede decirse que ha-
yan tenido precursores. 

Tercera presunción en contra de la generación 
espontánea: seria una anomalía es. ia naturale-
za. Dios preside 4 la conservación y é la repro. 
duccion de los séres según las leyes fijas y de-
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terminadas. Solo de tarde en tarde consiente en 
derogar dichas leyes á fia de probrarse ásí mis-
mo por medio da una excepción brillants; y el 
milagro que se le niega seria el atributo normal 
de ia heterogenia! La" naturaleza procede en 
virtud de esta economía: para engendrar la vi. 
da ha menester la vida; y los sponteparístas ha-
rían salir la vida de la muerte, es decir, de una 
materia orgánica a la cual hubiese la muerte 
alcanzado! Y al lado da la creación divina so-
metida á ia cond cioo de les parejas y de los 
sexos, ¿pedia existir una especie de creación hu-
mnna, prodneida por una simple manipulación 
de la materia? ¿Y este orlen se aplicaría exclu-
sivamente á los últimos grados da la escala bio-
hg'ea. para esp'rar en la región en que podría 
ser auténticamente demostrada? No; mientras 
no resulte probado lo contrario da un modo 
evidente, no puede ser admitida esta irregula-
ridad del plan divino: ios únicos partidario» 
logicos de la heterogenia son las que deducen 
de ella consecuencias materialistas, es decir, loa 
que consideran las prodúciones microscópicas 
como el punto de paitida de todos loe entrón, 
ques zoológicos y haciendo nacer de las móna-
das los kolpodos, y de estos los vorticelios, ils 

»»s, it 
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gan de este modo, por progresión darvinista, 
desde loa infasoiioa al elefante y al hombre. 

Digamos sin embargo que estos lógicos de 
pandilla, que hacen oficio de sacrificar el senti-
do común de la ciencia, á las exigencias del sis-
tema han sido renegados por su padre, ya que 
Darwin loa arroja de! s< no de sn escuela, em 
pleando loásiguientesdurísimos términos: "¿Exis-
te por ventura hecho alguno, ó siquiera resqui-
cio de hecho, del cual pueda deducirse que ele-
mentos inorgánicos hayan podido producir un 
sór viviente? Hasta el presente semejante re 
soltado es inconcebible. S j me ha increpado el 
haberme valido de u i a expresión del Pentateu-
co, hablando de una forma primitiva i la cual 
fué inspirada la vida: acaso haya hecho mal em 
pleando dicha palabra en una obra puramente 
científica; mas paróceme la mi s adecuada para 
formular la confesion de nuestra ignorancia lo 
mismo sobre el origen de la vida, que sobre las 
fuerzas de la materia ( l ) „ Y por si la hetero-
genia materialista pudiese le va a ta rae de tan ru 
do embate, otro da sus patronos acaba de darle 
el golpe de gracia. M. Li t t ré , en un momento 

! fin ¡»a d» ¡M wpH!«, 
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lúcido de su filosofía positivistahaescrito: «Las 
condiciones complexas necesarias, para el naci-
miento de los elementos anatómicos, hacen pre< 
sumir que es imposible reunirías en número su 
ficiente, para que se formen taies elementos por 
la generación espontánea y fuera de la econó-
mica: esto ea lo que demuestran oxperimentali 
mente los esfuerzos infrnetuosos hechos en este 
cor.c?pto. Con mayor motivo seria imposible 
hacer nacer espontáneamente organismos que 
ViV»e?6n aislados áun cuando no fueran más que 
feaopl' S infusorios (I).•< Conclusión.-si la hete-
rogi'si-t va hasta el fin de ella misma, es una 
moüsúuosidad doctrinal y científica; y si se de. 
tiene c-n mitad del camino, es una verdadera 
anomalía. 

Cierto que no le faltan ejemplos especiosos 
admitidos en apoyo de sn teoría. Si existiera 
únicamente un solo modo de generación, dice, 
podiian considerarse las generaciones espontá-
neas. como contrarias á la ley general; mas hay 
variedades de generación por demás abundantes; 
.¿por qué una de estas, en el grado inferior en la 
escala de la animalidad, no puede ser la hetero-
genia? 

\ DI«iv.íipfcrio ti« 
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Convienen los naturalistas en que así para loa 
animales como para los vegetales, hay tres géi 
ñeros distintos de reproducción: por apareamien-
to sexual, por gemmiparidad ó yema, y por fis-
siparidad ó por estaca, escisión, división, etc... 
Para ver el corto alcance que tienen tales asi-
milaciones, para observar; que en todos los ca> 
sos alegados y en todos grados intermedios que 
presentan los mismos, se vé en algún modo b rc 
tar la vida de la vida: 4 un elemento animado 
animar al que no lo estaba; en tanto que la he-
terogenia pretende que la vida brote de lo que 
no la tiene. Según sienta M, Quatrefages, las 
yemas, y hasta las mismas bulbillas, son el pro-
ducto de un huevo preexistente, que viene i ser 
el gérmen primario, al paso que la yema no íes 
más que el gérmen secundario, de suerte que, 
mediata ó inmediatamente, todo animal remon-
ta i un padre y i una madre, siendo la existen-
cia de los sexos un carácter distintivo de les sé-
res organizados y una de esas leyes primordial 
les cuya raza debemos renunciar á adquirir (1 ).Ti 

Y nó pretenda la heterogenia hacer pasar sus 
anomalías, oponiéndonos otras acreditadas en la 

t Mrt^üioBsásl JRKW» m» ta 85, 
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historia natural de! pueblo, tales romo el naci-
miento de los entozoarios i lombrices intestina-
les, la reviviscencia de los ¡ardigravos ó rotífe-
ros, merced :á la acción de la humedad, etc., 
pues si bien á primera vista parece que las lom-
brices intesticnles por su naturaleza vienen en 
apoyo de la hipótesis relativa íi la conversión 
de una materia anima! no organizada en anima' 
les vivientes, hoy no es ya un misterio para na-
die la existenoia de esos gusanillos que nacen 
en los tegidos más secretos, en el interior ¿e los 
músculos y hasta en el interior de la coja del 
cerebro. ¡Quién habría imaginado anteriormen-
te á la épooa en que Van Beneden produjo sus 
pruebas, que uno de eses parásitos deposita- en 
el estómago de un carnívoro lo huevos que son 
expelidos al exterior, que esos huevos mezclados 
con los vegetales son tragados por un herrlvoro 
en el interior del cual comienza su desarrollo 
embrionario; y por último, que les entozcarics 
que contienen, no han de llegar í estado adulto 
en tanto no hayan camb'ado por tercera vez de 
hospedaje, en virtud de haber sido el herviboro 
devotado á su vez, por un carnívoro! Asi se ex-
plica que el cordero alimente al ccenuro que en 
el interior del lobo se transforma en tenia. Mae 
en la Kplfosat-fl da todo es»» para seda intar. 
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viene la generación espontánea, pues ios micro 
grafos descubriendo sexos y huevos en esos anii 
málculos han resuelto definitivamente la cues-
tión. 

P o r lo que se refiere á la pretendida revivis-
cencia de los rotíferos y de los tordígravos, nos 
limita!émos á hacer una sola pregunta: ¿Está 
perfectamente segura la heterogenia de que se 
hallaban completamente muertos, cuando creyó 
que resucitaban? ¿Cuántos grados da 'tempera-
tura se necesitan para matarlos de un modo au-
téntico? Dicen unos que se necesitan 100; otros 
200; otro» en fin, 300. Ea decir que lo único 
que se sabe de positivo respecto del particular, 
es que los animales desecados pueden reanimar-
se sometidos al contacto de la humedad, que el 
calor al parecer les arrebata la vida; que la fres-
cura se la devuelve; mas no porque so remue-
van deapues de haber permanecido en reposo, 
puede decirse que revivan. Subsistente la inte-
gridad de su organismo, solo se hon necesitado 
circunstancias fav. rabies para ponerlo de nuevo 
enjuego. P o r consiguiente cuando la heteroge-
nia ve en esto un caso de generación espontá-
nea, va contra todas las indicaciones de la na-
t. raleza; en cambio, cuando saoonemts una 
muerte aparente, estamos de acuerdo con l a sa -
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turaleza y con la experiencia, puesto que la na-
turaleza ofrece millares de ejemplos de muertes 
aparentes y no ofrece ua solo caso de resurrec-
ción. 

Por lo demás, y entramos con esto en la cuar-
ta presunción en contra de nuestros adversarios, 
las generaciones espontáneas no sólo constitui-
rían una anomalía en el reino animal, sino que 
serian además una superfetacion. Los geólogos 
enseñan que la vida no se ha manifestado en el 
globo, en el estado en que hoy se nos ofrece, y 
que las diversas especies de-animales solo se han 
mostrado sisees vamente. Hay más ítun: el estu-
dio da las capas sedimentarias nos ravela que 
esas creaci.-nes progresivas han tenido lugar 
únicamente eu épocas caracterizadas por cato, 
bios importantes, realizados en la superficie ds 
nuestro planeta, y que, durante ta larga série de 
los siglos que separan tales cataclismos, 1a na-
turaleza se han limitado á reproducir los tipos 
antiguos sin crear jamás uno nuevo. Al presen, 
te han desaparecido especies animales florecien-
tes en otro t iempf; mas no por eito han sido 
reemplazadas por especies de origen más recien, 
te. D e manera que haBta según una ley geoló-
gica, el hombre ha cerrado el círculo de las obras 
divinas en el órden de la animalidad. Con pos. 
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tarioridadá su aparición, no se ha demostrado 
^ »na sola familia desconocida entre los ani-

m a , e S s u P e r ¡ 0 f es , y siendo esto cierto como lo 
es, re 8 p e c t 0 de los últimos, ¿acontecería una « , . 
sa distinta respecto de los infusorios? Conven. 
gam0B por ¡o menos en que es una anomalía 
científicamente improbable. La naturaleza no 
cambia en la tierra las especies vivientes, como 
no sea cambando las condiciones materiales de 
'a vida; es pues indispensable que la heteroge, 

nía ' r a b a J « e " W «parecer otros continentes 
en abrir otros m a l e s . e n ^ ^ ; 

mos era, en suma, en crear nuevos cielos y nue, 
vas trerras, y eot6nces c r e e r l o s en la posibili, 
dad desús nuevos animales. 

S o «e me oculta que con nu acento de pro-
nda conviccon religiosa, qUfi n o p a e d o J n Q g 

ueagraaecerle, ha dicho: „Toda vez que Dios 
h a c r ^ ¿ p o r . u é n o h a d e c c n t i n u a r L a n d o 

a L V - H , T C ' ° j a d ° d e 9 e r e l Dios viro 
a n í r r a ? ° penetrado en el ma-

J » « I b « , de mandos, que Dios ha termina-

etmmmtcl ¡Por 
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qué decir á Dios, basta con lo infinito nada 
más?» 

Tales palabras pertenecen indudablemente i 
¡a m s irreprochable ortodoxia, y podrían pro-
ponerse como'modelo de concilacion á los Tedio 
gos y á los heterogenistas absolutos que se tra 
tan como enemigos irreconciliables, pero como 
los derechos y la la libertad se hallan reserva-
dos respecto del particular, considero más con. 
forme con la economía prcvindencial la sl^oiente 
respuesta felizmente expresada: "¿Acaso para 
que la potencia creadora pueda sor afirmada, ha 
menester hacerse sentir insesantemente y sin 
utilidad? ¿ á e a s o n o e s necesario distinguir lo 
que Dios puede hacer de lo que quiere hacer? 
¿Acaso perdería su poder por someterse á las 
leyes primitivas que ha establecido? N o indu 
dablemente: porque obedeciendo el primero á su 
propia sabiduría, no hace más que establecsr 
una vez más que es Dios infinitamente perfec 
to (t).n 

Finalmente, última presuucion contra la teo 
ría de la esponteparidad: presta á )a materia 
muerta ó ininteligente un poder creador supe-

i De 1« «p»*fw». par R. J«»4b«Mfc 
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t i^r á ejla, E ¡ un prodigio admirable ei de ¡a 
anidad armónica dei sér viviente; jquó porofan-
das combina ñones supone la correlación de las 
partes cou el todo, en un organismo animado! 
»Si los intestinos de u n animal, dice Ouvier esi 
t ín de tal modo organizados, que puedan digerir 
la carne y especialmense la carne fresca, es me-
nester también que sus mandíbulas esté a cons 
truidas para devorar u n a presa; sus g a r r a s para 
apoderarse de ella y destrozarla; sus dientes para 
romperla y dividirla; el sistema entero de su-., 
órganos, de movimiento para seguirla y a !p a t l i 
zarin; sus ojos, sus oidos, su oifato, dispuestos 
de manera que pueda sentirla y dist inguir la 
desde grandes distancias: es indispensable, igual 
mente, que la naturaleza haya colocado en su 
cerebro ei instinto necesario para saber ocultar-
se y preparar celedas a sus víctimas. 

Tales serian las condiciones generales dei ré-
gimen ca rn ívon ; todo animal destinado á ser 
guiado por semejante régimen las reunirá infa-
liblemente, puesto q u e sin ellas su raza no ha-
bría podido subsistir (1).„ H é ahí el t rabajo de 
preparación y de elaboración que h a menester 

! D'W!»M toh* !iü «M!tí6¡9*>«i)e! gM»., 
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la creación de un animal. Y téngase en cuen t i 
que no porque sea pequeño ofrezca ménos pateni 
tes estos caractéres de una maraville sa apropia 
CÍOD. H a s l a podría añadirse que cuanto más pe-
queüoep, inayoresson los prodigios a e sa e s t r u c 
tura. ¡Y sin embargo, preténdese que una obra 
admirable sea el producto de una fermentación 
pútrida! |Y la vida y la inteligencia brillarían ' 
en el efecto sin haUarse en la causal [En verdad 
que es suponer en la materia rancho poder, con 
la exclusiva mira de despojar de él á sn au-
tor! 

Yo bien sé que los séres inorgánicos, las cris; 
talizaeiones, por ejemplo, toman tormas regula-
res en las cuales existe corrrelacion eLtre las 
partes y el todo, corriéndolas moléculas áagru-
parse cual si obedecieran á la idea de un tipo 
preexistente; mas una cosa es la armonía geo-
métrica de los minerales y otra cosa la armonía 
orgánica. Aquella no es más qoe una jus ta po-
sición de partes, independientes las unas de las 
otras, hasta tal punto, que un cristal dividido 
foima tantos cristales completos, como partes 
han resultado en la división, bien que de vólu-
men más reducido, L a segunda, en cambio, es 
una combinación de partes que actúan y reac-
cionan bw ur,as respecto de las otras, ds ta! mu-
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ñera enlazadas en virtud de sus servicios recí. 
procos, y por su acción común, que faltando nna 
sola, deja da existir el todo. Ahora bien, si pa-
ra producir una obra inorgánica, basta la mate-
ria inorgánica, para dar nacimiento al fenómeno 
incomparablemente más complexo de la vida, 
es indispensable la vida. 

P o r lo demás, bajo el punto de vis:a de la 
manera de crecimiento, ¡qué notable diferencia 
entre los séres vivientes y los minerales! En el 
primor caso, el crecimiento se opera por intus-
suscepsion, es decir, interiormente: en el segun-
do por justa posicion exterior. En los minerales 
las moléculas se agregan 6 las antiguas sin rom-
perlas; mas "en las profundidades más ocultas 
que los séres vivientes, reinan dos corrientes 
contrarias, una qué, molécula á molécula, va ar-
r eba t ando alguna cosa a! organismo; otra que 
ocultamente y con la medida necesaria, va repa-
rando las brechas que como fueran muy extern 
sas acabarían por determinar la muerte (l).„ 
•' Este doble movimiento, que hase llamado ton 
bellino vital, renueva nuestro físico doce veces 
al año, sin qae experimenté la transformación 

i qaa'.Mfegt,, 

m u m 
más insignificante hijastro yo morali |qué prue-
ba mis poderosa y convincente en favor del al-
ma! Finalmente, el sér viviente no difiere áoii 
camente del mineral por el crecimiento, sino 
que se distingue también por el decrecimiento 
y por la muerte; prueba evidente de que ha-
ciendo proceder la goaeraciou de los animales, 
lo mismo que la de los minerales, de una comí 
binacion espontánea de la materia, la heteroge-
nia compara efectos radicalmente incompara-
bles (1). 

A más de que. ¿cómo se concibe que la ma-
teria orgánica pudiese conseguir por sí sola, lo 
que el hombre no puede conseguir, esto es, 
componer ¡a vida? Cierto que mediante la sín-
tesis química os posible reconstruir artificiali ' 
ment8 determinados substancias: por lo mismo 
que toda materia viviente puede reducirse á 
elementos minerales, de los cuales los mas co-
munes son el hidrógeno, el oxígeno, el mitróget 
no, el carbono, etc., parece que I03 minerales 
deberían formar recíprocamente la materia vi-
viente; y sin embargo, entre el sér inorgánico, 
media un abismo inmenso. Cierto que la cien-

? í í«í | 
* « ¿ U Df 



cia cuenta con procedimientos para extraer del 
azúcar, étheres, alcoholes, etc.; mas, ¿fabricará 
con ello, nervios, tejidos, manos, piés, carne, 
huesos? Por más que diga, yo me guardaré muy 
bien de participar, respecto del particular, de 
todas sus credulidades de laboratorio. 

Por lo demás, aun cuando la ciencia llegara á 
crear de nuevo la materia de los séres vivientes, 
siempre le qnedaria por resolver una dificultad 
mil vecej mas insuperable, la creación de la vi-
da en el seno de la materia. Despues de lo que 
llevamos expuesto, dígase si es posible que un 
poco de substancia macerada pueda dar vida 4 
millones de muscedíneas, cuando el génio todo 
del género humano no ha logrado suscitar una 
sola, No se nos oculta que es el hombre el que 
establece dicha substancia en las condiciones in-
dispensables para la producñon de la vida; mas 
hay ocasiones en que dicha substancia se en> 
cuentra en esas mismas condiciones sin el cooi 
curso del hombre, y por consiguiente resultaría 
más fuerte que él Se dirá también que la ma-
teria produce vegetales, en tanto que no le ea 
posible al hombre crearlos; mas lo que mimen» 
te acantees es, qaa a ios vegetales solo les d- lo 
que ella tiene, es decir, virtud germinativa, en 
tanto que j los animales las cc-munieaji» aquello 
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de que carece, es decir, el instinto de 1a vida. 
En suma, las generaciones espontáneas serian 
una exageración de las energías materiales en 
perjuicio de la supremacía del hombre, y en tan-
to no sean verdaderamente probadas, la razón 
lea rechazará en principio como desprovistas de 
toda probabilidad. 

I I I . 

Mas, todavía iremos más iéjos.- supongamos 
que estuviesen probadas. ¿Probarían algo con-
tra la fé? Ya hemos entrevisto que la contesta-
ción á esta pregunta es negativa, sin embargo, 
conviene precisarla. 

Existe una heterogenia moderada qué solo 
admite la generación espontánea coa relación é 
los infasorios de la especie vegetal ó animal. 
Esta puede vivir en buena inteligencia con la 
ortodoxia más adusta, Los Teólogos, así como 
los naturalistas antiguos, la admítian para una 
determinada clase de organización. San Agustín, 
eoajentodo el capítulo primero del Génesis, ha 
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Has húmedas, J e exhalación da is tierra ó de loa 
cadáveres, de la consunción da ia madera, da 
vegetales y de los frntos, Dios, sin embargo, és 
é¡ autor da todas las cosas; mas esos animalillos 
solo potentioMter y materialiter han sido creados 
con el cuerpo de que emanan (1).„ Despuss de 
San Agustín, Pedro Lombardo, San toTomísy 
otros machos IVó'cgos, han acepatado la propia 
hipótesis, en un sentido mucho más extenso áun 
qne los heterogenísta-! modernos; de donde re-
sulta que semejante cuestión, circunscrita á sus 
justos y naturales límites, cirece completamen-
te de importancia teológica. Para hacerla hóstíl 
á h religión, es preciso desfigurarla. Por consi-
guiente, la fá no ha de resultar impugnada de 
que Dio?, creador de la materia, abandone á 
cansas secundarias, en el laboratorio iameso de 
la materia, la formación de algunos séres infini-
tamente pequeños. Jamáí las mónadas, las bac-
terias, las ccnfervas, los vibriones, I03 koiopodos 
los vorticelios todos esos átomos organizados, 
que se quisiera convertir en verdaderos móna< 
truos respecto del dogma, jamás perderán é, 
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es u m ut 
nnetlros ojo« eíis proporciones microscópicas; 
Si en el órden de las creaciones heterogenistasi 
si pulgoti es, como se ha dicho^ un mastodonte, 
convengamos en que son verdaderamente insen-
satos los que nos lo ofrecen como un argumento 
colosal! ¡Y todavia son más ineesatos los qué 
pretenden convertir en objeciones formales, he-
chos que distan mucho da ser verdaderos! Si la 
ciencia tiene problemas que resolver, debe pro-
curar dilucidarlos Sutás de convertirlos en arma 
de oposicion. 

En pos de la heterogenia moderada, se pre-
senta la podríamos llamar inicial. Según este, 
la que precedente no existe; mas,!en cambio, habria 
existido en otro tiempo una mucho mas extensa. 
" Actualmente, dice Bermeister, en que existen 
por todas partes séres en número suficiente para 
reproducirse, no,hay para que se engendren otras 
noevas de Ins materias primeras; mas, en un 
principio, pasaron las cosas de raoy distinta ma. 
ñera, y por esto también 1a formación d-> los 
séres era entonces probablemente distinta (2) i. 
Si hoy la tierra no produce por sí misma ningún 
sér viviente, añaden iys mismos teóricos, consi«-

i G«í'oglsáí Ste ' , 
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te en que se asemeja á unamatrona respetable ea 
cuyo seno hase agotado la fecundidad; pero qué, 
cuando jóven. concebia facillsimamente. Y hé-
los ahí abarcando todos IGS milagros de un crea-
cion por las fermentaciones del fangc, r a r a evi-
t a r los misterios y los milagros ¿e una creación 
mediante la acción divina. ¡Gomo si el lodo 
creador no hubiese sido creador íi su vez, y • si 
el Díoa que p re t ende verse en el segundo esca-
lón de su obra, no debiese indispensablemente 
colocarse también en el primero! 

Varias contestaciones podríamos emplear en 
contra de esta nueva clase de contradictores; 
mas bastará con q u e les dirijamos una sola. E-
vocan en su anoyo lo desconocido, cuando sa ha-
llan desmentidos por la realidad: ya hemos di-
cho que r,o hay absurdo que no pueda reivindi-
car el beneficio da semejante confirmación. H o y 
dicsn no pasan las cosas de este modo; mas, an-
t iguamente era m u y distinto. Y como no hay 
un solo testigo q u e pueda vonir á contarnos la 
mauera como pasaban ántes tales cosas, es in-
dispensable dar crédi to á todos los sueños é ima-
ginacicnes de la ciencia, para que no le califi-
quen í un ¡ de ignorante, ¡Bmi t a manera de so-
brevivir á la de r ro ta ! 

Convencida de ser quimérica al presente en 
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que prodria ser verificada, la heterogenia se pro, 
pone como realidad de un pasado en el cual no 
hay quien pueda comprobarla, es decir, qne en 
la imposibilidad de subsistir por el razomiento, 
tiende á sostenerse por medio de la hipótesis. 
Mas desembaracémosla de las tinieblas de que 
se rodea. Cuando para .establecer sus teorías 
contra la fé, necesita echarjmano de fuerzas éter, 
ñámente idénticas en el mundo, profesa la iden-
tidad y la eternidad de esas fuerzas; cuando h a 
menester el auxilio de fuerzas variables, las muí 
tiplica y diversifica á voluntad, lo que equivale 
á deeir, que áun cuando la verdad la aplastara 
con sus evidencias, j amás le faltarían subterfui 
gios para eludirla. 

P o r lo demás, qua t s i a heterogenia de los 
tiempos prehistóricos, se toma ei t rabajo de ex-
plicarse; pues ó bien es até», y entóncas no pus1 

de ser admitida para testificar relativamente al 
fenómeno de la vida, en tanto permanezca mu-
da sobre el de la materia que le precede lógica, 
mente; ó bien es deísta, en este caso tal vez ha-
bría posibilidad de llegar á un acuerdo. ¿Atr ibu, 
ye acaso i la materia una fuerza espontánea y 
productora independientemente de la causa pri-
mera? E a este caso nada le autoriza i conside-
rar lo contrario de lo que es, como la base de lo 
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T ¡ a í * í M Si p r e t 8 Q d a i n s i n a a ' q«e el Crea-
dor fué 4 buscar en su primera creación, es de -

r e ñ í a materia, los e l e m e s É ( ) a c ^ ^ 

° S 0 b r a a f N ' g a i e n t e s , entónces nada se opon e 
& semejante transacción. L o importante es que 
la materia no lo haga todo sin haberse hecho 
ella a si mismo. 

L a creación se escalona pues, siguiendo nna 
sene de grados superpuestos de la nada á l ama-
tena, de esta á los organismos vegetales, de los 
organismos vegetales á la animalidad, de es ta 
finalmente al hombre. En t re cada uno de estos 
diferentes estados media una laguna m m r n a 
que solo puede llenar la omnipotencia creador, 
Ouaudo este dato se respeta, todo se salva en el 
símbolo geaesfaeo; mas desde el momento on 
que bajo el nombre degenerac ión espontánea 
se admite que la nada puede convertirse en pcl 
vo impalpable, en gramínea, en animal, en hom-
bre se cae indifectiblemeftte en la blasfemia p , r 
el absurdo. Humboldt qüe nada tiene por cier-
to de sospechoso, considerando la ligereza de 
Strauss complaciéndose en esos juegos de sofís, 

tica, concibió una t r i s t e s mezclada de de", : . - . 
m ! ¿ 6 1 *®P«¡° de semejante impresión e,-
i t l l * g T p M m t -l'ie á coritiauaflion 
lf«8íad68!«B, «u 9«g r a l ; me te ái iga«ísdo 

t í á ! 9 , 75 0 
Strauss es la frivolidad científica en virtud da 
la cual no ve dificultad alguna en que los séres 
organizados puedan resultar de la materia inor-
gánica, y en que él hombre haya sido formado 
desde luego del limo de la Caldea (1).„ 

Pero si la heterogenia moderado, es compati-
ble con la ortodoxia; si la inicial puede llegar á 
ponerse de cuerdo con ella; existe otra á la cual 
llamaremos transformista que debe ser excluida 
y rechazada. Más adelante expondremos loa 
motivos. Al presente nos limitaremos á consig-
nar que los incrédulos, de nuestros tiempos, se 
han precipitado sobre este dato, del mismo mo-
do que sobre su presa el ave de rapiña, después 
de lo cual lo han convertido en tema de objecioi 
nes contra el origen del hombre y la paternidad 
de Dio». Ritgen hace brotar de la tierra á sus 
semejante de la misma manera que si fuesen 
hongos; Oken escribe á la cabecera da uno de 
sus capítulos hagamos al homfov -y lo saca del 
fondo de los mares; Michelet, esa anciano niño, 
que se goza fingiendo nna embriaguez que ñola 
domina, con el propósito de alcanzar siquiera 
las sonrisas de un siglo que no le presta ya 

l. HüülWÍ, CMtM». 
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a tensión seria, Miehelet qne no cree en un Dioa 
personal, cree en Ja membrana prolígera respeci 
to de la cual ha dicho: "Vivimos en un época 
de milagros, es indispensable decidirse (1).„ 

Esto sentado, no me sorprende que el alma 
elevadísima de Lamartine, sintiéndose atormen. 
tada ante tales excesos exlamara: uHan vislum-
brado la torma humana, luchando durante mii 
llares de siglos contra el limo que resistía al mo. 
vimiento; dotado despues, y sucesivamente, del 
instinto, á ese preludio de la razón; de la pala 
bra, á ese resúmeu razonado del instinto; y final, 
mente de todas las facultades maravillosas que 
hacen al presente del hombre, la miniatura com-
pendiada y perecedera de un Dios.n 

"¡Siogular sistema, que toma por creador, 
una pailita, de lodo desecado de sin pantano; na 
pr c i de calor pútrido, tomado de un r a j o del 
sol; un poco de movimiento sin objeto, pedido & 
los visnios y Á las olas; y ademas un instinto 
pedido á una potencia sorda vegetativa, y todo 
esto para prescindir de Dios ó para relegarlo á 
los abismos de la abstracción y de la iner-
cia [2]!h 

i El Mar, p. íiS. 
1 GWK d< Itaítaíj. CoolsíSotia íjj. 

C A P I T U L O X I . 

L A FÉ T LA PALEONTEOLOSÍA. 

¿Qué relación lógica existe eatre este capítu-
lo y el que inmediatamente lo precede? Este 
trata de la ciencia de la vida; el presente de la 
ciencia de la muerte de los eéres organizados. 
La paleontología tiene poi objeto el conoci-
miento de las razas da animales y de vegetales 
que esistisi on en otro tiempo en la superficie 
del globo, y cuyos restos ó vestigios fósiles, se 
encuentran hoy er. las profundidades de la ces-
t r i t s r m t a 
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Los fósiles no son siempre petrificaciones, y 
nada lo prueba mejor que los rinocerontes y los 
mammonths sepultados, durante el período gla-
ciar, bajo las grandes masas de yelo del Norte y 
cnya carne ha sido arrojada sobre jas arenas de 
la Siberia en un estado perfecto de conservación. 
Sin embargo, generalmente los fósiles se hallan 
endurecidos por una acción química experimen-
tada en su sedimenlo geológico. Son organis-
mos ó fragmentos orgánicos cuyas partes blan-
das fueron disueltas, en tanto que las demás se 
petrificaron, merced al elemento que las envol-
vía. 

Algunas veces el fósil no es un cuerpo orga-
nizado, sino la forma del mismo amoldada en 
el sitio que él mismo ocupó. Por ejemplo, á 
consecuencia de una de las revoluciones de la 
tierra, hase hallado incrustado en las capas in-
teriores de la misma, el tronco de un árbol: sus 
partes orgánicas, consumidas gracias al cont^c-
to da la humedad, se licuaron; y el espacio que, 
al disolverse, resultó vacío, llenóse de unaañbsi 
taneia mineral, que reproduce los contornos del 
tronco desaparecido. 

A esta clase de fósiles pertenecen también las 
trazas de ciertos animales que, al pasar sobre 
a» sedimento arcilloso, dejaron impresa la fon 
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de variedades secundarias, en derredor de un 
número reducido de tipos específicos, y á de-
mostrar las transiciones entre las razas, en tanto 
que susbsisfea los abismoi entre las especies. 

Es cierto que los eéres organizados, conside-
rados en conjunto, presentan una especie de 
progresión orgánica, de los más sencillos á los 
más complicados. Pero estas semejanzas demuesi 
tran que los organismos proceden de un mismo 
pensamiento creador, y no los unos de los otros; 
revelan que existe entre ellos el parentesco da 
un origen común, no el de la filiación recíproca. 
Y para sostener lo contrario, no valeechar mano 
de la insuficiencia da los documentos geológicos 
Es una desgracia para las ideas dai winianas, que 
todo cuanto nos queda del fumoso libro deponga 
contra ellas, y que sus pruebas subsistan únicai 
mente en los volúmnes extraviados ó en las pá-
ginas perdidas. Por lo demás, consignemos con 
M. d' Archiac, que existen terrenos perfecta, 
mente estudiados de los cuales conocemos la 
casi totalidad de fósiles; añadamos con M. Pi< 
ehet, que incesantemente se descubren nuevos y 
ricos depósitos. Ahora bien, si la doctrina de 
Darwin tiene fundamento, ¡no debe sorprenden 
nos el que nuestros coleccionistas recojan única-
mente ejemplares pertenecientes i las especies 

¿l n' 
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ya descritas, y que si las monografías paleozoo. 
lógicas exhuman tipos desconocidos, sean apari-
ciones bruscas, y no formas intermediarias, cual 
seria menester para ia justificación de las teorías 
transformistas? 

Por consiguiente, trácese si se quiere con la 
imaginación, a! árbol genealógico del reino ani-
mal, en el seno de ese vasto campo de la muerte 
que se llama la era paleontológica, pot mas que 
se haga, nunca se determinará de un modo se-
guro, donde está el tronco, y donde las ramas 
de esta creación quimérica, y puesto que el misi 
mo M. Gaudry declara que el n3no, -el caballo, 
la zebra y la hemiona, se parecen hasta tal pun-
to, bajo la relaccion del esqueleto, que seria im 
posible distinguirlos por los solos caractéres 
osteológicos; ¿qué debemos p( nsar de un sistema 
que se contenta con algunas formas de transición 
confusamente tomadas de especies diversas en 
las mas remotas edades para deducir de ello la 
mutabilidad de estas? 

Puede decirse por último que la idea de Dar 
win es una concepción sin cabeza ni piés. ¿Qse 
debamos pensar da la cédula primordial, de !o 
Infinitamente pequeño, vegetal 6 animal, qtís 
loé como !a universal mafcris de los seres? Bat-
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la vida. ¿Qaé debe psnwrsa también ce las 
fatui í.s evoluciones de las espacies? ¿Hasta cuán-
do deberemos aguardar la aparición de alguna 
generación desconocida, el nacimiento de una 
humanidad perteccionada? Darwin guarda resi 
pecto del particular el mismo silencio, da mane-
ra que su explicación es una hipótesis suspen-
dida sobre dos abismos, una quimera que gira 
al rededor de dos interrogaciones. Por esto des-
pués de un instante durante el cual la razón hu-
mana ha permanecido presa de la fascinación y 
de la duda, sepárase de aquella horrorizada, pa-
ra abrasarse á Dios creador y conservador de las 
especies. 

Por lo dém 's, segnn el sistema fundado en la 
selección por la concurrencia vital, el mundo se 
halla subordinado á una sola ley la de la fueres. 
Engendrar vigorosos reproductores: tal es el 
único fin de la creación, hasta en la misma es-
pecie humana. Ahora bien, el hombre sacrifica 
también á la virtud, á la belleza, al amor, al de-
seo el ejercicio de sus facultades reproductoras, 
sigúese de aquí, que el único tó? capaz de rea'i-
Sar á sabiendas y perse verantemaata la ¡selec-
ción, emplea dicha ley contra ella misma, y que 
d? toda !a teoría solo queda un juego de ¿apiri-
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ta. híbilmsote dispuesto, psro nunca practicado 
) " j "nás prasticable. 

Una consideración de! órden más práctico, 
viene á coroborar las precedentes. Si los más 
poderosos selectores se buscasen instintivameni 
te, los úitimoa múltiplos de la unión]transformis-
tas, que proviene de fuerzas durante mas largo 
tiempo acumuladas, serian superiores á los pri-
meros. Paes bier, esta ley ascencional no solo 
no existe, sino que hasta podría establecerse la 
ley opuesta. L o mismo las tradiciones anticuas, 
que los nuevos'descubrimientos, tiendan á"pro'. 
bar que los tipos específicos de otras épocas," 
eran superiores en talla y en longevidad i los de 
nuestros días: cuanto más se acercan loa eéres 
ea el tiempo, á su primer antepasado, son tanto-
más florecientes: en cambio cuanto más distan 
de este factor, en el cual Dios amasó virtual-
mente la energía repartida más tarde entre to-
da una posteridad, tanto más se deterioran. Y 
sHJienes verdad que los sóres, al través del 
transcurso de los siglos, progresan bajo el pan. 
ío de vista de k ps-feocion de las formas, no lo 
88 méaos que disminuyen en el concepto de la 
grandiosidad de las mismas! tanto as aal que ¡a 
leyenda de los antigaos gigantes qaeda justifica, 
da po* So» í f * » M ü « da la investigación, y ia 
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faerza de los hóroes de Homero, 1a estátua coto« 
sal da Carlomagoo, y Ia3 armaduras de la Edad 
media nos enseñan que 'a naturaleza procede en 
sentido inverso del que ha imaginado la utopia 
dai winista. 

¿Más abandonaremos este terreno, sin hacer 
mención, siquiera no sea más que que para con' 
signarlo, de otro sistema de transmutación in-
ventado por Lamark? E a manera alguna. A las 
metamórfosis realizabas por la selección natural 
y la concurrencia vital, substituye este princi-
pios distintos de transformación. Gracias á una 
generación espontánea incesantemente lesultan-
te de las fuerzas físico-químicas, la naturaleza 
es á sus ojos un manantial perenne de organisi 
mi 8 primarios cuyas formas elementales, en vir-
tud de una progresión graduada, se elevan á to-
das las ramas biológicas desde el infusorio hasta 
la humanidad. L ; s agentes principales de este 
trabajo inmenso son el medio, la costumbre y la 
necee dad. 

" i i fuese el medio el que modelando, doble» 
g judo el animal á eos inflaencias, !s hiciera pro» 
pío para vivir es el seno da dichas inüaeneias, 
¡habría motivo para sorprenderse de! acuerda 
existente entre loa orgános y el medio? Tanto 
'faldria admirarse de qus un rio s® ¡entrase abisr-
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to oí lecho por donde deba discurrir, cuando pre> 
fi jamente es el rio el qae so abre el lecho (l).u 
Efectivamente, en este case no podría decirse 
que se dieron ai ave alas para que vo-iara, sino 
que trocando el órden, debería concluirse que 
vuelan porque tienen alas. De manera que la 
Providencia creadora resultaría reemplazada por 
las circunstancias ambientes que se llaman aire, 
sgua, accidentes meteorológicos; en una palabra, 
la causa final desvanecida por la soberanía vaga, 
impersonal, llamada medio. 

N o cabe dudar que las circunstancias exte 
riores obran sobre las modificaciones orgánicas; 
mas la acción más poderosa que respecto del 
particular haya podido observarse, la domesti> 
cacion, ¿ha creado acaso un solo tírgano nuevo? 
Ciertos animales respiian por los pulmones, 
otros por las branquias, dos especies de aparatos 
perfectamente apropiados á los dos medios del 
aire y del agua. ¿Ssrá menester decir que esos 
medios han producido el prodigio de este ajus-
tamiento tan complexo de ios medios cen el fin¿ 
¿Cuál es la causa exterior combinada para reci-
bir la sangre de los órganos y enviarla de nuevo 
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k los mismos? ¿Qué influencia plástica es la que 
ha obrado, para que todos los„drganos se hayan 
enlazado formando un sistema completo, en e¡ 
cual se correspondan todas sus partes? Piñal, 
mente, ¿cómo se explica el que la luz haya pro-
ducido el órgano de la visión, este maravilloso 
instrumento de óptica en el cual veía Newton 
reflejarse con la imágen del mundo la mano de 
su autor, cuando escribía: "¿Es posible que no 
haya conocido las leyes de la ótica el que ha 
hecho el ojo?n Convengamos en que para reco-
nocer en los medios esta acción modificadora, se 
necesita una gran dó3Ís da complacencia. Y sin 
embargo, no se olvide, repetiremos, que los mis-
mos naturalistas que conceden á los medios el 
poder de cambiarse en animal un arbusto, le 
niegan el que de la raza caucasiana liaya podido 
nacer la raza mongólica. ¿No reveía esto mucha 
credulidad, respecto de lo increib'e, y mucho 
esceptisismo relativamente á lo verosímil? 

Embarazado Lamaik á este punto, para soate-
ner hasta el fin su primer principio de transfor-
mación; obligado además á convenir en que la 
acción del medio, es con frecuencia perturbadora 
en el trabajo de las apropiaciones orgánicas, se 
pregunta si la vida, esta ca'jsa oiega, inconseian* 
ta, mecánica en ocasionas, no cuenta con. otros 
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medios para acomodar todas ¡ae partea del an¡. 
mal á sus usos respectivos, y se contesta. D a s 
nuevos agentes completan esta obra, la costum-
bre y la necesidad: esta produce los órganos, 
aquella los desarrolla y fortifica. 

Consignemos desde luego que la necesidad 
no podria orgánicamente engendrar más que lo 
útil: ahora bien, existe en la creación una parte 
superior que no puede proceder de esta cansa, 
me refiero á lo bello. Dics ha impreso un r e d i , 
jo do su esplendor sobre las diversa? formas de 
la vida. ¿Cómo han adquirido su dorado pluma, 
je el faisán y el pavo real? D i seguro que no 
será bajo el imperio de la necesidad que de ello 
haya sentido, puesto que visten sus colores sin 
6aberlo. ¿De quó suerte ha venido i adquirir el 
zorro su pomposa cola, que lejos de favorece, U 
le estorba para la caza, y facilita á los que lo ca 
zan el que puedan apoderaras de é¡? De seguro 
que no es la necesidad la que le ha provisto de 
un apéndice que le incomoda tan to como le em> 
bellece. 

Sí, en el organismo de los e rnaa les existe aa 
slamento, que mélica todavía q Q e ¡ 0 bailo, jms-
ds resultar de la nscscidad: esta elemento es lo 
incómodo, ¡Qué necesidad puede, por e j ébp lo 
«ftfis.r i m p u s e si pa!(®g ygite&dor, su torpe 
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vuelo interrumpido incesantemente por exl rava . 
gantes movimientos? ¿Qué necesidad puede ha-
ber influido en la disposición especial de la cola 
del pabmo-pavo, que á causa de ello no puede 
volar contra v ento, y huir por consiguiente de 
Bus enemigos? Y ciertas palmípedas qua nunca 
nadan, ¿en virtud de qué necesidad se hallan 
provistas do pies aplanados, y de la membrana 
intsrdigital que dificulta su marcha, en lugar de 
un pió de cinco dedos que la dificultaría? En 
cambio, ¿por qué razón la trompa presta tantos 
servicios al elefante, y no han logrado proveer' 
se de ella, á fueiza de desearla todos los cua 
drúpedos que la han menester? 

E ¡ una verdadera irrisión imaginar que la pro' 
duccion de un nuevo órgano reconoce por cansa 
un movimiento impreso á los fluidos del animal. 
¿Cómo se las compondrán dichos íb idos para 
dirigirse del lado donde la necesidad existe, ha-
ciendo brotar en consecuencia el órgano precisai 
mente necesario para satisfacer una necesidad? 
U n dia, una tor tuga experimenta la necesidad 
de volar á fin de sustraerse á la persecución; ¿de 
qué manera la necesidad y el esfuerzo cansi^ui-
r in los miembros inferiores del animal toman la 
forma de ala, de ese remo aéreo, tan delieftda» 
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mente construido, que el género hamauo esa tó, 
do m saber, jamás h t Inorarlo imitar? 

Nosotros mismos, desde los tiempos de Icaro-
nos hemos dejado atormentar por el deseo de 
remontarnos por los airea, llegando al extremo 
de inventar los globos para hacérnosla ilusión 
de que disfrutábamos de semejante ventaja 
Anta el espectáculo de la inmensidad del Océano 
y de los astros del firmamento nuestra alma 
experimenta la necesidad de lanzarse más allá; 
¿en qué consiste que nuestras alas no hayan na. 
cido todavía y que el movimiento de noestros 
fluidos no nos anuncie, siquiera en un plazo le-
jano, el crecimiento de tan precioso apara, 
to? 

E i cierto que Lamark reconoce la dificultad 
de probar, por medio de la observación; que la 
necesidad produce el Órgano; pero cree que la 
verdad de semejante principio se deduce del si-
guíente: el órgano desarrolla á consecuencia del 
hábitol ¡Extraña confusion de ¡deas! Es decir 
que porque, dado an órgano, creoe ó se desarro-
lla por el ejercicio, ha de deducirse que la neos' 
sidsd pueda produei? esta órgano que no existe! 
L s produeaion da un drgáno qae no eisit-s, 
¿posde pafeesrss manera alguna ai desenvol-
vimiento ¿9 m Atgm eüiets! Oigame; m 
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mo la última palabra de la ciencia y del buen 
sentido, relativamente al punto de estas trans-
formaciones, las reflexiones magistrales de C u ' 
vier (1) i, 

ii Los naturalistas materiales ea su3 ideas, 
viendo que el mayor ó menor uso de un miem-
bro aumenta ó disminuye su fuerza ó volumen 
han imginado que e¡ hábito y las influencias ex-
teriores, dorante mucho tismpo continuadas, 
han podido cambiar gradualmente los animales" 
hasta el punto de hacerlos llegar sucesivamente 
al estado en qae vemos al presente á las diver 
sas especies: idea acaso la más superficial y va> 
na de cuantas hemos querido refutar. Gracias á 
ella, los cnerpos organizados vienen á conside-
rarse, en cierto modo como una polla de masa ó 
arcilla, susceptible de s ; r trabajada cou los de-
dos. Por 63to, en el instante mismo en que di-
chos autores han tratado de entrar en detalles-
han cii-io en el ridículo. No falta quien d es coa 
la mayor seriedad del mando, qae an pescarlo á 
fuerza de mantenerse fuera del agua, podría ver 
sus escamas recortarse y convertirse en plsmas, 

l Aostoisi» «¡inri«! 
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trocándose éi mismo en pájaro; y que ua caá, 
drúpedo á fuerza de penetrar en caminos estre-
chos, es decir, de pasarse por una hilera, podría 
cambiarse en serpiente, todo lo cual sirve única-
mente para revelar la ignorancia supina que en 
motaría de anotomía tiene el que asi se expre-
sa. II 

Sin afectar aquí e! aire de vencedores, qua no. 
toma nunca la verdad que defondemos, nos juz 
gamos con derecho para decir: ¿Qué queda de la 
filosofía zoológica de Lamaik, y del origen da 
las especies de Da.win? Dos actos de fé escesi-
vos á las energías latentes de la materis, y esta 
moral inevitable: ei hombre ha aparecido en la 
tierra únicamente por vía de creación, puesio 
que no puede, ser el resultado de ninguna trans-
formacion. 

C A P I T U L O X I I I . 

L L F1C Y LA ANTROPOLOGÍA ÍL VL'ERIAL.ISTA, FK LA 

CONSTITÜCIOX DEL HOMBRE. 

¿Difiere el hombre esecialment» del an ;m .1? 
La repugnancia qne experimento al hacerme 
esta pregunta, constituye acaso si mejor argu» 
mentó en favor de la existencia de mi almo, 
puesto que es una verdadera protesta. Y no se 
crea que esto es orgullo, no, es un testimon'o 
dal sentimiento íntimo, que sofisma a'gono po-
drá nunca destruir; apreciacion.f lit, si m ' po. 
demos decirlo, del hombre respecto de el mianio 

Si 7-j " 
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trocándose éi mismo en pájaro; y que na cua, 
drúpedo á fuerza de penetrar en caminos estre-
chos, es decir, de pasarse por una hilera, podría 
cambiaree en serpiente, todo lo cual sirve turca-
mente para revelar la ignorancia supina que en 
motaría de anotomía tiene el que asi se expre-
sa. II 

Sin afectar aquí el aire de vencedores, que no. 
toma nunca la verdad que defendemos, nos juz 
gamos con derecho para decir: ¿Qué queda de la 
filosofía zoológica de Lamaik, y del origen da 
las especies de Da.win? Dos actos de fé escasi. 
vos á las energías latentes de la materis, y esta 
moral inevitable: ei hombre ha aparecido en la 
tierra únicamente por vía de creación, puesío 
que no puede, ser el resultado de ninguna trans-
formacion. 

C A P I T U L O X I I I . 

L L F1C Y LA ANTROPOLOGÍA ÍL ATÉRIALISTA, FK LA 

CONSTITUCION DEL HOMBRE. 

¿Difiere el hombre esecialment» del an-m .1? 
La repugnancia qoe experimento si hacerme 
esta pregunta, constituye acaso si mejor argu» 
mentó en favor de la existencia de mi alma, 
puesto qne es una verdadera protesta. Y no se 
crea que esto es orgullo, no, es un testimon'o 
del sentimiento íntimo, que sofisma a'gono po-
drá nunca destruir; apreciacion.f tit, si M' po. 
demos decirlo, del hombre respecto de ef mianio 

Si 7-3 " 
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que BO pnede evitar, sin evitar su propio penia. 
miento. Resistir á la conciencia que nos impone 
este respeto á nuestra dignidad y á los remon 
dimientos que acompañan semejante violscicn, 
ee nna depravación vergonzosa del valor y dé 
la modestia. Jamás el libre pensador contempo-
ráneo podrá librarse del estigma que ha impreso 
sobro en frente al ultrajar la naturaleza, lo mis-
mo el dia en que se proclamo Dios, que aquel 
en que se glorificó de ser un bruto. 

En rigor, el darwinismo no implica semejó te 
abdicación ni esta blasfemia. Dios podia elegir 
el momento en que el hombre rrop-'eza a dife-
renciarse del mono, para dotarle de un alma é 
imponerle las correspondientes responsabilida-
des. Con todo, nos sentimos satisfechos habien-
do probado que el hombre no fué un animal por 
8a origen. Más fácil nos será áun dejar estable-
cido que no ¡o es por so con-Mitaeioa, 

Y téngase en cuenta que no se trata en esta 
lugar de oponer consideraciones especulativas 
i objeciones de hechoj de tote* la cuestión de 
áü panto de vista elevado, con aquello? ?>na 
afeqtan don-aderarla por el estotra opuesto; as 
8o, de substituir ti pmris y fenómenos subj«« 
tifos i Ss eisael» ejrjeréfcsstóí, G^úets.m 
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al hombre í la manera del naturalista, no como 
hacen los Teólogos, y sepamos si entre el mono 
y él, media únicamente lo distancia que exista 
entre dos diferentes grados de una misma esca-
la y so la qne separa i un reino. La constitución 
de! hombre so ofrece á nuestra observación bajo 
tres diferentes aspectos: bajo la relación del or-
ganismo y de la estructura anatómica; bajo la 
relación de la inteligencia y de las obras maes-
tras por ella producidas, y bajo la relación de la 
moralidady de las virtudes de la misma resultan-
tes. ?n?s bien:/¡'.s¡ca, intelectucd y moralmente 
Dios ha establecido entre el hombre y los ani-
malesuna distanciaque estos no pueden en manera 
alguna salvar, de suerte, que con razón ha 
podido decirse: que el hombre, más bien qne un 
animalperfecc-onado, es un ángel comenzado. 

La conclusión de este estudio puede formu-
larse cientificsmeote valiéndonos de los siguien-
tes términos de un eminente natur-lista: " El 
hombre es ua animal, por Consiguiente, Jqué la-
gar le corresp 'nde en nuestros cuadros joalógi» 
sos! Las contestaciones dadas á esta doble cues» 
iioíi ban sido numerosas y muy varias. E l cu ¡ 
üra de las contradicciones del espíritu humano 
efrlsMg en eeí« punte completo; ni ana gola cb» 
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silla existe v a c í a . . . . N „ tengopara qué discui 
tir todas las opiniones, entre las cuales IES hay 
por cierto bieu extraña : b o t a r á con jus tnic . r 
la que he adoptado resueltamente haca y a algu-
nos años, y que cuanto más la con&idero, más 
fundada y verdadera me parees. En mi concep-
to, el hombre difiere délgimw I, tanto por lo mi-
nos y por lag mismas razones, como difiere es e 
del vegetal: él solo debe f i r m a r un reino, el reii 
no hominal ó reino humano, y este reino hállate 
marcado tan perfectamente y con caractéres tan 
determinados, como los que separan núes de 
otros á los grupos primordiales que acabamos de 
enumerar (l).,i 

l . 

¿Considerarlo 111 so estructura y en el jnego 
de sus apsratoc, ofrece el hombre fenómenos 
extraños si animal? La fisiología comparada re-

s gsiWtííg«, 
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conoce basta en loa tipos inferiores los órganos 
esencial?s del hombre, y una identidad casi abso-
luta de composicion amitómici. L i micrograña 
ha puerto patentes notables semejanzas entre los 
elementos del organismo snimal y los del orga-
nismo humano. L a química ha confirmado di-
chas obse/vaciones. Hasta la situación vertical, 
el os sublime de Ovidio, no es honor exclusivo 
del reino humano; puesto que hay muchos pájai 
ros que se sostienen nstara'-mente derechos, por 
ejemplo: los pingoriino5, y oferta especie de pa-
tos domésticos, ¿i la estación de la mayor parte 
de los mamíferos es horizontal, la de los monos 
antropomorfos rs naturalmente obl cus; con fre-
cuencia y espontáneamente toman una ac t i tnd 
que recuerda la del hombre y por consiguiente 
fandándose eo j o s precedentes datos de la parar 
doja concluye; luego, del animal al hombre, solo 
inedia 'a diferiencia de más ó niéaos; psro nada 
ei-íncialraente nnevo. 

Es t e argumento exagerado también por la 
ciencia espiritnslist , movida por el deseo de fi-
j*r los caractéres Diferencíalas del hombre faera 
del organismo, jamás prevalecerá c o n t r a les con-
elaciones opuestas que brotsn del exámen aDa-
lómico. Sí , el coDjunio oe la creación zoológica, 
p íemela usa ioflaita variedati de formas, tao-



ci 'da á cierta identidad de fondo. Casi todos loa 
organismos se hallan provistos de nn aparato 
respiratorio, ó de pulmones; de un órgano para 
la circulación ó de un corazon; de medios para la 
locomocion, es decir, de piernas ó de alas; fiual. 
mente, de huesos, tejidos, músculo?, glándulas y 
nervios. Hay más áun.- la composicion "química 
de los cuerpos más diferentes, es por punto ge-
neral una agregación de los mismos elementos 
diferentemente combinados. Mas, ¿hay motivo 
suficiente para confundir las especies, porque 
tengan sns semejanzas fundamentales de confor-
macion? ¿de disputar al hombre la gloria de la 
posicion vertical, porque ciertos cnadrúpedos la 
t ienen i la fuerza ó casualmente? ¿de poner por 
ultimo 8l descendiente de Adán al nivel de la 
posteridad da los monos, porque su carne anali, 
z ida deja en el fondo del alambique, los mismos 
resídqos, con corta diferencia, que la de los de. 
más animales? En verdad que esto es abasar de 
la ciencia contra el saatido común, y al decir da 
¡a ciencia, entiéndase qua me refiero á la falsea, 
da por el eofisaa y 4 ¡ a p a r t i d a por e¡ 8i»$e. 
ma, 

t a t a embargo, véase hasta qué extremo lle-
gan Lsmark y sus asonases, Fundados en las se-
majsnzss m dejamos « p a s t a s , explican del 
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modo siguiente el géiesis del género humano. 
A consecnencia de un motivo cualquiera, una 
raza de monos r^unneid á la co lambre de emb-
ramarse á los árboles, y de a n d « en cu ,tro p ^ , 
y habiendo perseverado en ello durante muchas 
generacones, halláronla la3 m a o a pCsteriorea 
convertidas en piós; en virtud del uso exclusivo 
que de ella? se hacia para la marcha:—consigna 
singular concebida y .jecntada por animales do-
minados por el deseo de convertirse en hombras. 
- A l cabo de poco tiempo, ese s antropoideos, 
en via de progresión Iracsformist», no hubieron 
menester sus mandíbulas para proporcionarse 
frntos ó peí.arse, puesto q a 0 p a r 4 t a ! a 9 m e n e ; . 
teres podían contar c.m sus piós delanteros on' 
verli ios en mano?, en t .n to que sus manos pos-
tenores te habían trocado en piés. Paulatina-
mente y bejo el imperio de la inaocion, au hoc : . 
co se redojo y su rostro se hizo más v e n i d , 
hasta que e v a c u a d o todavía un paso más en el 
eamiúo de la huraan zaeioo, su mueca ge convir. 
tió en gracioso sonrisa y anís g r i i M c a c i c a s f a í . 
ron sonidos artioalaiioe, 

Despuea de ten luainosss esplioaeioass ÜO S¡ 
nnastra la cnlpa si no conseguís fumaros idsa 
exacta de la maneta úo&o pasó la ooa>. Deb«-
ií»ffi9S consignar en viríad ug qué juego dg 
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met-amórfosia dicha raza perdió su cola, y los 
macacos del mundo primitivo dieron origen á la 
Vónns de Milo; de qué modo los gritos de los 
habitantes de los bosques se transformaron en la 
lengua de Homero y de Racine; finalmente, en 
virtud de qué milagro el chimpanzó alcanzó el 
génio de Bossnet y las virtudes de los santos: 
pero cuando se establece nn sistema no puede 
preverse todo. 

H é ahí, pues, establecida la cuestión: no se 
trata de compararnos orgánicamente con los ba-
tracios ni con los delfines, sinó con los monos. 
Dorante algún tiempo, al decir de la anatomía 
materialiata, fué un sapo < norme cuyos vesti-
gios fósiles semejantes á las manos, se descubren 
en los gres rojo moderno: más tarde fué el del-
fín, enyo hemisferio encefálico se compone de 
tres lóbulos, í semejanza del nuestro, y presen-
ta más repliegue» y cavidades que de cualquier 
otro animal. Como pri< ba irre. usable de este 
parentesco se añade que el delfin se goza en la 
sociedad del hombre, y entretiene i los nave 
gantes jugueteando t e derredor de los buques, 
no ha faltado mocho para que se adujeran tam» 
bien como prueba, los hombre» salvados por los 
de'fine», en los naufragios mitológicos de la ar-, 
tigiiedadj H a s hoy los delSses y loa b»ír&SÍPS 

. »f i A r é 846 
han quedado en el debate fuera de concurso, y 
loa tiuieos antepasados que nos adjudica la-cién 
cia sin preocupaciones, son las cuatro especies 
de monos honrados con ed í ta lo de antropóideos 
es decir, el gibbon, el orangutan del Asia crien-
W, el chimpazé y el gorila del Africa occiden-
ta'. Coloquemos por un momento el o r g a n i z o 
humano en frente de esas razas, cuyos rasgos 
nos repugnan más bien que se nos parecen, y 
veamos si aquel pnede resultar de estas. 

Nadie ha demostrado mejor la distancia que 
separ, al hombre de! animal más bi, n arganiz» 
nizado, qne Cirios Vogt, conocido por algunos 
con el nombre de el ateo cínico. Tomamos esta 
descripción de nn apologista tan poco sospecho-
so, bien que prescindiendo de las bufonadas con 
que fe sazona. 

En primer lugar lo que distingue absolut . 
mente al hombre del mono, es la posioion ver 
ticai que es una propiedad esencial de nuestra 
especie, en tanto que el mono solo accidental, 
mente la ocupa, y esto cuando i ello se ha visto 
obligado por la educación. Esta actitud le es tan 

poco fáoil cuanto pnede comprenderse desde el 
momento en qne se considera que ha sido in. 
cloidr. por loa n&turali.-t« en el género de los 
trepadores, y por consiguiente separado de los 
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andadores, por UG» diferencia característica. 
Por lo demis, el privilfgi i da mirar á lo silo, 
constituye en nosotros otra grandeza; pu-s es 
el signo físico de esta facultad superior, que nos 
permite leer en les cielos, remontarnos por medio 
de la mirada sobre la creación, conocer 3l antor I 
da la misma, buscar sns leyes, y aplicar sua | 
fuerzas todas en provecho propio. Puede muy 
bien asegurarse que áun cuondo le especie gi- 1 
miaña hubiese concebida su Newton, uo hsbria 
podido educarlo, por^ne gracias A su marcha 
horizontal à l.¡ tierra, no habría distinguido el 
firmamento con 1« perfección necesaria para ex< 
plicarlo debidamente. 

Despues de lo dicho coj mos al hombre por 
la cabeza, y consideremos las dos mitades que 
la componen; el cráneo, y la cara, En el hombre, 
el cráneo tiene mayor de-arrollo, que la cara: 
«a el mono se verifica lo contrario, Ba el hom< 
bre, la »ara anatómica comprendida entro las 
eejas, !a barb, y las orej«, ai solo un apéudice( 

féiaílíáaBats poao considerable, dei cráneo qus 
desde !AA cej a ¡lista la nasa oi'.-eoe UQ bóveda 
ebfleientsmeaití espaciosa pase alojar un Vola" 
saiuoíó satebroí entre los monos al contrario, ís, 
frsBte m> fe'ilá ôspriffliis, y !» a m w lBs tó i 
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sobre la c i j i craneana, reduciendo en conse-
cuencia la masa cerebral. 

Loe monos tienen siempre el gran orificio 
oocipit l colocado hácia airas en el último ter-
cio del crínao; el hombre lo lleva ordíaariamen 
te colocado precisamente en el centro, y en todo 
caso, más bien hácia adelante que hieia atrá?. 

El ángulo facial varia en núes ra especie 
de 70 á 85 grados y difícilmente podria citarse 
se nn solo cráneo humano que midiera ménos de 
64. El del chimpancé adulto llega á veces hasta 
los 35 y el orangntan hasta loa SO. 

La misma diferencia se observa bisjo el punto 
de vista de la capacidad craneana. Aon cuando 
el gorila mida la misma tolla que un negro aus-
traliano, y por tener les piernas mis cortas su 
tronco deba ser mas voluminoso, su caji ósea se 
halla con relación á la más pequen» de la espe-
cia humana, en la proporcion de 34 pu'gadsa 
cúbicas á 63. 

Si pasamos i las dimensiones dgl esfebfc, de 
seguro no podrá deciree que, afgun ia opinicu 
valgar, el hombre esté provisto del mayo?, por 
que el elefante, la ballena, si naíful tisnsü ¡i;.¡¡ 
masa sncefílica más cocsiderab'ei pero s&ire si 
serebo del hombre mis obtuso, y el dei moas 

J&f ints!!|eBi®( sslrts segas ssasífeteisu s§ 
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Huxley y una diferencia da peso y de volumen 
tanto más notable, cuanto que el gorila pesa, 
con corta difencia, lo que ciertas mujeres de Eu-
ropa. 

Independientemente de toda enestion de can-
tidad, la forma del cerebro humano la hace esen-
cialmente oisiinta del de los animales, l igativa-
mente á la masa de los nervios de 1a cabíza, es 
meyor qne el de cualquiera otra especie zoológi. 
ca. Los hemisferios de dióho cerebro se hallan 
divididos en su superficie en numerosas eminen-
cias, separadas por suseos tortuosos, y estas emi-
nencias que se hallan irregularmente contornea-
das sobre si mismas, se distingu-ja con el nom' 
bre de circunvoluciones. Ahora bien, en les mo-
nis esas circunvoluciones soaméaos numerosas 
y ma3 regulares que en el hombre. Cala he-
misferio del cerebro se divide en cinco ló'onlos, 
colocados el nno en el interior, el otro en la re-
gión de la frente, el tercero en la parte oecipa', 
el cuarto encima, y el quinto en la fosa tempo-
ral interna. Pues bien, Gratiolet ha e notar 
qne en el hombre como en el mono, además da 
las circunvoluciones existen sinuosidades cere-
brales que desde el lóbulo occipal van disminu-
yendo haoia el de 1a parte superior de la cabe-
?«. Soto que así como dichas sinuosidades son 
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en el hombre largas y poco profandas, en el 
mono llenan un surco vertical que sirve de de-
marcación entre los dos lóbulos mencionados en 
último lugar. 

Finalmente otros caracteres diferencíale-i: ta 
la especie gimiana, el lóbulo medio del cerebro 
parece y se acaba delante del lóbulo frontal, en 
tanto que las circunvoluciones frontales apare • 
cen las primeras en el cerebro del hombre. A-
demás, cuanto más elevado es el grado que en 
su especie ocupan los monos, tanto mas preemi-
nente es el lóbulo: y en cambio cnanto mas desi 
cienden, tanto más aumentan los ló'oolos cccipi' 
tal y anterior, al paso que el primero disminuye. 
Por todo lo cual Huxley no vacila en afirmar 
que "Las diferencias anatómicas existentes en-
tre el hombre y los monos, que más se le pare-
cen, autorizan para pensar que el primero forma 
una familia distinta de lo« últimosn y Vogt 
añade: "Un drden del mismo rango, bien que 
perteneciente á la misma série de mamífero«, u 
Preciso es confesa? que esto ea , lgn, 

No obstante si se recuerda que el hombre 
abarca toda la creación viviente en sus oleóificBi 
dones, en tanto que el mano consentirá atenta-
mente en dejarBS clasificar por úGaotroe, 8Ía ela-
«Seamos jamás, sa verá qag osos naturalistas 

m-. i? 78 
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se asignan nna plaza muy modesta por debajo 
de los titífl de sus escapar les . P o r lo que á mí 
teca, en tanto los ántropÓideOs no hayan hacho 
sobre n i cerebro las observaciones que res 
pec tode l suyo acabo de transcribir, prrsisli é 
en la creencia de que no debo figurar con ellos 
en doe órdenes de rango igual pertenecientes á 
la misma sc°ie de mamíferos. 

P e r o volvamos á les observaciones de anato-
mía comparada. Pagando del cráneo al aparato 
de masticación, se descubren relaciones m í B 

distantes todavía. Los dientes del gorila, á p e ! 
nar de algunas snalogíes cen los del hombre, 
ofrecen diferencias notables !<n el número de sos 
raíces y en el órden de sn nacimiento. L a s di 
i'erencia.: son másno tab les * 0 n . .»-«»done com-
para con ¡os monos dei nuevo continente: el ce 
ió por ejemplo, conserva ciertas aemíjanzas con 
id hombre, al paso que ¡a dentadura ha perdido 
«odns ios caracíórea « f e ser-..fj%B)». 

A c t e s de afcaudotit.r la ca ía cel hombre, 
Jancc-muj una ojead» *<jb?%eaa b. c» de donde 
brota la elocuencia de; D-ILÓSICUS, la armonía 
de Mozart . la sabiduría de S i n Pablo, y juz-
gúese por comparación el chillido repugnante, 
«1 grito inarticulado del mono, y despues f/jaffi 
la mirada en esa risa que en Molieri alcanza 'i, 
M t á de lo súblime, y..en esas lágrimas <¡ns> en 
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Racine provocan las nuestras, y al lado de una3 
y otras, qae 'a mueca ridicula ó idiota de los 
cuadrumanos traduciendo su alegría ó su dolor, 
noa d 'ga si son estas las expresiones de una 
misma animalidad. 

Dejemos finalmente ese noble jefe habitado 
pr.r el pensamienlo, y paseamos á los miembros 
Los brazas y las manos del hombre, penden li> 
bremente á cada uno de los lados de su cuerpo, 
por íz mismo que le sirven únicamente para 
c je r y n o para marchar. E n cambio la mano 
anterior y la posterior, son para el mono nn 
aparato de locomocion. E l hombre tiene el bra-
zo mas corto y 1a pierna mas larga, de suerte 
qae t i quiere tomar la posicion de los cuadrá 
pedos se vé oblig do i replegar las piernas á f iu 
de que la columna vertebral quede paralela al 
suelo. Entre los monos las cosas se pasan de 
muy distinto modo, pues ó bten las extremida-
des t ienen la misma longitud, ó bien la pierna 
es mas corta que el brazo. Así vemos que cuan-
do el hombre se mantiene incorporado, con la 
extremidad de sus dedos sólo alcanza á la 
mitad de la parte superior de t u muslo, en 
tanto que el chimpazó sin bajarse se llega á 
la rótula y el orangutan al tobillo. L a di-
ferencia ent ra las proporciones, es mas sa-
l í t e te áun, ei cotnparaal hombre y ai muo 
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bajo la relación de las manos y los pié?. En el 
hombro la exiiemidad anterior es usa verdadera 
mano, y la < stremidad posterior 63 un p'é de 
forma tan especial qne Barsmeister ve en ól 
el signo m s distintivo de nuestro organismo: en 
el mono sceede todo lo contrario; las extremida-
des posteriores son verdaderas manos, y las 
extremidades anteriores rniís bien parecen p éa 
que manos, y con machí frecuencia faltan los 
pulgares. 

Si continuamos descendiendo á lo largo de 
este bello arrnnz -n qne constituye el esqueleto 
humano, vetónos que !a serie de sus diferencias 
con el esqueleto del mono no está »¿otada áun. 
El bacinete del borabre. dice Huxley, es de una 
forma que le es manifiest mente propia. Los 
haesos iliácoa muy desarrollados, ofrecen u- a 
larga superficie que coutiene las visceras ven-
trales en su pesioior. vertical y tienen la extern 
sion auficienío para qaa en ellos pueda fijarse 
con lo mayor solides la extremidad de los grani 
des músculos, la cual permite ai hombre ocupar 
fásiimente dicha poaicioc, Bajo este puaty da 
visteis! baoinefcs deí gorila difiera considerable« 
manta del hombre y el da! gibbon míe étsn qaa 
el del gorila, Ea una palabra: los contrastes se 
gwwrsüg»* hassft tal punto, «ntre isbas eepsi 
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cíes, qne ha podido decirse, que cada hueso 
particular del gorila lleva las señales que permii 
ten distinguirle fácilmente del que en el cuerpo 
humano le corresponde. 

Por esto un eminente antropólogo resume en 
estas palabras memorables la presedente serie 
de contrastes: La naturaleza y la disposición 
del pelo, la longitud del cuerpo que no pasa de 
tres piós la imposibilidad de acostumbrarse á 
todos los olimas y á todos los alimentos, la du-
ración normal de sn vida, que no pasa de trein-
ta años, sos otros tantos hechos que caracteri-
zan la animalidad del mono: el crecimiento len-
to, la lirga infancia, la pubertad tard a, los ins-
tintos escasamente desarrollados, • la menatruc-
cion, una porción de enfermedades peculiares, 
una existencia media de sesenta años, la facnal • 
tad de hablar, de reir y llorar, soa caractéres 
fisio'ógioos propios del hombre. ,, ¿No es esto 
més de lo que se necesita para colocar este cuer' 
po apellidado por la fé el templo del Espíritu 
tonto fuera de todo paralelo con el resto dei 
fango organizado? ¿Y los que BO conv ngan e s 
ello, mejor que adapto* ds la verdadera ciencia 
no deben ser considerados como desceadinníea 
de aquellos de quienes habla el salmo, el decir; 
nOíBáo ?! feomfers bs sido ilevsdg sa keser. 
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no ha comprendido su propia excelencia y se ha 
comparado í las bestias qne carecen de razón?.. 

Por lo que & mí hace, me apresuro á salir de 
esta fisiología mal sana, porque si Galeno mira-
ba en disercion anatómica como un himno en 
honor de la divinidad, paróceme que esta ultra 
j* al par, al Creador y á la obra maestra qne 
analiza. 

P o r lo demás, y áun cuando la estructura no 
sea en manera alguna el carácter diferencial más 
decisivo que existe entre el hombre y el animal, 
hemos de hacer constar que respecto de ello la 
parte adversa se declara vencida. Actualmente, 
niega el inmediato parentesco entre nuestra es-
pecie y las razas cuadrumanas; mas, en cambio> 
presume haber encontrado en ellas el verdadero 
pad. e de la humanidad: hó ahí sa descubrimien-
to. 

¿Han existido en otro tiempo monos más se-
mejantes al hombre qne el gorila, ú hombres 
que se p rezcan más á ios monos qne el negro? 
A esta pregunta la ciencia mi s escrúpulos-; di-
ce que solo puede contestarse negativamente. 
Mas, jquión puede asegurar que las capas .inex-
ploradas del globo no enoierren las osamentas 
fósiles de un mono cuyas analogías con el hom-
t re sean máa pronunciadas, y que este no sea el 
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nmediato ascendiente del género humano? Aca-

so la resolución de remojante problema se halla 
reservada i los paleontólogos de lo porvenir. 

¡Siempre lo desconocido invocado en apoyo de 
los argumentos insuficientes! ¡Siempre la incre-
dulidad presente fundada en los motives de du-
da qne no pneden faltar en lo porvenir! Deje. 
m o 3 á l o s fntnros T.ólogos el cuidado do esta 
apologética eventual; ma3 consignemos entre tan, 
tonque ese sistema do ataque í beneficio de j n ^ 
tíficacion ulterior, más se parece á imponencia 
que í ciencia verdadera. 

Hénos, pues, de nuevo, dentro de la hipótesis 
de Darwin; el hombre engendrado por un sér 
mis parecido á él qua el uiono, y que habrá he-
cho desaparecer piadoaiment.-, ea virtud d» la 
concnrencia vita!, e n n o a | B c k , ,-,or | a 9 g„(,S;8. 
tencias. Pero e¡ mundo ha sido explorado en fes 
profundidades mucho ménos accesibles quo aquo. 
Has en que la hnmanidad habti i supu tado a sus 
pretendidos mayores despues de haberlos des-
truido. Se ha reconipnesto a Runa,y la flora de 
las capas mss ocultas, y sin embargo, j.ioiás se 
ha dado con el fragmento más insignificante de 
nuestros inmediatos predecesores, por ciento in-
comparablemente mós fáciles da encontrar que 
los depósitos silurianos. ¿No es védadertmenlQ 
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absurdo levantar sistemas sobre posibilidades 
tan improbables? ¡Extraña eontradiccion en las 
objeciones que los naturalistas irreligiosos nos 
dirigenl Tan pronto no3 dicen que la prueba de 
que el hombre desciende del mono la tenemos en 
que sus diferencias anatómicas son más insigni-
ficantes que las qne existen entre diversas clases 
de monos,—y en confirmación de ello, toman de 
entre estos la primera y la décima clase de la 
férie, por ejemplo, con el objeto de establecer la 
comparación, en lugar de tomar dos clases con-
secutivas como el rigor de la comparación exigí 
ria,—como, desesperados de llenar la laguna 
existente entre el hombre y el gorila, exclamas: 
si bien es verdad que la transición entre uno y 
otro es todavía inexplicable, debe existir un ti-
po intermediario que la explicaré. Cada cual 
puede elegir entre ambas cinclusíones la qae 
mejor le parezca; pero la ciencia no puede emi-
tirlas sin contri decirse, siendo todavía mfe i -n. 
posible t r a t r de probarla?, sin hacerse cargo da 
lo» asertos ménos suiceptib es de prueba. 

N o ignoro qae se fcan ástonbierto dos cr neos 
uno en Engissar-MecsB, y otro e a la cu 
del Neander, de ios cuales, se h a píocuc 
sacar partido para apoyar la esistencis tía «n 
| ips qne, m&s fsHss io q m ?! rasas, H s l s o f 
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perfecto que el hombre; pero la mistificación ha 
seguido de serca á la credulidad del público 
respecto del particular. Hnxley, que deseaba 
ardientemente la realidad de semejante encuen-
tro, ha dic-ln hablando del primero de dichos 
cráneos: "Sus proporciones aon exactamente 
las mismas que Us de muchos d» los cráneos 

| europeos, y en último resultado, es un hermoso 
cráneo mediano, que lo mismo pado pertenecer 
á un filósofo, que encerar el cerebro de un sal-
vaje sin cultura alguna.u Respecto del c r i 
neo descubierto en la cuenca del Neander, Lyell 
se expresa en los siguientes términos: "Es muy 
aislado, muy excepcional y de edad mny incier-
ta, ¡¡ara que de sus formas anormales nusda sa-
carse nn argumento en favc-r de la opinion de 
que perteneció á un sér intermedio entre el mo 
no y el hombre. L ) mas que puede asegurarse 
es que hubo un hombre cuyo cráneo se acercaba 
ligeramente al del mono.» 

Tal es el testimonio de la verdadera cienoia, 
siquiera divorciada de ¡a ortodoxia: pero esto 
no puede mános que apoderarse de todo corazón 
reí t i é instruido, respecto de la cuestión, la 
coto pasión mí3 profunda, al ver i espíritus 
aventureros deducir de la existensia de esos 
críneos, que ha asistido qm mi da bpmbrea 
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diferente de ia sastra y b< ñaiar.e en los onadros 
zoológicos un lagar bajo el nombre de homo 
Ncanderthulemis!.... Establecer semej.ntea 
generalizaciones eo pretexto de ciencias exactas 
fundadas en la observación, en la iiuhiccion ana 
tómica, en el método •positivo, sin más base que 
tra ejemplar repudiado por jueces como Lyell y 
Huxley-, es burlarse de sns contemporén'os, tu 
tanto llega el momento de convertirse de públi. 
ca irrisión. 

Digámoslo, sin embargo, antes de dar por fcer 
minada esta parto del presante espítalo: al lado 
físico del homfcra es el que móooa se presta pa-
ra distinguirlo del animal. "Existí un3 anak-
í¡(a muy marcada eotre eí armazón del cuerpo y 
el de los mim foros do 'as clases superiores: lis 
sentidos, del mismo moio qne muchos do los <k-
ganos, eoo, si no por la perfección, por lo ménos, 
en cuanto á la «pecie, los mismos en el bombre 
que en los aniinalesi con la circunstancia de qn<-, 
dsdo que xísfc-n diferencias, e-d--n esta? en pro-
vecho de los s-gandos. E: boitre tiene cna rn;. 
rada inás penetrante; el perro nn o f.to más fi-
no: el caballo miembros más vigorosos que el 
hombre; mas la demostrad >n de tales analogías 
y diferieaciaa es completamente ooiosa, cuando 
s-8 biWlíft ?! orígsa y naturale» de nan í r s eai 
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peci». Lo que de más esencial hay en el hom 
bre, es su int¡-!i|eocia, delante de la cual pierdeu 
toda su importancia Codo3 los caractéreo geoló1 

gic e. Los sores solo pueden «er medidos según 
ses semejantes: las piedras, según las piedras; 
las plantas, según las plañías, loa animales, se-
gau loa aniui los, y el hombre, según el hombre. 
Poco importa, pues, que IS OF, según sn consti-
tución anatómica, se hal en tan próximo al mo 
no como lo están entre sí dos el ses ó dos famii 
lias de mamíferos. Hay un punto de vista d-d 
cual la ciencia no pnedi [rescindir, y que con-
siste en que o; hombre so halla dotado de una 
alma inteligente y libre, tn virtud de semejante 
prerogativ», hállase en posiclon mucho icás ele 
vaiia que los mamíferos, qu8 los vertebrados, 
que todo el reino anima!, en uoa palabra; y for 
ino, . n «na majestid incomparable y solitaria, 
el reino humano úhoinüial. Lo que sigue lo de-
mestratí mejor todavL . 

I I . 

No qnisiéramos ea manera alguna dramatz r 
un ajnotq científico, ai mmplagar por figoionea 
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de efecto argumentos de fuerza. Sin embsrgo, 
no vemos el menor inconveniente eu- aceptar 
aquellas inspiraciones que con ser hijas exclusi-
vamente de la imaginación, pueden comunicar í 
h s prnebas mayor faerzi. Supongamos, pues, 
qne la especie superior, á la nuestra, de que nos 
habla el darwinsmo, hallando un dia nuestros 
huesos muy parecidos & los de los antropóideo3, 
los colocara en los mismos esc ¡rapates de deten 
niins.di exposición: en este caso, para propor-
cionar á lo porvenir usa demostración súblime 
bastaría con que Dios reanimara aquellos cadi 
veres. Recobrando entonces el hombre el uso de 
la palabra, podría exclamar en presencia do 
aquellos rebmoB mudos: Soy el autor de la Ilia 
da y de la Sumina de Santo Tomíe: me llamo 
Platón, Agustín y Bossuett: ha compaesta los 
cantos de Píndaro de Rossini y de Gluck: he 
hecho estremecer al mundo antiguo con los 
acentos de Barfpides y el moderno con los d i 
Gorneille: he construido el Parthenoo, y lanza-
do á los aires la cúpula del Vaticano; he pesado 
los astros en mi balanza, y segnido el itinerario 
de los soles en las profundidades del cielo: he 
d'Soobierto continentes ignoioü y surcado oorna 
dominador los maree desconocidos: hs hablado 
aon mi? t t sanmoi ds un extremo del mundo al 
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otro con la eléctricidad, y uncido á mis carros 
el vapor: por último obra mía son las civiliza-
ciones de Babilonia, de Atenas, de Roma y de 
Francia. Por consiguiente, ó que se me pongsn 
de manififs'o los libres, las ciudades, los descu-
brimientos, las obras maestras llevadas á cabo 
por esos antropóides que en otro tiempo me 
obedecían semieos, y i los cuales al presente se 
me compara, ó que fe me aparte de «alado para 
siempre jamáe. No me bastan á n i les osarics 
de on gabinete de histeria natura1, r,clamo y 
me corresponde la bóveda de no panteón. 

Naturalista-! hay, lo sabemos perlectamentv' 
áun entre aquellos que más distant>s están del 
materialismo, que no ven un csrá ter del rieno 
humaao en las facultades del espíritu Sin 
asimilar el desarrollo iteleciual del hombre á 
la inteligencia ru dioientaria de los animales 
no descnbren entre el pimero y loa segundos, 
un fenómeno esencialmente nuevo. El m i 

mal, diceu, tiene eos facultades [fucdamenla. 
lea, siente, qoiere, recuerda, raciociea, y la se-
guridad y «xaititiid de tus juicios tiene, ¿ 
veces, algo de maravilloso. Entre los anísales, 
ademas, y de uno á otro grupo, pueden obser-
varse deeignaldades mny notables, Las aves 
non superiores I los pee-es, lo» ¡casilleros & les 

m « i " : n 
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ave-s. ¿Qué razón impide sostener que el hom-
bre se« e mas perfecto de los mamíferos? 

Cierto que el hombre goza de la palabra, es 
decir, de la voz, articulad ; mas también existen 
muchas clases de animales que tienen voz, que 
producen sonidos y que con ellos traducen im-
presiones; conocidos son su gritos de amor, de 
cólera, de placer, de dolor, de atención y de 
alarma. Y si bien es verdad que dichos acentos 
son monosilábicos, y se hallan compuestos úni-
camente de interjecciones, bastan á satifacer las 
necesidades de los séres que los emplean; de 
suerte que del lenguaje de las aves al del hom-
bre, mus bien que una diferencia radical, nótase 
simplemente un progreso. M. Agassiz y los 
antropologistas americanos llegan hasta el exi 
tremo de sentar la siguiente afirmación: »Fácil 
seria hacer derivar unos de otros, los gruñidos 
de diverjas especies de oso-i, del mismo modo y 
por los mismas procedimientos da que se valen 
los linpüistc.g para demostrar las relaciones exis» 
tente g entre el griego y el sánscrito!,.,» 

Finalmente) ¡as facultades del corssoa, que al 
p s ? p & r ü e í p s u d e l i n s t i n t o f d a ! a l o t e i í g a a e i s , 
t a m p o c o faltón ett ¡ o s a a i m a i e - ; affl&n f ¿borra 
s e ü . E l i f a c i ó del caballo, la fidelidad dei p e r r o 

k f k « t e p s ! » ? á | ¿ l i e H M * 
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animales domésticos, han inspirado la imagina 
cion de los nc.velistas y son asnntos da ciertos 
cantos populares y ha podido decirse que en lo 
que mas se acercan el hombre y el animal es 
en el carácter (1). 

Vivamente impresionados por ettaa lej ñas 
re a iones, los pensadores contemporáneos han 
dérrochado profusamente el irgenio p ra prob -
que sen animales! Esto sin embargo coustitnye 
una especia de »uicidio afectivo de! cual jamás 
feri capaz será la humanidad á sangre fría y en 
masa. En efecto, descender, siquiera por ana 
simple operacion del espíritu, de su dignidad de 
hombre, al rango de la animalidad, vale tanto 
como abjurar la vida propia p¡ra aceptar otra 
más mezquina: es engañar la conciencia y rene-
g ir del sentido coman. 

Veamos, sin embargo, si el hombre puede o-
poner únicamente una protesta íntima í esta asi-
milación, y si es verdad que solo media nna caes-
lion d « cantidad entre el instinto y la rczor, de 
manera, que la definición "el hombre es un ani-
mal racional,ti deba cambiarse en la siguiente: 
(¡Eihombre es nnanimal más racional qne loso-
tros, i¡ 

¡ Úuíttrafni«, 
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No, careciendo el ani u . i Utí i o» caraotéfcs 
constitutivos do la r - z - no p u ^ e decirse que 
sea méaos racional qae nosotr s, puesto qu-. 1, 
es en manera alguna. C erio que provee á su 
conservación; pero también las especies vegeta-
les están dotadas de movimieutos espontáneos ea 
cuya virtud se dirigen bácia el sol si es necesa-
rio á su crecimiento: ¿las declararemos dotadas 
da inteligencia, en virtud de este hecho? Cierto 
que comprende.también: pero mejor todavíaom. 
prenden los angeles; ¿y concluiremos de ello que 
entre el r ngel y el animal no media la distancia 
de dos reinos, fundados en que existe áseme, 
janza de algunas percepciones? C.ertoque quie-
re; mas siempre es en conformidad á sus necesi-
dades tí a sus placeres, en tanto qne la voluntad 
del hombre remost* esas descorrientes y se 
ejerce en sentido opuesto. C.erto que raciocina 
únicamente respecto de las cosas sensibles ea 
tanto que el i n U t e , eu la ¡cuna, se apodera de 
las que no lo son. Cierto, finiente, que lleva 
i cabo verdaderos prodigí • de destreza, pero es 
ImperfBctiole, pues tal cual fué «1 primer dia del 
meado lo vemos hoy, e n t i e n d o Boa palabra 
Me eternamente l e e e p m r | d e Q o w t f o e , j 
laoía progfssoi r -

% esta sola p i f a r a ^f iaia ti p r i a d o 
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mo abierto entre el instinto y la rezón: hast i 
p«dria decirse que rósame sus diferencias, ¡y 
qué rifsreicia.-l El instinto es ana. especie de 
n 2on inferior qne tiene de 1. materia la fatali-
dad que la gobierna. Constituye la materia in-
teligente; pero DO la inteligencia. Así se explica 
que marche con toda seguridad; pero siempre 
en el mismo sendero; que evolucione; pero sin 
desarrollarse jornia. Todo lo contrario acomtece 
é la razón humana: libra en ñ misma, tiende 
incesantemente á elevarse; mis grande hasta en 
sus extravíos que el mismo instinto que no se 
extravía, por que el poder de errar es en elU 
la prueba de eu actividad progresiva. H4 ahí 
por qué, de la una á la otra de nuestras exposi-
ciones, lo razón h u n a t a recorre un camino que 
nunca andará el instinto animal. Es más inmu-
table qne el mar que cambia sus orillas, y qne 
los astros qne modifican sus radios. Tal es la ra-
z>n en virtud de la cual, 1< razi negra, que es 
de las de nuestra espacie 1» mecos inteligente, 
ha proporcionado na contingente al instinto, en 
t nto qne seria en vano esperar que los monos 
puedan llamarnos t 9U palacio de cristal, ni i, 
m observator o» astfoa&nioos, ni á aas blbüoi 
tecas, ai tí »us e (mara* ds diputados. De sega«, 
lo no existí «99 Solo entre io? qne nos dirijec 
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sns objeciones que espere semejante transforma-
ción; mas el hombre abasa de todo contra La 
conclusiones que rechaza. Si Dios no hubiese 
concedido el instinto i los animales, el hombre 
habria rechazado í Dios como áun creadorsin pro-
videncia; pero te lo ha otorgado, y el hombre 
b'aefema; haciendo de igual naluraleza, ya que 
no rebej. nc'ola al mismo nivel, la inteligencia 
del paquidermo qne se dirijo á apegar so sed á la 
vecina fuente, y la de Colon yendo en pos de 
un muodo presentido. 

Hay en particular tres operaciones intelecs 
tualea qne son un rf to sempiterno á la inteligen-
cia mécanica de los animales, y qne parecen 
constituir en propia la individualidad de ¡a ra, 
zon humana. Dichas operaciones constituyen la 
función de esas cuatro percepciones: el seoti' 
miento de lo bello, el de lo bueno, el de lo ver-
dadero, el del lenguaje. 

El instinto jamás ha concedido otra cosa que 
'o títi!; nunca ee ha elevado 4 la nocion de lo 
bello. El castor y la curruca construyen en mo-
tada con una industria que nos sorprende; pero 
que no traspasa los limites de lo puramente in-
dispensable, Ni aqutl sñadiíá jamás ac nuevo 
tabique k su case, ai esta una brizna de vellos 
»su nido, eon el propósito de ¡atabellet** 8n es-
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ancia ó sorprender á su posteridad. El mundo 
de la eslétici hállase completamente cerrado i 
los ojos de los animales. Si su sistema nervioso 
llegi á conmoverse en fuerzide detenn nados 
sonidos, ó cautivan tu mirada ciertas reproduc 
ciones del arte, esto es resultado de una sorpre-
sa, no de un sentimiento de admiración; aú coi 
mo aquello mas bien que nna impresión com-
prensiva es una excitación. La región de lo ideal, 
que es algo parecido á la eminencia de la razón 
humana, por cayo medio alcanza al cielo, es 
inaccesible á las espiraciones del instinto. De 
manera que en tanto que el hombre prccura lo 
bello en sus amores, en sus obras, en sns mora, 
das, en sus Vtstidor, y ;8 üfre la fascinación de 
esemirage con dolor, cuando no putde alean-
zirla, el animal nsda más desea que la comodi-
dad. ¿u lujo se re¿o:e á- la satisfacción de sus 
apetitos, y no es cosa rara el vérselos llenar lo 
mismo en lo horrible que en io delicado. Por 
consiguiente la superioridad del reino homano sa 
ha marcado perfectamente con un rugo incom-
parable, cuando se ha dicho de BU inteligencia 
que concibe lo bello y lo realisa, 

Otro rasgo sar-aoteiístico de la hqmaüft mtai 
iigencia consista en percibir la [i-lea de io bueno 
ó la nocion de justicia, E! a^im»! conoce lo qne 
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es bneno con relación & él, no lo qae lo es en sf 
mismo; de manera qne sacrifica á su rñteréa & 
tedo el resto de la creación. Solo el hombre coi 
noce una ley, nna regla superior á la cnal sacri' 
fica sn interés ó juzga qne lo debería sacrificar. 
Es verdad que los anima'es evitan la comieioD 
de aquellos actos por los cuales podrían ser cas-
tigados; pero no es la inmoralidad de los mis-
mos lo que lee detiene, sino el castigo que les 
acompaña. En cambio el hombre puede desafiar 
el castigo; mas no puede desconer la inmorali-
dad de qne están revestidas las fal as que come' 
te. De aqui qne cuando Vogt compara nuestra 
especie, retrocediendo ante el ma1, á los oseznos 
temerosos de las correcc ones paternales, nitral 
ja sn razón más bien qne la nuestra; pnes no ig-
nora que los osos conocen los golpes que la c e 
misión del mal les proporciona, sin que por esto 
conozcan el mal iniriosee mente, en tanto qne 
el hombre huye d mal. y frecuentemente le 
causa más horror que iw castigos qué¡le siguen. 
Prueba irrecusable de qi.» .indi pendientemente 
de la inmoralidad maquina', existen nociones de 
moralidad especulativa qae el instinto no puede 
ÍIcbüí&p, El isstinto jamás "sahrí le que está 
prohibido, al p&tú q«¡j la tim « » p r e n d e lo 

(Js>he serio. 
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El sentido de ¡o verdadero constituye tora 
bien un* grandeza especifica dil reino humano. 
Convenimos en que el sent:do de lo verdadero 
físico, no falta en manera alguna á los animales 
Ora están dotados de una vista ó de nn oido fi-
nísimo, ora de un olfato muy delicado, con fre-
cuencia de un aparato sensorio sumamente per-
fecto, siempre de una costambre de comunica-
ciones con la natnraieza llevada i tal panto, que 
lo es fácil por demás conocer este órden d j fenó-
menos; mas el sentido de lo verdadero, especulati-
vamente considerado, les falta por completo. La 
verdad abstracta, esta noble pasión de la hu-
manidad, jamás ha hecho latir el corozon de 
un animal, por la razón sencillísima de que no 
puede penetrar su espíritu. El dia en que nn fi 
losdfo positivista ó dawinieta baga comprender 
á su perro de aguas el primer axioma de su sis. 
tema, admitiremos que el hombre no >s más 
to< uu animal desarrollado. Mas no baya miei 
do que tal suceda. Los perros eébioa adiestra 
dos en ias demostraciones elgebráicac, ejecutan 
de nua m?nera mecánica los movimientos indis, 
poneablee para la aolno'on, BÍD conocer absoluta, 
mente n ada del problema en sí mismo. Tal es 1a 
bsrrera prodigiosa establecida entre ano y otro 
Nao, El que no ls vé, ea porque se empeña en 



8Í1 TI, BDE» 8BHIIE0 

rar loa ojos; pa?a por ruciina, pero no la snpri-
m<>, y se complace en aproximarse al animal por 
la negación, mas no por las fjcult-dea inteleo 
tóales. t 

Finalmente, el lenguaje hablado ó escrito 
constituye la manifesticion más acabada, y la 
prueba más irrecusable de las radicales diferen-
cias existentes entre el instinto y la razón. Loa 
animales tienen la voz; p r o no la palabra; can-
tan, pero carecen de lenguaje. Léjos de noso-
tros la idea de descrnccer la terrible belleza que 
se encierra en el rnjir del león, ni la suave meló, 
d a del canto del ruiseñor; pero con todo esto 
hoy, al cabo do tantea siglos, dan la nota mis» 
ma que el primer dia de so existencia en el mun* 
do, y lo mismo sucederá basta que llegue el de 
su extinción. Compárese po's esos gritos monó-
tonos á os acentos que brotan del pe;ho de la 
bnmánidad deede loa cánticos de Israel, hasta 
las pintaras del D. Juan, del Profeta y del Gui. 
llermo Tell, y dígase BÍ es posible confundir loa 
cantos del organismo con les de la inteligencia! 
P o as parte e! loro y cítos animales pacienta» 
mame gdusado?, aoab&D p e r m i t i r algnasseíls ' 
baS ¿si lesgiSaj» búmaao, sin comprende? üaB 
juiar P«ta bien, sotapSíense «aaa ramas da {y. 

d.9? lo« Wípragj síti?nladác p¡>r »«íst is fissaiífe 
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en el universo, por ejemplo, una urraca á De-
móstenes ó ¿ Cieeroi; los gritos y ahnllidos de 
una coleccion de fieras á los periodos de una se-
sión académica, y sostójgase, si hay ¡valor para 
ello, quoeoio existe desproporción y no un nue-
vo íénómeno eDtre el lenguaje del instinto y el 
de la raza. A mas de esto debe tener en cuenta 
que los animales por dio de sui zarpas jamás 
han logrado dejar impresa otra cosa que la hue-
lla de las mismas. L» humanidad, si asi pode-
mos decirlo, gracias a la escritura, habla con sus 
manos como con su lengui: mas ¿un, habla por 
lo porvenir como para el presente: habla no so. 
lo á un hombre eino ul par é muchos pceblos 
y á varias genere cionts. Gjlecciónanse su palabra 
en las bibliotecas, conducésele en camino de 
hierro de nno á otro extremo del a nado, y no 
vacilo en afirmar, que pará ver en el gorjeo de 
ka ájsros, ó en el abullido del lobo los ru lí-
menlos de esas inmortales comuaicacionee, ea 
indispensable tener hecha una apaetfa contra la 
verdad, 

$cnv<-nis paes que si Creador no ccmaoieaía 
n da de! »ni®»! al hombre, p ra que esto so 
fuete C asifieado 8a el reino da ¡Os animaleJ 
jAcaao les plantas no tienen sus oatactéree pro: 
pina cómalos organismos zoológicos? ^pqr ven? 
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tura, químicamente, nr. re compocen de muchos 
elementos idénticos? ¿Es qué no se hacen exten-
sos cuadros de sns mútuas analogías? Y sim em-
bargo, ¿quién ha pretendido confundirlas? ¡Y 
por qué el instinto goce de algunas luces que son 
propias de la razón, ha de hacerse de aqnel el 
principio de esta? Tanta valdría tomar la lnz 
riel fósforo por la del toi, só pretexto de que 
ambas il,ominan. Despees de lo dicho no hay 
p ra que inastir en las exclamaciones sentimen-
tales sobre las cualidades simpáticas de los ani-
males. 

C.erto que á veces vemos en los perros mayor 
grado de fidelidad que en los hombres: mas esto 
consiste en qnelos perros son fieles por necesi-
d <d, no por elección, de manera que respecto 
del particular, las venteas del hombre resultan 
l atentes hasta en sus desventajas. Cierto que 
«1 Creador ha pn esto el amor en los nidos para 
la prop gaoion de las especies ¿mas este amor 
I obrevivirá i la fase de-poes de la cual seria li-
bre? ?Há?e visto a! cabo da diez años i los v is -
lagos de una misma orla, reconocerse y sacrifi-
« r a e el uno por el otro? Venerable virgen de la 
famüia humaos; dulces y sant 1 8 figuras de 
nuestras madres y abuelas, ¡á quién tí mejor, con 
que Be es ha compare do! ¿Dónde se hallan, en« 
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tre los monos I03 qne sufren? ¿Qaé héroes pue. 
de ofrecernos la zoología que hayan dado su 
sangre por amor? D e mf só decir que cuando 
veo á ana ciencia sin pudor que hace proceder el 
corazon de S i n Vicente de Paul, y el genio de 
Píndaro de la sangre de los gorilas, lójos de pa r 
ticipar de la creencia de que la humanidad pro> 
ceda de la animalidad, me pregunto si no es mas 
bien posible que se convierta á ella; tanto me 
estremece la consider¡oion del placer infame 
que el hombre pnede experimentar en rebajar-
se cuaody se hace o! jeto de su propia adora-
ción, 

Además de lo dicho, ¿ ncontraremos todavii 
en el hombre algo iiia-> e oinente áun y más es-
treno al snimal? 81, y ton ello llegamos al alma 
de ls cuestión. Drspues de los caraotéres orgá-
nicos é intelectuales, vamos á estudiar aa lado 
mora!. La tarea es tanto más fácil, cu&tto que 
en este terreno contamos con el apoyo de natu-
ralistas eminentes que hace un momsnto debía-, 
raos considerar lomo a l versarlos ilgstiQg, 

m n ?» 
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Dado qoe fuera posible cerrar loa ojos A la 
evidencia, reepecto de las ventsjaB que en el 
cnerpo y en el espíritu llevamos sobre los ani. 
males,-seri . imposible dejar de reconocer nna 
eupremacia que escapa á toda comparación, en 
on paralelo enire lo« hijos de Adán con la ani 
malidad, respecto de estos tres puntos de vista 
car¿oterístico»,• la libertad, la mon.ld.id, la re-
ligiosidad. 

La libertad, que ea el fundamento de la mo-
ralidad, no es posible al instinto. Por lo mismo 
que es ciego puede obrar; mas no deliberar ni 
eligir, De cqní que el ¡mea eentido del mando 
no haya impntado jamíg reipomabilidad algu-
na i foi animales, A los perros atacados de la 
hidrofobia ee les mata porque lo . stáo, no peí 
qoe es ¡03 j«rs«3 capaces de estarlo, I»1 ves 
profisae da esta que la oisesia que baos proos 
gtr t i hombre de t i ras anecie? Ecológicas, 
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niegue el privilegio de la l ic i tad en lo interior 
tnn cuando en virtid de una extraña i nonsé 
cueDC;a reivindique para c todas las libertades 
del exterior. Mas, ¿qué mayor derecho pnede 
tener i la libertad qué los tigres del jardin dé 
plantas, nn ser necesat ¡ámente ems t r ado al 
mil qi e comete? Si la béstia humana ha menes-
ter su jaula para librarla de L fa ta ' i i íd o SUH 
instiiitos, resultará que los tiranos son "d smaio. 
res necesarios. Y volviendo al argumento, ¿p<r 
qué razón la sociedad cast'ga al d iin'.uei.te qae 
hiere 4 tu semi jante, y no encarcda al caballo 
que ¡anea al ginete que lo mont«? No poede ne-
garse qae el primero tiene mas conocimiento i, 
pero, en cambio, es menes dueño de t í mismo 
que el segando. Téngase, pues el valor de nna 
comp'et asimilación entre los dos términos com 
parados, si se abriga la convicoion de una setnei 
janza completa, mas en tanto no pueda aplicarse 
ladoctrica del hembra animal, ain excitar la ri-
sa en ti género humano, y sin trastorcar 1> tier-
ra, sisaspre veremos en ello un* prnebi de que 
esta doctrina no es mas que un juego de espíni 
tu para los que isa sostienen, destinado e?s® i 
entristecer é loe qas la rechasao, 

m B'ignsdo lugar, ¿como cofigilW el áugi 
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- ma del animal hecho hambre, coa ia moralidad 

de este? El hombre no posee únicamente las no-
ciones de la morulidtd, sil.O que tiene, además, 
conciencia moral; es decir, la facultad de gozar 
del bien que hace; y de padecer i consecuencia 
del mal que comete, y aqnal que ha llegado á 
perder esta sensibilidad santa del auno, el re -
mordimiento, mas bien que nn representante, es 
una degradación de la especie. |Nnsvo atributo 
exclusivamente reservado al reino humano! Es 
preciso convenir, además, en que ee justo, por. 
que únicamente el mort 1 que es libre en sus 
movimientos, debe tener la noble prerogativa de 
ser desgraciado. Y sin embargo, por mas desar-
rollada que esté la inteligencia de los animales, 
jhsge logrado comprobar jamás que les quite el 
sueño u n . injusticia sometida, 6 el pesar de ia 
sangra derramada? 

¿Diiude está el mártir ds ata esorfipnlos el 
órdeo üoo tí*iao? ¡Qué carnívoro ó qné reptil 
han hecho honrc-aí expiación de sos ssseinatos 
9 da ees latrocinio,,? V uo s s diga q 0 0 el remor-
dimiento as preoeapaétón de la edooioion no fru-
to espc&Maeo de la alma humana; porque BÍ 
b sn se verdad üae is eocieeid lo áesssrolla pof 
medio ds me ees«fiaÉaa?¡ fezntísn es cierto que 
*! ^ W w » «1 M f e r a J e » nj 9vi*w k 

v 
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sociedad, ni los remordimientos, y donde quiera 
qne existe un lengn j* suficientemente formado 
para expresar las ideas generales y abstractas, 
eneuénfratise palabras que dan idea del vicio y 
de la virtnri, y almas que se conmueven y es-
tremecen ante semejsntes ideas. Plutarco h» 
demostrado la existencia de Dios por medio de 
los remordimientos; con mayor motivo y más 
fácilmente áun , pnede deducirse la moralidad 
d • laB ínqnietodts, que son la desolacian de la 
inmoralida . 8intos dolores que elevan al hom-
bre mil veces mas sobre el animal, de lo que pu, 
dieramos encarecer, pnesto que despues de los 
áDgeles, que son iccapacee de hacer el mol, los 
primeros, en la escala de la viitod, son loa téres 
eapacs de arrepentirse. 

Finalmente todavía existen en nosotros citas 
nociones que prueban de una mantM mas decU 
slva si cabe, el objeto de esia tésis. Don-te quie-
ra que existan hombres onidos por un víncolo 
social, se crea en otro mando distinto do este, 
en ciertos seres misteriosos qne lo habitan, en 
üna vida futura, en la supervivencia da una par-* 
te de nuestro eer en cuando ss des t re je el emr< 
po, j dichas nocióse? por mas vsg-e qae sesu' 
engendran símbolos f practicas correspondían1 

!s?, I® una paiibra, sn tods? tas fftmiüns h'ffi 
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mana«, sean-civilizadas ó yazgan íumidasea li 
b r iarie, encuéntrase el a t a r meucionado por 
P atareo, eon los accesorios que le acompi.ñ ,n. 
Paes bien, nanea nadaanilogo ó parecido se ha 
descubierto en los grupos de anímale?. E i r a s 
veo-s levantan al cielo sus miradas, y ¡¡mis ven 
en ellos l i mano de su Autor. La religiosidjd, 
i s decir, el conjunto de las facultades que en 
nosotros buscan á Dios, eléfanse hácia él y hai 
c. a de tu comercio ima necesidad, son patrimo. 
ció exclusivo de nuestra especie. Fores to cuan-
do el hombre ha hablado, coando ha cantado, no 
siempre se le di8tiogu3 del aDiina'; mas cuaado 
ha elevado al cielo sus plegarias, ha puesto de 
manifiesto su realeza, y en el instante en qae te 
1 inos ante Dios, la nataralezi ae postra delaote 
d? ó¡. 

A estos hechos se han opuesto alegación, s 
en linea?. Háse dicho, por ejemplo: las lenguas 
auhtralmnas no enoierran p*labr* alguna que 
espreee IB Ide, de honestidad, justicia, pecado, 
B <¡ ^ " 8 , esto no prueba que en Australia 
no se ténganla* nociones por estas voces es. 
pret-adas, Tampoco eat a. lenguas posesa ¡as pa. 
i bras genéricas árbol, pescado, etc,, y sin em> 
largo, necio seria el quede ello dedujera, qne 
sMiehQOÉÍSES! cpBfggdec Iqs Vieoraoques eos 

DBnAfB, £g(| 
los tiburones. Ello no es mas, en á timo resu'. 
tado, quí pobreza de lenguaje, no carea ia de 
ideas; y tanto es así que una observaeion un tan-
to detenida confirmanm sfcras conclusiones. 
Nuestros adversarios continúan: los C .fresy los 

Hotentotes no tienen nocioa a'guaa de Dios ni de 
la vida futura. No oscierto: Cambe!! ha descular , 
to basta entre los Borchimenes la ¡dea de nn ser 
supremo, y ií fa»rza de preguntas, de las cua'es 
se juzgan d e s o s a d o s los tourist'as insustancial.«, 
ha adquirido el conocimiento de que dicha idea 
sa subdividia en»tr..s dos: 1 idé Goha, dios macto 
saparicr á todos los ho Q - re?, la de l o , dins hem-
bra, inf.-rior á'toa mismi s Por 'o .lemas, j 'dmo 
poner en dnda las creenc ias sobrenaturales de 
un pueblo que entierra sus muertes con su arco 
y su flecha, para qae pued o cazar en un paraí-
so en que la caza es s.empre abuadant- ? 

Ea cuanto a los Hoteatotes, propiamente dii 
ohop, admiten una t¡ odisea, si así podemos do, 
cirio, maniquea, y por a03B¡gaiente un principio 
bueno y otro malo, una vida ulterior, el cuito 
de grande» hombres muertos, en uaa p»iabrsf 

cuanto es menester para d^jar fuera de dada su 
religiosidad, Y sin erabargo, ¿coso as sonelba 
qae hayan podidp formases y saii'ifsa taa isleña 
« s j f l W M S'We isa i ( | M m W m l m de! fa 
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frica? Paed» hallarse la explicación i semejante 
fenómeno, en un contraste señalado por el mas 
intrépido de los exploradores de esas comarcas. 
" L a ausencia de Molos de culto público, de sa-
crificios de ninguna especie, entre los Cafres y 
los Bachéanos, hace creer á primera vista que 
dichos pueblos profesan el ateísmo mas absolnt ; 
mas el docto viajsro se apresura á añadir: "por 
más degradadas qne estén dichas poblaciones, no 
hay necesidad de hablarles de la existencia cié 
Dios y de la vida futura , porque ambas verdades 
es t ío umversalmente reconocidas en Africa. . . 
hallándose tanto mas desarrolladas las ida- s re-
ligiosas entre los natural-e, cuanta mas se avac-
i i hícia el Norte ( l ) .n 

Si de! Afr ica passmoH al Nuevo Mando , tata 
bien hallaremos assrtoa contradictorios á propó-
sito de los cu tos de este p a s.¡. mas si autor de 
en t rabajo sobra el hombre americano que se ha 
híoho clásico, nos diré: E s evidente qua hasfa 
la» naciones mas salva jes de ««te. hemisferio t ie 
nsn uoa reügios. sea IB que quiera, (2), Díchás 
palabras se bailan jastiSo sdas h.M$* por cmsntu 

<il tííiiipfcae, 
(?) MP'fciM?-
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procede de loa bosques cien veces aecu'ares de1 

AmrzonsP, habitados por tr ibus de costumbres 
atroces, en las cuales bien que profundamente 
desfiguradas, la divinidad y 'a inmortalidad son 
perfectamente conocidas. E a cnanto í las po-
blaciones dsl Asia, do t : y para qué h ib la r ; más 
bien que de ateas «e les<acu?a d-i supersticiosas. 
De donde resulta que la idea relig osa cubre el 
globo entero con sn benéfica iiftaencia, que la 
libertad, la moralidad, la religiosidad son uni-
versale s en el hombre y no existen en manera 
algnna en los animales; y finalmente, que obrau 
sobre nuestra especie à la manera de esás pro-
DtèSadee fundamentales qne carecterizan los di-
forentes reinos de la naturaleza. S , cuando L i 
neo, el padre de la verdadera nomenclatura en 
historia natural, ha qnerido señalar el rasgo dis-
tintivo de los vegetales, y de los animales, ha 
definido é los primeros diciendo que son coarpos 
orgquz-dos vivientes, mas no semientes y los se-
gandes qne son cuerpos organizados vivientes, 
tendentes, y que se mueven espontáneamente. 
Abor. biao, lo característico del hombre, como 
disella ciencia, |H6ade podrá encentrarse? Fn e» 
esas Bpt ' tades que I svan t in una frontera tan e< 
levada como la da loa demás íeioos, en t re S0S3< 
tros ylft «nímalid.d. El hombre ® DB ser ser-
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vido por órganos superiores, da uaa inteligen-
cia, zoológicamente hablando, incomparable, y 
dotado de libertad, de nKral dad y de relig o« 
sidad. 

Llegado á este panto, el hombre tiene el de-
recho de levantarse ante los que le insultan, im-
pulsado por noble orgullo. Y si desgraciada-
mente las apcstací-s de lo porvenir profanaban 
sus restos colocándolos en la categoría de los 
restos animales, podría exslamar: Esta boca ha 
pronunciado las homilías de San Joan Crisósto-
mo y consolad:) los desgraciados de todos los 
siglos: estis manos h nse visto aherrojadas por 
la cadena de S. Vicente de Paul, y sostenido la 
pluma que escribió los Evangelios; estos piés han 
conducido 4 la casa de ios pobres el pan de la 
caridad cristiana, y la verdad de San Francia: o 
Javier á las m&s remotas regiones; este corazcn 
fué el órgano de les raptos de Santa Teresa de 
Jesús, y del ara- r ¡«trepido de lo» mártires; w -
t a ojos raeros aantifiesdos por el llanto ds 8. 
Pedro, y por la« sti ilimes visión es de S, Patio; 
esta eabesa, en fin, fuá la espresion de nn alma 
'Saof is l f el reá -jo del rostro da Dios. Qae* se 
iñá t i t a n i a s pasa a la ignominia de Isa eompa-
íaoioÉes coa oígiaismo ain alma; para ¡ni que ha 
faetató, áíado 9 creidoé no es bastante n luga? 
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bajo la bóveda de un panteón: mis huesos t ie-
nen derecho á descansar debajo de los altares, 
en tanto llega el m ¡manto de eu glorificación en 
la eternid d incoruptible del seno de Dios. 

Si en presencia de estas pruebas y de eeme-
jautes destinos existe todavía ua hombre inca-
capaz de reconocer su soperioridad respecto del 
animal.. tentado estoy para responderle que 
tiene r a z ó n . . . . mas no, es preferible rogar 
per él. 



C A P I T U L O X I V . 

L A FE Y LA ANTROPOLOGIA POLIGENISTA Ó LA ü -

N I D A O DE I .AE8PECIE HUMANA. 

Hemos probado que el hombre procede de 
Dios, y EO <?e las entrgicss l iesfoimistas de 
:a nutu/al tZi ; y qae ha sido constituido en una 
(i gomad organic», intelectual y moral superior 
á la animalidad. Mas ¿ha resultado de aaa sola 
pareja, á eo el árbol geoeaiógioo de lahamaDi. 
<¡ad d t b e « a l a r s e tantos pr imeros padres, cuan-
tas ras i s existen? ¡ 1 negro y el blanco, e¡ M o a . 
gol y el Americano descienden del mismo Adán, 
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ó mis bisn p e a ' u «a'a fcoüia humína , son 
grapossep irados da homo res? 

B i j o el panto de vista científiico la cuestión 
es muy impor t an ! e, porque si cada raza procede 
de un tronco dist int into, las razas se convierten 
en especies, y la unidad del género homa;. 
queda des t ru ida hasta el \ un to de tener qu&?i-
hacerse las clasificaciones antropológicas. 

Además, la cnestion tiene una import ncia 
inmensa bajo el punto de vista teológico. Si se 
suprime en el erigen del género humano la pa-
re ja primitiva y única, la solidaridad humsna, 
sea en la caída sea en la reder.sion no puede exisl 
tir, L a ir nsmision genealógica del pecado origi-
nal es imposible en t re los que carecen de paren-
t seo: Ja (alta cometida per un primer padre de 
color blanco en Asia , no puede alcanzar ni por 
herencia, ni por complicidad, k loe lujos de un 
paore negro que vive en el Africa; y la culpa, 
bilidad, inocuH nriof e con la sangre, to podría 
inocularse ni comunicar se entre des sangres 
que no se mezclan. El d r g a a de la redención 
del mismo medo que (1 de la caída, desean^ 
san en la fé sobre la unidad de U especie hu-
mana, A s í como todos hemos pesado en Adán 
según 8. Pablo, todos hemos sido redimidos por 
sTesusristoi así como no existe tm solo hombre & 

R S , I | ?S 
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qafea «smegüe 'a virtud redentora, tampocohay 
uno eolo para el cual a a i n ó t t ' . E n rigor, y se. 
guD hen.oa visto, el diluvio puede ser considera; 
do como una catástrofe local; mas la inundación 
del pecado y 1¿ de la redención se han extendíi 
dosodrela tierra. De donde resulta, repito, que 
' i econom'a evangélica descansa en el hecho de 
¿ unidad de la especie humana hasta tal punt?, 

que destruido este hecho, el cristianismo pierde 
las bases sobre las cuales descansa y por consi-
guiente se viene abajo. 

Finanlmente, la cuestión es también capital 
bajo el punto de vista filantrópico. Si los hom-
bres no proceden de un mismo tronco, ¿estarán 
obligados al cumplimiento de deberes de afecto 
recíproco, porque se parezcan unos á otrosí 
De ser así, los tres dogmas del símbolo filor 
sófico libertad, igualdad, fraternidad, pasan 
al rango de meras supersticiones. ¿En virr 
tud de qné derecho, nosotros, gentes de la 
raza caucásica, hemos de conceder la libertad 
del negro que juzgamos indigno de ella; da 
considerar igual nuestro al Iroqaéa, que dista 
mucho de serlo; de mirar como hermanee i to* 
dos aquellos pueblos que, no siendo de procs • 
deficia adámica no hemos de mirar como tales 
hermanos? Estas copgeeneneias son tan lógicas 
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que la diplomaba esclavista no ha vacilado en 
emplearlas en su favor. En 1841 M. Calhonm, 
Mioistro de negocios extranjeros en los Estados 
Unidos, desestimó las instancias de las potencias 
negrofilas, apoyándose en las diferencias radical 
les que separan los diferentes grepos humanos. 
Los naturalistas Morton, Niot y Gliddon, Engi-
rieron tan bárbara excusa á las conciencia« an-
glo-americana?, si ei que merecen el nombre de 
naturalista», los qna emplean su ciencia en pro. 
pagar sentamientos contrarios i la naturaleza. 
Ya se alcanza qae no eran en manera alguca 
razones zoológic <s, las qae alegaban los planta' 
dores para sostener la conveniencia de la esc'a-
vitud de loa negros; roa^aun ruando tales razo-
nes no se aducian sioceramenfe, en cambio eran 
tales en el terreno de la li'gica.- si el pretexto 
careciade las condiciones de hueca fé, recnia las 
de arma de ley en buena guerra, y la negación 
de nuestra nnidad específica, autorizaba estas 
consecoencias fratricidas. 

El cristianismo no está úticamente interesado 
por sus dógmas y por su moral en la cuestión 
qne ventilamos, lo está también por su historie. 
Con anteriorid da l mismo, cada pueblo es atri-
buían un origen particular. Les Pelssgos, los 
gales?«, los Tféjuaea, y muehes otros «g prp. 
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clamaban aatóctonop. El Evaügóiio derribó la 
barrera qne separaba uno3 de otros dichos gru-
pos y las infiueneias de la fraternid d en Adán 
y en Jesucristo hicieron unís sola familia de t<*, 
dos los pueblos de la tierra: al presente, gracias 
á haber ai jurado esta creencia, el anticristianisi 
mo ha caido en flagrante contradicción. Oientú 
fieamente enseña la pluralidad de las especies 
humanas, lo cual vale tanto como decir que. por 
lo mismo que no son hermanos todos los hom-
bres no vienen obligados al cumplimiento de los 
deberes que impone la fraternidad, al paso qne 
profesando políticamente el cosmopolitismo, tien-
de A borrar la fronter do las nacionalidades, des' 
poes de haber levantado entre las diferentes 
razas un mnro insuperable. .Asi se explican los 
dos movimientos en sentido opuesto que carac-
terizan nuestras tendencias sociales: egoísmo es' 
pantoso, y afectadas protestas de amor univer, 
sal; es decir, que la negación predica la simpa-
tía, que acaba de destruir, cual si q u i e r a ainse, 
rarse de su crimen. 

Aun cnando el dogma de la anidad ds la e=> 
pecie humana sea de origen cristiano, no debe 
presumirse que no haya t-eaido impugnadores ca 
el seao mismo de la cornaalo» cíiítian», Lapey. 
f f rS , p t j l i M f f f t > m t m ai servicio del 
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p r í n c i p e tíe C o n d é , pnbli-ó na sistema de f i l o s o i 
fía fondado en la h pòtesie de generaciones prea-
di mitas, de las cuales existirían todavía deseen, 
dientes. S. gun él y sus secuaces, Moisés refirió 
la historia de dos creaciones sucesiv s: la narrai 
cion de la primera, terminaría en el versículo 
cuarto del capítulo segundo del GéneBi»; la de 
la segunda, comenzaría en estas palabras: H ¿ 
aquí íuales son ¡as generaciones dd cielo y de la 
tiena. En este sistema la historia de A d >n y 
de sn posteridad es simplemente la de la raza 
jadáica. L,.s gentiles creados anteriormente, es 
decir, en el di» sexto de la eemana hexaméríta 
al propio tiempo que los mamíferos, habrían 
formado una poblacion aparte, y aparecido si-
multáneamente sobre la tiera; de esta snerte, 
como se ve, se habria desarrollado un número 
prodigioso de troncos humanos, el último de los 
coates, representado por Adán y Eva, se distin( 
guiris por el rasgo característico de haber veni-
do con posterioridad i los demás, y de haber 
dado nacimiento a! pueblo de Dios, 

Semejante autopia, caida hace macho tiempo 
en el mayor descrédito, se ha tratado de reja» 
venenrr en América, donde las mayores extra* 
vagancias tienen asegurado el éxito. Ácostum» 
brado dicho país & decidirlo iodo por medio de la 
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Biblia, ha considerado de gran efecto la conci-
liación de la hipótesis déla antropología materia* 
lista sobre la pluralidad de las especies, con ¡os 
textos sagrados. Los esclavistas han venido á ser 
la expresión genuma de esta singularidad doc. 
trina], que ben apoyado con gran aparato de 
consideraciones filosófica», históricas y geográfi 
cas. Mas ello es que cuantos esluerzos han prao* 
ticado para poner de manifiesto la concordancia, 
caen ante la evidencia luminosa de estas dos 
autoridades. El Génesis da el nombre de Eva á 
la w,dre de todos los vivos ( l ) y por consiguieci 
te del género humano entero. Por su lado San 
Pablo nos asegura que así como grac ias á un so-
lo hombre, ha penetrado el p'cado en el mundo, 
de la propia manera, la muerte ha sido comuni-
cada á todos los hombres por aquel en guien to-
dos han pecado (2). 

¿Qnó ¡ueden responder á tales soluciones los 
poligenistas que se preocupan de la ortodoxia? 
Nada que iralga la pena de ocuparse en ello. 
Dejémoslos pues que luchen con las dificult des 
exegéticas, mil vecea mas inextricables q B 8 la 

(i) i te, 
$8 ftw i Sí, 
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dificultad científica i la cual pretenden escapar, 
y apresurémonos á resolver esta. 

Recordemos aquí, según Bnffon, qne la espet 
cié es una sucesión constante de individuos pa> 
recidos que se reproducen. Recordemos también 
que la semejanza fundamental de los individuos 
no eseluye ciertas variedades muy secundarias 
y que cuando tales variedades le hau perpetua-
do por herencia constituyen una raza. Estable, 
cidos cual corresponde tales precedentes, vamos 
á demostrar por medio de argumentos científi-
cos, que el género humano procede de nna sola 
pareja primitiva. Esta verdad de primar o'rden 
descansará sobre dos motivos generales, i . o 
Que ¡as semejanzas existentes entre las razas 
humanas atestiguan la unidad de ',s especie-
2. o que las objeciones de la cÍ£00ia nada prne^ 
ban contra esta unidad. 

ftkU w 
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Que las semejanzas existentes entre las razas 
humanas, prueban la anidad de la especie hu-
mana, es una téais, acaso menos prudente qre 
esta: las diferencias existentes entre dichas ra. 
zas, nada prueban contra esta unidad. En „efec-
to, .'a segunda, meramente defensiva, no exne 
en manCa alguna de la ciencia el que produzca 
cert'-zas opuestas á la anidad, al paso que la 
primera, más ámpii», empéñase en la lacha en 
nombre de la unidad contra la ciencia; sin em-
bargo, como se completan recíprocamente, y co-
mo tan incontsstable nos parece la una con la c-i 
tre, no »adiaremos en sostener que la unid d 
de la especie humana resulta de los caraetóres 
geneológicos, psicológieos y anatómicos propios 
de todse las rrzas. 

Pongamos patentes nna vez mai i los ojo' 
áel lectw, la» mconcepuencias de la negación ea 

BL BOBH SENTIDO 

este asunto. Es por cierto cosa extraña, que en 
anos tiempos en que tanto empeño se pone en 
demostrar el parentesco entre el hombre y el 
mono, se ponga en duda el p'rentesJO original 
entre el Europeo y el Africano. En la misma 
pígioa en que admite Vogt la posibilidad de 
que procedamos de los cuadrumanos, niega la 
de que el negro y el caucasiano procedan de la 
misma pareja. Hasta pretende, no recuerdo dón. 
de, que la pluralidad de las especies seria una 
cosa indudable, "si no enseñara lo contrario nn 
cuento viejo, inserto en loa libros de Moisés.,, 
Lo coa! me autoriza para decir, que de seguro 
no atacaría la unidad de nuestra especie, si nó 
fuera por el placer de combatir el cuento viejo. 

Y sin embargo, el cuento pretendido hállase 
perfect mente de acuerdo con la ciencia, y aduzi 
co como prueba las que he llamado relaciones 
genealógicas de las raz¡s. Hemos visto que la 
unión de dos especies diversas resalta estéril, 6 
lo más, goza de una fecundidad limitada á algo' 
ñas generaciones. En virtud de esta ley, si las 
razas humanas faeBen otras: tantas especies, su 
cruzamiento resultaaía ineficaz para la multipli-
cación. Sin embargo, en la práctica resulta toi 
do lo contrario. Los enlaces entre las razas más 
diferentes »en fecundo«, con la circunstancia 
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r-e q»e en r¡to reís ee ftneüMis la diferencia, fani 
tu mayor es la fecundidad. Por consiguiente, 
basta e-'te EO'O hecho parn decir qae las razas 
hanisnas son formas distintas de una misma es-
pecie. Da ser especies de un mifmo género, su 
descendencia resultaría herida de esterilidad. 
Los uumerosos y variados experimentos reali-
zados con este propósito revelan que la ley es 
indubit able; de manera, que el carácter difereni 
cial mas positivo de las especieB del mundo ani-
mal, se aplica i la especie humana, y para dest 
conocerlo, !a ciencia se ve obligada ¿ negar sus 
principios, es decir, á concloir de una manera 
extra-científica. 

El hecho de esta reproducción y de esta prci 
pagaricis entre individuos de razas diversas es 
permanente y per lo tanto puede desmotrarse 
en t idoa los puntos del espacio, y en todos los 
momentos del tiempo. Con todo, es sumamente 
curioso verificarlo en el conjunto de sus finóme-
nos, en cuyo c>so se obtiene de parte de la geo, 
grafía y de la historia la siguiente brillante con, 
firm-icion, 

Todos los tipos humanos pneden reducirse é 
ano solo, él de la raza caucásica. La reza negra ( 

qae es la que más se separa, dice M. Qaetrrfa-
gaes, M as? i squellfe por medio de la raza ma-

8 9 6 BÜBN BBSTIDO 

laya ó atezada (moran-), que formado entre ara • 
bas la transición: así como la raza mongola aceitul 
nadase refiero tí er-lasa coa la raza blanca, por me 
de la americana ó cobo-iza. Bajo cuales iaf.uen 
cias se han determinado las variantes de color, 
diodo talla tí de conformación de esas diferentes 
especies, lo diremos más adelante; -1 presente nos 
contentaremos con dejar consigno qae el sello 
específico entre una y otra se halla gradual, 
mente, marcado, y que es mucho más fácil ad' 
mitir tales variedades procediendo de la misma 
uoidad, que reducir 6 la unidad específica cada 
una de dichas variedades. 

Y esto es tan cierto, qae i los adversarios de 
la anidad de la especie podría negáreeies la pío 
ralidad de las raza?, tí por lo menos la clasifica-
ción que hacen de las mismas. Los signos carac. 
terísticos d é l a razano son ni suficientemente 
constantes, ni harto precises, dice Juan Muller, 
para qae pueda decidirse sin incertambre. No 
se conoce principio científico algnno que permii 
ta discernirlos de un modo seguro: Bmmenbsch 
cuenta cinco; Pritohard, siete; Fiourents los ee-
duceát res . El Tártaro y el Finés, ¿pertenecen 
al tronoo caucásico ó al mongólico? Los Papoi 
as i y los Alfourons, jeon negros ó malayos? Di 
f h l l pregustas OQMSiíeyeR otras tantas dadas 
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principio de la naturaleza; por último, cuando 
se comparan loa tipos humanos, no en sns fori 
mas extrema?, sino teniendo en cuenta los ma-
tices intermedios por los cuales dichos extremos 
se enlazan, llégase más fácilmente á afirmar la 
unidad de nuestra especie, que i sostener la opi-
nion contraría (1)." 

jPuede aducirse nna razón imparcial, más de' 
sinteresada, ni qne se apoye en más seguros fun-
damentos, al servicio del dogma que defendemos? 
Pues todavía puede tener más firme apoyo en 
argumentos fisiológicos no mócos evidentes. 

Existe en el hombre una parte invisible no 
méno» verdadera que su estructura f sica, por 
la cual, ménos BU jet > á la mutabilidad, lleva 
más visiblemente impreso el sello de la unidad 
especifica. Todas las razas humanas se hallan 
dotadas, por ejemplo, de una inteligencia sui ge-
neria, y siquiera en distinto grado, las costum-
bree, la educación, una porcion de cansas exter-
nas, pueden reducir i tal p nto esta diferencia, 
qne los negros educados en las mismcs condi-
ciones que los Europeo», llegan frecuentemente 
al mismo grado de desarrollo, al paso que loa 
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que arrojan sobre los rasaos de las razas una in-
decisión que pone de relieve la unidad de la esi 
pecie. E n efecto, el verdadero Génsis del géne-
ro humano se destaca mas patente al trvós de 
esos cruzamientos de líneas en el sentido de que 
cuando menos acentuados tienen sus límites los 
grnpos humanos, tanto más se revela la uni-
dad del tipo primordial. 

Hnmboldt manifiéstase especialmente sorpren-
dido de ése carácter unitario, qne se observa 
hasta la variedad de las razas, cuando de estas 
diferencias graduadas deduce, expresándose en 
loa siguientes términos, la unidad de la especie-

Guando se considera á laa razas simplemente 
en sus variedades extremas se las juzga procei 
dantes de troncos distintos: mas cuando se han 
observado las numerosas gradaciones que la cien-
cie geográfica ha visto en el color de la piel y 
en la extractara de los cráneos; cuando se conos 
oen los profundos t rab- josde Tiedeman sobre 
el cerebro de los negros, y de los europeos, y lot 
«iítudios anatómicos de Vrolik y de Weber sobre 
ta cor,figuración del bacinete; cuando se nota la 
arbitrariedad que preside al agrapamíento de las 
razas hasta tal punto que este agrapamíento 
varia incesantemente, por lo mismo qae no exiei 
te uno sólo que se funde esencialmente en un 
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europeos educados entre salvajes no sobrepujan 
el nivel intelectual de los individuos que les ro-
dean. Más í menos-tídag las razas humanas há-
llense dotadas de pasiones idénticas, ocal si con 
ello dieran testimonio de que han participado 
de la misma caida. Donde qniera qne se lea una 
trsgedia de Hacine 6 una comedia de Moliere, 
ei el lector esté dotado de inteligencia, no podrá 
menos qne exclamar á la vista de esas admira-
Wespinturas del hombre, sea Catre ó Europeo, 
Hotentote ó Australiano, conozco á este hom-
bre. En más (5 ménos, todas las razas humanas 
se hallan dotadas de conciencia (5 de sentimien 
t í moral. Los caníbales de la Australia se ocul-
tan para celebrar sus horribles festines de carne 
humana, y despues de haberlos terminado los 
niegan y se defienden como de nn crimen. En 
el Sondan, donde ciertas tribus negras se cazan 
y se devoran mutuamente como rebaños de 
béstias (1), asegura Livingnstone que son debi. 
damente honrradas otras prescripciones de la 
conciencia natural . Finalmente, los pueblos que 
tienen menos moralidad, son susceptibles de ad. 
qmnrla mediante el contacto de la civilización 

(>) WíIsrJüt, fyUfcU^j. 
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cristiana, y un misionero del Evangelio, en po-
eos dias de predioacion, eleva el alma del Bos -
chisman á cierloa escrúpulos de conciencia, de 
qae jamás se preocupará el mono mas inteli-
gente. 

Todas las razas humanas, en mayor 6 menor 
escala, se hallan dotadas de la facultad de hat 
blar. Ahora bien, mas adelante demostraremos 
qae el estudio comparativo de las 'engnas tien-
de á disminuir el número de aquellas que pue-
den ser consideradas como tipos, y á reducirlas 
á la unidad. Hay mas, este resultado, siquiera 
en parte, se ha obtenido ya. Y así como las leci 
guas semíticas é indcgermanas, han demostra-
do por sus afinidades reciprocas sn origen co 
man, del propio modo hay motivos para supo, 
ner que las demás aparecerán al exámen filold, 
gico como simples variedades de una misma 
lengua primitiva, es decir; como pruebas indi-
rectas de nuestra unidaij especifica. 

En miis ó en ménos, todas las razss se hallan 
dotadas del sentimiento de la fraternidad. A los 
ojos de la legislación, como á los de la conciem 
cia individual; aote la filosofía negativa, del misi 
mo modo que en presencia de la ley cristiane, 
j aaás se establecerá la menor diferencia entre 
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el asesinato do u a ! V S K C 6 de un negro, entre 
la vida de ua malayo y la de nn mongol. Cierto 
qoe iaé este mi sent imiento que corroboró y ro-
busteció el cristianismo; mas, líjese bien la a t e n -
ción en que lo corroboró, no lo suscitó como co . 
sa nueva en la naturaleza caída; de aquí que en 
nuestros días la naturaleza no puede renegar de 
ó!, ni aun en aquellos libre pensadores en que 
pretende dejar de ser cristiana. H é abf, sin 
embargo, nna f ra ternidad paramente de conven-
ción, dado que todos los hombres no precedan de 
una misma t imi l i s . ¿A qoó vienen 1 s simpatías 
de parentesco entre semejantes que no son pa , 
rieniee? listo no pnede explicarse sin nn sent í ' 

m i e n t o espontáneo, profundo, universal do n u e s -
t ra unidad específica, contra la cual no pu '¿d a 

prevalece utopia álguna. 

Finalmente: en más ó en menos, todas las r.a-
zas humanas se hallan dotadas de religiosidad. 
Segnn dejamos consignado, en todas p a r t e a se 
reza, se adora, y se of rec ía sacrificios fea}' > dis-
tintas formac; pero con una i n d i a s c i c a iguab 
mente invenoible. Es para el hombre una ten< 
deuciatan na tura l arrodil larse, ó pos t ra rse para 
honrar al S .ñor de todas cosas, como lo es 
el echarse para dormir, ó el e 'evar !a voz a j cié-
lo en demc.sá» de «9íorro, i el ve r t e r l ig r imas 
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para expresar el dolor. Ahora bien; si esta pro-
pensión no es nna herencia de famiiia, ¿ le qaé 
modo pnede explicarse? Si la humanidad ha re • 
saltado de diferentes parejas primordiales, ¡en 
qué consiste que no se haya encontrado una sola 
de estas parejas qua fuera libre pensadora, ni 
una sola de sus posteridades que no haya tenido 
necesidad de Dios? L a s coincidencias tan fre-
cuentemente repetidas de los mismos instintos 
religiosos, simpáticos, morales, intelectuales en 
el hombre, ¿no son una prueba pa ten te de qne 
sus rasgos son hereditarios, no fortuitamen-e 
idénticos, y de que se desenvuelve ú manera de 
cadena suspendida por uno de sus eslabones, y 
no como plantío compuesto de muchos piés que 
crecen independientemente les nnos de los o-
tros? 

De la propia suerte encontramos la indenti-
dad de la fisonomía moral, impresa en todas las 
rai;aa, mucho má favorable al dogma de ¡a uni-
dad, qne sus semejanzas Ssícas y ei H a m b o d t , 
c'.n solo haberse fijado en las ú ' t imas, conside-
ra á todos loa hombres como la po teridad de 
nn mismo hombre, despues de haber estudiado 
la primera se proclama todavia más r o í d a m e n -
te la propia conclusión, No de otra suer te en ui 
B» galería de fepilis pueden observarse diferen-



M U I ® . 9 0 3 

CÍES harto uotb':es en los retratos d8 niños; mas 
el ojo experimentado, al través de esta variedad 
de rasgos, reconoce fácilmente á los hijos de un 
mismo padre. 

Laa relaciones genealógicas de las razas sa-
len pues al apoyo de la ley que estamos demos-
trando- olro tanto acontece con las semejanzas 
anatómicas. 

Delitzeh, Pritchard, ir'erty y muchos otros 
naturalistas han hecho notar que las razas hu 
manas m s diferentes, acnérdanse perfectamen-
te respecto de los siguientes extremos.- una misi 
ma estructura orgánica; idéntica duración me> 
dia de la vida, la misma propensión á la enfer-
medad; la propia temperatura media del cuerpo, 
la misma frecuencia media en los latidos del 
pulso; idéntica duración en la preñez; igualdad 
en la duración de los períodos menstruales. Ahoi 
ra bien, semejantes conformidades, añaden di* 
cbos sábios, jamás se encuentran en las diferen-
tes especies de un mismo género, si no en las 
razas da nna misma especie. 

Y no hay cosa más anticientífica que no creer 
en la identidad de un organismo qne se presea-
ta bajo diferentes aspectos. El niño, el jóven, 
el anciano, ¿no son acaso un ser revestido de 
tres apariencias distintas? ¡EB por ventura cosa 
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nueva ver á un mamoncillo rubio y rosado, con> 
vertirse, de adulto, en moreno con pelo negro, 
y ¡i un ángel de belleza en tipo de fealdad? Y 
descendiendo la escala del reino animal, ¿quién 
no ha contemplado con sorpresa las transforma-
ciones de la larva en crisálida y de esta en ma-
riposa? Y sin embírgo, las indicadas no son más 
que variedades de nnos mismos individuos: las 
de la misma especie han de ser precisamen'e 

más pronnncitdas y numerosas. 

Sí del reino animal pasamos ahora ai vegetal, 
veremos que los cambios de un tipo primitivo 
se Operan continu-imante en condiciones no mé-
nos sorprendentes. Gracias al cultivo y i la 
trasplantación, les érboles enanos se convierten 
en-gigantes; las flores sencillas en dobles; 1ps 

frutas silvestres de que se alimentan los anima, 
les en los bosques, adquíereu en nuestros verg ' . 
les un sabor y una belleza que las hí ce dignas 
de figurar en la mesa de los príncipes. Ka una 
palabra, la fauna y flora de cada país v rian con 
el suelo, el clima, los hábitos y loa cuidados de-
la domesticación. ¿Qué tiene pues de particular 
que se modifique la especie human bajo las mis-
mas influencias? Sin embargo merced á una con-
cecuencia qne tiene mny poco de científica, se 
encuentra muy sencillo y may extraño pl que 

m-. « 81, 
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no se parezcan completamente los hombree de 
ambos emisferios.' 

Tres variedades fundamentales resúmen la9 

divergenc ias de las razas entre sí: la estatura, 
el color, y la forma de !a cabeza; ningunos de es 
tos caractéres prueba qne las razas sean especies-
6 que la misma especie no haya podido mod fii 
oarse hasta el punto de producir todas estas ra-
zas (1). 

Las naciones del Norte son generalmente d 0 

menor estura que los habitantes de las zonas tem> 
piadas; mas por una especia de compensación 
de la naturaleza, no se encuentran verdaderos 
enanos. Cinco piés, talla de la cual difícilm'ects 
excede la inmensa mayoría de los Europeos, for-
man un mínimo del cual apénss desciende nn 
pueblo entero, en tanto que seis pies parecen ser 
el máximo de altara qae pnede alesnzar una na-
ción, siquiera existan algunos individuos que 
de ella excedan. L» relación entre la estatura 
del patagón y la de los esquimales apenas es la 
de dos á tres, en tanto qne para ciertas variada-

1 V í a n e l excelente t rabajo que, reapeto del particular, u i b a . d e 
d u t los Monaefior Meigoiu, Obiipo de Cbalam, oonet (¡talo do El 
¡ l íml»« p r i m i t i v o , 
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des de perros varía de uno á doce, ex'stieriío 
varieds des de bueyes docmáticos en los cuales 
la diferencia va de uno á seis (2). Es un princi' 
pió incontestable en historia natural qne los orí 
gañíamos y ¡os órganos se mantienen en relacio 
nes de proporcionalidad mucho más normales en-
tre IES diversas razas d6 hombres, que entre las 
diversas r. zas de animales: el límite variable de 
la talla, en particular, e.stá tres ó cuatro veces 
más circunscrito entre los hombres, qne entre 
I03 animales. ¿Por qué ban de aducirse en con-
tra de U unidad del reino anima! estas diferen1 

cías qne jamás se invocan contra la de las espe-
cies animales?. 

En cnanto ai color de 1a piel, tampoco prueba 
nada en favor de la antropología poligeniste. 
Cierto que la raza Caucásica es blanca y la Moni 
gola es amarilla, y ¡a Etiópica negra, y la Ame-
ricana roja y ¡a Malaya morena, mas estas díte-
rencias de coloracion hállanse explicadas por u-
na porción de circuntancias, con tanta exactitud 
como ¡as diversidades de origen. 1.a piel de to-
das ¡as razas se compone de las mismas capas, 
dispuestas en el mismo órden: la dermis, la epi-

2 Schabctt, Giadi, der nitor, til, «7. 
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d 'mi«, y nn encepo nweocn. Este cuerpo es 
susceptible de u ñirse as lodos los colores, por 
grado3 imperceptibles, desie el blanco al negro, 
bajo la inft jemia de censas en parte eitadiadas. 
De aquí los variados matices de la piel en las 
razas humanas, matices que primitivamente han 
sido determinados ó por accidentes bruscos per-
petuados por la herencia, ó por la acción lenta 
de los medios. . 

Loa accidentes bruscos no son en manera al-
guoa una suposición qnimó.ica. Un viajero in-
gléi vió en el Haran, al este del Jonrdain, una 
familia en la cual el padre y la madre eran bien-
eos, como lo habiau sido todos sus antecesores, 
y todos os hijos eran negros, En cambia, entre 
¡os negros ee encuentran ií veces individuos blan-
cos, cuyo color exepcional se trasmite de padres 
i hijos 0 ) Buton refiere el ejemplo, completa-
mente auténtico, de un jóven y una jóveu queá 
la eded de quince años vieron cambiado en blam 
co su color negro, de nn modo tan comp eto, que 
el negro solo se distinguía en estado de pecas 
que embellecían su rosada epidermis Ea reali-
d¿a las pecas uo son mas qoe pantos negros 

^r-S-aí 
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sembrados en el cnerpo de un Manco coreo pa - a 
atest :guar qne, puesto que subsiste la transí 
cion del uno al otro de dichos extremos, han po-
dido confundirse en un momento dado. Por su 
parte nos dice Camper que cna jdven durante 
el estado de gestación, convirtióse en negra. Y 
si pasamos á las categorías inferiores en el reii 
no animal, veremos que nada hey tan Bujeto á 
cambios como el pelage y la coloracion del pelo, 
de manera que ha sido posible aplicar í los or-
ganismos lo que decía Linneo del aspecto de las 
plantas: Nimiun ne crede colorí. 

¿Qné se requiere, sin embargo, para consti-
tuir us grupo de color diferente? Que dich s a ' 
nomalias se hayan fijado y trasmitido por via de 
generación. El carnero padre da la raza rnau-
cJiamps, nació bace cuarenta años en R imboui-
llet de un verdadero capricho de la naturaleza: 
al preséntese ha mu tiplicado, y lo qna no era 
mas al principio qne una exepcion, constituye 
hoy »1 gérmen de una posteridad numerosa. 

Fw.rds-Lambert , americano, dice M. Qua. 
trefages, jusiifica plenamente el apodo que se le 
diera de el el hombre puerco espin; pues estaba 
provisto de ana cubierta oseara, de ana pulga-
da de espesor qne mudaba anualmente, Tavo 
eala Mjee, ds loe cítales murieren cinco-: el qse 
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sobrevivió contrajo matrimonio y á su vez tuvo 
dos hijos con cubierta como sa abuelo. A poco 
que hubiese crecido esa familia de envoltura ca-
llosa, de seguró no habria faltado ningún librei 
pensador que hubiese dicho y aun anunciado 
s tisfecho, la aparición de una nueva especie: 
y siu embargo, sólo habria podido verse en ella 
la existencia de una raza mas. 

El , buelo de Colburu, el célebre calculador, 
tenia seis dedos en cada mano y en cada pié; 
rasóse, y tuvo tres hijos que ofrecían el mismo 
fenómeno, La raza de los sexdijitaríos hallábai 
se en vías de formacion: de h.ber crecido, ¡qué 
argumento en favor de las opiniones paligenís-
tasi, y sin embargo nada habria probado [1) 

Es impostolo imaginar el número de ramifica, 
dones y de subdivisiones que habrían caracte-
rizado el reino hominal, si los padres y las ma-
dres en Ingorde favorecer les deformidades de 
su familia, no hubiesen procurado hacerlas deea-
¡iiirecer por respeto á la santa i ai ¿gen de Dios. 
Mas como el ticte más ó menos pronuncia lo de 
a piel no constituye nna alteración de la forma 

humana, los primeros negros no tuvieron moti-

1 E mundo y el hombre primitivo pp 820 ?,2, 
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í 0 P a r a v e r 15011 repugnancia el proporcionarse 
una posteridad de sn propio color. Es verdad 
qne ánn cuando la hubiesen experiment do no 
habrían podido evitar las consecuencias, porque 
nna vez ,mpresa en el cuerpo ana maro, partí, 
calar, debe persistir, si los indívidaos que la 
llevan, se unen entro sí durante muchas gene, 
raciones, sobre todo cuando las circunstancias 
qae h 8 n infinido en el nacimiento de esta parí 
licnlsriiisd, son favorables á su consérvalo. 
Siempre resulta, escribe Waitz, qD e estas.ob-
serva «otes no proporcionan un medio á propó-
sito para explicar el origen de ¡fi8 diversas ra-
zas (2). 

Por lo demás, la coloraqioa de la p i e ¡ e n nfc. 
gro ó en rojo no fué en marera alguna conso-
eaencia de.un accidente sobrevenido de un modo 
brusco; y repetido indefinidamente por herencia: 

Los africanos se blanquean en nuestra zona . 
templada, sin llegar jamís á ser tan blancos « , ' 
mo los europeos; al paso de los pueblos blanco* 
se ennegrecen bajo la influencia de los trópicos, 

8 Antropologi» i , ¡ M Pncb!oe «te, «8 



sin convertirse completamenta en negros en A -
frica, ni en rojos en América. Imagínese, sin 
embargo, ana pareja blanc* y la descendencia de 
de la misma procedente, establecida perpètua-
mente bajo lo rayos perpendiculares del ecuador; 
¿no llegará un dia en qne los lejanos vástagos de 
esos antepasados blancos, sean suficientemente 
obscnrsos para confundirse con loa indígenas" 
jPa ra observir esta fusión de colores, seria mei 
nester un experimento de muchos siglos. El 
hombre, cuya duración sobre la tierra es effme-
ra por demás, no puede llevarla acabo; pero 
Dios qne pude disponer de la eternidad, ha rea-
lizado insensiblemente el fenómeno. Sostener lo 
contrario es más fa il que probarlo. 

L o que hay de cierto es, que el color de la 
piel no depende én manera algnna de nna orga-
nización especial de la epidermis, Debajo de es-
ta membrana existen granulaciones colorantes 
que contien una materia más ó ménos obscuros, 
granulaciones qne, como en Isa demás r¡zas, se 
encuentran en la bUnca; por consiguiente p a c 
de decirse qae existe en todos loa organismos 
nna propensión, 6 cuando menos una disposi 
cion i eun'grecerse, E- to es tan cierto, qae 
los tipos mas pnro» de la resa caucasiana, al 4-
pos l f f l í í se a h a pftíse» y al régimen de la re; 

za etiópica, adquieren el color de un modo may 
pronunciado, de cuyo principio pnede deducir-
ás que durante los primeros tiempos del géne 
ra humano, esta disposición, desenvolviéndose 
en un grnpo. en virtud de las influencias clima-
térica» llegó á perpetuarse, constituyendo la ra, 
za negra,; 

En cnanto al peio, tiene tan escasa importancia 
en la cuestión que nos ocupa, que solo la igno-
rancia pnede haber opuesto sos innumerables 
variedades á la teoría monogenista. »En efecto, 
el pelo es lanado y crespo, ó largo y lacio, no-
gro ó blanco, rabio ó rojo, segan el régimen hi-
giénico, el país y la mezcla de las razas. L o mis-
mo en el hombre que en todos los mamíferos, 
de todas las partea del cuerpo ea el pelo la más 
sujeta á variaciones. As! se explica que pierda 
fácilmente su carácter nativo y se le vea expe-
rimentar las modificaciones mas inesperada'. 

Aquí puede decirse que entre nosotros y la 
raza que fae llamada de loa hombrea hoeiondoa 
existen otr s diferencias que las del color, mas 
así como no son inconciliables con la unidad de 
nnestra especie las diferencias del color, tampoi 
co lo son las de la conformacion del cráneo. 

fc'ada menos positivo ni mas arbitrario; ooa 
íreeoeiicia mas contradictorio,, y siempre menos 



eoncia^uk , que la plicacjp» de la craneonie-
tria á ia resolocion de Jas dificultades que DOS 
ncnpan. Ni !a (ppacidad, ni la formí del críueo 
se distinguen coa perfecta determinación entre 
unos pueblos respecto do otros. As í se explica 
que existan tantos sistemas como clasificadores 
de las variedades encef iieas de nuestra especie. 
Dos grandes fisiólogos lian dicho respecto del 
particular la última palabra del buen sentido, 
para aquellos qoe no tienen opinion preconce. 
bidá contra semejante autoridad. 

"Por mas prevenido que se esté, escribe M . 
de Quatrefages, no podrá menos que reconocen 
se que el esqueleto da la cabeza varía entre gru-
pos Hanrano&n'Por ejemplo y sin comparación, 
a difer'ancia de las cabezas óseas ' no ea menos 
considerable entre el Caucasiano y el Mongol, 
que er.tre el jab . l f y el cerdo, ó bien entre el 
perico de Filipinas, tamaño como un jumento, y 
el fafdfeifiíó pequeño como el pnife. Sin embar-
gQ, Linnéo, B .fon, los dos Cuvíer. Lidoro, Geo. 
ftróyiSaint Hilaire hac-en descender todas las 
rnzas de perros de nna sola pareja y refieren 
teda la raza porcuna al jabalí! ¿En qué consiste 
pues que las grandes desviaciones de la seme> 
janaa original no impidan i la ciencia el reccno-
cer la nci íad de las especies, y vea en aquellas 

alteracionesmotivos Suficientes ¡para negar núes 
(ra unidad wpecífic»? Probablemente en qae la 
ciencia es únicamente el pretexto para tales con-
clusiones. 

Por consiguiente, no puede atribuirse al indi-
cio encefálico el valor de un caracter de espe-
dí : lo único que en el debe verse es un signo 
de la raza. 

Otro eábío, cuya especial competencia es u-
niversalmente reconocida, M. Flourens, resu-
me sus observacionea de la Academia de cien-
cias, expresándose en estos términos memora 
bles.- «Los hombres, sea lo que quiera la raza á 
qne pertenezcan, bliincos ó negros, rojos ó ama. 
rillos, tienen todos con cortas diferencias, qoe 
en último resultado no pasan de individuales ia 
misma capacidad craneana. 

"El cerebro ademas, no presenta diferencia 
a'guna, absoltamente ninguna, ora pertenezca 
al hombre blanco, ora al hombre negro. Al 
contrario, el cerebro del negro difiere del de el 
oragutan en todo, por su volumen, y por sus 
lóbulos cerebrales; la parte donde reside la inl 
ligencia es dominante y caractórica en el cere. 
bro del negro. 

En el dominio puro de la psicología, pa?de 
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f.ci 'mente marcaras el límite preciso que separa 
al iastiuto de la inteligencia; más de hombre á 
hombre, de raza á raza, no exiten más que va-
riedades, matices, grados distintos que hace 
desaparecer la educación; la unidad de la inteli-
gencia es la última y definitiva prueba de la 
unidad humana (1).'' 

En presencia de semejantes testimonios, ¿qné 
importancia merecen las diferencias que afeci 
tan exteriormente á la constitncion del cráneo? 
La de una anomalía singular digna de ser cbi 
servada; pe o en manera alguna la de un objo, 
cion seria y formal. La formación y la deforma-
ción de los cráneos depende á veces, en en orí-
gen, de presiones artificiales: mochos son los 
pueblos antiguos qne han acostumbrado comprii 
mir la cabeza de los aiños, para comunicarles lo 
que consideraban como el ideal de la belleza. 
En la actualidad existen provincias en las cua-
les pneden observarse tipos de cabeza prolonga-
da y frente hundida, que son obra de las ma-
tronas que aprietan más de lo justo laa vendas 
con que envuelven á los recien nacidos. De esta 
suerte se han obtenido cráneos achatados, pro-
longados, cónicos y esas diversas formas produ -

lRIjgJ» i t Tiw);m»-|, 

cidaa desde luego intencionalmente, han podido 
concluir por ser hereditarias por transmisión. 

Todavía concurren i la producción del mismo 
fenómeno, más qne las cusas artificiales, in-
fluencias exteriores. Bar ha observado cua los 
pueblos que moran i orillas del mar, y en laa 
llanuras, tienen el cráneo mas achatado que ios 
montañeses, en los caales se oirece alto y abo-
vedado. Pritcbar ha manifestado que el método 
de vida no carecia de influencia en en estas va-
naciones orgánicas, y e n prueba de eilo cita á 
los irlandeses que, arrojados baoe doscientos a-
ños de los condados de Antrím y de Dcwo, 
gracias i nna política b i rb i ra , para ser confina.' 
dos i una playa árida, han contraído en la mi-
seria nna fealdad repugnante: mandíbulas sa-
lientes, boca enorme y hundida, nariz aplasta-
da, pómulos prominentes, piernas arqueadas, 
talla mezquina, miembros desmirriados hasta 
la deformidad; en nna palabra: todas laa condi. 
cíones fisícas de los aborígenes de la Tierra-del-
Faego, y de la Nueva-Holanda. 

Finalmente, el régimen alimenticio puede di. 
latar ó reducir la periferia de la caja osea. Tó-
mense dos pueblos vecinos, consagrado el uno 
por ejemplo, i la agricultura y á la jardinería 
? BllmentíBáose pon trigo ¿> m Q Z i B o m o b m ¿ 
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los tártaros del Koor y los de Ksaan, y otro 
pueblo menos industrioso y ruónos civilizado, 
pero qne acostumbre alimentarse de carne, y se 
verá qne así como el primero, por lo común, o -
frece'una superficie craneana poco desarrollada! 
él segundo tiene la faz mas larga y las arcadas 
«ygomáticas separadas. L a gran separación de 
las arcadas, dice un naturalista, da lngar i usa 
amplitud de cráneo que está en relación con el 
uso más 6 méncs frecuente que el individuo hsca 
de la carne. P o r esto los carnívoros tienen esta 
separación mas pronunciada que los hervivoros, 
baviendo per consigiente motivo fundado para 
preguntarse si semejante particularidad no de< 
muestra la influencia de la alimentación en las 
variacions de la especie humana. A lo cual no 
tendría inconveniente en contestar de un modo 
afirmativo, porque todos los pueblos que se nu-
tren de carne tienen las arcadas zygomáticaa 
mucho mas separadas que aquellos cuyo re-
gimen alimenticio tiene una base puramente 
vegetal, como acontece con los Indios y los p a c 
bles indogermánicos (1)." 

Despues de est s demostraciones, ¡a qué em. 
plear en contra do la unid ¡d de la especie ano-
malías que léjos de excluirla, no SOD mas qne la 
manifestación de su libre desenvolvimiento? ¿A 
que sorprenderse principalmente de qne las in-
fluencias climatéricas é higiénicas prodnzoan en 
los hombres peqaeñas trasformaciones, cuando 
no C3U81 la menor maravilla el verlas producir-
se en grande escala on los animales? En las In> 
días occidentales, por ejemplo, han sido vanas 
cuantas tentativas se han hecho para obtener 
lana, puesto que gr. cias á las cualidades del te-
rruño, los rebaños pierden la lana y se cubren 
de pelo; en Guinea difícilmente pueden reoonoi 
cerse los cerdos como no se les oiga balar, gra-
cias á bailarse cubiertos de un pelaje mondo se* 
mejaote al de los perros. En cambio, en Ango-
ra los carn-ros, las cabras, loa gatos y hasta los 
conej ;s, so hallan cubiertos de un pelo je largo y 
sedoso. Obrando t m poderosamente la natura-
leza física sobre el reino animal, ¿debe sorpren-
dernos el qne nuestro ángulo facial dependa un 
tanto de la latitud en que vivimos? Apliquemos 
á los hombres laa leyes que rigen en la propa-
gación y modificación de las especies inferiores, 
y comprenderemos las diversidades de la nues-
tra, • 



P- r cfBs'gu'erte, sán ra ¡ayo ea impoeib'e 
explicar históricamente, por falta de docnmem 
tos, el origen de ¡as razas human s, la fisiología 
permite creer en su derivación de nna sola esppi 
cié, por lo mismo qne este modo de su forma-
ción nada tiene de imposible, considerado cien-
tilicamente. 

II. 

jLss objeciones opuestas á esta verdad por la 
antropología poügeDÍsta tienen fuerza bastante 
para destruirla? Hemos anunciado lo contrario; 
mas nos falta probarlo. No necesitamos dismi-
neir el número, ni rebajar el alcance de tales 
argumentos para vencer en definitivo: consig. 
némoslos pues, con teda tu crudeza de expre-

SIOD. l.<= Puesto que las razas humaDas no son 
mas que variedades de la especie perpetuadas, 
¿cor qcé no se forman nuevas razas ya que to-
dos ios días se producen nuevas variedades ea 
!a especie? 2 . ° ¿Cómo pueda explicarse qne 
una ss!; r w j a cresda en la me,eta del Asi» 

baya po iido ser el troceo de la prb'acion acicr 
rican ? 3. ° ¿De qué manera une sola pareja, 
despues de la creación y del diluvio, ha podido 
bastar fe la multiplicación rápida y prodigiosa 
de que tan frecuentemente se habla en los libros 
sagrados? 4. ° Finalmente; ¿La inferioridad no, 
toria de los negros, en lo que a su inteligencia 
se refiere, no es signo evidente de un origen 
ménoj noble! Todo este aparato de argumenta-
ción es especioso, pero carece completamente de 
solidez, Contestemos á esia cuádrnple dificultad 
deducida de la estabilidad de las razas, de sa 
dispersión, de su multiplicación y de sa desi-
gualdad intelectual y moral. 

¿Por qnó razón no se forman nuevas razas? 
En apoyo de etta ofcjecion aducen nuestros ad' 
versarlos algunas de las pruetas de que nosoi 
tros nes valemos. Convenimos, dicen, en que 
para los hombres los límites de las variaciones 
deben ensancharse más que para las especies a-
nimales. El clima es el que determina tales va-
riaciones, t el hombre soporta mayor número 
de climas distintos que el animal. El método de 
vida influye también en las variaciones, y los 
hombres cambian incesantemente. También en. 
ira por mucho el grado de civilización, y al pa-
so que el hembra sobe y baja en la escita qut 
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la constituye, los animales permanecen constan-
(ementa estacionarios. Por-eonsiguienie, por lo 
mismo qae el hombre tiene mayor espacio para 
cambiar la mutabilidad de su constitución f í -
sica debe extenderse mucho más. ¿8n qué con-
siste, ein embargo, qne no cambie? ¿No debe 
verse en esto la prueba de que las razas son ti, 
pos, y no modificaciones de un tipo anterior? 

íi¿8 realmente cierto que ai quisieran perpei 
tuarse por la selección las anomalías orgánicas 
da uaestra especie, no se llegaría á formar una 
posterid d de sexdijítarios, de hombrea con cu-
bierta, etc., etc., y por consigáis nte de una nue-
va raza? Por mi parte me. guardaré muy bien 
de resolver la cuestión en sentido negativo, mas 
presumo que el que no se forme hoy una nueva 
raza, no autoriza para sostener que áutea no se 
haya formado. 

Hoy son las razas casi constantemente idém 
ticas á sí mismas, porque han alcanzado los lí-
mites extremos de su variabilidad; pero en una 
época mía atrasada, en l i caal ¡as condiciones 
biológicas y meteorológicas del globo eran muy 
diferentes, las razas experimentaban modifica-
ciones que al par se agotaron y trasmitieron: al-
gunos grupos ya nombrados las personifican, B j . 
jo esta relación la humanidad es comparable al 

f 
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hombre. Dorante la infancia, existe en él una 
virtud plástica que comunica crecimiento y so-
lidez á los miembros, la forma característica á 
los rasgos más salientes, desenvolvimiento y 
vigor á los músculos; más tarde esta virtud de-
ja de obrar, esperando el momento en que su 
propio trabajo decrezca en el organismo del an-
ciano. De la propia suerte durante la intanoia 
del mundo, cuando tenían lagar las grandes re-
voluciones telúricas y siderales, existí i en la 
naturaleza una tendencia general á imprimir ras-
gos muy marcados en los h hi tantes de naestró 
píaoste. Entóneos, al propio tiempo que nuevos 
continentes, surgian razis nuevas, porqoe las 
modificaciones destinadas á convertirse en ras 
gos indelebles, eran lecibidos mía fácilmente 
por nn géaero humano en su cuna, y más proi 
fundamente grabados por una creación qne pro-
ddcía grandiosos partos. M i s tar ie, habiendo 
disminuido la faerza de comprensión de la na-
turaleza y aumentado respectivamente 1a faerza 
de resistencia de ¡a humanidad, estableciéronse 
las r z 8 mediante este equilibrio. 

Y no se diga que habiendo desaparecido loa 
accidentes modificadores, representados por los 
trastornos geo lóg i cos , debieron t e r m i n a r las m o 

difidaciones en virtad de la ley, cemnt t cawte, 
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cesnat efectus. Todos los cuerpos se hallan dotai 
dos de una propiedad que se llama inercia, se' 
gun la cual tienden 6 permanecer tales cuales 
«on, en tanto no concurre & cambiar su estado 
nna tuerza qne obre en sentido inverso: la iner-
cia orgánica de las razas las conserva hoy por-
que las energías de la naturaleza carecen de 
tuerza su&iciente para destruirlas, y si en otro 
tiempo no las han preservado de algunas vici-
situdes, consiste en que cedió á las violencias ex, 
teriores. P o r esto el árbol del género humano 
que en un principio se dividió en muchas ramas, 
posteriormente solo se ha desarrollado por el 
tronco. M a s ¿no es es te precisamente el modo 
como arecen todos los árboles?. 

P o r lo demás, ¿no podríamos volver al revés 
el a rgumento que acabamos de rebatir? Los poli-
genistas imaginan crearnos obstáculos diciendo: 
si las razisno son,mas que ramas ino troncos, ¿por 
qué no se forman otras Duevas? A nuestra vez les 
direm06:si las razas constituyen troncos autócto-
nos, ¿porque á terminado 8u¡multiplicacion!jPor< 
qué se ha conclaido]la S8milla|quf<|debia produoir 
nuevos seres? jSn que consiete que se halla al 
gotado el sano maternal? Poosdnos pues de ma> 
nifieito una nueva especie, y dejaremos de creí 
e r t a 1» p í á t d ds las látigos«. 
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L a parte adversa hostiga también á los que 
so-tienen la monogenia, preguntándoles de que 
modo explican científicamente que pueda atri-
buirse i una sola pareja primitiva, procreada en 
el Asia, la poblacion del Nuevo Mundo descu-
bierto casi sesenta siglos despues. 

Hagamos notar desde luego que si los pue-
blos de América tienen entre sí no pocas s -me-
janzas, bajo el punto de vista de la estructura 
craneana ofrecen diferencias qae así les áseme-

' jan i la raza mongólica como á la malaya. " L » 
semejanza entre la raza americana y la mongó-
lica dice Humbold t , se observa principalmente 
en el color de la piel y en el pelo, en la barba 
que es escasa, en ios pómulos que son promi-
neates, y en la dirección de los ojos. La espe 
c ie_humana no encierra r.;zag que guarden en-
tre si más analogia qae la americana y l i moa-
gola, as: oomo la de los Mandchonx y los Mí a-
yos (1).:' 

Admitidos estos hechos, laemigwcíoa dal an-
tiguo mando al Nuevo al Nuevo ha ¡podido rea-
lizarse por el estrecho de Bsher ing qae, en el 
pnnto mis reducido, mide únicamente diez mi-

(!) Ciíí4s{xn PriM)»rá(f, 3{8, 
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¡1 s de anchura. L á L quimales que habitan en 
las regiones hiperbóreas, pertenecen al tipo 
mongol, que ge h*lla ' x e e d i d o sobre todas las 
comaress vecinas a i polo norte. Posiule ea que 
otros pueblos mongoles hayan pasado del Asia 
i la América por la cadena de las islas á leu t ia -
nes: al sud de ia Asia, en la dirección de Amé-
rica meridional, existe igualmente una extensa 
serie do las islas agrupadas ea una extensión de 
cien grados, con la circunstancia de que los otros 
cincuenta grados ofrecen una laguna completa, 
lo qne prueba que dicho archip élago, h t s í a las 
islas Sanvich, ha sido poblado primitivamente 
por los asiáticos, es la conformidad de sna ha-
bitantes, bajo el ponto de vista de la constitu-
ción física, de los idiomas y de las costumbres, 
semejantes en un todo á las asiáticas. 

También se explicaría fácilmente la inmigra, 
cion de estos insulares á la América, suponien-
do, con ciertos geólogis, que dichas islas son 
restos de uca lengua de tierra que servia en o-
iro tiempo de puen te entre- e¡ Asía y la Améi 
rica meridional, y que con posterioridad fué roto 
por las ccrrientes marítimas. Si se fiji la aten-
oion en el grande Océ.no, escribe Vogt, puede 
decirse que antiguamente, en el logar que ocui 
pft, « i s t i a ua continente qne ha desaparecida 

y del cual solo restan las cimas más elevadas, 
formando hoy los innumerables grupos de las 
islas que lo cubreD. Es ta opinion parece tanto 
más verosímil, en cuanto el fondo del mar pa-
cífico se halla sc-mbrtdo de arrecifes [I) . 

Finalmente ¿no podría suponerse también, con 
granverosimilitud, que los habitantes de la costa 
oriental del Asia fueron transportados 4 Amé-
rica & consecuencia de algún naufragio? Tene-
mos recientes ejemplos de buques japoneses arro-
jados por la tempestad á l¡ s playas de las islas 
Sandwich ea el norte del gran oréano, y á n ñ 
hasta la misma embocadura de la (Llombia (2). 

Tales son las vias por medio de las cuales ios 
inmigrantes malayos ó mangóles han podido 
trasladarse desde el Oriente á América, ccn la 
circunstancia de que tampoco seria imposible 
que una parte de la inmigración hubiese parti-
do del oeste de Knropa. Ya en el eíeIo décimo 
las normandos llegaron á las costas orientales 
de América pasando por la Irlandia y la Groen-
landia. D a manera que, segan lo expuesto, 
OanoasUnog, Mingóles y Etíopes, mocho ante* 

10«41»íU 1! ¡801. 
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del descubrimiento del Nueyo Mando, pudie-
ron llegar, nnos en pos de otros, al hemisfrio 
occidental, confundiendo en el en sangre y sns 
sudores. 

Y puesto que lo que acabamos de exponer 
relativamente á la propagación de lasr«zas, no 
pueda ser debidamenta demostrado, es por lo 
méaos muy verosímil. Waitz y Gíebel, que no 
reconoc eron en manera alguna la anidad de orí. 
g?n de la espesie humana, admiten sin embargo 
la posibilidad de semejante dispersión. 

^ "Aan en el estado primitivo dice Glebel, po-
día el hombre disponer de tantos medios de 
trasporte, para trasladarse de un extremo del 
mundo al extremo opuesto, que no es lícito poi 
Dir en duda la mera posibilidad de la ditasíon 
do la especie humana por toda la tierra partien' 
do de un punto central.»- Waitz añide por su 
parte: „Ladít icu ' tad en las peregrinaciones no 
puede oponerse en manera alguna á la opi-
nión que sostiene que los hombres se han ex-
tendido partiendo de un solo punto. Esta difit 
cuitad en ningún punto se ofrece m f t grave qae 
en el mar del Sud, y sin embargo la perfecta 
unanimidad que reina en toda la Polinesia, bit 
jo el panto de vista del lenguaje, de {radi-
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dones y de la religión, no permite suponer en 
esos insolares un origen distinto (1).» 

¿No es esto más de lo que ss necesiti para 
explicar la dispersión de la posteridad adamíia, 
sobre la extensión de la tierra? ¿Puede la un i -
dad del género humano experimentar el más in, 
significante perjuicio, á consecuencia de esta 
marcha asignada i las emigraciones primitivas? 
¡Dejaríamos de ser hijos de una misma familia 
porque en uo momento dado, la familia, núme-
ros-. en demasía, hubiese rtflaido de uao á otro 
emisferic? 

El argomeiito basado en una multiplicación 
desproporcionada á ¡a fecundidad de ana so'a 
pareja, es la tercera o> j ación de los poligenistas. 
Vogt la ha formulado en loa siguientes térmir 
nos: 'i El que presta fi¡ á la Biblia, ha de prest 
tarla á todo cuanto encierra; por consiguiente 
el que reconoce á Adán como padre doico del 
género humano," debe también conceder dicha 
dignidad á Noe que, despues del diluvio, quedé 
solo en la tierra con sus tres hijos. Ahora bien, 
¿qué prodigiosa fecundidad debió ser la de las 
tres razas de Sem, Cbam y Jafet , para producir 

I ITIiomiB dtio IV, 
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en unos quinientos »ños, cuando m-a, millones 
de hombres, solamente en las regiones de hom-
bar8, del Ejipto, paeato que los monumentcs de 
Ninive y B ¡bilonia ¡testiguan que naciones 
numerosas poblaron el Asia menor inmediata-

mente deapuea del dilnvio? El autor de la obja-
cion con nna inconveniencia por cierto mny dis-
tante del asunto añade: "Los ratones y los co. 
nejos, debieran desesperar de tener en tan re-
ducido período tan numerosa posteridad." 

Yogt ha dicho también, no recordamos pre-
cisamente donde, que no ea matemático, y en 
verdad qne para conocerlo, no es menester qne 
lo diga, basta can examinar sns cálculos. Supo, 
n j fndo que caía pareja hnmana haya engen-
drado por término medio seis hijos en el parir j 
do comprendido entre los veinticinoo y cincuen-
ta años, el número de los hombres al cabo de 
cnatro siglos y medio deapnes del diluvio, ha-
bría podido alcanzar la cifra de 800 millones, 
Es verdad qne actualmente no existe paía algu-
no en que ia poblacion crezca con tanta rapidez 
mas entóneos no existían las causas qne en el 
día, A pesar de esto, ea época muy reciente se 
han aducido ejemplos análogos de semejante 
eregrwios, A fióse del siglo anterior, alguooa 

marineros ingleses y algunos indígenas de T iha . 
ti, estableciéronse en una isla del Océano Pací-
fico; en 1800 existían ea dicha isla, 19 niños, 
un hombre y alganas mujeres: en 1855, encon-
trábanse 187 personas, con la circunstancia de 
que bebían muerto muchas á consecuencia de 
accidentes extraordinarios y fortuitos. En otra 
isla habitada por vez primara en 158 ) por náu-
fragos ingleses, existia al cabo de ochenta añoa 
nna poblacion de 12,000 almas que descendía 
toda de cuatro madres. 

Asósta que ha escrito la historiada la Nueva 
España, nos dice que no era cosa rara encontrar 
propietarios de cíen mil carneros: y esta prodi-
giosa multiplicación habíase operado en cien a, 
ños, puesto que á la llegada de loa españoles np 
existia en el país nn solo carnero. Los caballos 
y los baeyes solo fueron conocidos en América 
degpuas d''l descubrí mientp llevado á cabo por 
Cristóbal Colon; y sin embargo hoy se encuen-
tran en rebaños de millares da cabezas, que vi 
ven en estado salvaje en las montañas y en las 
llanuras, sin contar los machísimos que emplea 
el hombre en su servicio. Finalmente, en el si-
glo precedente se exportaban c da año un mú 
llon de caeros de buey de Baenos Aires y del 
Paraguay, lo cual supone u n j posteridad imiu-



nicraMs» r su'fant.' i!'1'»« ski'* vuess y un ic-
io abandonaos en esas comarcas en 1546- Aho-
ra bien, t i dichos animales, en cierta manera haa 
pululado m un tiempo relativamente corto, no 
obstante la persecncion de los hombres, ¿por qué 
razón no ha de haber crecido el género humano 
en circunstancias más favorables y durante on 
período mucho rn-is largo (1). 

Por consiguiente nada se opone .á que nues-
tra especie humana proceda de una sola pareja: 
por esto como si Vogt estnviese convencido de 
la falta de exactitud de sus cálculo», llama á la 
Biblia en so auxilio. 

Después del o sesma to de ¿bel, dice, la poste-
# rídüd de Adán se hallaba concentrada en la pen 

sona de Caio, porque Seth y los demás hijos é 
hij*s que menciona el Génesis, no habian nac'-
do toda v a , según todas las probabilidades. Caín 
se lleva consigo á su mujer, y funda nna ciudad 
y Dios le imprime sobre la frente una señal pu 
r a q u e nadie le mate, este signo pedia ss vir 
únicamente para los hombres, puesto que el lo-
bo no respeta al cordero señalado, y si era para 

! VsgwiljSSO, 

loo hombres, es una prueba de que el a n i d o se 
hallaba ya poblado por una familia que no era 
la de Adán. 

Una brevísima explicación bastará para de-
jar completamente disipados tales errores. El 
Génesis sólo contiene algunas noticias sueltas 
de la historia primitiva. Ea la narración moi 
sáica van continuados unos en pos de otros, &< 
contecimienros diversos, que se hallan separados 
cronológicamente por intervalos muy considera-
bles. Ahora bien: el texto sagrado tija la época 
del fratricidio, ni la de la fuga de Cain, ni la de 
al fundación de la ciudad. Entre esos diversos 
acontecimiento» pueden haber transcurrido si-
glos enteros. ¿Fundó Cain la ciudad inmediatai 
mente despees de haber cometido el crimen? No 
se consigna. Lo que si se expresa es que la 
mujer de Cain era ó nna hija de Adsn, es de' 
cir, una de sus hermanas, nacidas despues de 
Seth, ó una de sus sobrinas, f-nseña San Ague-
tiD en la Ciudad de Dios, que estos enlaces en-
tre pfrientes eran entonce?, necesarios porque 
la humanida dtbii descender de ana sola pn 
reja. 

CuaDdo Cain abandonando el país de Edén 
expresa el temor de perder la vida, no revela 
con ello qua considere como habitadas otras co-
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marca?. Lo qae de eos recelos se deduce es el 
temor de que la familia de Adán, cruelmente 
herida por su crimen, vengue nn dia la sangre 
por su mano der ramada , y como le quedaban 
muchos Eñas da vida, nada tenían de quiméricos 
sus temores, puesto q u e de las cifras que dt ja ; 
mos consignadas, á la edad de cincuenta años, 
Cain debía tener, a n t e ochocientos millones 
de descendientes, la responsabilidad de sn fra-
tricidio (1). 

El dogma de la un idad triunfa pues del argu-
mento de la dispersión, del mismo modo que 
del de la multiplicación humana, ¿Ofrecerá para 
él mayores inconvenientes el que ae funda en 
las desigualdades intelectuales y morales de las 
diversas razas? 

Los poligeDistas h a n exagerado en apoyo de 
sus tésis loa carácteres físicos en virtud da los 
coaies se distinguen los negros de los bl neo». 
Rn efecto, no todos loa negros se pareoen á las 
poblaciones d e l a G a i n ó a consideradas como el 
tipo de la raza. E n el C j n g o , y sobre las costas 
de Mozambique, encuent ranse hombres de pelo 
lanudo y piél negra, ooyos rasgos Bon sin emi 

• 1 y— 
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bargo europeos. Muchos grupos de este color 
parécense en el fondo á ciertas figuras d é la 
Grecia, hasta taljpunto, que los labios abultados 
y la nariz deprimida, constituyen para ellos el 
rasgo característico de los eeres degradados. 

Pe ro especialmente bajo el punto de vista ini 
telectnal y moral, dice un piadoso misionero, se 
les ha hecho mis negros de io que realmente 
son. El juicio de M. Piourens, que de j ¡moa 
expuesto, conaiituye en esta sanato ana senten-
cia inapelable, confirmada diariamente por las 
observaciones etnográficas. " Sntre hombre y 
hombre, entre raza y raza, solo existen grados, 
variedades matices de inteligencia qne la educa 
cion hacc desaparecer. 

"Despuea de haber permanecido, durante 
veintitrés años entre los descendientes de Cam, 
dice Casalez, y h i b s r procurado serles útil, me 
siento naovido todavía á hacer cuanto pueda en 
beneficio de una raza cuyas desgracias han coni 
movido prctandsmente mi corazon, y que no 
obstante su envilecimiento, considero no menos 
perfecta qae la nuestra, bajo el panto de vista 
de las.facultades del alma, del corazon y de la 
inteligencia. 

Los Hotentote», log Caires, los B >squ:mané8, 
los miamos Aus t r a lasos, esos ùsaceaclieMes cié* 
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generados del negro, no son en manera alguna 
tan incivilimblea como se ha dicho. Convenido 
qne no tienen como nosotros la | ropension y 
naturales condiciones para adquirir el desenvol-
vimiento individual y social y que no sin moti -
vo preguntado el Reverendo Lieberman por e< 
éxito de su apostolado en el Africa, decia: "has! 
ta ahora solo hémos alcanzado una cosa, morir«; 
mas que el cielo envie durante largo tiempo á 
esos pueblos, en vez de civilizadores armados 
que les arrebatan el oro dejándoles en cambio 
los vicios, civilizadores que se sacrifiquen por 
ellos y ante semejante espectáculo se reconoce-
rán las criaturas de un mismo Dio?, y la mutua 
simpatía engendrará todos los progresos. 

l os Slavietas han rebajado é los negros para 
darse la razón contra ellos, y han acusado al a-
postolado de optimismo respecto de sus neéfilos. 
Sublime optimismo en todo caso, aquel que hace 
tomar la defensa de sus verdugos. Pero el mi-
sionero que pasa su vida entre los negros, es 
siempre mis digno de ié en lo que dice, que les 
viajeros insustanciales, menos deseosos de ver 
que de regresar á sn pais para poder contar lo 
que han visto. E n cambio los viajeroz contení' 
poríneoB, y los sábios más distinguidos han he-
eho i lo? cegro» la misma justicia que sos apds 

toles. Los Euntis y los Archantís, es decir, las 
tribus mas atrazidss de la raza africana, tiet 
nen leyes, artes, ciudades, un culto, y por con-
siguiente nna civilización elemental. No obstan' 
te sus desventaras, la posteridad de Cham ha 
contado en su seno héroes de la humanidad y 
de valor, escritores, sábios y poetas. El célebre 
negro Linette Gaéffroy á qaiea he aludido en 
uno de los precedentes capítulos, fué nombrado 
en el siglo último correspondiente de la Acade' 
mia de ciencias de Paris. Los negros Bissoutos 
tienen una literatura propia, ó cuando ménos 
ciertos rudimentos poéticos, algunos de los cut-
íes hä'nee crcido dignos por Cwales de ser veri 
tidoa al francés. En general, es cosa sabida, los 
negros se elevan i este grado de cultura, mei 
diante loa predactos intelectuales de las otras 
raz< s¡ mas tampoco debe perderse de vista que 
el desenvolvimiento de nuestro espíritu resulta 
del coctscto con las inteligencias de todos los 
siglos. La reveLciou divina y humana forma 
una masa de ideas á la cual debemos acudir 
constantemente, si queremos vivir y crecer en 
el terreno de la inteligencia. En e l mero hecho 
de que los negros puedan acudir i ese manam 
tial inmenso, en cuanto se pone i su alcance, 
debemos ver una prueba de que aotao nosotros 
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ya que no t ngan nnestra civilización, aon aptos 
para alcanzarla. 

Por lo que dice relación á sus facultades mo-
rales, no ignoro hasta que puntóse afecta en-
contrar al negro inferior, con el objeto de tener 
una razón para declararle, no solo de otra raza, 
fino también de distinta especie. Su pereza, su 
ingratitud, su insensibilidad respecto de Isa 
bondades que se le proóigan, su superstición, 
han hecho el gasto, durante mucho tiempo, í 
las teorías ant i-humanas de eua opresores. Y 
sin embargo, ¿quées su perczs, sino resultado 
natural de su prolongada esclavitud? El hom-
bre ha menester la escitacion al trabajo con la 
esperanza del lucro. El negro, sea activo, sea 
intfolenie, emplee bien ó mal dia, no vo mas re-
compensa al término de su jomada, qne su pan 
negro y en misera cabana. Sn insensibilidad 
respecto do las bondades que se le dispensan, 
se explica perfectamente si se considera que 
al verse vendido como crtículo de comercio, 
juzga las atenciones que se le goaidan como 
medio j a ra explotarle mejor. Devuélvasele la 
libertad, y contestará con el reconocimiento y 
gratitud ¿ l o s bentfiióiw qne ee le dispensen. 
t<a superstición rasa bien qne verdadero g i p g 

de la inferioridad de su origen es el fruto de su 
ignorancia, y el crimen de aquellos que le man. 
tienen en ella para mejor dominarle. 

No se desespere, pues, el negro, y sobie todo 
ijo ee le desespert; establezcase sn libertad en 
las costumbres y sobre todo en las leyes; despé-
jense los blancos de ese desdén innato, de esa 
prevención íntima con qne miran é su3 hermai 
nos de colar, qne sobrevive i los decretos de 
emamipasion; no se rechace el matrimonio con 
las hij a del negro, no se avergtience nadie de 
tenerle por comensal; no se cambie de sitio en 
las fondas y en los cafés de América, al ver en 
la misma sila ó en la mesa vecina á uo hombre 
cuyas uñas estén matizadas de negro; en suma, 
tratemos á los negros como hijos de nn mismo 
Dios, como desendiente de un mismo padre, cu-
biertos con la ssngre de la misma redención, y 
predestinados & la misma gloria, y no tardare-
mos en obtener el trabajo y la gratitud. eD 
cambio de nn verdadero amor 

Cnanto en bien y en mal se ha dicho de los 
pueblos negros, pnede aplcarse i loa australia-
nos. Postrados en virtud de las mismas caneas, 
ee elevarán por lea mismos medios, Esas cansas 
aon una prueba de la fé, mas bien qaa una Ofe» 
jeqian age oponer i la misma. Para la an'ropc" 
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logia transformistas, la inmovilida i.de los ne-
gros y de los australianos constituye un proble 
ma difícil de resolver. En eíecto, puede decír-
sele: Puesto que la naturaleza por sí sola, 
en virtud de su fuerza intrínseca, se eleva al 
perfeccionamiento orgánico y moral, ¿en q-ié 
consiste que permanezca estacionaria en este 
grado de civilzacion tan extremadamente bajo, 
en que ha sido posible tomar al negro por herí 
mano del orangutan, y al australiano por con-
génere del mandril? 

Mas 4 los ojos de la religión, el asunto cam 
b:a de aspecto: los negros no representan en 
manera alguna una especie detenida en su creí 
cimiento, son al contrario, la expresión de nna 
decadencia. Según la clasificación eminentemeni 
te científica adoptada por Flourens, son la pos-
teridad de Ohanaan, que fué maldecida por su 
padre, y vienen á ser, sin comparación absoluta, 
como dos pecados originales reunidos sobre su 
cabeza. ¿Hay por qnó admirarse de que opon, 
gan al parecer una resistencia invencible i ¡a e • 
ducacion de la civilización europea y del Evan-
gelio? 

Por lo demás, esta maldición no se ha perpe-
tuado en la raz» negra sin la colpa de sus a-
buelos, La inmoralidad, largo tiempo perseve. 
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rante de estos últimos, acumulando sus conse-
cuencias en su posteridad, basta para explicar 
todas las degradaciones.- "Entre los pueblos s -
dolescentes y jóvenes, cuando han sacudido el 
yogo de la religión, la caida no tiene límites. 
Chanaan y sus descendencia han escandalizado 
la historia con el asqueroso espectáculo de sus 
vicios... Entre los Fenicios encontramos la vo-
luptuosidad erigida en acto de religión.. Si v i -
cios semejantes han llegado á imperar durante 
siglos continuados entre los negros y los aus> 
tralianos, ¿no tenemos lo suficiente para ver en 
ello la explicación do su envilecimiento? La mal. 
dicion de Dios, agravada por el progreso d( 1 
pecado se traduce por rebajamientos graduales. 
Su término es el estado salvaje para un pueblo 
entero, y nna degradación fisioldgisa é intelec-
tual, cuyo estigma se trasmite por herencia á 
los individuos. 

"El error de los poligenistas consiste en ha-
ber explicado, mediante la diferencia de especie 
lo que no es mas que resaltado de los vicios in • 
démicos y seculares de an p u e b l o . . . . y princi-
palmente, en declarar incurables las llagas que 
el cristianismo puede t ra tar con éxito, no ob»i 
íante su grandísima profundidad, 

iiCuando as piensa en que el dogma de la fra. 

m- u 8s 
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ternidad ha sido enseñado en el Pentaténco en 
una época en que todos los pueblos, perdido el 
recuerdo de eu fr ternidad original, se odiban 
mutuamente, ae comprende que la Bibia ha sido 
inspirada por Dios.» 

D e cnanto acabamos de exponer, resulta que 
los los diversos g rupos humanos pueden redu-
cirse á un solo tipo constituyendo la especie, y 
que Adán y Eva h a n podido dar nacimiento 
i todo el género humano. P o r via de conse-
cuencia, resulta también, que la unidad de la 
especie humana no es solamente una doctrina 
de gran alcance moral y un dogma cristiano, 
«inó qne es además una importante y profunda 
verdad científica (1). 

1 DoC»tr«age>, 

( JAP1T J L O XVr. 

L A FÉ T LA ANTROPOLOGIA ANTEHISTÓRICA Ó I.Á 

ANTIGÜEDAD DE LA ESPECIE H C M A X A . 

El hombre procede de Dioa como hijo y en 
línea recta, no como el producto de una série 
ascendente do transmutaciones. P o r sn supe-
rioridad física, intelectual y moral, formo un rei-
no superior k la simple animalidad. Resolta de 
de una sola pareja sin que exista dificultad a l -
guna propiamente científica que pueda prevale-
cer contra las pruebas de origen. Queda toda-
vía por resolver una postrer oueation antropoló-
gica, y éj la que se refiere á la época en qne 
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apareció 11 h or re *« tierra. N o tañemos 
la pretensión de saber lo con exact i tud; mas nos 
bastará probar qoe no están nuestros adverg-v 
rica más enterados que nosotros, para que el ter-
reno resulte despejado de una objecion ruáa reí 
bat ida qne formal, y la F e quede libre de toda 
responsabilidad que pueda cc mprometerla en se-
mejante debate. 

Difícil es, por todo i xtremo, manifestar h a s -
ta qué punto se ha ejerci tado la imaginación de 
los sábios en las obscuridades de nuestro pasa-
do. E l uno re t rasa las primeras edades de la 
humanidad hasta una época inconmensurable (I) . 
El otro, en vista d e las armas con puntas de 
hueso y f ragmentos de cilice elaboradas por 
nuestros abuelos, j u z g a que cuentan veints mil 
años; lo cual no le impide descubrir en tales 
fragmentos, bien que dejándose llevar de cierta 
inclinación i una curiosidad fantástica, que nuesi 
tros padres fueron aficionados i la cerveza y te-
nían el pelo bermejo (2). Bate no se sorprenda-

i Bertillon McaíKur 1631. 
S Eduardo ie Buuoiont. No ae confuid» ooo fillu, dal mi.ao »p.111 

«41! MU eircuaapcacto j »iitMijsdot ds le» gbjlogei írwcM», 
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r iasi le aseguraban qne la r-pecie humana croa-
ta cien mil años de existencia (1). Aquel sa 
siento desvanecido ante la nneva consideración 
del t iempo extraordinario que ha debido trans-
currir 'eede que el hombre ocupa la Europa 
occidental. P o r último, en tanto q u e M . Boui 
cher de Per ths , con una reticencia harto expre-
siva escribe: Dios es eterno; pero el hombre es 
mny vi- jo; no faltan quienes pretenden insi-
nuar qne el hombre podría ser no ménoa eterno 
qne Dios, si quedase lugar p&ra Dk>8 en un sis-
tema que erige en principio la eternidad de la vi-
da orgánica (2). 

L a antropología negativa lleva i dichas con' 
clusiones por diferentes caminos. A veces ; rgu-
menta como Daiwin y Lamark , basándose en la 
ialta de fijeza en las especies, y calcula que p i -
ra desarrollarse de inteligencia en inteligencia! 
desde el mandril á Voltaíre, la naturaleza ha 
menester un lapso de tiempo dos ó trea mil ve' 
ees secular. Dejamos contestada la objecion pre-
sentada en estos términos, al reformar el siste-
ma traaformUta qne le sirve de b&se. Otras ve 

1W Siionnl! 
S p,»y 



ees procede la negación de la teoria del progrei 
so continuo, y sienta que si la humanidad, para 
salvar tal distancia, ha necesitado tal número 
de siglos el dato inicial de su marcha debe reí 
feriree á tal época. Mas, llegados ¡teste punto, 
surgen no pocos obstáculos para acreditar dicha 
conclusión. ¡Son conocidas todas las etapas de 
la humanidad? ¿Puede adicionarse su presunta 
tìuraoìon,' sin temor de equivocarse en el total? 
¿Es realmente cierto que la humanidad no se 
huya fijado y permanecido en UD panto más que 
en otro, y à veces retrogradado un dis para ga-
nar en el siguiente el cimino perdido, cual esos 
peregrinos de la Meca qne dan un paeo fctr s 
para cada do3 hacia adelante? Uoa Begacion que 
r-n talea bases se funda es demasiado incierta 
para ser peligrosa: d mas de qué, por lo mismo 
que pertenece completamente á la filosofía do 
la historia, mas bien que á la ciencia, no tene-
mos por qué ocuparnos de ella en este lugar. 
Finalmente, la antropología antehistórica se 
apoya en testimonios arqueológicos, y bajo este 
panto de vista debemos coo»iderarla y comba, 
tirlá. 

Expongamos ahora sumariamente esta doc-
trina. Encoéatranse huesos humanos, produci 
tos de la humana industria y restos de las espei 

cies animales, depositados en las profundidades 
de un mismo terreno no removido. Estos homi 
bres y estas especies evidentemente han vivido 
jnntos, puesto que los huesos pertenecientes á 
las últimas llevan entalladuras, estrias quebra-
duras y otras señales hechas intencionalmente 
que revelan que el hombre maíó los animales 
para consumirlos, ó por lo menos quebrantó sus 
miembros para labrarse utensilios. Ahora bien, 
añade la arqueologi. antidiluviana, las trasfor-
maciones geológicas que han debido realizarse 
con posterioridad i la formacion del depósito en 
que descansan dichos fósiles, no pueden expli-
carse, si no se admite uua daracion que traspa 
se. todos los sistemas. 

Aqaí la objecion se subdivide, según que se 
trata de uno de los tres objetos mencionados en 
la fórmala general, es decir, de los huesos hu-
manos, ó de las labores ejecutadas por la mano 
del hombre, ó de los baesoB de las especies ani-
males; y en cada uno de esos objetos basa in-
ducciones igualmente atrevida», relativamente 
á la edad del mundo y & la del hombre. 

A propósito de los fósiles humanos, dice: 
Hasta ahora se habia creirio que el hom-
bre habia hecho su aparición sobre la tier-
ra durante el periodo ouaternario ó pwtplio 
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ceno, y que no >e le descubriría debajo del 
sedimiento llamado dilivinñ ( l ) , proveniente de 
este cataclismo, tí mejor, de esta série de cata, 
clismos que, en opinión de muchos geólogos, 
fueron la sepultara del mundo primitivo. Sin 
embargo, los trabajos de M. Boncher de Per-
thes sobre el ¡hombre ante ddwiano, los fósiles 
de Denise encontrados en una roca volcánica 
próxima áPny . en Valay, y finalmente, las ob. 
servaciones hechas por M . Desuoyers y por el 
el Rdo. Bourgeois en las canteras de Saint-
Pres, en las cercanías de Chartreé, pueban qne 
el hombre habitó el soelo superior, y acaso la 
capa media del terreno terciario, llamados por 
Lyell plioceno y mioceno, Pero como ea opii 
mon de todos los geólogos, 1 „ capas terciarias 
han exigido un lapso de tiempo incalculable pa' 
ra su formación, si el hombre « de esa época! 
¡ le cuantas miríadas de siglos ha de estar fecha-
da su acta de Daaimiento. 

En loque concierne á los huesos fósiles de los 
animales, 1» objecion se presenta bajo esta for-

- ^ ¿ ¿ r i S K i r - r u 

jW».b .<«Mta , o t r „ h u , t U , I " Z J ' T 
« H» U M S ^ S p o r W 8 " 

mí. El descubrimiento llevado á eabo en A a -
rignac, proporciona un ejsmp'o perfectamente 
comprobado de una sepultura humana, induda-
blemente contemporánea de las hienas, del oso 
grande de las cavernas, del rinoceronte, y de 01 
tras machas especies extinguidas, frecuentemen-
te calificadas de antidiluvianas. La reunión, en 
este punto, de restos de animales diversos, dé> 
bese indudablemente á la intervención exclusi-
va del hombre; en primer lugar, porque ha si' 
do imposible el acarreo de tales restos por otros 
agentes, ya que nada acusa en este sitio invai 
sion acuosa algnna ni trastorno topográfico; y 
despues, porque tenemos ana prueba de que dii 
chos animales fueron introducidos en la caverna 
despues de haberlos muerto, en el hecho de ha-
ber sido roídos los hussos por las hienas, des-
pues de haberlos el hombre hecho pedazos' (1). 
Por su parte. M . Desnoyers ha encontrado 
huesos de! elepas meridionalis marcados con in, 
cisiones practicadas por la mano del hombre1 

cosa que probaria la cohabitación del hombre 
con este animal, en una misma formación geo< 
lógica. I;a conclusión de tales premisas no pue-
de ser mas obvia. Si el hombre es tan antiguo 

1 L»¡tV. Maowlit 



9 4 9 RL BDSN S B t r o o 

como sstas espscise, ¡i; es ¡LfL.ümenlc más de 
lo que dice !a historia. 

ü u cuanto í los productes de ia industria bul 
mana, hachas, cuchillos, rascadores de peder-
nal javalinas con puntas de hueso, esquifes y 
restos de habitaciones, sepnltados aquellos en 
las profundidades del suelo, estas en el limo de 
los lagos, deponen elocuentemente en favor ds 
la antigüedad del hombre, por muchos de sns 
coraclóres. 1 ° por los dibujos qne llevan gra-
bados, y que por lo mismo que son reproduc 
cion de un fauna y una ñora antidiluvianas, re-
velan la existencia de escnltores antidiluvianos! 
'A. 3 por la materia de qua están compuestas 
dichas obras, materia que, según los elementos 
qu8 la constituyen, las haca referir á nno da 
los cuatro periodos antehistóricos, la edad 
de la piedra tanta, la ds la piedra pulimentada, 
la del bronce, ó la del hierro; 3. ° y finalmen-
te, por la profundidad á que ae encuentran se-
pultadas. que poede servir de cronómetro á loa 
que miden los siglos por los ¿alzamientos del 
suelo. 

Moralidad más ó mónos manifiesta de tales 
teorías. El Génesis del hombre, ssgun la Biblia, 
a? u n a leyenda que carece de valor histórico, 
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Tal es, con toda la claridad de que parece 
susceptible, la cuestión propuesta al eximen 
de la razón. ¡Poede reaolversee en favor de la 
Fé? L o creemos firmemente, fondados en los 
siguientes motivos que vamos á desarrollar: por-
que la Fó no se halla empeñad* en este debate; 
porque aun cuando lo estuviera no se vería 
(omprometida por él mismo. 

L a Féso lo podria verse empeñada en la 
(ompleja cuestión de lan cntigüedad dol hom. 
hre, si respecto del particular hubiese aceptado 
fechas, opiniones ó dogmas que estuviesen en 
oposicion con los los hechos arcbeo-geológicos. 
A pesar de la creencia contraria, ora de sus a 
deptos poco instruidos ora de parte de los siste-
máticos detraectorea de la ortodoxia, no es así : 

la Fé está desinteresada lo mismo en lo pasado 
que en !o porvenir de este litigio, porque ni ero-



nol-'gica, ni científica, ni dogmáticamente ha t o -
mado partido alguno contra las verdaderas de-
mostraciones científicas. 

Cronológicamente, resulta de un conocimiento 
siquiera poco exacto de loa cómputos bíblicos 
L a exegesis reduce unas veces & cuatro mil aüos 
el t iempo transcurrido en t re la crescion del 
hombre y la venida de Jesucris to , otras lo e x -
tiende á cinco y hasta seis mil. Ocasiones hay 
en que se fija en estas cifras, o t ras vá máa allá 
todavía. E n vista de t an tas y t a n diversas opii 
niones, casi t o l a s apoyadas en gravea autorida1 

des, la Iglesia jamás ha fijado dogmátic mente 
su cronología hexamérica. Queda pues franco 
y expedito el camino á la ciencia de nuestros 
orígenes, y la antropología, so pena de heregía 
no puede verse obligada & fijarse en tal ó cual 
límite, en sus suposiciones re la t ivas á la edad 
de los habitantes de ls t ierra. Indudablemente 
la versión de ios se ten ta , en cuanto á sus datos 
principales, nos pajece preferible al t ex to he-
breo; mas por lo mismo que difieren respecto 
del particular, el texto hebreo y el samari tano 
y el de los Betenta, no estamos obligados á es-
te ó á aqnel, ni á n inguno de ellos. No censuro 
i los expositores que, s iguiendo las huellas del 
doctor Beusch, «sfaérzanse en encuadrar todos 

losa conocimientos y pre -históricos en el perio-
do de seis mil años, con tanto menor motivo, en 
cuanto hay machos eábios qae se haa propuesto 
probar coa L iouhard , "que el hombre es una 
criatura mny reciente en la ¿ierra (l) .u Siu em-
bargo, conviene no apoyarse none» en cálcalo 
algano exegético, como sí fuera antoridad infa» 
lible para combatir los descubrimientos de las 
ciencias profanas, especialmente osando tales 
descubrimientos son un hecho. 

Eusebio de Cesarèa habia vislumbrado las 
ventajas de semejante procedimiento cuando es-
cribía hace mil quinientos años. "Nadie preten-
da adquirir ua conocimient) exacto de los tiem-
pos. Vosotros no podéis saber ni las horas ni 
loa tiempos qae el Pad re ha reservado á su poi 
der. Segnn el modo de hablar de nuestro DiOs 
y S tñor , no aplica únicamente esos palabras tan 
precisas al t iempo marcado para el fin de las 
cosas, sínó tambieu á todos loa tiempos, á fin de 
detener á aquellos cuyo eapirita se aplica á ia -
vestigaciones vanas y por demás atrevidas. P o r 
consiguiente diremos que no BOB e» poaióls aom-

• "" « o e h « o p 
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precder ni la cronología de loa Griegos, ni la 
da los Birbaros, ni la de los Hebreos, n 

No se juzgue que sea esta la teoría del escepi 
ticismo histórico: cuando méuos estaria muy ínei 
ra óe logar en la apología de una religión fun« 
dada en la historia, Mas si la substancia de los 
hechos es de fácil conservacicn, los signos que 
expresan los números pueden alterarse con la 
mayor facilidad. Cada pueblo ha tenido sus di-
visiones particulares del tiempo y su modo de 
contar. Nada más fácil que la cónversion de 
ciertos períodos y de cierlas fichas antiguas en 
en equivalente aritmético de nuestros días. Los 
copistss, con frecuencia pcco versados en la 
ciencia de los números y en la de las medidas 
astronómicas, han cometido respecto del parti-
onlar errores mny groseros cuya responsabili-
dad uo asume la Fé. Silvestre de Sacy decia 
con razón que no existe cronología bíblica, ora 
porque las cosmogonías de h s diferentes veri 
alones autorizadas no están de tcuerdo entre sí, 
ora porqua las citras adoptadas por dichas ver-
siones resultan mas bien de combinaciones, de 
conjeturas, ó de interpretación! s p eliculares, 
que de u ta certeza bifctóric;. De aquí que la 
Iglesia pueda suscribir sin restrincion l i fprei 
eiaeion siguiente de un eminente paleontólogo: 

ii En el Génesis no se encuentra fecha algn a 
limitativa en los liempos en los cuales puede 
comenzar la humanidad primitiva. San cronolo-
gistas que, pasaáaa quince aiglos, esfnórzanse 
en encuadrar los hechos bíblicos en las coordi 
naciones de sus sistemas. Así vemos que se han 
formado más de ciento cuarenta opiniones sobre 
el único dato de la creación, y que entre las vat 
rariasates extremas, existe un desacuerdo de.. 
3194 años únicamente para el periódo compren-
dido entre el principio del mando y el nací' 
miento de Jesucristo. Est-i diferencia ae refiere 
principalmente á las porciones del intervalo más 
próximas á la creación. En el momento en que 
se ha reconocido que la cuestión de los oríge-
nes humanos está separada de toda subordina-
ción al dógma, queda reducida i lo que realmen-
te debe ser, es decir, á una tesis científica aci 
csesible á todas la discusiones y á todos les putt' 
tos de vista, susceptible de recibir la solucion 
más conforme con los hechos y con las demos! 
traciones experimentales. (1). 

¿Existen acaso les autoridades sagradas y proi 
fanas indispensables para establecer esta ver' 

1 Ed U r t a t K w « i i o ™ h ' j « s i o o « í t í 



d (i? Crpi-mo» qr,e no; sir craVrgo, como rec, 
[,etiu Uel particular u.stlin.Oo declinar basta la 
más leve sombra de icterés personal, añadiré-
m-, s á los expuestos el testimonio de u a téologo 
muy acreditado, el respetable sabio Reverendo 
L e H i r . nLa cronología bíb ica, dice, flota ÍD. 
decisa. A las ciencias humanas corresponde 
pues averiguar la fecha de la creación do nueei 
i ra especie. Mas estas ciencias deben prescindir 
de las exageraciones, de las fluctuaciones, y fijar-
seÚBicamente en pruebas irrecusables: no deben-
dar como ciertos, hechos qoe sólo son probables 
ó mejor, que ni siquiera son probables. Cuando 
se haya a canzado la evidencia respeto de! par-
ticular, cesará toda discusión, porque habrá de-
saparecido todo motivo de divergencia (lá).„ 

Científicamente, ¿tiene la F é interés, ni com-
promisos contraídos, que puedan inspirarle la in-
justicia preconcebida contra el progresa arqueo-
gelégico? Tampoco. ¿Igunos deleneores de la 
lé han formulado sistemas cosmogónicos íavora. 
blea í su cronología tradicional. La F é ha ben-
decido une intenciones, tío aceptar la responsa-

«ti I ' fc*> 
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bi'idad de sns sietemos. Cierto que dorante mn> 
cho liempo se ha apoyaao en la opinion del ba-
rón Cuvier, qoe establece en principio que ve-
nido el hcmi re recientemente á la tierra, no ha 
podido ser el contemporáneo de ciertas especies 
perdidas y enyos restos se hallan sepultados en 
Its m; a profundas capas cuaternarias. Mas des-
de que los descubrimientos llevados á cabo por 
Abbe ville han venido según parece i demostrar 
lo contrario, la F é con M M Brongniart, Flou-
rens y Domas se ha antepuesto al mismo M . 
Boucher de Pe i thes para escucharlo, animarlo 
y proclamar que si la ciencia impía exagera ca-
prichosamente la edsd de! género humano, con 
el propósito de tener una razón para acusar los 
téxtos bibl ias , la qéneia ortodoxa no lo reju-
vetee movida de un inttrés opuesto. 

La fé tiene tan poco empeño en explicar este 
panto de un modo particular, que se ie echa en 
cura el acomodarse i tocas las explic clones 
para no tomarse el trabaje de combatirías. Cieri 
to que so verdadero sistema consiste t u DO te-
ner ninguno; ¿más con q ió razón pnede la cien, 
Cía acriminarla por ana evoluciones, cuando pre-
cisamente se determinan por las de ella misma) 
De seguro no C&mbigr* IS BES* ei á ello no la O-



bligaran los combioe de la otra. ¿Por qué ha de 
tener, pues, la segunda el derecho de censurar 
las variaciones que ella misma ha tenido que 
llevar á cabo? 

Es imposible concebir mayor libert d y más 
dignidad en la actitud, de l i que la fé pone 
en la suya relativamente i las novedades paleo-
geológicas. Véase si nó: una escuela, con M. 
Figier y otros, considera los fósiles hallados en 
jps arenales de Moulin Qaignon como restos de! 
diluvio mosáico; la fó que, & lo que parece, ten-
dría motivos par congratularse de ello, se guar-
da muy bien, así de aceptar la opinion como de 
contradecirla. Cb. Lyell por su parte, opina 
que el diluvíum del valle de Scmma, en la cual 
se han descubierto dicho fósiles, remonta á mis 
dé cien mil ¡ ños; en tanto que el géologo Elias 
de Beaumot cree qne' es de formccion reciente: 
la fá concedo á estos dos jueces eminetes todo 
el respeto que merecen, sin adherirse í ningu-
na de sus opiniones.. Bukjand enseña que el Hú-
mero considerable de las especies extinguidas de 
¡>nim les diseminados en las cavernes y en las 
capas superiores del <(iluviumrMi como laaa-

-scncia de huesos humanos, prueban de un modo 
indubitable la anterioridad de tales especies S 
la creación del hombre; al paso que otros afiri 

man la coexistencia del hombre las de ias refe -
ridas especies: pues bieq, la fé no expide certi-
ficado de ortodoxia ni & la primera ni la según -
da de dichas opiniones. Durante mucho tiempo 
se ba creido qne los fósiles humanos solo se en-
contraban debsjo de ur.a capa diluvial, hacién-
dose de la era antidiluviana el sinónimo de los 
tiempos antehistóricos; en cambio M. Lartet 
ho descubierto en Aurignac tod s los vestigios 
de este postrer periodo, en nn terreno que no 
ha estado invadido por las aguas: la fé na'nér. 
manecido indiíereDte respeto de ambas hipoté-
sis. Finalmente, en otro tiempo vino una espe-
cie de axioma geológico, ique no existían ni po-
día existir restes humanes antes de !ae tortea-' 
ciones post-pliocenas; hoy se, cree haberlos en-
contrado casi en todas las zonas del tsrreno ter-
ciario. y existen siibioj ortodóxcs, del mismo 
modo que sabios libre pensadores, que s : ala-
ban i competencia, de haber conocido al hom-
bre plioceno, y ahsta al mioceno, y no desespe-
ran de dar dentro de poco con el hombre eoce-
no. 

Ahora bien, la lé permanece tan apartada dé 
las conclusiones de esta tesis, que se ve á ecle-
siásticos, como el Rdo. Bourgeois, apoyarlas 
con SU autoridad científica, y 4 Obispos como 



monseñor Meignan que hace de ella la base de 
ana apologías. Semejante adhesiones se explican 
perfectamente - Segnn estaa teorías el hombre 
fósil constituiría un elemento in t igran te de la 
apologética cristiana; llenaría una laguna en vea 
de crear una dificultad, porque habiendo preseni 
ciado el día sexto de la creación del hombre y 
la de ciertos animales, la contemporaneidad del 
primero y de los segundos en la fauna prehlstá, 
rica, ea nna confirmación del texto sagrado. 

Por lo demás, i las hipótesis de la ciencia jao 
tendrá dereiho, como hemos dicho, de oponer, 
las snyas la religión? Suponiendo que se pretem 
da exiremar la objeción del homhre fósil, jestá 
prohibido creer en las creaciones anteriores i a< 
quella que nos refiere Moisés? ¿Ea la exist-n. 
cia de l»s razas preadbmitas, no tenemos una 
contestación á todas las objeciones fundadas en 
los descubrimientos de l a ' an l ropo l rga prehistó-
rica? Esta opinion ha sido adoptada por ciertos 
Padres qoe no teman una fé m i s snperticiosa 
que la de muchos de los paleontólogos conté m-
poráneos. ¿Por qué no hemos p í e s de devolver 
i la ciencia lantasía por fantasía? En ú timo re-
íülfodo aúmpre tendremos qae las nue.-tr»s ee-
Ma feas admisibles que 1 S aojas , púesío \ q u 
JIM lo fflfsoa &9 Í e í t r n y e a bí ) a d p i á t l , sí I* 
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moralidad, ni las noc iones del género humano. 

J í ¡ í T I E ° P D e B r e o e l ° 
pecto de las i l imitadas perspect ivas que la a r -
quelogía abre sobre n u , 8 t l 0 d y J 
sigmente léjos de c o a r t a r la curiosidad de es , 
participa de ella, de m a n e r a q o e ¿ o h ¡ ^ j 
veniente en aplicarle i « g sigoientes palabras de 
un elocuente p a n ^ a . s t a de la ciencia: . .Mona, 
meatos ciclópeos, e , u d a ü e 3 i n m e n s a 8 g 

bajo los bosques cinco «5 8 e i s v f e e s s n p e 

tos, suelo helado de la Siberia y de la Groelan-
dia, Iv,mulos del Ohio y d e , a E s c a n d ; D a v ¡ 8 

gratas sepulcrales en fo rma de galería, dolmen^ 
y menhires, b a b , t a c o n e s ircglod, ,0 ? 1 o i n d a d e 8 

lacustres de la Suiza l , 8 a b o „ d 

terramarea de i* E m i h a ) g rn t s s y volcanes dé 
Aavernia , di luvium d e b a V a l l e 8 ^ , 
cavernas hnea.feras, cancos óseos, la religión to 
do lo ha examinado, toiio lo ha preguntado, fias, 
ta los montones de h u m u s , sin qae tema por es-
to manchar sus manos virginales. Hasta los res, 
tos de la cocina pr imi t iva de loa Escandinavos, 
que los arquelegicos danesas han designado ba, 
jo el nombre medianamente bárbaro de W -
kenmoddmgers ( I ) . Y en e [ término de estas 
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i x piorno ¡oues 1 rB% ! ' . í ¡me 1« decir i la cien; 
cia, te he seguido c e ano & otro extremo del 
trucdo y te he r e t i do á que produjeras uu solo 
testigo verídioo contra rui. 

. Dogmáticamente iqué relación puede existir 
entre la fé y la antropología prehistórica? No 
debería existir ninguna mi) qne la de una freí 
ternidad bienhechora, cual conviene entre dos 
hermanas de las cuales tiene una la misión de 
dar á cotooer é Dios, y Ja ot ra á eu obra. Pero 
la ciencia no sabe d . r nn solo paeo sin retroce-
der para dar algon golpe atras, y esto lo mismo 
respecto de las creencias mis sólidamente eatai 
blecidas, qué de las más vulgares preocupacio-
ECS. Aquí su tema era fácil y no lo ha descui-
dado. 

¿No revelan, dice, los guijarros rotos con m¿8 
ó ménos arte, los pedazos de pedernal que ban 
s rvido de armas, ó.utensilios primitivos; todos 
los restos testigos y testimonies de las mis le-
janas sociedades que en lo pasado existieron, 
que j a humanidad h a empezado por el estado 
salvaje, que sus usos mas primitivos han sido 
groseros, y sus costumbres parecidas en todo i 
las de los pueblos hoy diá incivilizados? Efeci 
tivamente, donde quiera que se encuentra la 
huella de esta interioridad, no pnede poner« 

en evidencia la de la grandeza origioal de nueoi 
tros antepasados; por consiguiente el paraíso tet 
rreste, jamás ha existido como no sea en las pS-
jicas legendariss de la Biblia y cón rszon se ha 
dicho y ha podido escribirse: "1a edad de oro no 
debemos bascaría en lo pasado sino en lo veni-
dero, lejos mny lejos en lo porvenir (1). 

¿No es conceder mas honor del que merece 
á esta actitésis el reconocerle e! valor de un ar-
gamerno? Sí, de juzgarla en su valor iníriuseco; 
no, BÍ se ¡a pesa en la baianzi de las preocupa-
ciones contemporáneas. No probamos aquí a 
tésis del pecado original y de la ruiaa iut lec-
tnal y moral resultado del mismo; áun cuando 
tengamos respecto del particular tradiciones, 
y [reseñas extraordinariamente mfc o-x-ictas y 
positivas que las objeciones opuestas por la ar-
queología, renunciamos-por abera á ellas y dis-

. cutimos las objeciones 

¿Qué importa que hayan desaparecido los 
vastigioa del Edén, si las huellas de la caída 
seetincnentran en todas partes? Las delicias del 
Paraíso sólo pudo disfrutarlas un hombre y pa-
ra compartirlas con él una mujer: las miserias 

¡ MssiterlM?: 
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resoltantes de la caída, han sido patrimonio de 
la humanidad entera. Las primeras han durado 
un día, las segundas dilatados siglos Y no obs-
tante esto háee negado la caida, porque no se 
han encontrado en estado fósil las ramas ó los 
frutos del árbol del bien y del mil. ¿Qaó pensa-
dor formal será capaz de sostener que nuestro 
estado presente no es una restanracion, fundado 
(11 que la misma comenzó hace mucho (iempo? 

D e seguro no se han apercibido de ello los e-
nemigos del cristianismo que han trasíormado 
en objecion una prueba robusta. L a rebelión y 
la desobediencia primitiva que niegan, hállanas 
atestiguadas por el estado miserable en que vi 
vió la humanidad en las cavernas y en las ciu-
dades lacustres. Con tal que se crea en l í justi-
cia divina, compróadese fácilmente que tales 
castigos fueron consecuencia natural de nn gran 
crimen, cometido contra la libertad humana; y 
si pasando cabe las mina» de Babilonia y de Níi 
nive, de Sidon y de Gomorra, el viajero com. 
prende que cada piedra qoe pisa constituye una 
prueba de las maldiciones divinas, como las gnu 
tas sepulcrales del mundo primitivo, desprovis' 
las hoy de sus muertos; los restos de los tan. 
quetes fúnebres que bajo ene bóvedas tuvieron 
lagar hace más de veinte mil años,' los dibujos 
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informes trazados toscamente con un bu r i l 
de pederna l y los punzones y j a v a l i n a s de u-
na humanidad nómada que vive del produc-
to de la caza y lucha incesantemente cont ra 
los animales temibles en s i t ios generalmente 
inhabitables, y de mares t |ue á cada momen-
to salían de su lecho, revelan .perfectamente 
la existencia de un t remendo castigo. O Dios 
es in jus to , ó los descubrimientos de la paleon-
tología humana consti tuyen, la prueba del 
pecado original. 

De la propia manera los datos dé la etno-
grafía y la l ingüist ica están do acuerdo con 
la revelación, respecto del lugar aproximado 
en que estuvo el paraíso terrestre . Para l a 
ciencia, lo mismo que para la fé, el Asia cen-
tral h a sido la cuna del género humano. Sus 
montañas graní t icas y su inmensa meseta en 
la cual no han tenido t iempo do formarse se-
dimentos acuosos, fueron indudableineii¿e las. 
pr imeras t ierras que se vieron libres de la 
genera l inundación. "En derredor de esa me-
seta, se encuentran los tres t ipos fmidamen-. 
tales de la humanidad reunidos por interme-
diarios, y las lenguas, al presente muy diver-
sas, representan las t res grandes divisiones 
l ingüist icas umversalmente admitidas. De 



dónde resul ta que la t radición del paraíso ter-
restre sobrevive á todos los cataclismos, re-
siste á tocias las caídas y que á u n cuando el 
hombre cediendo á sus pasiones se haya a l e -
j ado del eden, vuelve á ól por sus sentimien-
tos, por sus recuerdos , has ta po r medio de la 
ciencia, con el i nvenc ib le instinto que le guía 
»1 hogar de su nac imiento . 

Completemos estas p ruebas en favor de las 
prerogat ivas p r imord ia l e s del género huma-
no valiéndonos de es tas graves palabras de 
Schelling: "En t r e los numerosos sistemas fal-
sos y nuevos que en los modernos t iempos han 
visto la luz, es indispensable poner en p r imer 
término las p re tend idas h is tor ias de la huma-
nidad, que v a n á buscar sus ideas respecto del 
estado pr imit ivo de n u e s t r a especie, en las 
descripciones que nos hacen los viajeros del 
estado de barbar ie de los pueblos salvajes; 
sin considerar que t o d a barbar ie es resul ta-
do do una civilización e x t i n g u i d a . . . . creo 
pues firmemente que l a civilización ha sido 
el estado del pr imer hombre . " 

I I . 

La fé, hemos dicho, no se halla empeñada 
en esta cuestión; mas en el supuesto de que 
lo estuviera ¿correría a lgún riesgo? De nin-
gún modo; puesto que la paleontología 110 
puede oponerle certeza a lguna capaz de con-
prometerla . Líbrenos Dios de suscitar el es-
cepticismo científico para favorecer la fé re-
ligiosa; mas no consintamos tampoco que se 
establezca la creencia científica sobre las rui-
nas de la fé cristiana. E lbuen sentido necesi-
ta proclamar, que el estudio de los tiempos 
pre-his tór icos cuenta también con sus nove-
listas, que l lenan de ficciones las páginas va-
cias de los anales humanos. Existe un punto 
m k antigüedad en cas? fal lan los 



testimonios auténticos, otro en que hasta las 
leyendas desaparecen, y entonces solo reina 
la hipótesis tanto más audaz y atrevida en 
cuanto menos puede ser contrarestada, con la 
circunstancia verdaderamente sorprendente , 
de que ella misma concluye po r imaginar la 
realidad. No desconocemos que del con jun to 
de los descubrimientos geológicos resul ta que 
la humanidad cuenta más años de lo que se 
oreia; ¿más cual es la medida exacta de esa 
edad? ¿Es tan ilimitada como presumen Lvcll 
y sus partidarios? Procederemos p ruden te -
mente poniéndolo en duda. Las dudas se a-
montoiian sobre los restos antidi luvianos con 
una abundancia que no debe sorprendernos, 
porque la arqueología pre-his tór iea no cons-
ti tuye una ciencia todavia , ya que es hi ja de 
la geología, y la h i j a 110 puede anteponerse á 
la madre. En prueba de ello recordaremos 
algunos de los misterios que se ciernen sobre 
los tros objetos que nos ocupan: los huesos 
humanos, los restos de la industr ia humana; 
los huesos do las especies animales contem-
poráneas del hombre y anter iores A la época 
histórica. 

Xo hemos de temer que se encuentren hue-
sos h u m a r o s en estado fósil; al contrar io lo 

deseamos, puesto que convendría hal lar los 
hasta en los te r renos terciarios, para la jus-
tificación completa de los demás descubri-
mientos llevados á cabo por el Reverendo 
Bourgois, y para dejar just if icada la teoria de 
Monseñor Meignan; mas de los fósiles de esta 
naturaleza, ¿puede hacerse un cronómetro e-
xacto relat ivamente á la edad del globo y á 
la de la humanidad? Nó, nada más problemas 
tico, ó por lo menos, más discutible que esas 
exposiciones l lamadas antidi luvianas, si se 
las considera en si mismas, re lat ivamente á 
la capa oedimentaria de dónde provienen y 
especialmente á la edad de dicha capa. 

No recordemos de nuevo el pretendido fó-
sil humano en que reconoció Cuvier una sa-
lamandra inmensa. ¿Xuestros f ragmentos con-
temporáneos gozan de una autenticidad tal 
que les ponga á cubierto de toda sospecha? 
"Los maliciosos cuchichean, dice el profesor 
-M. Jo ly , hablando de la célebre mandíbula 
hallada en I loul in-Quignon. A pesar de la 
sentencia pronunciada por el t r ibuna l supre-
mo de la ciencia, confieso haber concebido 
alguna sospecha: lo digo en voz ba ja (1)." 

(IJ Dhcun j toWr. la rtwfc anUjutdti del Uaife hman\ 



Eli electo, un obrero se ha jac tado de ha-
. ber en te r rado el famoso hueso maxilar en el 

sitio requer ido p a r a las necesidades dél sis-
tema, y de seguro t r a scu r r i r á mucho t iempo 
ántes que se ponga en claro cuanto existe 
hoy de obscuro respec to del part icular . Sea 
como quiera, es te fósil, verdadero ó falso ¿re-
monta u n a an t igüedad de cien mil años como 
pre tende sir J . L u b k o k y sir Ch. Lyell? ¿O 
hemos de creer á Elias de Beaumont y al pro-
fesor Phi l ips , q u e afirman que su lecho es de 
formación rec ien te? H é ahí pa r a el pro y el 
contra todo el v a l o r científico de tan preten-
cioso c ronómet ro . En suma, solo señala para 
aquellos que c r e e n que h a de serles tan fácil 
en te r ra r la a u t o r i d a d de Moisés, como los fó-
siles necesarios p a r a su justificación. Líbre-
me Dios de hace r á Boucher de Per thes res-
ponsable d i rec to de esta mistificación cientí-
fica; mas ya que no se haya l levado á cabo 
por él, puede h a b e r s e hecho para él. Lo que 
no cabe dudar es que Yogt no vacila en cali-
ficar á dicho sáb io de arqueólogo de g r a n mé-
ri to; pero muy exaltado y ara harta frecuencia 
muy extravagante, y en prueba de ello, c i ta 
au pretendida invenc ión de instrumentos an-

t i d i h v í n t t , m los suales a a s í t r n as íspa-

sados de la edad de piedra afilaban sus uñas 
y cor taban su pelo. Cuando se considera que 
sir Falconer , J . Prestwich y todo un congreso 
de sábios ha hecho acto de fó ante semejantes 
reliquias,"hay mot ivos poderosos para mós-
trarse sorprendido de que se muestren tan 
exigentes ' respecto de la verdadera fe. 

Otro fósil existe que f recuentemente se ci-
ta en apoyo de la propia tésis, y se conose 
con el nombre de los hombres de denise. ¿Es 
su autor idad más incontestable? Compónese 
como se sabe,dehuesos humanos hallados sobre 
la pendiente de un volcan apagado, l lamado De-
nise, cerca de Puy, en una masa de toba li-
jera y porosa que se considera formada por 
la úl t ima erupccion del cráter . Si se admiten 
dos c o s a s ; ] . 3 que las erupcciones volcáni-
cas de la Francia cen t ra l te rminaron todas 
ántes del periodo cuaternario; 2. p la coeta-
neidad de esos huesos y del te r reno que los 
contieno, llégase fácilmente í la conclusión 
de que el fósil referido pertenece á una é-
poca muy remota; mas da la casualida de que 
ninguno de dichos extremos se halla estable-
cido. El cent ro de la Francia lia sido t raba-
jando durante largo tiempo por fermenta-

gisge? veioáEic» y JjsUa «íasV:^ 4 sgá» 



paso de cráteres ext inguidas y pozos enfria-
dos. No puede en manera a lguna asegurar-
se que con posterioridad al periódo terc iar io 
la pendiente de Deniseno haya sido surcada 
por algunas nuevas capas de lava eruptiva. 
Un segundo lugar ¿los huesos son de la mis-
ma época que el lecho de piedra en_que han 
sido hallados? Esto es muy dudoso, puesto 
que, aceptados como fósiles por los unos, y 
rechazados por ios otros, especialmente por 
MSI. Lar te t y Héber t , que en virud de un es-
tudio de los mismos y de las localidades en 
que fueron hallados, creyeron reconocer las 
trazas do una sepul tura posterior a las tobas 
volcánicas donde se hal laron los huesos; po 
demos dec i r que no es más conveniente el 
nuevo dato aducido para establecer el calen-
dar io ante-histórico, que ha menester pron-
ta reforma. 

¿Haremos mención de los fósiles america-
nos? Sí, para demostrar una vez más los cál-
culos a rb i t ra r ios y los er rores que este estu-
dio pifhde ocasionr cuando sirve en él de 
guia la imaginación. Iíii la l lanura de Nueva-
Crleans, á 16 piós ríe profundidad, hase des-
Cubierto ni idera quemada y «1 esqueleto de 
un hombre e v o ' c r á n e o se hallaba debajo las 

rices de un ciprés. La ciencia de la comarca, 
representada por Bennet-Dowler h a conside-
rano que el esqueleto tenía 57, 600 años ¿De 
qué manera ha procedido para determinar es-
te número? Muy sencillamente; en este suelo 
que se halla sobre el nivel del mar, ha di-
cho, existen fragmentos de ciprés superpues-
tos: la ciencia presume pues que en este suelo 
han existido muchos bosques; cada uno de 
los cules ha ido desapareciendo paulatina-
mente debajo de las aguas por el abajamien-
to del suelo. Despues de esto, habiéndose el 
suelo de nuevo levantado se habrá cubierto 
nuevamente de bosque. Ahora bien, suponien-
do que este fenómeno se haya reproducido 
diez veces, añade la ciencia, serían menester 
para alcanzar los niveles actuales 158, 400 a-
ños; y stipomettdo que la formación de cada 
una de dichas capas halla exigido 14, 400 a-
ños, tendrémos que el esqueleto en cuestión, 
que se encuentra en la cuar ta capa, debe 
contar 57, 600 años. 

Lo cual viene á decir: concededme el nú-
mero 14,400 por un lado y el número 4 por 
otro y no podéis negarme que multiplicado 
el primero por el segundo dejen de darme 
57:600; p w v es el caso que el i y el 14 sólo 



son supuestos y pa ra ni rigor de la opera-
ción sería menester que no fuesen un valor 
ficticio. Por esto cuando I.ycll dice: ':Yo no 
puedo juzgar los cálculos geológicos de que 
se vale el doctor Dowler para evaluar la edad 
del esqueleto," y sobre todo cuando en su o-
bra magua no liabla una palabra de este des-
cubrimiento, parece confesar implícitamente, 
que no quiere comprometer su mérito cientí-
fico, adoptando tan fáci l modo de conceder 
siglos al género humano. 

También metió mucho ruido en su tiempo 
el hombre fósil de Guadalupe. Era este un 
esqueleto humano que se halló en 1804 en u-
na capa calcárea a t r ibuida al período tercia5 
rio. Más ¿qué se descubrió al cabo de breve 
tiempo? Que dicha capa era de origen recien-' 
te, y una de esas formaciones rápidamente 
realizadas, como se ve frecuentemente en las 
regiones tropicales. También se pretende ha-
ber encontrado en San Luis dos ichnolitos 
humanos, es decir las huellas impresas por el 
pié desnudo de un antidiluviano, al marchar 
sabre un suelo arcilloso. ¿Qué resultó del e-
xámen debidamente practicado? Que las hue-
llas no estaban impresas en un terreno blan" 
fio, sino en 1?.-peña ¿« ra . , \ h w s bien las tyí-

bus indias al cambiar de domicilio, ' suelen 
grabar en la piedra esas señales, con el fin de 
indicar á los que les secundan la dirección 
que han emprendido; ¿y han podido ser toma-
dos como vestigios ante-históricos, esos bos-
quejos informes que datan apénas de 300 a-
ños? 

üío se me oculta que la ciencia tiene pre-
venidos y dispuestos otros huesos humanos 
fósiles, que se hallan á cubierto de los fraca-
sos y desconsideración que dejamos expues-
tos. Tales son por ejemplo, la mandíbula del 
ahujero de la Nanlette, cerca de Dinant, en 
Bélgica, las de Aurignac y de Arcy, contem-
poráneas del ursus speleai:s\ y especialmente 
el cráneo de Engis y el de Arezzo que es el 
más antiguo de todos, sin contar los peder-
nales labrados recogidos por el Edo. Bour-
geoís en los terrenos miocenos del Eura-y 
Loir. Prescindamos por ahora de las piedras 
y fijemos nuestra atención exclusivamente en 
los huesos. Para que tuvieran la significación 
que se les concede, seria menester que pudie-
sen resofverse las siguientes dificultades. 

¿Es cierto que todos estos fósiles se han en-
contrado en capas más antiguas que el perio-
do ettisistaMioP ¿15? cierto que se han aüsáp 



en terrenos completamente vírgenes de toda 
remocion? ¿Es cierto que las revoluciones de 
la naturaleza no hayan intervenido más que 
la mano del hombre en esa cuna sediment aria? 
¿Es cierto que su proveniencia no ha sido al-
terada ni por las falsificaciones de Museo, ni 
por ninguna interpretación sistemática? Si la 
parte adversa contesta negativamente, entón-
ces podré decirle: en este caso vuestros fósiles 
no tienen, autoridad alguna cronométrica; y 
si responde afirmativamente continuaré pre-
guntando: ¿es posible distinguir perfectamen-
te y en todos los casos, las capas terciarias 
superiores de las primeras capas cuaterna] 
rias? ¿Cuales son los signos infalibles para 
esta distinción? 

¿Existe UDa medida para apreciar la dura-
ción de las formaciones geológicas y fijar 
cuantos miles de años es la una más antigua 
que la que sigue? ¿Es posible sobre todo, de-
terminar con auxilio de. esta medida, á qué 
época se remonta cada una de estas forma-
ciones? Si todas y cada una de. estas pregntas 
no constituyen un obstáculo á los cronolo-
gistas de la arqueología anti-histórica, vere-
mos en ello una prueba cuando menos, de 
,que tienen menos escníp'ilo que ' inventiva, 

y si exsisten espíritus á quienes tales fósiles 
impidan creer en la Biblia, debemos conve-
nir en que provienen más bien de la idea in-
completa que de lo que enseña la Biblia tie-
nen formada, que de lo que prueban los fó-
siles. 

Despues de los huesos humanos los pro-
ductos de la industria humana en una capa 
determinada, atestiguan igualmente la exis-
tencia del hombre durante el periodo corres-
pondiente. .Dichos restos son numerosos y 
de muchas especies, según se desprende de lo 
que llevamos dicho en otras ocaciones. Ora 
se hallan en los kjatkkenmoddingers y los hor-
nagueros de Dinamarca como en las ruinas 
da las ciudades lacustres de Suiza y en las 
cavernas de huesos, ora en las arenas de cier-
tas playas, como en los lechos inferiores de 
ciertos deltas, Algunos de estos in trunien-
tos tales como las hachas de pedernal más 
comunes que los otros, hánse encontrado se-
gún se dice, lo mismo en Par í s que en el ca-
bo de Buena Esperanza; en la cuenca del va-
lle de la Somme, que en las cavernas del Lan-
gaedoc y del Perigord; cabe los dólmenes de 
Bretaña y del Aveyron, como en las ruinas 
del Nínive y de Babilonia, en el campo deBa^ 

rt u 8 7 



talla de Maratón, como en las márgenes del 
Ohio y del Mississippí (1) ¿Qué valor 
t ienen esos diversos indicadores para servir 
cerno medida del tiempo en los siglos pasa-
dos? ¿Qué caracteres encierran los productos 
de la indust r ia , pa r a que puedan deponer a-
cé íea de la antigüedad del hombre? A estas 
preguntas contesta la ciencia diciendo; l a ma-
teria de que se componen y la naturaleza de 
los lugares en que se las encuentra. Puesto 
que debemos ver en ellas, si así puede decirse 
las dos saetas de este reloj científico, exami-
nemos lo que debe pensarse de la regular i -
dad de sus movimientos. 

La mate r ia que compone estos restos no 
puede dar tes t imonio de su edad si no resul ta 
de su perfecta identidad. Antes de determi-
nar si una hacha ó una punta de lanza se re-
mon taná l a e r a d e la piedra b ru t a ó pulimenta-
da, es presiso asegurarsede que el objeto es una 
hacha ó una p u n t a de lanza. Ahora bien, sin ne-
gar los hechos*¿seria caso r a r o el de las supers-
t iciones arqueo-geológicas? ¿Quién seria c a -
paz de e n u m e r a r , por ejemplo, los falsos 
pedernales y las hachas contrahechas, elabo-

(1j M, Jd?, tfw!. 
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• radas por los obreros de Abbeville, que han 
pagado los ingleses á peso de oro para enri-
quecer sus colecciones? ¿Cuántas veces la 
jente del oficio, al encontrarse en nuestras 
exposiciones ante los pedernales llamados cu-
chillos, rascadores, etc., h a exclamado: Esto 
se hace solo de un mazazo, ó á consecuencia 
de un derrumbamiento. (1) 

Cuantos fragmentos considerados como o-
bras maestras por los espectadores que ha-
cían ostentación de su competencia, no lle-
garían á llamar su atención si no les sirvie-
ra de aviso la tar jeta que contieno su nom-
bre? ¿Quién ha olvidado finalmente el depar-
tamento de Saint -Germain, t i tu lado el ake 
humano durante la edad de piedra, y en el 
cual pueden verse los pá jaros nadadores en 
los cuales nadie cree, y que solo se conservan 
por p u r a consideración y como acto de cor-
tesía respecto de la celebridad que los rega-
ló? En verdad que esos señores hacen mal 
en reírse de la autenticidad de nues t ras reli-
quias ,cuando tan to hay que decir respecto de 
las suyas. Más fácilmente puede creerse en 
los restos de los apóstoles y de los márt i res , 
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que en las agujas y punzones de 4 u c se ser-
vian nuestros antepasados, hace cién n a l a-
ños. 

Has admito por un momento que el objeto 
ha sido realmente lo que se dice ¿la materia 
de que se compone será por ventura una es-
pecie de estiaje, en que i rá dejando sus hue-
llas el curso de los tiempos? ¿Podrá refer irse 
este objeto á tantos millares de años adelante 
ó .airas, según que sea de piedra, de bronce ó 
de hierro? En u n a palabra, los periodos que 
llevan los nombres que acabamos de consig-
nar , fueron sucesivos y progresivos, es decir, 
dispuestos en l a h i s to r i a del hombre como en 
nuestras clasificaciones? Es muy dudoso y 1> 
que es mas, hasta improbable. En la misma 
época un pueblo puede haberse servido de ar-
mas de piedra y de armas de metal, dado que 
estas havan sido más ra ras y por consiguien-
te más caras. En el nor te es común hallar en 
el mismo sepulcro javalinas de p iedra y de 
bronce. Por consiguiente, en tanto no sedes-

• cubra que el pedernal precedió á los metales, 
no puede decirse que el bronce no era desco-
nocido, ni que el pr imero indique un período 
más remoto que el segundo. 

En tanto que la isla de Chipre producía el 

cobre en abundancia y casi pu ro de toda alea-
ción, los pueblos del Mediterráneo apénas em-
pleaban el h ierro porque su fundición era 
más difícil. Pues bien, sigúese de aquí. q U e 

geológicamente hablando, deban los griegos 
ser colocados en la edad de bronce? Por con-
siguiente, la sucesión de los períodos carece 
de valor cronométrico, porque si se ha reali-
zado regularmente con relación á un país, es 
a rb i t ra r ia la aplicación general que se ha he-
cho. Por esto la ciencia abandona esta teoría, 
por considerarla como una falsa división de 
la duración de las obras debidas á la indus-
tr ia pre-histórica. "Hace algunos años, la di-
rección del museo central romano-germánico 
de Maguncia se habia servido, en el pr imer 
volumen de una obra sobre las antigüedades 
paganas de este país, del método que, distin-
gue las tres edades; pero en el segundo volu-
men publicado en 1864, abandonó decidida-
mente dicho método, excusando la aplicación 
que habia hecho del mismo en el primer to-
mo con las ideas generalmente aceptadas al 
tiempo de su publicación" (1). ¿Se necesita 
más para probar que, frecuentemente, los 

WNmh' jii til- ^ .. ^ t 



l ros períodos, solo representan en el cuadran-
te de las edades ante-históricas, t res horas 
distintas, que vienen á ser una sola designa-
da con nombres diferentes? 

¿La profundidad á que han sido hallados 
los productos de la industr ia primitiva pro- . 
porciona las bases de una evaluación más fa-
vorable á su inconmensurable antigüedad? 
Dichos productos hanse encontrado en dife-
rentes lechos y en dis t intas profundidades sea 
en los deltas, en los hornagueros , en las ciu-
dades lacustres, en las playas desedadas, ó en 
los residuos de la cocina danesa, pero en nin-
guna parte atestiguan de una manera cierta 
la fabulosa cronología que se pretende hacer-
les apoyar. 

Los deltas tienen un crecimiento muy va-
riable para que puedan servir de cronómetro 
geológico. Un árbol aumenta anualmente u-
na zona leñosa, si se s ie r ra pueden contarse 
sus zonas y determinar su edad con precisión, 
pero las elevaciones de los terrenos en la em-
bocadura de los rios y los depósitos sucesi-
vos de limo que esos r ios acarrean en sus cre-
cidas y en sus corrientes constantes, no si-
guen una progresión tan regular; el lecho del 
Silo, por ejemplo, y la t i e r r a de Egipto ^ 

D E LA F E . 9 8 2 

elevan de una manera desigual según la dife-
rencia de las circunstancias, y de menos en 
menos, al paso que aumenta su proximidad 
al mar. Por consiguiente, áun cuando se co-
nociera de un modo exacto cuanto ha crecido 
el suelo en un lugar determinado y durante 
un siglo; nada pódria concluirse de ello, ni 
respecto de otro lugar, n i con relación á o t ro 
siglo. La base de la estátua colosal de "Bama-
ses I I eu Menfis, que con posterioridad al a-
ño 1360 ántes de Jesucristo, se-ha ido cu-
briendo insensiblemente por sedimentos que 
miden nueve piés y medio, lo habría sido en 
menos tiempo en Elefantina, junto á la pri-
mera catarata dell rio, y mucho más tarde en 
Roseta, donde las aguas y el limo se distr i-
buyen en una extensión mucho más conside-
rable. 

Por esto cuando Horner, despucs de haber 
descubierto á treinta y dos pies debajo del 
lecho, fragmentos de un vaso Ae arcilla y la-
drillo, sienta, fundándose en el crecimiento,' 
secular del suelo, que se han necesitado doce 
mil años para sepultar á tales profundidades 
esas obras de la mano del hombre, parte de 
una porcion de premisas gratuitas; pues pa-
ra filio seria necesario en primer !•• gar, p § 



los depósitos del Kilo se hubiesen formado 
siempre y constantemente del propio modo y 
con las mismas proporciones; y después qne 
ios f ragmentos en cuestión hubiesen sido pri-
mitivamente depositados tobre la superficie 
del suelo y cubiertos inmediatamente en el 
mismo sirio, dado que no hubiesen sido arro-
jados á alguno de esos pozos, de que nos ha-
bla Herodoto. que se hallaban en otro t iem-
po sobre las orillas del rio; y á los cuales ja-
más alcanzaban las aguas, sino que se l lena-
ban más considjrablemente en cuanto los in-
vadía la Capa fangosa. 

Un inglés residente . en las Indias, J . Fer-
gusson, ha hecho la siguiente observación, 
verdaderamente d igna deser t en idaen cuenta, 
con motivo de los cálculos cronométricos 
fundados en las. formas de los de deltas ú 
de los aluviones locales. "Lo que por mí 
mismo he podido comprobar es lo que sigue: 
los ladril los que formaban los cimientos de 
una casa, que habia mandado construir , fue-
ron arras t rados por ¡ ac rec ida de un rio y 
quedaron depositados en el lecho del mismo, 
á una prfundidad de t re in ta á cuarenta piés'; 
posteriormente el r io se h a retirado, y cu el 
si t io donde se levantara un di» mi casita; pe-

ro cuarenta piés encima de sus ruinas, se en-
cuentra actualmente una nueva aldea. Si un 
dia se pract ican excavaciones en aquel suelo 
se encont ra rán mis ladrillos, y en su vista y 
teniendo en cuenta la profundidad á que se 
encuentran, calcularán el número de miles 
de años que van pasados desde que yo exis-
t ia (1)." El mismo géologo ocupándose en el 
estudio de las variaciones que ha experimen-
tado el delta del Ganges, considera que la 
l lanura regada por dicho rio, no fué habi table 
hasta mil años despues de Jesucristo, y que 
el de l ta propiamente dicho, solo comenzó á 
poblarse en el siglo décimo cuarto. ¡Qué lec-
ción de moderación y de prudencia para a-
quellos que han estimado en 158, 400 años la 
edad del delta del Mississipí! 

La turba no procede en su crecimiento con 
más regularidad, y no puede const i tuir un 
cronometro más infalible. Es imposible, dice 
el mismo Lyell , evaluar en siglos la edad de 
los restos humanos más antiguos, descubier-
tos en los hornagueros. Si se detuviese la se-
guridad de que la tu rba crece anualmente 
de una manera determinada, no habría nada 
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más fácil que medir el p isado, fundándose en 
el crecimiento ver t ical de esas aglomeracio-
nes leñosas; mas no puede admit irse de modo 
alguno este procedimiento . El aumento y la 
densidad de la t u rba dependen de l a consti-
tución del suelo, do la durac ión de los invier-
nos y los veranos, y pr inc ipa lmente de las es-
pcecies vegetales que sirven de alimento á 
estos vastos labora tor ios de la naturaleza. 
Esto explica que casi todas las monedas, ha-
chas y utensilios de cocina, hal lados en los 
hornagueros ingleses y franceses, sean de 
procedencia romana, en tanto que según la 
apreciación de algunos, relativamente á la 
pretendida lent i tud de tales formaciones, los 
objetos que se encuentran á determinada 
profundidad deberían remontarse á una épo-
ca antidiluviana. 

Debe además tenerse en cuenta, que cuan-
to más l iquida es la tu rba , más se hunden en 
ella los objetos, y en cambio, cnanto más den-
sa, tlotan más cercanos á la supesficie, y c o -
mo la tu rba es t an to más l íquida cuanto más 
reciente, sigúese de ello que las antigüedades 
halladas en su seno, const i tuyen una escala 
cronométeica en sentido inverso al del nivel 
que ocupan. ¿Quién ignora las crtntradiccio-

ueS de los sabios respecto del part icular? 
Boucher de Perlhes imagina que la t u rba cre-
ce únicamente tres metros en cada siglo, 'se-
gún otros las escavaciones pract icadas á seis 
pies de profundidad en los hornagueros de la 
Frisia oriental, hanse llenado en t re in ta años. 
Conclusión resul tante de dichas observacio-
nes: para una capa de turba de t re in ta pies 
de profundidad según las observaciones que 
acabo de ci tar , serian menester 200 años, y 
en v i r tud de la teoria deBucher de Her thes 

30, 000 años.¿Es posible fiar en un contador 
que está sujeto á tan profundas variaciones? 

Las habitaciones lacustres ó levantadas so-
bre estacas, construidas hace muchos siglos 
en los lagos de Suiza y otras partes, y de las 
cuales hace poco tiempo, durante las aguas 
bajas, hanse encontrado pilotes, útiles fabri-
cados de asta, de oro, de piedra, y casi todo 
el moviliatio, en su estado primit ivo, hanse 
invocado frecuentemente en nuestros dias, co-
mo téstimonio de la inaudita antigüedad de 
nuestra especie. ¿Cual es el valor exacto de 
esta medida de los tiempos pasados? El de u-
na moda especial de argumentar , valiéndose 
de semejantes descubrimientos, c o n t r a í a cro-
nología t radicional del género humano: pero 



la verdadera ciencia lia venido á reaccionar 
cont ra esos arreglos ménos científicos que 
anti-religiosos. 

E n resumen, los cráneos .más antiguos en-
contrados en las ruinas fangosas de los edifi-
cios lacustres, son completamenteparecidosá 
los de los Suizos de estos tiempos. Las plan-
tas y los animales de los cuales se lia encon-

t r a d o restos, pertenecen todos á la fauna y 
á la (lora actual del mismo país. Geológica-
mente hablando, todo induce á creer que esas 
habitaciones son de época reciente, y de aquí 
que poco á poco vaya modificándose la opi-
nión que respecto á su exagerada antigüedad 
se les liabia atribuido. Kochstetter considera 
muy verosimil que no remotan á más de diez 
siglos antes de la era cristiana. Franz Mau-
rer los refiere al periódo trascurrido entre 
el octavo y el quinto siglo antes de Jesucris-
to. Hassler juzga que muchas de ellas son 
todavía de cpoca más reciente, l 'or último 
Fernando Keller ha rechazado constantemen-
te l a idea de emit ir suposiciones, siquiera a-
proximat ivas , respecto de la edad del género 
humano, y de esas ciudades sepultadas en las 
aguas, porque todo cálculo de este género 
eareceria de base sólida, Si añadimos que los 

sabios cuyos nombres acabamos de citar, han 
fijado sus cifras sin la más insignificante 
preocupación bíblica, difícilmente puede e-
vitarse la indignación legítima que siente el 
ánimo cont ra aquellos que, en ódio á la Bi-
blia, se permiten supociciones por demás ex-
travagantes, basadas en dichas construccio-
nes y que en rsvistas y periódicos, publ ican 
como ciertos lo descubrimientos más proble-
máticos. 

Las playas desecadas encieran igualmente 
restos dé la industr ia antehistórica y han ser-
vido de falso calendario á la antropología, 
cuyos escesos combatimos. ¡¡Qué debemos pen 
sar de la exact i tud de semejante cronómetro? 
En diversos puntos de Escocia y de Suecia se 
han encontrado á veces á sesenta pies deba jo 
del nivel del mar, y á mayor profundidad 
áun en el suelo de la playas, canoas <•' instru-
mentos debidos á la industria humana. l)e 
esto se h a deducido con fundamento, que es-
tas regiones estuvieron en o t ro tiempo cu-
biertas por las aguas, y que estas se re t ra -
ron, bien p o r ' q u e se levantara el t e r reno , 
bien porque el Océano cambiara de sitio, re-
trocediendo desde una de sus ori l las pa r» 



te que si pudiera calcularse en qué propor-
ciones ha tenido lugar anualmenl«. el l evan ' 
tamiento del suelo ó l a ret irada del Océano, 
se sabría á punto fijo en qué época estuvie- • 
ron amarradas las lanchas en la playa, y este 
dato sería un mojon seguro establecido en 
los obscuros hor izontes del mundo primitivo; 
mas, lo cierto es que l a experiencia destruye 
todas las supocicioues de semejante método 
cronométrico. 

Si se conociera exactamente el número de 
metros ó siquiera l a proporc ión en que crece 

suelo en un per iodo de cien años, nada se-
ria más fácil que decir : esta elevación supo-
ne tal número de siglos;inas la naturaleza, en 
sus movimientos, procede con una imprevisión 
y con unas i r regular idades que no se pres-
tan á sistema alguno. Lyel l se ve precisado á 
convenir en que todas las evaluaciones he-
chas respecto del par t i cua la r , tienen única-
mente un valor conge tu ra l A veces el suelo 
se levanta un año p a r a descender en el si-
guiente; en un p u n t o determinado se eleva y 
en otro cercano desciende su .nivel; en Spitz-
berga sube más que en el nor te de la Noruega; 
en el nor te de esta más que en el medio-
día. 

En 1819, durante un terremoto, formóse 
instantáneamente en el delta oriental del In-
do un dilatado dique de once millas geográ-
ficas, de diez pies de al tura. En la America 
meridional, sobre la costa de Valparaíso, el 
'20 de febrero de 1835, levantóse el terreno de 
cuatro á cinco pies para depr imirse de dos á 
tres en el siguiente mes de Abri l . Además de 
esto, tenemos que la experiencia ha demos-
trado que las lanchas, las áncoras y los remos 
encontrados en los lechos muy profundos de 
ciertas playas, no atestiguan en manera algu-
na que aquel sitio haya sido en o t ro t iempo 
el lecho del mar, sino que allí hubo una ho-
11» ó un canal que poster iormente fueron ce-
gados, lo cual ha contr ibuido á que se con-
fundiera la obra del hombre con el t rabajo de 
la naturaleza. Finalmente , si á estas causas 
de levantamiento y depresión se añaden las 
que la h is tor ia nos oculta y las que la cien-
cia ignora, tendremos que convenir en que 
estamos reducidos á la más completa incer-
t idumbre relat ivamente á la edad de los res-
tos marítimos que estudiamos. 

Idéntica obscuridad re ina en los cálculos 
basados en las invasiones y re t i radas del mar. 
E l mas ]ig?v9 accidente acaecido en el nivel 



de la corteza marít ima, puede traducirse por 
u n a crecida ó una desecación realizada en la 
playa. La crecida ó la desecación, responden 
pues á un movimiento del suelo, más bien que 
á una medida de su duración; en p r u e b a de 
ello, podremos citar las tres columnas que 
subsisten aún del templo de Sárapes en Pou-
zzoles, que á considerable a l tura en sus grie-
tas y aliujeros, ofrecen una zona de terebrá-
tulas, resul tado evidente de una invasión del 
mar. Ahora bien, como dichas columnas no 
fueron primitivamente establecidas en el a-
gua, y como hoy tampoco lo están, sus cintu-
rones de mariscos sirven para enseñarnos que 
el agua, al ternat ivamente y sin regla, puede 
real izar movimientos de avanse y retroceso. 
A cor ta distancia del mencionado, encuén-
transe las ru inas de o t ro templo cuyo pavi-
mento hallábase en seco en. 1.807, y al paso 
que en 2845 tenia encima veintiocho pulga-
das de agua, en 1852 podia demostrarse una 
disminución de una pulgada por año en el 
caudai de dicha inundación. Sobre las costas 
occidentales de Creta, se ve la huella del an. 
tiguo nivel del mar á veintisiete pies encima 
del nivel actual; cuarenta millas más allá se 
SÍ!í-!5p§P, §Ü l»s rqwjü! 38 ft&tigüft! 

ciudades griegas, cubier tas al presante por 
las olas. 

Además la costa de Medoc nos demuestra 
claramente las innumerables modificaciones 
que Tesultan en las relaciones entre la t ierra 
v el mar. El peñasco de Cordouan sobre el 
cual existe actualmente un faro, formaba en 
otro t iempo par te in tegrante del cont inente 
en tanto que hoy dista del mismo el espacio 
de tres leguas. De 1818 á 1830 se h a calcula-
do que el Océano ha avanzado 280 metros en 
la tierra, es decir , por término medio 15 me-
trés por año. Siguiendo la misma proporcion 
doce años despues, es decir, desde 1830 á 1842 
habi ia debido ganar otros 180 metros; pero 
en realidad ganó 350, de manera que el t é r -
mino medio de 15 metros fué susti tuido por 
otro de 20. ¿Es posible probar que no hayan 
tenido efecto cambios más importantes en 
los litorales, en los siglos más próximos á las 
épocas geológicas, en los cuales era mucho 
menor la estabilidad del suelo, y es posible 
sobre todo, que hayan podido considerarse 
como regulador cronométrico los accidentes 
marítimos, no más estables que la ola que los 
determina, 
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t iculos formados de las conchas de ostra , al-
meja. inusquecillo, l i tor ina y otros moluscos, 
de especies semejantes á las que dejamos 
nombradas, que se encuentran aún en el 0 -
ceano. Dichos montículos no son en manera 
a lguna bancos depositados natura lmente en 
una época en la cual era más a l to el nivel del 
mar, puesto que todos los individuos perte-
necientes á esas diferentes familias de molus-
cos habian l legado á completa madurez. Es-
pecies que no se encuent ran en el mar á una 
misma p ro fund idad , hállanse aqui reunidas; 
las capas que los separan no contienen cas-
quijo, lo cual excluye la hipótesis de un le-
vantamiento do arenas. Finalmente, en t re las 
conchas se encuent ran huesos de animales, 
utensilios, a l fa rer ía toscamente labrada, car-
bón, cenizas, lo cual ha influido pa ra que se-
dó el nombre de desechos de cocina á estas la-
je ras excrecencias de las playas de Dinamar-
ca. 

¿Pueden ser considerados como da to cier-
to de la ant igüedad, del hombre? Induda-
blemente nó, y los huesos de mamíferos y de 
pá jaros per tenecientes á especies que viven 
en la actual idad, y por consiguiente amonto-
nadas en un periodo no muy distante, Cierto 

que Lyell hace remontar á fecha muy le jana 
dichos montones. Las conchas, dice, no son 
en el dia tan grandes en el mar Báltico, lo 
cual indica que antes era más salobre, por 
hallarse unido al Océano At lánt ico por me-
dio de estrechos más prolongados, lo cual 
solo pude admitirse estableciendo la hipóte-
sis de una la rga antigüedad. En cambio Vogt 
rechaza este argumento fundado en el moti-
vo perentorio de que la disminución de los 
elementos salinos no explica el decrecimien-
to de las conchas. Los romanos habian logra-
do hacer vivir las ótras en Nápoles, en los 
lagos de agua dulce y las almejas se natura-
lizan con mucha facilidad en los estanques 
salobres. Nueva prueba añadida á las mu-
chas que dejamos consignadas y que, no obs-
tante su sutilezas, demuestra que !:; antropo-
logía prehistórica afirma gratuii.-iraete sus 
cálculos, y que si re t rasa indefinidamente. el 
pr imer momento de la humanidad, es más 
bien á consecuencia de un capricho, que en 
vir tud de una regla fija. Por lo que i noso-
tros toca, despues de haber pesado el pró y 
el conlr.t de tan solemne debate, debemos 
convenir , en que si enseñáramos en nombre 
tb la rel igión Ja mitad de los misterios que 
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la ciencia profesa, de seguro «o economiza" 
r i a esta l a acusación dé charlatanismo: no se 
la dirigimos; más conste que es únicamente 
porque nos hallamos movidos por u n senti-
miento de caridad. 

Despues de lo que acabamos dé decir , no 
pueden tener importancia a lguna los restos 
fósiles de especies animales. Las cavernas y 
las brechas óseas no pueden realmente gozar 
mayor autor idad en favor de la antigüedad 
ilimitada del género humano, que los testi-
monios precedentes, de manera qu e en v i r tud 
de lo expuesto quedan reducidos, ó á una ob-
jeción af i rmat iva , ó á una objecion conjetu-
ral. 

A una objecion confirmátiva, porque ,;cual 
es su significación antibiblica? Como encier-
ran huesos humanos y t rabajos debidos á la 
mano del hombre mezclados con restos de 
ciertas especies animales llamadas antidilu-
vianas, prueban l a contemporaneidad delhom-
bre con dichas especies,- y por consiguiente 
la antigüedad indefinida clel primero. Léjos 
de contradecir semejante aserto, la fé lo ad-
mite. Hay más, confirma esta contemporanei-
éad , que encuentra establecida en el testo 
| t | p ? «bva | | 1 di« 
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•'-produzca la t i e r ra grandes anímales y rep-
tiles. Despues de lo cual añadió el Señor; ha -
gariios ai hombre á nuest ra imájen y seme-
janza (1)." ¿Por qué se ha creído, durante mu-
cho tiempo, que la presencia simultánea del 
hombre y de esas especies no podía conciliar-
sé con la ortodoxia? Probablemente sin más 
fundamentos que el hal larse dichas especies 
extinguidas de lo cual pretendia deducir que 
el hombre no habr ía sobrevivido al cataclis-
mo que produjo su destrucción. Debia sin 
embargo haberse tenido e n cuenta que esos 
cataclismos fueron .puramente locales, y que 
los cambios de tempera tura debieron favore-
cer ext raordinar iamente la acción destruc-
tora de los diluvios, y sobre todo que el hom-
bre. por lo mismo que estaba interesado en 
la destrucción de tales huéspedes, por lo co-
mún más peligrosos que útiles, les declaró 
una guer ra á muerte , de manera que si se en-
cuentran f recuentemente mezclados los hue-
sos de aquellos con los de este en el fondo de 
las cavernas, proviene de que en cuanto los 
había apresado, conducíalos á su morada pa-
que le s irvieran de alimento. Sobre todo te-
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liemos que su coexistencia du ran te ei dia 
sexto, resul ta de uu texto evidente, en tanto 
que la ext inción completa de tales especie?, 
antes de la apar ic ión del hombre , no es más 
que una hipótesis geológica. La hipótesis ha 
pasado ya de moda , en tan to que el texto sub-
siste aún. 

Conf i rma t iva en cier to modo, la objecion 
puedo ser con je tu ra l según el punto de vista 
bajo el cual se la considere. Existe en geolo-
gía una critica rad ica l que lo niega todo, has-
ta el testimonio de las mismas cavernas. Para 
ella los huesos de los animales se habr ían de-
positado mucho a n t e s d e la venida del hombre 
en los lugares en que se encuentran barajar 
dos y revueltos. Los restos del periodo h u -
mano se iiabian in t roducido posteriormente, 
y por lo m i s m o las cavernas no podrían ser-
vir en manera a l g u n a para establecer un sin-
cronismo fundado. Nosotros sin embargo no 
llegamos á tan ex t remas concluciones. "Es 
c ier to que .los hombres primi'livos han habi-
tado en las cave rnas do las cuales han si-
do precedidos po r animales muy extingui-
dos en la ac tual idad. Esos hombres han deja-
do en ellas sus utensil ios, sus armas y los res-
tos de los manja res con que se al imentaban, 
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Cavernas hay también que han servido de se-
pultura al hombre. Pruébese que las caver-
nas no han sido posteriormente visitadas, 
durante el t ranscurso de largos siglos, con 
el hecho de las capas de t ierra y los restos 
vegetales que obstruyen su entrada, y pol-
las estalacti tas formadas en el in ter ior , enci-
ma de los depósitos. Ai penetrar en estos, 
causa verdadera sorpresa el descubrir un ór-
den de superposición que se produce con 
bastante exati tud en muchas cavernas. Por 
ejemplo en Arey (Yomne) en la capa infer ior 
se han encontrado dos mandíbulas humanas 
asediadas á los huesos del elefante, del r iño 
ceront.e,. del oso, de la hiena y del reno. En-
cima cuchillos de piedra y algunas hachas 
pulimentadas, con hueso de reno y de espe-
cies extinguidas; y en la capa superior lodo 
de las cavernas, y antigüedades galo-roma-
nas (1)." 

Cuando se lee esta descripción y los des-
cubrimientos de M. M. Eilliol; Eames, Garri-
gou en la caverna del Herm, (Ariege) y pr in-
cipalmente la memoria de M. Lartet. sobre u-
na antigua estación humana, con sepultura coy.-

(i) Eilvüoi rfSfísiM, it rííí ii fiare, 



Uraioráma. A ¡os grandes mamíferos reputada 
característicos 'del Alt-rno período geológico, no. 
puede a b r i g a r s e la menor sospecha relat iva-
m e n t e á la an t igüedad del hombre ; p e r o la 
p a r t e de la c o n j e t u r a y de lo desconocido res-
t a s iempre tan impor t an te en esos sistemas, 
que esccpcion hecha de los in ic iados , fascina-
dos p o r los m i r a j e s á que á veces el los mis-
mos h a n dado vida , los hombres más juicio-
sos e x p e r i m e n t a n una r e p u g n a n c i a invenci-
b le en segui r las t eo r í a s has ta el fin, y los ex-
t r a v í o s de lá c ienc ia , respec to del pa r t i cu l a r 
ha l l a r án s i empre su cor rec t ivo en la oposi-
c ión d i m a n a d a del sent ido común. 

Admi tamos s in embargo por un momento, 
q n e el h o m b r e sea m u y vie jo; n a d a prueba 
qne lo sea t a n t o cemo se dice. Respecto 
del p a r t i c u l a r la apo logé t ica n o c o r r e ries-
go de verse- con fund ida por el es tudio del 
h o m b r e án tes de la h is tor ia . En o t r o tiem-
po buscó en la geología la conf i rmación de 
la Bibl ia , p e r o este pe r íodo de a r m o n í a entre 
la ciencia y la exegesis no d u r ó m u c h o tiem-
po. Susc i t á ronse á poco ter r ib les hosti l ida-
des; y la c iencia rompió con la teología. Ac-
tualmente ha empezado un tercer periodp 
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favor de los teólogos. Su t r a b a j o consis te e n 
p roba r , no que la n a r r a c i ó n b íb l ica esté de 
acuerdo con los nuevos descubr imientos , si-
no q u e no e« js te cer teza a l g u n a científ ica q u e 
esté en con t rad icc ión con las verdades de la 
Biblia. Colocada en este t e r r eno , la fé p u e d e 
desafiar todas las provocac iones y las a u d a -
ces locuras de la an t ropo log ía prehis tór ica . 
Lyel l , vac i lando en p r o n u n c i a r s e á favor de 
la edad de las c iudadé¿ lactistre's, contés tó en 
estos t é rminos á Morlot . " S e necesi ta u n va-
lor caba l le rezco para empezar . " Y Lye l l te-
nia razón de sobras; el d i a en que se h a deci-
dido á de te rminar en c i f ras el pasado de la 
humana especie, lia dado p ruebas de tener un 

valor i n m e n s o . . . . Apresurémonos , sin em-
bargo á añad i r que los enemigos de ía fé, con 
un valor tan grande, sólo l og ra r án causarse 
más daño á sí mismos del q u e á ella puedan 
causarle. 
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CAPITULO XVI. 

L A F É Y LA FISIOLOGÍA CEliEBIÍAL. 

No hemos t e rminado todavía el estudio 
del hombre. ¿Es u n a inteligencia servida por 
los órganos? ¿Es un pu ro organismo diri j ido 
por una in te l igenc ia más perfecta que el ins-
tinto? A esta ú l t ima p regun ta la fisiología 
espir i tual is ta con te s t a negativamente; la es-
cuela mater ia l i s ta afirmativamente. El er ror 
que niega en noso t ros el pr incipio espiri tual 

recibido el nombre de orgaaicisjuo, A 
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rfns ojos "eí a ímaea el conjunto de las funcio-
nes del cerebro y de la médula e s p i n a l " el 
Cerebro segrega liaata la. conciencia, como de-
bía Cabanis antes de su retractación: la per-
fcepcion es una resul tante del sistema nervio-
so: la voluntades inherente á la substancia en-
ceíál icadelmismomodo que la contracti l idad 
álosmúsculos:finalmente, nuestras facultades 
no son mas que un modo de la actividad cere-
bral . De esta manera la vir tud y la inteli-
gencia humanas t ienen por causa y por sos-
tén, las fuerzas lisieo-químicas. El cerebro y 
el alma son una misma cosa y el hombre que-
da reducido á un mecanismo viviente salido 
de la materia en v i r tud de un acto inherente 
á las propiedades de la misma. 

En presencia de esta hipótesis que no éx-
plica al hombre por completo y de l a cual 
tampoco puede dar el hombre una explica-
ción completarse encuentra otro sistema que 
busca l a razón de la vida no en la materia y 
en sus energías bruta les , sino en un princi-
pio superior ó intel igente, que es al par cau-
sa d e .la v ida y de la muerte,, en el sentido de 
que anima al cuerpo mientras en él mora, ó 
lo entrega á la disolución en cuanto lo aban-
don^. De manera que según el urganic i ímo 
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la- vi&i 0g,ima s imple combinac ión química 
y la f ís ica e n g e n d r a la m c r a l en el hombre , 
S e g ú n la d o c t r i n a de l an imismo ex is te un a-
g e n t e supe r io r que pres ide á todos los fenó . 
ínenos de la economía v iv iente , y í 'el p r inc i -
p i o q u e an ima el cue rpo h u m a n o no puede 
ser cons iderado como el r e su l t ado de la ac- • 
c ion de las par tes ; es una subs tancia d i s t in ta 
u n ser rea l que, por su presencia , impr ime á 
los ó rganos todos los movimientos de que se 
componen las func iones (1.)" 

E n es ta f o r m a establecida, r e s u l t a n dos 
cuest iones d i s t in t a s q u e pueden expresarse 
e n los s igu ien tes té rminos . ¿Exis te en reali-
dad el agen t e super ior? ¿Ha demos t r ado la 
f is iología mater ia l i s ta , en el caso negat ivo, 
q u e no existe? Bajo el segundo p u n t o de vis-
ta debemos n o s o t r o s examinar lo . 

Convengamos en que las re lac iones de l ór-
g a n o de l pensamiento con el pensamiento 
mismo c c ® t i t u y e s y cons t i t u i r án s iempre un 
misterio. "La» func iones del ce rebro , dice 
Cuvier , suponen la inf luencia mútua , s iempre 
incomprens ib le , de la m a t e r i a divis ible y del 

. yo indivisible, h i a to i r r edu t ib l e en el s is tema 
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de nues t ra s ideas, y p i e d r a e te rna de escán-
dalo en todos los s is temas filosóficos, No so-
lo no comprendemos , n i comprende remos ja-
más de q u e manera a lgunas hue l las impresas 
en nues t ro ce rebro , pueden ser pe rc ib idas p o r 
n u e s t r o espír i tu , has t a e l put i td de p roduc i r 
imájenes; sino q u e p o r más minuciosas q u e 
sean n u e s t r a s inves t igac iones , esas hue l las n o 
se of recen en m a n e r a a lguna á n u e s t r o s ojos , 
y has ta i gno ramos cual sea- comple tamen te 
su na tu ra l eza . " 

No o b s t a n t e su i gno ranc i a á propós i to 
de las re lac iones de l c u e r p o con el alma, Cu-
vier n o d u d a b a en m a n e r a a lguna de la rea-
l idad de l alma. A e jemplo d e Cuvier , el gé-
nero h u m a n o n o d e j a de i g n o r a r y de c r e e r 
en el mismo obje to . ¿Es ta rá la c iencia en po-
secion de u n a ev idenc ia capaz de des t ru i r es-
ta fé? De el lo por lo ménos se h a a labado; 
dando á en t ende r q u e las p ruebas del a lma se 
•habían buscado exc lus ivamente en laps icolo-
gía, y q u e l a negac ión del a lma , se deducía 
exc lus ivamente de la obse rvac ión fisiológica, 
siendo así q u e la p r ime ra de d ichas au tor ida-
des ca rec ía comple tamen te de va lo r cuando 
estaba con t r ad i cha por la segunda, ¡Atreví-

fis ç s j j t i f ê 4? tim&m f r t B i t w y m f r 



fitas! l a p r imer lugar es falso que las demos» 
traciones psicológicas carezcan de valor cien-
tífico, puesto que también son experimenta-
les, En segundo lugar , es no menos falso que 
las conclusiones de la fren logia permitan ó 
autor icen para negar el alma, puesto que ló-
gicamente no podr ían afirmar la existencia. 
Tal es el liecho que se t r a t a de establecer al 
encuentro y en con t r a del organicismo. 

Hemos defendido y ganado la causa del al-
ma, y dejamos sentados los bí tos que separan 
el dominio de la razón del inst into; lo que 
nos p roporc iona el sent imiento de lo bello, 
de lo verdadero especulativo, do lo bueno' 
del deber respecto de Dios, percepciones, to-
das y cada una de ellas, enteramente cerra-
das á l a mi rada de l a simple animalidad; este 

yo concibiendo a lgo más allá de los sentidos, 
adorando, esperando, moralizándose, menos 
por el concurso de los sentidos, que no obs-
tante su oposioíon, no es en manera alguna 
la resultante de • las fuerzas orgánicas, "el 
t rabajo de un l abora to r io químico," una for-
ma par t icu lar de la mecánica; es la prueba y 
la esencia de nues t ra personalidad espir i tual 
En vano se t r a t a de eludir esta afirmación 
por la ciencia, pues por más q u s se baga, se 

cae de nuevo en ella por la fuerza del senti-
do común. En efecto, siempre será negada el 
alma porque no es visible, y siempre será 
admitida porque la humanidad no puede sui-1 

ciclarse desconociéndola. 
Vamos pues á hablar , colocándonos en el 

punto de vista ele nuestros adversarios; es 
decir, á examinar sus razones más b ien que á 
emi t i r las nuestras. Y si bien es verdad que 
las objeciones son mil veces más atacables 
que la tesis, siempre quedará en favor del al-
ma la autoridad de estas verdades pr imordia-
les, que solo se siente el hombre incl inado á 
juzgar insuficientemente probadas, por la ra-
zón sencilla de que siempre soii unís claras 
en si mismas que en sus pruebas. 

Respecto del par t icular se han producido 
dos exageraciones en sentido cont rar io . Los 
fisiologistas han echado en cara á los filóso-
fos el erigir hipótesis metafísicas con t r a las 
realidades anatómicas, y el hacer , en nombre 
de dichás hipótesis, una oposición absoluta á 
todas las investigaciones experimentales so-
bre el principio de la vida. En cambio los fi-
lósofos pueden volver el a rgumento de los 
fisiologistas, porqne estos á su vez ar reglan 
mutilan, y amplifican los datos 



les 611 provecho de su negación, y si se les 
habla de uu ser distinto de los órganás, son-
ríen á priori sin escolen previo, coníó de uña 
cosa extra-científica. Sin embargo si hay uu 
alma, ¿hay nada más científico que decir que 
existe, y en cambio nada menos científico 
que sostener que no existe? "El que en nada 
más cree que en la materia, no debe adjudi-
carse el monopolio de la verdad científica y 
relegar al pais de las quimeras al que cree 
en el espíritu. Puede reclamarse que suspen-
damos nuestro juicio; mas esta suspensión no 
debe constituir una venta ja para nadie, ni 
debe aprovecharse la ven ta ja de rin armisti-
cio para establecerse con más fuerzas en el 
terreno disputado (1)." 

Bajo el beneficio de estas reservas y de ta-
les explicaciones preliminares, emprendemos 
la refutación de la fisiología materialista es-
tableciendo; 1 . ° que la anatomía cerebral 
no dest ruye en manera a lguna las pruebas 
del alma; 2 . ° que le opone otras completa-
mente desprovistas de toda autoridad cientí-
fica. 

Independientemente de las consideraciones 
expuestas y desarroyadas en el capítulo relati-
vo á l a const i tución, existen cuat ro carácte-
res que suponen, en el yo humano, una auto-
nomía inmaterial : la indivisibil idad, la « v a -
riabil idad personal, la l iber tad y la enferme-
dad. El yo espir i tual ícente entendido, siendo 
indivisible, en tanto que no lo es la materia 
cerebral; inmutable siendo asi que esta se 
renueva insesantemente; l ibre , al paso que 
se hal la sometida & la fa ta l idad orgánica; 
enfermo, no obstante que 80 se descubre ej¡ 

l i S s Ü ? J g i p § k s i s a , p í? 1» j p * 
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Hs raá-: « m e h r c n t e i é si yo hab i t a en 
nosotros sin que de el i'orme pa i t a la mate-
ria? 

La in í lv ls í l idad del yo resul ta de este es -
plendor in te rno qué se l lama el sentido inti-
mo. Tan imposible nos es dudar de nuestro 
yo como de su existencia. El yo, es dec i r , el 
resumen de mi substancia pensante es escen-
cialmente uno. En mi 110 hay mas que un yo; 
para hal lar dos, seria indipensable ser loco. 
Sin embargo una cosa muy dis t inta acontece 
con la materia; léjos de ser una, es infinita-
mente múltiple, p o r q u e es infinitamente divi-
sible. P o r consiguiente: para que el alma 
fue ra mater ia , seria indispensable que un ser 
esencialmente uno, fue ra al par y al propio 
t iempo dos, tres, cua t ro , etc., lo cual es absur-
do, resul tando de ello la demostración mate-
mática y su espii ' tualidad. 

Y aquí apelo al test imonio de cuantos han 
hecho algún estudio del cerebro, del cerebe-
lo ' d é l a médula j de todo el conjunto que 
const i tuye el encefálico. ¿Cómo puede expli-
carse qt^e la simplicidad del yo, p rovenga de 
semejante complexidad de elementos? l í o ca-
be dudar que mi alma esta su je ta al funcio-
namiento da este » e e a a t s m o j ' p e r o en manera 
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alguna os píodt tc to da 41, p o í p e la causa es 
múltiple, el efecto uno: la causa es lamateria» 
el efecto es inmaterial . 

No cabe dudar que el cerebro es el órgano 
de la inteligencia; pruébalo el hecho de que 
sentimos nuestro pensamiento en la cabeza y 
que toda afección cerebral impide ó a l t e ra 
las funciones del espíritu; mas ¿quiere esto 
decir que el cerebro segregue todo este ser 
compuesto de percepciones é innumerables 
voliciones que se haya expresado por el yo? 
No, no, yo soy uno y mi cerebro se divide 
en partes, sin contar las partes de estas par-
tes; yo soy la individualidad pensante y mi 
cerebro es un simple agregado de moléculas 
que sirve de vehículo al pensamiento. Iden-
tificar el alma con esta porcion del organis-
mo, es confundir la l i ra con el agente que la 
hace v ibrar , y sin el cual no vibraría , agente 
por este mot ivo es l lamado alma del instru-
mento. De aquí el que un cerebro anatómi-
c a m e n t e inalterado: deje de pensar desde el 

instante en que deja de ser habi tado por el 

principio pensante. 
Poco importa pues que el pensamiento l i -

bre , exija, pa r a manifestarse, la reunió» ar-
mónica en ©1 g e r i r ò , de u»a porción de coa» 



tíicienea orgánicas," Tísicás' ó química?. Las 
condiciones á que se halla subordinada mi 
conciencia ó el sentimiento de mi personali-
dad, no constituyen mi personalidad en ma-
nera alguna. Convengo en que esta depende 
de tale? disposiciones en los centros nervio-
sos y en los lóbulos cerebrales, durante la 
actual union del cuerpo con el alma; pero ¿no 
p o d r í a subsistir también áun p reced iendo 
de esta union? ¿Qué podremos responder á la 
propensión invencible que á creerlo me lle-
va, y. sobre lodo á la imposibilidad absoluta 
que existe de extraer lógicamente el pensa-
miento, de la materia, y un yo tan eminente-
mente simple, de un organismo tan compli-
cado? S o se hable pues de la anastomosis ó 
soldadura que viene á unir unas á otras las 
ideas y á formar de esta suerte nuestra uni-
dad intelectual, de fragmentos relacionados 
por el órgano cerebral. ¿Qué es más esta 
anatómosis que una hipótesis y u 0 absurdo? 
Una hipótesis porque no existe n iusun fi-
ciologico que : haya demostrado semejante tra-
ba jo de agregación sobre i.deas resultantes 
de materia en camino de formar la persona-
M a d i un absurdo porque no qab'g concebir 

la masa cerebra l el tercio, el c u a r t o la mitad 
el todo en fin de esta unidad esencialmente 
que const i tuye el yo. Ahora b i en , lo que es 
completamente i r reduct ib le á pa r tes po r el 
pensamiento, ¿puede proven i r de par tes or-
gánicamente dispuestas? 

Al preeente , po r le ménos, los fisiólogos 
prudentes se abstienen respecto de la cues-
tión del alma. Unos la consideran como una 
mcógnila que científicamente j amás puede 
ser hal lada, otros con M. Cludio Bernar le 
adlazan para el siglo vigésimo; pe ro lapisiolo-
gía que considera al alma como un cerebro 
en acción, no como el p r inc ip io que pone en 
actividad el cerebro; como el efecto , no como 
la causa de la célula pensante , podra hacer 
ostentación de toda la ciencia que quiera, 
mas no pa r esto alcanzará m a y o r aprecio! 
Deducir de la. causa una consecuencia super ior 
áejffá es un t ras torno d e l a r a z o n . Y s i n e m b a r -
go, asi es corno raciocinan aquel los que con-
seden á la mater ia todos los a t r ibu tos del 
yo, del cual ni el gérmen encierra., y la mis-
ma unidad del yo del cual pa rece ser el ant í-
poda, puesto que siempre puede ser divi-
dida. 

El conocido p r i n c i p a d « que nad* « en-

n '¡ i - v " 



el efecto, como no esté s iquiera en potencia, 
en la causa, domina de tal suerte- lo- atrevi-
mientos de la ciencia, que reduce á limitadí-
simo número los pa r t i da r io s de la genera-
ción espontánea . E n efecto limitadísimo es 
el número de los que admiten que la materia 
inerte de suyo, pueda ser el pr incipio de la 
vida animal. P o r u n a s ingular contradicción, 
los mismos que niegan á la mater ia la ener-
gía necesaria pa r a p roduc i r animálculos, le 
conceden el honor de engendrar él alma h u -
mana: médicos que no son en manera alguna 
materialistas t r a t ándose del nacimiento de 
un arador, lo son en el lecho de muerte de 
sus semejantes. Acaso l levan su inconsecuen-
cia hasta el pun to de creer en el alma de las 
bestias, al paso que niegan la del hombre. 
Vergonzosa abdicación de una razón corrom-
pida por el in terés , p o r q u e , en general el 
hombre no reba ja s is temát icamente su digni-
dad, como no sea pava r educ i r sus deberes en 
una medida proporc ionada , Afortunadamen-
te los organicistas se ha l l an reducidos á la 
medianía, y re fu tados po r el hecho mismo de 
su blasfemia. Si, la mejor prueha de la esis-
teneia del alma la tenemos en que jamás com= 

líSRá®"* h ' - ñ j ^ g t': 

cuanta con con ella. Será un -anatómico, no 
un fisiólogo; un ci rujano, no un médico. Has-
ta se han visto cirujanos ilustres que mane-
jaban el escalpelo con la religiosa admiración 
de Galeno: Dupui t ren era uno de ellos, y por 
esto con su hab i tua l f ranqueza contestaba á 
un colega que se envanecía de ser médico 
materialista. "No digáis médico, caballero, 
sino veter inario." 

El yo no solo es indivisible sino también 
invariable en l a esencia de su personalidad: 
lo cual const i tuye un segundo carácter in-
compatible con la hipótesis organicista. Los 
seres vivientes, se hayan sometidos á un 
contímio t r aba jo de destrucción y de recons-
trucción. Los huesos, los músculos, la piel, 
las mucosas se renuevan insesantemente en 
el organismo. Resultado de ello es que los 
elementos que este pierde por medio de la 
respiración, etc., los recobra por la asimila-
ción, y este flujo y reflujo coutínuos en noso-
tros de la materia anatómica, bajo el impe-
rio del principio vital, ha recibido el nombre 
de torbellino, como el más á propósito para 
dar á conocer la rapidez del movimiento mo-
lecular que determina. Ahora bien, est% ley 
jjl« 1» »encraeio« periódie» a» aplica al 



bro del mismo modo que á todos nuestros 
órganos. Y siu embargo, si hay hecho alguno 
posit ivamente afirmado por la conciencia, es 
la permanencia del yo. Físicamente, cambia-
mos sin cesarí psyquicamente, somos siem-
pre los mismos. "Por consiguiente si la ma-
teria y el espíri tu son idénticos, si este es el 
producto de aquella, el yo que era en mí ha-
ce algunos años, no es el mismo yo que en 
mí reside actualmente. Siendo la materia mi 
único principio, a r ras t ra eo su torbellino 
pensamiento, sentimiento, voluntad, y hace 
eií mí un nuevo individuo pensante, sencien-
te y voliente (1)" Esto es por lo menos lo que 
debería suceder, si el organicismo fuese una 
verdad, y sin embargo, no es esto lo que pasa, 
puesto que la conciencia no revela la inmu-
table identidad de mi ser. 

¿Se d i r á tal vez que antes de seprarse los 
elementos, anatómicos de mi cerebro han tras, 
mitido sus impresiones á los siguientes; que 
les han hecho pensar y obrar como ellos pen-
saban y obraban, en vir tud de una especie de 
consigna; y que la inmutabi l idad de mi per-
sona moral es el efecto de esta inteligencia 

j ¡,; / * - I m h iff [.< *.»» P, asr.se, 

existente entre las moléculas? ¿Pero no equi-
vale esto á conceder á cada molécula el alma 
que se niega al hombre entero? Dados por o-
tra par te en ciertos recuerdos que se a-
v i vafe con el t ranscurso de los años, ¿cómo 
explicar que las moléculas de hoy sean más 
vivamente heridas, en ocaciones, por mis im-
presiones antiguas, que las moléculas que las 
experimentaron? ¿En que consiste, sobre to-
do, qne yo sienta invenciblemente y siempre 
la responsabilidad de actos pasados, que mi 
cerebro actual no ha concebido ni querido? 
¿Es posible explicar al hombre ese conjunto 
tan completo y tan armonioso, por la extra-
vagante comunicación de las moléculas que 
parten á las que llegan? Y sobre todo, y en 
ello insisto una y ot ra vez, ¿es lícito ser ani-
mist-a respecto de las moléculas y materia-
listas respecto del elebro, en suma, cabe 
adjudicar á la par te una energía inmaterial 
que no se reconoce en el todo? 

No, el a lma no es un producto de la^ mate-
ria, "es la pr imera de las realidades y la ú-
níca plena puesto que la mater ia no es más 
que un simple agregado múltiple, separable, 
sin unidad, un agregado for tu i to que se hace 

j F « un? RO Hsn* iásRt idaé 



pe rmanen t e , ni i nd iv idua l idad , ni l iber tad 
(1)." ¿Vióse j a m á s al e r r o r con f i rmar más ex-
p l i s i t amen te la v e r d a d . 

La l i be r t ad m o r a l es un beclio tan embara -
zoso p a r a el ma te r i a l i smo , que p a r a evi tarse 
el t ene r q u e con te s t a r l e pref iere negar lo . La 
tendencia g e n e r a l de los o rgan ic i s tas consis-
te en expl icar los fenómenos ps íquicos por la 
fisiología, y p o r cons igu ien te en con fund i r la 
vida de l a lma c o n las func iones de l organis-
mo. I n d u d a b l e m e n t e todo ac to de nuestra 
concienc ia f í s i ca , i n t e l ec tua l ' y mora l , cor-
responde á u n e s t ado molecu la r , definido del 
ce rebro ; mas en m a n e r a a lguna r e su l t a de 
es to , q u e el a g r u p a m i e n t o y el movimiento 
de las mo lécu la s ce rebra les exp l iquen todos 
n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s y todos nues t ros sen-
t imientos . De las r e lac iones ó coincidencias 
exis tentes e n t r e los hechos orgánicos y los 
hechos ps íqu icos , n o p u e d e deduc i r se su iden-
t idad, y si b i en , es v e r d a d haber se es tab lec i -
do q u e el c e r e b r o es el ó r g a n o del a lma , no 
h a y razón p a r a q u e se h a g a del mismo la 
causa g e n e r a t r i z . 

Y sin e m b a r g o , en v i r tud de es ta confusion 
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el genio hase definido una neuros is ; el e n t u -
siasmo un eres ismo menta l ; el éxtasis , u n a 
a luc inac iou his tér ica ; la mora l idad , u n don 
de la na tu ra l eza como la belleza, y - la inmo-
ra l idad un morbo . P e r o la conciencia pro tes -
ta c o n t r a esta absorc ion comple ta del h o m -
bre m o r a ! por el organismo, y p a r t i c u l a r -
mente c o n t r a la teor ía del fa ta l i smo f renoló-
gico. El mismo Gall tenia muy buen cu idado 
d e dec i r q u e a l local izar c ie r t a s incl inacio-
nes en las p ro tube ranc i a s c raneanas , ni pre-
tendía en m a n e r a a lguna sup r imi r el a lma, 
ni r econocer en las inc l inac iones de la misma 
un ascend ien te i n c o m p a t i b l e con la l i be r t ad . 
En efecto, esta subsiste pe r fec tamente no obs-
tante las sol ic i tudes que obran en sen t ido 
c o n t r a r i o , con tal que no. l e fa l te oí poder 
necesar io p a r a no de ja r se a r r a s t r a r . 

Es to es lo q u e resu l ta de las i •.. ' ac iones 
de la conciencia , y esto lo que a segu ra la 
verdad de l a l m a con t ra todas las negac iones 
del mate r ia l i smo. ¿Es por ven . , ¡ ra caso i-aro 
el q u e hab iendo , si asi cabe dec i r lo , separado 
en mí mismo los dos elementos de mi ser p o r 
medio de un ac to de v i r t ud , y , en t an to q u e 
mi c u e r p o decía si á la t ep tec ion , le ha l l» 
J R O J ^ M M N m i * > $ « «<»» J«| «<; EÁR-az d e J ÍVCM 



j a r l e sobre uu lecho de espinas:- Pues bien, 
la porcion de mi ser, capaz de pulverizar has-
ta tal punto mi envol tura material , ;uo debe 
per dis t inta de esta? La acción de la volun-
tad sobre el físico del hombré, bri l la por me-
dio de signos tan manifiestos que se le vé re-
tardar ó precipitar el curso de cierlas enfer-
medades. ¿Y este agente que así domina el 
organismo sería mera secreción de él? Mi es-
tómago experimenta una necesidad y rehuso sa-
tisfacérsela; mi cerebro se halla causando y 
puedo negarle el reposo; la ley de mi existen-
cia es vivir y puedo qui tarme la vida;si todo 
es materia en mí, ¿cómo explicar tan opues-
tas energías? ¿Una sola y misma substancia 
puede tener al par y sobre el mismo objeto 
volnntades opuestas? ¡Ahí en medio de la hu-
manidad doliente, el organismo niega el alma 
porque se halla oprimida por el cuerpo: en 
cambio, 011 la sociedad de los hombres vir-
tuosos, se cree fácilmente en el alma porque 
se vé á la materia prestándola obedien-
cia. 

Sí, semejante espectáculo ofrece dos prue-
bas por cada una de la existencia del alma. 
Si esta fuese ung, fuerza idéntica á la mate-
ria. no gdjuyja . la H'-iOi'tr.rT m j , , ^ 

le la materia, porque carece de ella. Si no 
fuese dist inta de la mater ia , no se elevaría á 
una moralidad de la cual no fué ni será ja-
más capaz. El remordimiento no es una preo-
cupación do educación, es u n a ley santa de 
la naturaleza, y para concebirlo se necesita 
algo más que subtancia cerebral . El animal 
siente el mal que. ha causado por el que le 
proporciona; es la moral idad egoísta y fa ta l 
dol instinto. Al hombre le pesa del mal que 
comete por el mal mismo; es la moralidad li-
bre y desinteresada de las almas. El h i jo de 
Dios l lorando sus pecados es la refutación 
más bella del materialismo, porque semejan-
te sentimiento está muy por encima de las 
relaciones orgánicas para que puedan prove-
nir de ellas. 

Finalmente, hasta la misma enfermedad es 
un testimonio autentico de una vida psíqui-
ca, completamente independíente de los fe-
nómenos fisiológicos. 

Por lo mismo que el hombre es un com-
puesto de dos elementos, el espíritu y la ma-
teria, armonizados y fundidos en una impe-
netrable unidad, no debe sorprender el que 
ciertas perturbaciones orgánicas produzcan 
fin de»órd.en corre la t ivo en el espiri ta. Por 



esto cuatido Brous&ais lia escrito. "Desde el 
instante en que supe que el pus acumulado 
en la superficie del cerebro des t ruye nues-
t ras facultades, y que la evacuación de dicho 
pus determina su reapar ic ión, no pude menos 
que considerarlas como simples actos de un 
cerebro viviente." Broussais ha consignado 
una ingenuidad grosera. En efecto la conse-
cuencia conduce di rec tamente al siguiente 
extremo; seria indispensable que el a lma es-
tuviese completamente independiente del es-
tado de los órganos para ser dist inta, y esto 
jamás lo admit i rá el sent imiento universal. 

En prueba de esto, f í j r se la atención en la 
siguiente conclusión inversa que del propio 
fenómeno puede deducirse: Si el alma fuese 
una función del sistema nervioso, cerebral , 
como la t ransformación de los al imentos en 
quilo es una función del estómago, resulta-
ría que siempre y cuando hubiese una per-
turbación intelectual , exis t i r ía una lesión ce-
rebral , y rec íprocamente que cuando hubiese 
lesión ce rebra l hab r í a per turbación mental: 
ahora bien, semejantes hechos se hallan des -
mentidos por la observación de los alienistas 
y la prueba mejor de que el alma es un cere« 
bri. t j f i en t f i , gíi ikmes y ? % m ?! ¡) 

Más bien en el contraste de que puede estar 
etíferma en tanto que el cerebro está sano, 
del mismo modo que cu el de hal larse este 
enfermo, en tanto que no lo esta el alma. 

Ahora bien, cuantos alienados ha habido, 
según Sthal, He in jo i . Ideler , 'Lauret , .y otros, 
en los cuales la autopsia.despues de su muer-
te, no ha descubierto lesión alguna aprecia-
ble, y en cambio, cuantos hombres sensatos 
han experimentado profundas alteraciones 
cerbralés sin dejar de gozar de toda la pleni-
tud de sus facultades racionales? todavez-que 
existe frecuentemente semejanza perfecta en-
tre el eerbro del loco y el del sabio, ¿no e.s 
esto una prueba de que el estado del pensa-
miento no puede deducirse del cerebro y que 
por lo tanto no pueda establecerse «identifi-
cación legitima entre, el alma y su órgano? 

Nada más científicamente probado por la 
anatomia patológica que el echo de la pérdi-
da de la razón sin lesión orgánica, y el de las 
lesiones orgánicas sin pérdida de razón. "Pue-
de establecerse en principio, dice uno de los 
maestros en medicina menta!, M. -Jules Fal-
ret , que las más l i je ras lesiones de las mebra-
n a s ó d e la superficie, ele!, cerebro se ha l lan a 
fqmpsñada njny n8í ¡$ ' e ' 1 
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en las func iones in te lec tua les , en tanto que 
pueden ex i s t i r d u r a n t e l a r g o s años, en el en-
céfalo las lesiones más cons iderables , sin de te r -
m i n a r p e r t u b a c i o n no t ab l e en las funciones 
ce rebra les , y á veces has t a sin d a r luga r á 
s ín toma alguno" aprec iab le ¿Cómo° ex-
p l i ca r por o t r a pa r t e las in te rmi tenc ias fre-
cuen tes de los s íntomas, coincidiendo con la 
cons t anc i a de las lcs iones( l)?" 

Esqu i ro l , George t , P ine l y M. Lelu t han 
conf i rmado la misma d o c t r i n a con su autori-
dad, y val iéndose de observaciones univer-
sa lmente aceptadas . Según el los la a l teración 
de los ó rganos cerebra les solo t iene lugar 
c u a n d o la l o c u r a es compl icada , y el ú l t imo 
nos asegura que, sobre vein te casos de manía 
aguda por él observados , lo ménos h a encon-
t r a d o diez y siete sin la meno r hue l l a de le-
sión. ¡Qué e locuen te tes t imonio en apoyo del 
p r inc ip io esp i r i tua l . 

Convengo en que, mediante o t ro s medios 
de inves t igac ión , puede l legar el caso en que 
se descubran c ie r t as re laciones , que h a s t a el 
p r e s e n t e han pasado desapercibidas , en t r e la 
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l o c u r a y c ier tas les iones cerebra les ; mas en -
t re t an to el o rgan ic i smo t iene ménos d e r e -
cho, está ménos au tor izado q u e e l e sp l r i tua -
l ismo pa ra ap rovecha r se de es ta incógni ta: 
¿Qué puede responderse , p o r o t r a pa r t e , á a -
quel los q u e n iegan , no solo q u e la a b e r r a -
c ión men ta l t enga por causa a l t e rac iones or -
gánicas , s ino t ambién q u e d ichas a l te rac io-
nes, cuando exis ten, sean s i empre las mismas? 
Y sin embargo , ¿no h a n sos tenido a l g u n o s 
médicos alemanes, ta les como Nasse, J a e o b i 
y F lemming , p o r e jemplo , q u e la locura e s 
una afección v i sce ra l q u e se t rasmi te a l ce-
r e b r o p o r i r r a d i a c i ó n mórvida? ¿No la refie-
ren o t ro s á u n a h ipe r t ro f i a y o t ros á una a -
t rof ía de l ce rebro? P r u e b a de q u e su -causa 
f i s ica es tá todavía p o r exp l ica r , y que, has t a 
como p r u e b a en c o n t r a r i o p u e d e ser cons ide-
rada como u n fenómeno esenc ia lmente ps i -
cológieo. 
BFPor lo demás si la l o c u r a tuv iese su p r i n -
cipio único en los órganos, ¿no descansa r í an 
acaso las clasif icaciones de s ¡ m l i versas espe-
cies en una n o m e n c l a t u r a do • los de só rnes 
órganicos co r respond ien tes á esos desórdenes 
cerebrales? Y sin embargo n o es esto lo q u a 
fiUueie cor-rá l lese á E s q u i r o l , M, Ba i l l a rge r . 

fü ii ?l 



M, Delasiauve, y por último á M. Chiislain en 
su obra sobre las frenologías r y se verá que 
todos caracterizan los diversos géneros de a-
lienacion por medio de un signo que es pis-
cológico más bien que fisiológico. El uno se 
l lamará por ejemplo locura de la tristeza, el 
otro de la cólera, el o t ro de la singularidad; 
pero ninguna llevará el nombre de locura 
que tiene su asinto en los nervios, en los ló-
bulos ó en otros apéndices cerebrales. Tan 
cierto es, que con la mayor frecuencia, esta 
enfermedad es una perturbación exclusiva-
mente moral y que e l organismo solo inter-
viene subsidiariamente. 

Agunos médicos y filósofos espiritualistas 
están por la localización, de la locura en un 
órgano, apoyándose en el principio de que es 
una enfermedad y que el alma no puede es-
tar enferma. Pero sí nosotros admitimos que 
los sufrimientos del a lma pueden ser causa 
de locura, no sé ver la razón de que el alma 
no pueda estar enferma. Respecto del parti-
cular podemos acudir á la doctrina crist iana, 
capaz de desvanecer por sí sola los obstácu-
los que halla á su paso l a ' filosofía. Las al-
Man manchadas por el pecado no gozan de 
P.oád alguno eí pr ivi legio 4« i m ^ í b i l í d ? ; ! 

que tes atr ibuye el esplritualismo raciona-
lista. El dogma del purgatorio, del cielo y 
del infierno, ántes de la resurrección, ¿no 
constituye una prueba de que las almas pue-
den ser dichosas ó castigadas, áun desprovis-
tas de sus vínculos corporales? No retroce-
demos pues ante la consecuencia. Que el o-
rigende la locura resida ó no en los órganos, 
siempre acaba por alcanzar al a lma, por qne 
es un desórden positivo del entendimiento y 
Una pervercion de las afeciones morales que 
son facultades del alma, Mas sea esta enfer-
medad consecuencia ó causa de una pertur-
bación orgánica, siempre resulta un testimo-
nio patente en favor de la vida psíquica, por-
que en tanto que todas las demás enfermeda-
des imprimen su huella en el cuerpo, la de 
que tratamos jamás ha grabado la suya, cual 
si con esto quisiera advertírsenos que no de-
bemos olvidar que su principio reside en la 
maleria sin emanar de ella. 

Iieduzcamos la cuestión á los términos más 
sencilos. En el ser humano, como en todos 
los seres vivientes, puede distinguirse la vi-
da y la organización. ¿Es la organización cau-
sa de la vida? ¿Constituye la vida el princi-
pio de la orgasti?acioa? J3 organismo cree lt? 



primero, el vitalismo op ina lo segando. Am-
bos t ienen sus defensores; pero el p r i m e r o 
cuenta entre sus impugnadores un adversa-
rio invencible; el género liumano. Por esto 
los que blasfeman del.alma, t ienen mucho que 
escudriñar áun en las células cerebrales, pa -
r a probar que no existe. En tanto 110 lo con-
sigan, la humanidad puesta la mano en la 
conciencia, contestará incesantemente: T o a- . 
firmo su existencia fundada en la unidad, en 
la identidad, en la l iber tad, en los sufrimien-
tos de mi yo inmaterial , y el género huma-
no obtendrá más crédito que los doctores del 
mater ia l ismo, reducidos por ot ra par te á 
creerse á si mismos, y áun asi con ha r t a difi-
cultad, Por lo demás, ¿creen realmente!' Pron-
to lo sabremos. Fác i l les es recusar las ex-
plicaciones que damos del ser humano, vea-
mos si valen más las suyas. 

I I . 

Es el quo va á ocuparnos un nuevo aspec-
to de la misma verdad. ¿Los argumentos de 
la filosofía organicista están mejor estableci-
dos que los nuestros? Fácil nos será juzgar-
lo. Dada á su negación la base geneneral de 
"faltando el cerebro falta el pensamiento." 
razona del modo siguiente; si el alma no es 
mas que un cerebro que función, la fuerza de 
la inteligencia ha de estar en razón directa 
del volúmen del peso, de la forma y de la 
composicion química del cerebro; es así que 
esta relación preside á la lev del desenvolvi-
miento intelectual j luego el cerebro no es so-
lamente el órgano inmediato del alma, sino 
f»PíbifS sil f ¡ g l S Í f g f § 8 9 g í f í f i s pt* 



fec-iamente establecido y seria i r refutable , 
siendo cierta la menor; pero como no sola-
mente era u n a m e r a hipótesis, sino una atre-
vida cont raverdad; de la discusión de sus ale-
gaciones sólo quedará- en nosotros l a piedad 
que nos insp i ren y acaso algo peor por 
lo que á sus a to res se refiere. 

En pr imer luga r , ¿es realmente cierto que 
las facultades del hombre sean "proporcio-
nar les á su masa cerebral ," como afirman 
Buchner y Liebig? ¿Un principio que exclu-
ye á Cicerón á Bafae l y á Napoleon de la ca-
tegoría de los hombres de genio, porque no 
tuvieron u n a g r a n cabeza, en el sentido vul-
gar en que emplean esta pa labra los sombre-
reros, no queda juzgado en cuanto so anun-
cia? Analicémoslo sin enmbago detenidamen-
te, á fin de d a r n o s perfecta cuenta de su al-
cance. 

Es cierto que los animales privados de ce-
rebro, por e jemplo, los zoófiitos, tienen esca-
so instinto; es c ie r to que los moluscos, dota-
dos de. un s is tema nerv ios ío gangl ionar , son 
en esto superiores; es cierto también que las 
abejas y las ho rmigas , provis tas de m apara-
to encefálico m u y áo iaWe en. bu pequifiezt 

tienen maravillosas aptitudes; es cierto fi-
nalmente que el cerebro aumenta en dimen-
ciones y perfección en su es t ructura , á medi-
da que se eleva la escala de los peces á las a-
ves, de estas á los mamíferos, y qne la inteli-
gencia sigue de abajo ar r iba las gradaciones 
del desarrol lo cerebral; pero de estas obser-
vaciones, á la regla general qne de ellas se 
pre tende deduci r , media una dis tancia in-
mensa, dis tancia que es mayor aun, cuando 
se conideran las leyes que r i j en la formación 
del cerebro de los animales y la que ordena 
los movimientos del cerebro humano, '.Resta-
blezcamos la verdad de la ciencia respecto 
del par t icular , y sustituyámosla á las fanta-
sías que se nos ofrecen con p r e t e n d e n de 
científicas. 

Es una ley general de la fisiología que la 
fuerza de los órganos está en relación con 
su masa; pero esta ley, aplicada á la masa ce-
rebral , está sujeta á numerosas exepciones. 
El perro tiene ménos cerebro que el buey y 
no tiene más que el carnero; no obstante 
su inteligencia es extremadamente super ior 
i la de ambos. La ballena y otros muchos ce-
táceos son superiores al hombre en cuanto 4 
gu.volúoen encefálico, y francamente, creg 



que se hal len en.disposición de disputarnos 
los sillones de la academia. 

Más, se dice, n o es precisamente el volli-
men del cerebro lo que en absoluto se lia de 
considerar, sino su volumen re la t ivo al del 
cuerpo. La razón, dice regoci jadamente An-
d r i eus , en vir tud de la cual los asnos son es-
túpidos, consiste en que su encélalo no pesa 
más que las 2.50 partes de su masa total. La 
razon en cuya vir tud los ra tonci l los son tan 
traviesos y vivarachos, la tenemos en que su 
cabeza es la 31 par te de su corpezuelo. 

Llegados á este punto nos encontramos con 
un nuevo y abundante manantial de artificios 
teóricos y de decepciones prácticas ó experi-
mentales. No nos engolfemos, por el lado es-
peculativo, en un debate que para nuestro 
objeto seria demasiadamente largo, y limité-
monos á contras tar el p r inc ip io valiéndonos 
de los hechos. Besulta desde lueg o del prin-
cipio establecido, que un individuo cuya lo-
zanía variase, aun quedando el mismo el vo-
lumen de su cerebro, seria más ó ménos i n -
tel igente, según que estuviese más gordo ó 
.más )laco¡ también resultaría de esta medidá 
j^opordpnf t ! , que el hombre garla inferior á 
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barbudos y los uisti t is , y sobre todo á mu-
chos pájaros, especialmente al gorr ion, al a-
beiaruco y al canario, que son los cabezas 
cuadradas de la poblacion ornitológica. En 
cnanto el perro y el caballo, en v i r tud del 
propio cálculo, quedan relegados el uno des-
pue's del murciélago y el o t ro despues del co-
nejo. ¿Se necesita más para juzgar á los fan-
taseadores de anfi teatro, capaces de creer á 
pié junt i l las semejantes utopias mejor que de 
prestar fé á su alma. 

P a r a sostener el aventurado sistema que 
mide el pensamiento por la masa cerebral, el 
materialismo no ha retrocedido ante imagi-
nación alguna. Ha alegado la capacidad cra-
neana de los alienados; pero los especialistas 
le han conducido á Bicetre, y le han d icho 
por boca de M. Lelut: "Mas de la mitad de 
nuestros enfermos tienen la elevación y la 
circunferencia del cráneo que pasan de las di-
mensiones medias." El materialismo h a pues-
to de relieve la diferencia, existente en t re el 
cerebro de un etíope y el de un parisién; pe-
ro Tiedemann considera una superstición esas 
pretendidas diferencias, y Flourens hademos-
t r adp la igualdad física de tedas las razas bajo 
este mismo punto de víut?: El muterialisrrif 



no se. ha svargonza&o de inventar " q a a loa 
cráenos de los hombre« más antiguos, desen-
terrados por la geología, ponen de manifiesto 
formas pocos desar ro l ladas y semejantes á 
los de los animales." Se le ha dicho que 
" los cráneos más a n t i g u o s que se han- d e -
senterrado, " la mandíbula encontrada en 
Abbevil le par t i cu la rmente , revelan un ti-
po más cercano al Caucásico que al Negro, y 
que si existe alguna diferencia entre los fó-
siles más impor tan tes de nues t ros incul tos a-
buelos, y las cabezas comtemporáneas, di-
chas diferencias en t ran en los límites de las 
variaciones actuales. F ina lmente , para acu-
mular argumentos no ha tenido inconvenien-
te en escribir. "Los sombrereros saben per-
fectamente quelas clases i lus t radas necesitan 
sombreros mayores que las clases del pueblo 
ínfimo (1)." Mas al oir es to el buen sentido 
popular háse acordado inmediatamente del 
sitio ocupado por las pelucas, y por el tupé 
en el inter ior de los sombreros de las clases 
i lustradas, y ha vuel to l a espalda sin dig-
narse contestar . 

Después del volumen se lia aducido el peso 
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áe l cerebro, por loa part idarios de! organí-
cisrno, como cri terio de la supererioridad in-
telectual. Nueva fuente de errores. 

Que existan relaciones generales entre el 
entendimiento y el cerebro, cosa es que no 
puede dudarse; más, cuantas veces se t ra te 
de someter tales relaciones á las leyes rigo-
rosas, se encontrarán resultados imprevistos, 
como sí dijéremos, una fuerza invencible é 
imponderable que viene á falsear las opera-
ciones del materialismo, para obligarle á que 
la reconozca. De aquí que el sistema ponde-
rativo, haya dado lugar á más mistificaciones 
todavía que el de la cubicación, aplicada al 
órgano del pensamiento. "¡Que lastima, dice 
irónicamente Gratiolet, que semejante siste-
ma resulte-falso! De no ser asi, contaríamos 
con inteligencias de 1,000 gramos, de 1,500 
gramos, de 1,800 gramos; mas, ¡qué le hemos 
de hacer, no es cosa tan faácil y hacedera!"' 

En efecto, si los módicos del t iempo de 
Pascal nos dicen que cuando se hizo la au-
topsia de su cabeza, encontróse en ella "una 
ext raordinar ia abundansia de cere*bro;" si los 
cerebros de Byron y de Cromwell, han j u s t i -
ficado, puestos en la balanza, la elevada opi-
rijos que da su genio tenemos, también ef 



exacto que los de Dupuytren, de Voltaire y 
da Napoleón, sometidos i la misma experien-
cia, consti tuyen un flagrante mentís lanzan-
do al valor de dicha ley, Rodolfo Wagner ha 
tenido la paciencia de pesar 964 cerebros hu-
manos, y ¿cual h a sido el rcst l tado que éste 
catálogo comparat ivo le ha proporcionado? 
Que si bien Cuvier ocupa uno de lo primeros 
lugares, Gauss, el i lustre geómetra; Hermann 
el filólogo; l lausmann, el mineralogista, y o-
tros muchos, más eminentes aún, se hallan 
muy cerca del último. 

No debemos tampoco olvidar, que el cere-
b ro varia con la edad, y que los fisiológicos 
no se entienden respecto del punto de su ex-
tremo crecimiento; ni que á fa l ta del cerebro, 
por demás propenso á l a descomposición; hán-
se pesado frecuentenmehte los cráneos llenos' 
degranos llenos de mijo ó de un líquido; ni tam-
poco el que este estudio abunda prodigiosa-
mente en demostraciones contradictorias, y 
se pierde cont inuamente en incógnitas inson-
dables; y convcndrémos en que el alma, más 
bien que la dificultad, es la solucion de la 
cuest ión: "Mas que el peso y el volumen, di-
ce Gratolet , tenemos en cuenta la energía vi-
tal, la potencia iatr iuseoa del ce rebro / ' "Lo 

que en el cerebro importa , añade M. Lelut, 
ménos que la cantidad es la cualidad." Mas, 
¿qué es esta energía vital , esta potencia in-
tr ínseca, esta cualidad superior, que const i-
tuye á veces un cerebro muy fuer te en un or-
ganismo muy débil? En verdad que si no es 
el alma, no comprendo en manera a lguna que 
pueda ser la materia. 

El iminados el peso y la masa como medida 
de inteligencia, los adversarios del animismo 
se refugian en la forma. ¿Existe en este signo 
una característ ica positiva de la extensión 
del pensamiento? Solo el espíri tu de sistema 
puede responder afirmativamente. Todos los 
datos teóricos y experimenlales fundados en 
la sabidur ía conducen á una conclusión ne-
gativa. 

Si la correlación establecida es cierta, cuan-
to más se parezca al del hombre el cerebro 
de los-animales, más inteligentes serán dichos 
animales; y sin embargo,- no es esto lo que 
vemos, pues los peces que por si; sistema ner-
vioso, se parecen mucho al hombre, como io-
dos los vertebrados, tienen el inst into mucho 
ménos desarrollado que las abejas y las hor-
migas. Por otra parte, si bien es verdad que 
el mpno ¡lene un tipo oerejjral conforme 59* 



el del hombre ; el p e r r o y el e le fan te , q u e t ie-
n e n u n o comple t amen te d i s t i n t o , no de j an de 
t e n e r u n a in te l igenc ia e x t r a o r d i n a r i a . ¿ S o es 
es to p r u e b a suficiente de q u e n o debe a t r i b u i r -
se á la f o r m a de la s u b s t a n c i a encefá l ica u n a 
i m p o r t a n c i a decis iva (1)? P o r lo q u e se refie-
r e á las r e lac iones ex i s t en te s e n t r e l a Cabeza 
de los c u a d r u m a n o s y la c a r a de l h o m b r e , no 
o lv idemos q u e p r o p o r c i o n a n u n a r g u m e n t o 
a l esp l r i tua l i smo, puesto q u e si la f o r m a del 
c e r e b r o es . lo que d e t e r m i n a la in te l igenc ia , 
no se expl ica q u e dos c e r e b r o s casi idénticos, 
en c u a n t o á su fo rma , sean t a n d i s t i n to s por 
lo q u e á su in t e l igenc ia se ref iere . Dec imos 
mal , se expl ica t en i endo en c u e n t a q u e la in-
tel igencia p rocede de o t r a p a r t e . 

L a doc t r ina q u e es tamos c o m b a t i e n d o h a 
s ido además fo rma lmen te d e s m e n t i d a p o r los 
ana tómicos más i m p o r t a n t e s . 8*0 es el c ráneo , 
d i c e n Vesale, L a f f a r g u e y B o u v i e r (2), el que 
se adap ta á l a f o r m a del c e r e b r o , s ino el cere-
b r o el que se amolda á la f o r m a de l cráneo. 
P o r cons igu ien te , el c e r e b r o y el c r á n e o son 
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e.-i-cchos y pun t i agudos cuando el an ima l es-
c a r b a d o r debe, se rv i r se de la f r e n t e y del ho-
c ico p a r a a b r i r la t ier ra ; y p o r el con ta r io , 
anchos , cuando pa ra a l imentarse , p a r a v e r y 
p a r a oi r , h a menes t e r una boca ancha , vas tos 
ojos y g r a n d e s orejas , todo lo cual <la como 
re su l t ado el desa r ro l lo del c ráneo en sent ido 
b i la te ra l . Conclusión: el ce rebro depende de 
las a t r i b u c i o n e s que, la in te l igencia na t i va da 
a l an ima l , y esta in te l igencia n o depende de l 
cerebro . Ba jo o t ro p u n t o de vista, ¿qué re la-
ción puede r azonab lemen te es tablecerse , en-
t r e la fo rma redonda , cuadrada , oval ó pun-

t i a g u d a de l ce rebro , y. la memor ia , la imagi-
nac ión , el j u i c io (1)? Compréndese per fec ta -
mente q u e los dientes estén des t inados á t r i -
t u r a r ó á c o r t a r , según su e s t ruc tu r a , p o r q u e 
aquí se t r a t a d e una func ión mecánica ; p e r o 
un c e r e b r o predes t inado á la poesía ó á las 
matemát icas , p o r q u e t enga tal ó cua l configu-
rac ión , aun cuando n o fa l ta quien lo h a y a 
imaginado, la ve rdad es que la c iencia no l o 
h a v is to , n i lo comprende el b u e n sent ido . 

L l e g a m o s a l exámen de las dos condic iones 

(i; WM- fhMyh MftíUsmtítií, 



que son consideradas eti la fovmacion del ce-
rebro como la normal medida de nuestro ni-
vel intelectual. 

Ln l a superficie del cerebro existen plie-
gues variados é i r regulares que dan lugar á 
la formación de prominencias y concavida-
des; aquellas lian recibido el nombre de cir-
cunvoluciones; estas el de anfractuosidades. 
Pues bien, be alii la ley que han crcido des-
cubr i r ciertos naturalistas, la extensión y la 
fue rza de la inteligencia están en. razón del 
número de las circunvoluciones; y de la pro-
fundidad de las anfractuosidades. Ejemplos 
que se aducen en apoyo de esta opinion, los 
roedores, que son los menos i n t é l i g e n • s de 
todos los mamíferos, carecen de circunvolu-
ciones; en los rumiantes que lo son más, las 
circunvoluciones apacecen ya; los paquider-
mos son superiores á los rumiantes , y en e-
llos las circunvoluciones se acentúan, y así 
sucesivamente en progres ión ascedente hasta 
los carniceros, los monos, y finalmente el 
hombre, que es de. todos los animales el más 
r ico en circunvoluciones cerebrales. 

Pero esta doct r ina re juvenecida por Des-
moulins, da ta ya de tiempos m u y antiguos; y 
?i cíurantsj mucho tiempo ha estado en 4e?» 

crédito, consiste en que Galeno pudo decir á 
su autor Erásistrato: "No soy de vuest ra o-
jiinion: segim esta regla los asnos, que son a-
nimales brutos y estúpidos, deberían tener el 

1 cerebro unido, y la verdad es que lo t ienen 
lleno de circunvoluciones." Los fisiólogos 
contemporáneos afirman, por su parte, que á 
pesar de la proporcion establecida por Des-
moulins, los rumiantes t ienen menos circun-
voluciones que loscarniceros, quee l perro y el 
caballo están completamente privados de e-
llas, siquiera sean susceptibles de una edu-
cación superior; v finalmente, que por el nú-
mero y extensión de circunvoluciones, el e-
lefante es superior al hombre, lo cual es el 
golpe de gracia dado á la autor idad de se-
mejante ley. Por eso M. Bail larger la ha mo-
dificado sobre la base siguiente: el grado de 
desarrollo intelectual, lejos de estar en r a -
zón directa de la extension relat iva á la su-
perficie cerebral, parece más bien en razón 
inversa. Los que no creáis en el alma, esco-
ged entre esas teorías contradictorias, y si 
las consideráis de más fácil asentimiento, no 
os alistéis en las filas de loi espíri tus e x i -
gente;, 
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soucede gran importancia como signo de in-
teligencia, es el desarsollo del cerebro de a-
delaute atrás. Cuanto más recubren los he-
misferios cerebrales, por su extensión, las de-
más par tes del encéfalo, se dice, tanto más el 
animal es inteligente, y se empieza de nuevo 
y con la mayor imperturbabil idad la escala 
de proporcíon establecida con motivo de las 
circunvoluciones, l 'ero habiendo comproba-
do estos hechos M. Leuret , sin negarles com-
pletamente su valor, no les reconoce en ma-
nera alguna la autoridad de una ley. La prue-
ba que da de su opinion es irrecusable. Se-
gún esta regla, la zorra y el perro, estarían 
colocados in te lec tualpeníe en el mismo gra-
go que el carnero y mucho más bajos que la 
foca y la nutr ía . En cuanto al mono estaría 
también dotado como el hombre y en ocasio-
nes.hasta le sobrepujaría, ¿Cómo atr ibuir á 
esas indicaciones cuya significación es tan 
dudosa, el valor absoluto de un cr i ter io fisio-
lógico? 

'Finalmente, la composicion química de los 
cerebros, ¿puede explicar la diversidad y la 
desigualdad de las inteligencias? Organicis-
tas hay que lo han considerado más fácil que 
sdmi t j r e!, alma; pgrp ta inos * *er que m lá* 

g ica proceden como los fa r i ceos en el orden 
moral : prescinden de los mosqui tos y se tra -
gan los camellos. 

Respecto del pa r t i cu la r no han hecho más 
los fisiólogos que aeeptar como propia la si-
guiente teoría de un c é l e b r e novelista. "E l 
idiota es aquel cuyo c e r e b r o contiene menos 
fósforo; el loco aquel en c u y o cerebro se .ha-
lla con exceso; el h o m b r e vulgar aquel que 
t iene poco; el hombre d e gónio aquel que lo 
tiene sa turado en g rado conveniente (1)." De 
mane ra que el fósforo se h a convert ido en el 
g r a n agente del pensamiento , en el estimu-
lan te intelectual , en s u m a , en alma. Feuer-
bach, l lega al extremo d e señalar como cau-
sa del rebajamiento de l o s caracteres eu Eu-
ropa, el uso inmoderado de la patata que con-
tiene poco fósforo; y p r o p o n e , para regenerar 
el temperamento moral d e los pueblos, reem-
plazar la patata por e l puré de guisantes 
que es un alimento m u y fosforado. Con. an-
te r ior idad á Eeurbach, C o u r b e había calcu-
lado que la ausencia del fósforo en el 'encéfa-
lo reduce al hombre, á l a condicion áe b ru to ; 
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que un esceso de la misma siibtaucia i r r i t a el 
s is tema nervioso y lo lleva A un 'delir io es-
pantoso; finalmente que una proporc ión me 
(lia restáblecé el equi l ibr io y produce esta ar-
monía admirable que no es más que el alma 
de los espiri tualistas. Molesc'Ott no se andu-
bo en tantos repulgos y just if icaciones para 
formular su frase de efecto: "Poco fósforo, po-
co juicio." 

Esto por lo que se refiere al a r reg lo del 
engaña bobos que se l lama la teoría: mas ¿en el 
t e r reno de la prác t ica pasan las cosas de la 
propia suerte? M. Jane t , de quien tomamos 
la mayor par te de los da tos re la t ivos á esta 
cuestión, contesta: "E l cerebro de los peces 
que no pasan por cierto po r gandes pensado-
res, contiene mucbo fósforo. M. Lassaigne 
que ba analizado cerebros de alienados no ha 
encont rado más fósforo que en los de los hom-
bres sanos en general . F ina lmen te , los traba-
jos de M. Couerbe sobre la química del cere-
bro, han sido en termente destruidos y refuta-
dos en una sábia memoria de M. F remy (1)." 
Después de lo dicho confesemos pa ra no o-
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m u i r cosa alguna, qué la composicion quími-
ca del cerebro no carece de la influencia e'n 
el pensamiento. En prueba de ello puede ci-
tarse el cret inismo que proviene de la ausen -
cia del iodo y otras substancias en el aire at-
mosférico, más sostener que con fósforo, iodo 
y otros elementos combinados, se puede re-
emplazár el alma, como han pretendido cier-
tor organicistas, equivale; á aventurar apues-
tas cont ra el sentido común ba jo pre tex to de 
ciencia. 

En suma, la refutas ion del material ismo 
hállase completa en este rseumen del pensa-
miento de Gall. "Cuando digo que el ejerci-
cio de nuestras facultades morales é intelec-
tuales depende de condiciones materiales, no 
quiero (lar á entender que nuestras facul ta-
des sean un producto del organismo; esto se-
ría confundir las condiciones con las causas 
eficaces." 

Y sin embargo no es o t r a la incesante 
confusion en que yace y sobre la cual vive 
la t e o r i a d e l organicismo. Afortunadamente 
tales abusos de razonamiento no ejercerán ja-
más una gran influencia en las propensiones 
Contrarias de la naturaleza, y cuando se tra-
ta da!, alma, <! pny un lado existen algunoi 



iiuíréilulossisteiuáík'.n.'.cositemiilarenios siem-
pre en el opuesto á la humadnidad ente~ 
ra . 

Y es natural , porque es esta para ella, 
cuestión de vida ó de muerte . El organicismo 
acaba con la humanidad en la tumba, el ani-
mismo la hace vivir más allá. La protes ta u-
niversal de nues t ra especie cont ra el pr imero 
de esos desatinos y .en favor del segundo, no 
es manera a lguna metafísica, es la voz de la 
naturaleza, y la na tura leza no hace necesi-
dad de lo imposible. Pe ro si el a lma no es 
nada sin el cerebro, ¿qué sucede y qué. es de 
ella cuando los órganos h a n dejado de ser? 
Como persona humana, ¿c.i^ya es su suer te 
cuando se han ro to los vínculos que la unina 
á la .materia? L a ciencia lo ignora; pero el 
hombre que no c ie re acabar completamente, 
necesita saberlo, y se lo p r e g u n t a r á á la psi-
cología, á la metafísica, á la rel igión, y si to-
das las autoridades de su naturaleza , le garan-
tizan su. inmor ta l idad personal , ¿cx>n qué de-
recho pretenderá contradeci r la una ciencia 
que no t iene argumento a lguno convincente 
que oponerle? Es verbad que no podemos for-
marnos idea alguna posi t iva de la existencia 

«Uratsuusba; mas esto so en cause ?uf;c¡eu.= 

te para declarar la imposible. ¿Comprende el 
embrión en el inter ior del claustaro materno, 
las condiciones de existencia que tendrá fue-
ra de él? ¿A tener conciencia de la hora de 
su nacimiento, no la tomaría por la de su 
muerte? Entonces ¿porquerazón lo quejuzga-
mos nuest ra muerte no h a d e ser un verdadero 
renacimiento, y la redención de nuestro pen-
samiento, más bien que su extinción? Só-
crates declaraba dulce y útil para el hombre 
"extasiarse ante tan noble esperanza," la ra-
zón, la mora l nos prohiben renunciar á ella: 
podrá la ciencia inscribirse cont ra semejante 
necesidad; pero por más que haga, lejos de 
vencer, sucumbirá en la demanda. 



C A P I T U L O X V I I . 

L A F E Y I . A E T N O L O G Í A . 

Hemos agotado las objeciones deducidas 
por la ciencia del estudio del hombre indi-
vidualmente considerado, fál tanos examinar 
aquellas que se deducen de la consideración 
de los hombres contemplados en esas aglo-
meraciones que se llaman pueblos. La pri-
mera categoría pertenece á la his tor ia natu-
ral, la segunda á la h is tor ia propiamente di-
cha. Aquel la todavía es poco conocida y por 
lo mismo exigía una exposición sintética al 
par que U'IR refutación ¡ietalMa; Ja oty» 

cierra ménos atract ivos y tiene ménos nove-
dad. por esto t ra taremos de ella suc in tamen-
te. Además, este es el lado de la cuestión ex-
plorado por . el sábio cardenal Wiseman; ¿qué 
necesidad hay pues de empezar de nuevo su 
apologética? Nosotros contestamos á los so-
fismas del dia, no á los de la víspera, impul-
sados por el deseo de que nuestras refutacio-
nes puedan establecerse t r iunfantes sobre de 
los sofismas para que pierdan con ella su o 
portunidad. El consuelo mayor de los defen-
sores de la verdad consiste en ver qu''. sus 
obras resultan inservibles por haber muer to 
los er rores que han combatido. 

La ciencia de los pueblos los considera o-
ra en sus emigraciones y en sus evoluciones 
sobre la superficie del globo, y entonces to-
ma el nombre de etnografía; ora en sus leyes 
usos costumbres y conjunto de su individua-
lidad histórica, y entónces se l lama etuoloaia. 
¿Qué armas ha podido forjar el esceptisismo 
contra la fé con esos elementos Tradicionales 
¿No es indispensable corromper la. etnología 
para que deponga contra la religión? Vamos 
á averiguarlo. 

La etnología estudia desde luego los pue-
bbiH bajo el punto d» villa de su antigilod^l; 

y tt r 15 



discute la época de su nacimiento; la edad de 
su civilización: y deduce do todo ell<> la con-
ciliación ó la imposibilidad e n t r e el cohiputo 
do la Biblia y el de su historia, Según hemos 
visto la cronología bíblica h a quedado fuera 
de toda duda en el t r ibunal de la antropolo-
gía prehistórica, ¿Será acaso dudosa b a j o el 
pun to de vista de la etnología? Aun cuando 
l:i segunda de estas dos cuestiones tenga un 
interés insignificante para la solución de la 
primera, importa sin embargo dejar debida-
mente establecido que, según los textos his-
tóricos, del mismo modo que según la geolo-
gía; según los testimonios escritos, de l a pro-
pia suerte que en vir tud de los vestigios ha-
llados en las entrañas de la t i e r ra , la apari-
ción de nuest ra raza en este mundo es relati-
vamente reciente. Unos han fijado la fecha 
á seis mil años, otros á siete mil . ¿Han pro-
bado lo contrar io los indianistas , los chinó-
logos y los egictólogos? Tal es la pr imera 
objecion que estamos llamados á resolver; y 
que dimana su origen de la cronología. 

La etnología estudia también los pueblos 
bajo el punto de vista de sus lenguas é idio-
mas, y la fé se halla interesada en este es tu-
c o por un lgdo importante. ¿Pueden rwln-

eirse las lenguas á un t ipo único y primor-
dial, confirmativo de la unidad de la especie 
humana? Si todos los hombres descienden de 
un mismo padre , debieron hablar en un pr in-
cipio una misma lengua: si proceden de va-
rios, han debido hablarlas distintas; son es-
tos dos hechos, corolario el uno "del otro: a-
hora bien, del mismo modo que las diversi-
dades de conformacion y coloracion en t re 
las razas 110 perjudican á la unidad de l a es-
pecie; las diferencias característ icas de las 
lenguas ¿son compatibles con el dogma de un 
solo dialecto inicial? ¿Es posible concil iar el 
hecho de nuestro orijen monogenista, es de-
cir , de una sola pare ja primit iva, hablando 
y trasmitiendo un mismo lenguaje, con las 
var iantes sin número y sin analogía que pre-
senta la palabra humana entre los diferentes 
pueblos? Es esta la segunda objecion que de-
be ocuparnos, la cual nace de la filología. 

Finalmente la etnología estudia los pue-
blos bajo el punto de vista de sus costumbres 
de sus escritos, de sus monumentos, y esta 
partes de sus investigaciones aplicada al 0 -
riente, hace convert ido en muchos concep-
tos en complemento de la apologética. Ac-
tualmente ' o s estudios orientales ponen de 
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manifiesto tantas.semejanzas entre nuestros 
l ibros santos yias l i teraturas sagradas de di-
chos paises, que ha sido necesario vengar 
nuestros l ibros de la acusación de plagios. 
Hubo un t iempo, sin embargo, en que la ob-
jeción se presentó en sentido inverso. El 0 -
riente, todavía desconocido, no habia apor-
tado los justif icativos de la ciencia profana á 
los textos revelados y entonces se pregunta-
ba: ¿Hallase marcada con el sello de auten-
ticidad que se l lama color local? ¿Encuén-
transe en ella fielmente re t ra tados los usos 
y costumbres de las naciones vecinas y con-
temporáneas de Israel? ¿La his tor ia compa-
rada de las razas semíticas corrobora la de 
los hijos de Abraham? Tercera y última ob-
jeción que debemos r e so lve r , que abarca 
cuantas materias quieran imaginarse y que 
procede de una. r ama de la ciencia, conocida 
en el dia con el nombre de oriental ismo Di-
iranios de pasada que esta solucion será bre-
ve, puesto que 110 tenemos necesidad de pro 
bar que l a Biblia es una fiel reproducción 
del Oriente, á los que la acusan de ser una 
copia servil. 

¿Qué debemos pensar de esas dinastías, dee-
tera turas y de esas religiones que t ienen la 
pretensión de remontare á centenares de mi-
les de años? ¿Pueden producir pruebas en a-
poyo de tan prodigiosa antigüedad? Consig-
nemos desde luego que aún cuando pudieran, 
el crist ianismo 110 tendría porqué inquietar-
se. "En el estado actual de los conocimientos 
dice un autorizado re la tor de este debate, es 
imposible señalar en época precisa el naci-
miento del genero humano; la Biblia no fija 
cifra alguna posi t iva respecto del par t icular 
y en realidad' caréce de cronología para las 
épocas iniciales de la existencia humana, lo 
'nísmn que para la que inwlis entre |n Cniii-



cion y el Diluvio, y la que va desde el Dilu-
vio á la vocacion de Abraham. Los datos que 
ios comentadores han pretendido de ducir 
son completamente a rb i t ra r ios y carecen de 
toda autor idad dogmática. E n t r a n de lleno 
en el dominio de l a hipótesis históriea"(l) . 
No obstante lo dicho, no queremos aprove-
charnos de las venta jas de esta posicion con-
t ra los par t idar ios de la conología fabulosa. 
En lugar dedecl inar la responsabi l idad de núes 
iros datos, prefer imos d iscut i r los suyos. En 
del efecto, mismo modo que la paleontología, 
ret rasa 1.a cronología á su capricho'.el pasado de 
la human idad, y aun cuando el placer que con 
este juego se p rporc iona , no nos causa per-
juicio alguno, c u m p r é poner de manifiesto 
que forja novela en vez de da r his toria . Esta 
verdad se, aplica á los anales de tres pueblos 
que se han engejecido as i mismos has un ex] 
t remo increíble, con el p r o p ó s i t o de ennoble-
cerse, y cuya nobleza se ha exagerado á sa-
biendadas á fin de d isminui r la de los He-
breos: aludo á los Indos , i los Chinos y á los 
Egipcios. 

[1] Imiiorwflnt. W'l. onf, f>,Vw 

Con autoridad al siglo décimo séptimo, so-
lo teníamos de la India un conocimiento ver-
deramente legendario. Alejandro y Seleuoo 
Nicator .apenas la habían reconocido; poste, 
r io rmente los Lágidas, los Arabes, los Por-
tugueses, los Holandeses, los mismos F ran -
ceses la habían frecuentado sin dar la á cono-
cer, de suerte que los gusanos áe seda que 
en el siglo sexto t r a j e ra el monje Cosmus, 
constituían acaso el unico resultado que re-
po r t a ra la Europa de esa lejanas relaciones, 
i l a s oon vertidos los ingleses en dueños de ese 
suelo riquísimo, merced á la influencia <lc la 
compañía de las Indias orientales, solo tu-
vieron dos preocupaciones: monopolizar en 
provecho propio *us riquezas materiales, y 
compart i r con el resto dol univèrso los teso-
ros históricos y li terarios. Una sociedad asiá-
tica fundada en Calcuta en 1783, fué el foco 
activo deesas nuevas investigaciones. Tres 
hombres notabilismos, Wil iam .Jones, Colèi-
brooque, v H. Wilson la dir igieron sucesiva-
mente; durante los pr imeros años de su exis-
tencia, viniendo á ser los iniciadores de una 
erudición indianista, que acogió con entusias-
mo el filosofismo europeo, por la única razón 
de p r o p o r c i o n ó l o argumentos contra la fe. 



Tres objetos de esta erudición e n par t icular , 
s i rvieron de instrumento á los rencores an 
ti-cristianos: la astronomía, la historia y la 
i i t e ra tura , á lo que se decía, desmesurada-
mente antiguas de los Indos 

El promovedor más acreditado de las an-
tigüedades astronómicas de la India en Fran-
cia, fué el desgraciado Bailly. Este escri tor 
que era un artista extraviado en las sendas ue 
la política, pagó con la cabeza el e r ro r de ha 
ber desconocido su vocacion. Fundado en u 
n a tradiccion tomada del Ttmec y el Cutios de 
Platón, creía que el cont inente sumergido de 
ia Atlántida, y no daba fe á la revelación bí-
blica. Abr igaba la convicción de que había 
existido una civilización fantástica que debió 
ser t ragada por el Océano; de la cual eran 
los Indos la prueba y los representantes, v 
uo lo estab'. de la verdad de nuestras tra-
d i c i o n e s . Be quí que su imaginación arras-
trada en pos de Fontenelle viese las quime-
ras y negase las realidades. En vir tud de se-
mejante alucinar ion concedía á los Indos una 
ciencia rauy adelantada, 'les declaraba una 
nación poderosamente const i tu ida tres mil 
quinientos años ántes de Jesucristo, y les a-
Ü-ibaJri 'alilas k BB8 *«!{&'.§-

dad, si cabe, superior. A grandes brojnas han 
dado lugar l,is tablas referidas, y más hab i r a 
sido aún, si la simpática memoria de Bailly 
no hubiese puesto á cubier to del r idículo sus 
vanas fantasías; ¿más qué diremos nosotros 
pa r a informar la conciencia del lector? 

Pe lambre manifiesta: "Que no existe ra-
zón para admitir la realidad de las pretendi-
das observaciones de los indos," Laplace se 
pronuncia formalmente cont ra la antigüedad 
de tales cálculos, considerándolos como to 
mados de la astronomía Griega de los alejan-
drinos. Klaproth, Lassen, Weber , este espe-
cialmente, consideran toda la astronomía de 
los Indos comojfundada en las observaciones 
hechas con posterioridad á Alejandro-Magno. 
Cierto que Strabon, habla respecto del parti-
cular , de lal nociones brahmánicas; pero es 
simplemente aludiendo á ciertas observacio-
nes siderales que nada tenían de científicas, 
Finalmente, Bentley, despues de haber anali-
zado todos los tratados indios de matemáti-
cas, traducidos por Colebrooke, afirma que 
nada autoriza á creer que los Indos hayan es-
tablecido jamás, de un modo correcto, las 
bases de una astronomía; que su l ibro de cien-
cia? f S u m siddksnta'). al cual atr ibuyen los 



brauauias una antigueJ:,-.1. de muchos millo-
nes de años, no cuenta más allá de siete si-
glos de existencia, y que el punto de par t ida 
de sus observaciones no es an ter ior á mil do-
cientos años ántes de Jesucr i s to . 

Conozco el ru ido que se ha met ido con u-
na cierta leyenda in t i tu lada Krisna, que, por 
su t i tulo y por su acción recuerda el nombre 
de Cristo y su his tor ia , de manera que colo-
cando su origen en una ant igüedad intuemo. 
rial, se crej 'ó echar , po r este mero hecho so-
bre el Evangelio el descrédi to de una obra de 
imitación. Pero Bent ley, fundándose en la 
posicion de los planetas, tal cual se hal la Ses-
e n t a en este re la to apócrifo , demuest ra que 
no remonta más allá del siglo séptimo de 
nuest ra esa y que es un g rose ro pasticcio del 
Evangelio inventado por los brahmanes , con 
el objeto de evitar que los na tu ra les del país 
abrazaran el cr is t ianismo. ¡Singular d o c u -
mento just if icat ivo en a p o y o de los incon-
mensurables periodos es tud iados por la as-
t ronomía védicá. 

Xi merece tampoco mayor crédito la his-
tor ia de dichos países. Causa admirac ión leer 
en la Biblia que ciertos pa t r i a r cas vivían más 
de novecientos años: pues bien los indiosco«. 

ceden á sus primeros reyes una longevidad 
de doce docenas (le siglos. El más formal de » 
sus analistas, el hijo (le un pr imer minis t ro 
que por los años de 1200 escribió la crónica 
de Kachmir , hace vivir tres siglos á un rey 
que habia existido algunos ántes de la época 
e'n que él escribía, porque convenía así para 
a jusfar debidamente la narración. Es decir, 
que se escribiría una his tor ia más verosímil 
con los recuerdos mitológicos de la Grecia, 
que con las tradiciones de la India . Los Pou-
ranas y los Vedas no pueden en manera al-
guna servir de pauta histórica, más que al 
espíritu de sistema llevado hasta la demencia 
A bien que nada tiene de demencia dar cré-
dito á nar radores que no creen ni en ellos 
mismos. H. Vi l for t empleaba como auxi l iar 
en sus investigaciones relativas á los textos 
indios á un pandit, que consideraba comple-
tamentn concienzudo. Un dia le sorprendió 
borrando y Cambiando versos á centenares 
en los l ibros sagrados, y como le echara en 
cara, su infidelidad y atrevimiento, contes tó 

que era un procedimiento usado en t re ellos, 
para mejor hon ra r á los héroes y á los dio-
ses; véase por consiguiente lo que son las 
honradas elt iei^rMione» presentadas A Ffl-



cqpa como más verídicas que nuestros libros 
sagrados! Por esto 110 existe quien de since-
ro se precie, que se decida á lanzarse, seguro 
de no perderse, en el inextricable laberinto 
de la cronología indiana, A duras penas ha 
logrado Klaproth fijar el comienzo de un mo-
do formal se entiende, en el siglo duodécimo, 
y Lassen coloca entre dos mil y mil quinien-
tos años, ántes de nuestsa era, el origen de 
los gobiernos regulares á ori l las del Ganges; 
lo cual significa que se penetra nuevamente 
en el orden bíblico, por medio del buen sen-
tido, cuando se ha abandonrdo por la hipó-
tesis, puesto que la Biblia remonta á veinte 
siglos ántes de Jesucris to la fundación de los 
más antiguos imperios. 

En cuanto á la l i tera tura sugrada de los 
Indos los incrédul os la han ensalzado ridicu-
lamente con el propósito de rebajar la nuestra.. 
Según ellos ios l ibros de los Vedas son más 
antiguos que el Pentateuco pero según Cole-
brooke y todos los verdaderos crít icos, los 
Vedas son poster iores en docientos áños al 
siglo de Moisés, y á duras penas anteriores 
en mil quinientos al comienzo de nuestra era. 
¡A esto se reducen las supocicoñes de la cro-
nología de invención! ¿Quiere saberse por lo 

demás, qué fé pres tan los espíri tus fuer tes , á 
la antigüedad de los l ibros dist intos de la Bi-
blia? Escuchemos los sones de la t rompeta 
tocada por Volta i re en favor de este género. 

"Una casualidad feliz h a permitido descbr i r 
"en la biblioteca de Par i s un ant iguo l ibro 
"de los brahmas, el Ezonr-Veidam, escrito 
"ántes de la expedición de Alejandro á la 
" India t raducido por un brahrua. E n 
"real idad no es el mismo Veidam sino un re-
"súmen de las opiniones y de los ritos eonte-
"nidos en esta ley. Por consiguiente podemos 
"envanecernos de tener hoy algún conoci-
"mieoto de los escritos más antiguos qiíe exis-
" ten en el mundo. Al presente no cabe du-
"dar de la verdad, dp la autenticidad de este 
"r i tual de los brahmanes, etc., etc. •:'!)."', 

¿Mas es esta la his tor ia verdadera del 2-
zour-Veidam? Be ningún modo: nosotros va-
mos á dar la despojada de todos los ornamen-
tos.con que la embelleció la superstición vol-
teriana. Sír Alejandro Jonhsoa , superior de 
la justicia en Ceylan, recibió ei encargo de 
redactar un código de leyes para los na t a r a -

r J fim-m.'?!"! 1« flífcfrtw 
ei * M 



las del pais, p o r cuyo motivo trató da pro» 
porcionase el Esour^Viidatx, con el propósi-
to de inspi rarse en esta obaa considerada co-
mo una marav i l l a por la escuelá filosófica. 
Habiéndose t ras ladado á l 'ondicher iv , a lcan-
zó del gobe rnador , que lo e r a el conde Du-
puis, autor ización para examinar los manus-
cr i tos de la b ib l io teca de los jesuitas, que no 
liabia sufr ido el menor desarreglo con poste-
r ior idad á la época en que babia salido de la 
India. Con g r a n sorpresa de sir .Johnson, en-
contróse entre aquel los legajos llenos de pol-
vo el Ezour-Veidan, que en vano habia bus-
cado por todas partes. Sin embargo M. Ellis, 
superior del co legio de Madrás examinólo 
detenidamente, y grac ias á semejante estudio 
pudo convencerse de que el texto primit ivo 
de la obra se deb i a á los cuidados de un sábio 
jesui ta , E o b e r t o de jtfobilibus, sobrino del 
cardenal de Bel la rmino, que en 1621 la hizo 
componer con el objeto de conver t i r al cris-
t ianismo á los Indios y especialmente á los 
brahmanes. 

De manera que Yol ta i re tenía entre manos 
la obra de un jesuí ta , y la tomaba por al tra« 
b a j o de un b r a h m a : tenia ante sus ojos un co-
mentario del Evange l io , y considere!)?, est?, 

eohió pálido reflejo de aquella: finalmente, 
ta obra datada del siglo décimo séptimo, y él 
la proclamaba "más antigua que Alejandro, 
escrita por un autor ant iguo sobre un tex to 
más ant iguo todavía!" Dígase ahora que los 
cronologistas del l ibre pensamiento no están 
á cubierto de toda sorpresa! Despues de tales 
er rores es indispensable saltar hasta los zo-
diacos de Denderach. 

Ya que el pasado remoto de la India , bajo 
el punto de vista astronómico, his tór ico y li-
terar io , t iene solo una certeza mitológica, 
¿gozará más autor idad el pasado de l a China? 
Los Chinos no se paran en ba r ras cuando se 
t ra ta de adjudicarse años, pero su f raude es 
tan conocido que apénas hay necesidad de 
discutirlo. 

El analista más ant iguo de la China, Con-
fusio, vivia de cuatrocientos á quinientos a-
ños ántes de Jesucristo. Su l ib ro el Chou-
King, quemado por órden imperial doscien-
tos anos despues de su publicación, fué re-
compuesto, según parece, bajo la dirección 
de un anciano de prodigiosa memoria que lo 
reesrdaba de un cabo á otro. Este es el único 
l i tó lo que gatant iüa h modesta antigüedad 



dii.-¿,mükK£¡, Jxr.evl-t menta y reis mil 
d-fos, q u e se ad jud i can los h i jo s del Cielo. 

K lap ro th y Lassen n o vac i lan en dec la ra r 
q u e uo existe cer teza a lguna h i s tór ica en las 
crónicas chinescas , con an te r io r idad al s i" lo 
V I I I an tes de nues t r a era. Es ve rdad que A-
bcl E e m u s a t se ha l l a d ispues to á ex tender 
esta cesteza h a s t d 2637 años ántes de Jesu-
cr is to y has t a á pensa r que los ca rac te res chi-
nos d a t a n de t r e s ó c u a t r o generac iones des-
pues del d i luvio ; mas presc ind iendo de que 
esta hipótes is no con t r ad i ce en m a n e r a a l g u -
na la c rono log íá d e los setenta , es preciso 
conveni r en q u e los t r aba jo s de los sinólogos 
ú l t imamente l levados á cabo, sen ménos fa-
vorables A las conclus iones de Abel l íemusat 
que á las de K l a p r o t y de _assen. E n resu-
men, el Celeste imper io comienza á t ene r his-
t o r i a cuando la l i t e r a t u r a heb ra i ca camina A 
su ocaso, lo q u e p r u e b a q u e el Arbol g e n e a -
lógico de los Hebreos t iene en lo pasado rai-
ces mucho más p r o f u n d a s que el de los Chi-
nos. ¡Ex t raña con t r ad i cc ión ! pa ra ios escép-
ticos de n u e s t r o s dias, todo aquel q u e preten-
de r e m o n t a r á la época de las cruzadas sus 
t imbres de nobleza , ea un simple aventure-
ro j e s fismMo «a considera digno de a j r m n 

rece ser t omado en serio el p u e b l o q u e falsi-
fica su c rono log í a en muchos mi l lones de â-
ños, con tal q u e su fa lacia desmien ta la ve r -
d a d re l ig iosa . 

Despues de la I t a l i a y de la Ch ina , el pais 
de las an t igüedades qu imér icas es el E j i p t o . 
La c rono log í a a v e n t u r e r a descubr ió en él ha -
ce como medio siglo, p r e t e n d i d a s obse rvac io -
nes as t ronómicas q u e d a t a b a n de s i e t e mil a-
ños án tes de J e suc r i s t o , s iendo así q u e e ran 
meras r ep resen tac iones as t ro lógicas , ú horós-
copos del t i empo de Andr iano . H M . Cham-
pol l ion y L e t r o n e h a n con fund ido los cá lcu-
los mis t i f icadores de Esneh y de D e n d e r a h ; 
mas ¿qué p o d r e m o s decir p a r a e n c e r r a r en 
b r eves l íneas las ince r t idumbres d e l caos d e -
corado con el n o m b r e de eg ip to log ía? 

Convenimos , desde luego, en q u e el É j i p t o 
posee los m o n u m e n t o s más an t iguos . Cante-
ras de una p i e d r a de t a l ca l idad q u e es casi 
ina l te rab le ; el l imo d e l Ni lo a d m i r a b l e m e n t e 
ap rop iado p a r a la fabr icac ión de t e j a s i m p e -
recederas ; u n a co r t eza leñosa y suave q u e o -
f rece u n a superf ic ie m u y a p t a p a r a los ensa-
yos de p i n t u r a y escr i tu ra ; un c l i m a p o r de-
más f a v o r a b l e , p o r su sequedad, p a r a la con-
ï e - t g ç i g B - é e lo? objeto»! HR c ie lo áe spe j sdg 



que convida al hombre á espaciarse en !a 
contemplación sideral; finalmente, el instin-
to de los naturales que los l leva á utilizar las 
aptitudes de su país pa ra la perpetuación de 
los recuerdos; tales son las causas que expli-
can la riqueza de Ejipto como museo arqueo-
lógico; pero nada existe que pueda justificar 
ni la antigüedad que se le atr ibuye, ni el 
par t ido que de ella pretende' sacarse contra 
la fe. 

También convenimos en que Lepsius y 
Bunsen son dos egiptólogos de una autoridad 
imponente y en que fi jan la aurora de las 
verdades históricas, cabe los bordes del Silo, 
á unos cuatro mil años áníes de Jesucristo! 
En cambio, otros no menos bien informados, 
han emitido un juicio completamente distin-
to: Wilkilson reduce este período á la mitad; 
Mil. Síuar Poole, Champollion, de Sacy, Bo-
selliní, Th.-H. Martin, compar ten la propia 
opinión: finalmente M. Mariét te, cuya autori-
dad en esta materia e¡j. j n u y respetada, decía- . 
ra que ¡os Ejipcios jamás han tenido crono-
logía. Muchas son las causas que explican lo 
enorme de los errores cometidos en tales su-
posiciones, 

Un Sljiprios p y e w n 4 i m « m n 

que les sirva de punto de apoyo para juzgar-
de la época en que se realizaron los aconte-
cimientos. Contaban los años por los reina-
dos y el primero de cada uno de estos condu-
cía (le nuevo á la unidad; de manera que el 
adicionar estos fragmentos de historia para 
componer un todo escalonado con exactitud 
en los datos y en los sicronismos, es un tra-
bajo casi imposible, en el cual la conjetura 
debe usurpar continuamente el lugar de la 
verdad, 

2. ° Herodoto, que visitó el Ejipto hácia el 
año 450 antes de Jesucristo, nos cía tínica-
mente una cronología llena de incoherencias 
y contradicciones. Diodoro de Sicilia, que 
llevó á cabo el propio viaje antes de la era 
cristiana, nos refiere que que los sabios del 
país disputaban para sabes- si la primera pi-
rámide contaba entónces mil ,ó tres v i l cua-
trocientos años de existencia,—Como si di-
jéramos una fruslería, tratándose de un acon-
tecimiento por otra parte muy « iifícil de com-
probar.—Por último, la mayor parte de las 
cronologías egipcias descansen en la relación 
de Manethon, gran sacerdote de Heliópolis. 
Ahora bien ¿que fé merece esta historia? 
,Tpgfif(i »"««i »1 aiifnp «le babf» enropti.erto 



Kan-aciones increíbles y cuentos faia-ces (1). 
A fines del siglo segando el texto Original de 
Manethoii se perdió y solo se encuentra en 
copias en las cuales las variantes, las glosas, 
las contradicciones más groseras no tardaron 
en desfigurar el fondo. De aquí el que la res-
tauración del texto auténtico, varias veces 
emprendida por los eruditos, no haya produ-
cido más resultado que marearles y acabar 
con su paciencia. 

Añádase á esto que si han existido real-
mente las treinta dinastías de reyes mencio-
nados por Manethon, de-S ues de Menes, es 
probable que fueran simultáneas, es decir, so-
bre diferentes tronos de la misma nación al 
propio tiempo; por ejemplo en Menfis.enSais 
v en la Etiopía, y por consiguiente deben ser 
contadas unas al lado de otras, no á Conti-
nuación. lo cuál^nodifica singularmente las 
evaluaciones cronológicas. Es preciso recor-
dar también que Josefo, Eusebio, el griego 
Eratóstenes. II . Bunsen y los más eminentes 
egiptólogos de nuestros tiempos profesan es-
ta opinion, que reduce en gran manera la 

[l¡ 0 « ; m, l; «8ÍÜI 

trascendencia de los .cálculos maneíhomia-
nos, y se convendrá en qne.es.preciso hallar-
se dotado do una fé original para l o , 5 r ser en 
la Biblia, porque se cree en las dinastía d m l 
ñas del Ejipto. > 

3. 0 Además de lo dicho, tenemos que los 
monumentos que, hace cincuenta años, pare-
cían prometer importantes revelaciones á los 
investigadores de ruinas egipcias, ofrecen las 
mismas lagunas que la historia. A veces pasa 
una larga serie de dinastías sin dejar huella 
de su existencia. Cinco listas de los reyes de 
dicho país se han entregado á la curiosidad 
del mundo sábio formadas con los fragmen-
tos. arquelogicos, y la verdad es que se con-
tradicen mút-uamente. El cánon de estos nom-
bres conservado sobre papiros en el musco 
deTurin, la tabla de Karnahk, la de Sakkarah 
y las dos de Abydos presentan series discor-
diantes y conjuntos inconciliables. ¿Cuál es 
el medio de componer cuadros cronológicos 
con esta conografía lapidaria desprovista de 
toda claridad y sin clave para su interpreta-
ción? 

¿Quién sabe si el mismísimo Menes, colo-
cado por los egiptólogos en el punto de par-
tida de su coaología, es el Mana de la India; 



.VJm» • 'rcta¡ el Sfajmís tía la f r i g i a ; el 
díanos u6 la LyíUa; el Afatuts de la Germa-
aia? f íáda sorprende como quidproqao, en el 
festudio de semejante país. Guando se consi-
dera que la carencia de monumentos signifi-
cativos ha echo dudar á los sabio si la domi-
nación de los Il iksos duró quinientos ó dos 
mil años, se asusta el estudioso de la latitud 
concedida á las combinaciones sistemáticas, 
y so sorprende, al par , de la facilidad con 
que se aprovechan de ella ciertos espíri-
tus. 

Digamos, pues, pura concluir , valiéndonos 
de las palabras (le un crí t ico de grande auto-
ridad: "Que sea la que quiera la precisión 
aparente de sus cálculos, la ciencia modarna 
fracasará siempre en sus tentat ivas para res-
situir á la historia del Ej ipto lo que no po-
seían los Ejipcios, el escrúpulo de la exacti-
tud. Por lo demás, res t i tu i r á las lista de i la -
nethon el elemento cronológico. que le han 
quitado las alteraciones de los copistas, es 
obra enteramente imposible. De la misma 
suerte que la ciencia se siente hoy con capa-
cidad suficiente para afirmar que un monu-
mento pertenece á tal ó cual dinastía, da prue* 
te de su r«c:g proceder, evitando el p iorna» 

ciarse sobra 1?, fecha afcsolnln d que dicho 
monumento se remonta. La duda aumenta en 
semejante materia, á medida que esta se a-
parta de los tiempos próximos á nuestrá 
era (1.) 

l ié ahi un acto de conciencia de que han 
sabido dispensarse frecuentemente los anti-
cuarios del país de los Faraones, ¿Hablare-
mos ahora de la Caldea con sus anales eter-
nos, en los cuales se ve á diez reyes ocupar 
el trono durante un periodo de cuatrocientos 
treinta y dos mil años? So pasan tales he-
chos de puerilidades imaginadas por Beroso, 
sacerdote babilonio, cuya audacia rivalizaba 
con la del gran sacerdote de Heliópolis. Am-
bos escritores vivieron en la época en que el 
Oriente,vencido por Alejandro, queria eclip-
sar la Grecia por las glorias de un pasado 
espléndido y tomar en la historia la revan-
cha de sus humillaciones presentes; mas co-
meten la mayor de las insensateces los lecto-
res del siglo décimo nono que se hacen cóm-
plicesde este fraude absurdo, juzgándola har -
to espaciosa para obscurecer al Evangeliol 

!.lj Jf, Mrl»Hfc 
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El restrablecimiento de la verdad cronoló-
gica es nn suplemento de nuestras pruebas 
procedentes cont ra la antigüedad fabulosa 
del género humano: la respuesta de la obje-
ción basada en l a multiplicación de las len-
guas primitivas, que implicar ían l a plurali-
dad de las especies humanas, es ui\ nuevo ar-
gumento en favor, de la antropología mono-
genista. 

Los progresos de la l ingüística han dado 
vida y crédito á este género de ataques. Des-
el comienzo de este siglo, las relaciones y ¡as 
diferencias observadas entre las varias y dis-
tintas lenguas, h a n creado estudios compara-
tivo-i respecto del particular, y nuestros des-

cubrimiento filológicos se han considerado 
de no menosr importancia por algunos, que 
la aplicación del v a p o r á las ar tes mecánicas 
V la de la electricidad á la comunicación del 
pensamiento, l í o han bastado con adivinar y 
referir á la unidad la? formas gráficas del E-
g ip to , -n i con desc i f rad las más misteriosas 
inscripciones del Oriente y d e la Escandina-
via, sino que se han analizado los dialectos, 
clasificado sus familias, reducido todas sus 
ramificaciones á algunas ramas principales, y 
deducido de todo ello que en un principio .de-
bían existir diversos linajes humanos, ya que 
había diferentes lenguas. El argumento se-
ria decisivo si en vez de uiía conclusión no 
expresara un problema. 

La fé; sin definir nada absolutamente res-
pecto del origen del lenguaje, nos enseña por 
su lado, que Adán habló desde los prime-
ros dias de la creación, que despues del dilu-
vio, reunidos los hombres al pié de la t o r r e 
de Babel, e ran todavía de una -sola palabra-, 
mas que á par t i r de éste instante, las diferen-
cias entre dialectos se acentuaron de. tal mo-
do, que la comunicación oral entre pueblo y 
pueblo resultó imposible. Contra este cast igo 
eg imposible estableces! oposi?ion a lgnna vot-

' m 



(laderamente histórica. El recuerdo do Babel 
y de la confusion de las lenguas hace conser-
vado entre los Babilonios de la liairara de 
Sennaar. Una incr ipe ion perteneciente á la 
¿poca de Nabucodonosor , l lama á la tor re de 
Babel " la t o r r e á pisos, la casa imperecedera, 
la tor re de las lenguas que cons t ruyó el pri-
mer rey sin poder t e rminar lo comenzado. 
Los hombres la habian abandonado despues 
de los dias del di luvio, prof i r iendo sus pala-
bras en deaórden." Según esta inscripción, 
dice M. Lenormant , pueden reconocerse los 
restos gigantescos d e l monumento entre las 
ruinas de la an t igua Babilonia. Los habitan-
tes del pais dan ac tua lmente á estos restos el 
nombre de la tor re de l í emrod . Levántase en 
la l l anura como una montaña . Es un mon-
ton inmenso de ladr i l los s implemente secados 
al sol, que al hund i r se h a n fo rmado varias 
colinas. 

De manera, que bas t a lo dicho para dejar 
perfectamente establecido el t r ip le hecho de 
la unidad pr imi t iva del lenguaje, de la confu-
sion poster ior , y de l a dispersión del género 
humano. ¿Qué opone l a filología ant i-cr is t ia-
na á estos datos fundamenta les de la cues-
tión? Un sistema de l ingüis t ica , no pruebas. 

Acaso sueños fantásticos en lugar de la rea-
lidad histórica. 

Josefo, Onkelos, y con ellos toda la edad 
media, habian equivocadamente presumido 
que las lenguas de los gelitiles eran una tras-
formacion de la lengua hebrea, y que Adán y 
Eva hablaron dicha lengua en el Paraíso te-
rrestre. Cierto que fundándose en los traba-
j o s de gramát ica y lexicografía general, lle-
vados á cabo en nuestros dias, hase asegura-
do qúe todas las lenguas pueden reducirse á 
las tres grandes familias, semíticas, indo-eu-
ropeas, y chinescas. Mas, anter iormente á la 
formación de esta6, ¿no h a existido una len-
gua pr imit iva ques i rv ió para toda la espe-
cie humana? ¿La unidad original del lengua-
je, es inconciliable con las verdades indubi-
tables de la filología? Solo la filología teme-
rar ia ó poco conzienzuda puede sostenerlo-

E n efecto, ¿cual es la base de su argumen-
tación? Vamos á decirlo. Así como la corte-
za ter res t re se divide en diversos sedimentos 
existen en el lenguaje t res estados ó condi-
ciones sucesivas de existencia que responden 
k otras tantas estratificaciones: su p r imera 
forma y la más ant igua, es aquella en que 
5a.- palabra* constituyen un sonido único, tltj 



aqu í las l e n g u a s monosi lábicas , p o r ejemplo, 
el ch ino ; l a s e g u n d a f o r m a es aque l l a en que 
e l mecan i smo g r a m a t i c a l se compl ica y cons-
s i t u y é las l e n g u a s l lamadas ag lu t inan tes , co -
m o la t t i r an iana , p o r ú l t imo, la t e r ce r a es a-
que l l a en q u e las lenguas expe r imen tan una 
modif icación más fundamen ta l áun haciéndo-
se flexibles, p o r e jemplo , las a r y a n a s y las se-
mí t icas . Pues b ien dice la filología an t i -un i -
t a r i a , n o ex i s t e l e n g u a a l g u n a q u e h a y a po-
d ido pasar de l es tado monos i l áb ico a l de a-
g l u t i n a c i o n , y de este á las inflexiones, y por 
cons igu ien te , los h o m b r e s h a n c reado de un 
solo golpe esas d ive r sas ca tegor ías de len-
gua je , y el g é n e r o h u m a n o h a empezado por 
m u c h a s fami l ias , pues to q u e h a comenzado 
p o r muchos idiomas. 

Si fuesen c i e r t a s las p remisas , admit i r ía -
mos la consecuencia ; p e r o n u n c a como en es-
ta ocasion, lo q u e se h a conven ido en califi-
ca r con el n o m b r e de ciencia, h a abusado 
has t a tal p u n t o - d e la c redu l idad de l público, 
pa ra da r l e e n i g m a s á m a n e r a de cosa perfec-
t a m e n t e demos t r ada . 

¿En qué se f u n d a n , el p rofesor Qol t y su es-
cuela , pa ra sos tener q u e no es posible t ransí-

mn Blgl íM «n g r u p a 4 d§ esta? Sen; 

guas? Prop iamente h a b l a n d o no exis te len-
gua a l g u n a que se ha l l e exc lus ivamen encua-
d r a d a en u n a de de es tas t res famil ias . El 
mismo chino e n c i e r r a fo rmas q u e pe r t encen 
de l l eno á la s egunda ca tegor ía . P o r su lado 
las l enguas a g l u t i n a n t e s t i enden sin cesár á 
da rse e l ca rác te r de la inflexión La l ínea de 
demarcac ión e n t r e los t res género exis te más 
b ien en la t eo r í a q u e e n la real idad. Acon te -
ce con esto lo q u e con las capas fos i l í feras 
cuyos p roduc tos son d is t in tos en p r i n c i p i o , 
pero r ea lmen te há l lanse con f recuenc ia mez-
clados. E l ca rác te r d o m i n a n t e , y esto n o es 
exclusivo de las l enguas , es, pues, lo que sir-
ve de b a s e á sus clasif icaciones, y a que n in -
g u n a exc luye r i gu rosamen te los procedimien-
tos de la o t ra . Nada exis te en la es t ra t i f ica-
ción t e r c i a r i a de l l enguaje , d i ce Muller , que 
no t enga sus an teceden tes y su expl icac ión en 
la es t ra t i f icación secundar ia ó p r i m a r i a , y 
cuando las cosas pasan de este modo an te 
nues t ros ojos, h o y que las lenguas son v ie jas 
y su f u e r z a p r o g r e s i v a se h a l l a ago tada , ¿hay 
valor p a r a af i rmar q u e en el e x u b e r a n t e ver-
dor de su j u v e n t u d , ca rec ie ran del empuje 
necesar io para elevarse de l monósi labo á la 

ligUiíip.aeiüs f esta a m e l e s fe&ymssfe i 
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la inflexion? ¿Y los mismos que creen en la 
t rasformaeion de las especies vivientes, no 
pueden prestar fe al movimiento ascensional 
de las formas del lenguaje? 

Este cuadro es demasiado estrecho, y ha r to 
notor ia nuestra incompetencia para que nos 
aventuremos en semejante demostración: mas 
con prenbas i r refragables podemos afirmar que 
si no hubiese una pasión vol ter iana empeña-
d a en la cuestión de l a unidad pr imit iva 
del lenguaje , la filología negat iva temería com-
prometer su h o n r a en esas conclusiones tan 
poco autorizadas c o n t r a es ta verdad. 

P o r lo demás, suponiendo que 110 pudiera 
probarse que las lenguas a ryanas y semíticas 
hayan sido indánt icas en el per iódo de) mo-
nosilabismo, es preciso conven i r por lo me-
nos en que no existe fundamento alguno pa-
ra sostener lo con t r a r io Los esfuerzos que se 
han hecho pa ra r e m o n t a r desde el estado 
presente del l e n g u a j e a las t res formas ini-
ciales ya mencionadas, o r a se r ecu r ra á las 
leyes gramaticales , o r a se consul ten las aso-
nancias y la eufonía pa recen más b ien un jue-
go que una empresa científica. Los que, estu-
diando el organismo de las lenguas, han sos-
tenido que Adán bahia, hab l ado el chino ó el 
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celta, y aún el vasco, así podían basar su o-
pinion en las probabil idades de la lingüísti-
ca como los partidasios de los t res idiomas 
primit ivos, y esto sin contar con que se ha-
llaban mentidos dent ro de. un círculo inque-
brantable. P a r a sacar de semejantes sombras 
argumenitos contra la fó, es preciso amar 
muy poco á la fé, v mucho más á las som-
bras. 

Yo bien sé que si los filólogos no prueban 
que hayan existido muchas lenguas en el o-
numentos para probar que no haya habido 
más que una; pero nuest ra p rueba resul ta de 
muchas otras ya aducidas, en tanto que la 
suya es puramente conjetural y const i tuye el 
desiderátum de gramáticas apenas ¡«aqueja-
das, de léxicos formados á medias, y en oca-
siones tadavia menos comprendido-. Por lo 
demás no puede decirse que sea de la esencia 
de nuestra tésis el que no deba ser probada. 
La confusion del lenguaje se halla referida 
r igen de las,cosas, también nos ¡altan iostno-
en el Génesis como un acontecimiento mila-
groso y por consiguiente inexplicable. Al pa-
so que la - f i lo logía irreligiosa jamás dará 
cuenta de sus hipótesis de un modo que satis-
faga oé&pktiffiHtó' ' ! PttSík» yei'da?' s ú f - ^ r l . 



r á con tan to mayor imperio en cuanto es 
inexplicable, puesto que subsistirá como he-
cho divino en vez de ser mera probabilidad 
humana (1). 

I I I . 

La etnología aplicada al estudio de las cos-
tumbres. de las l i t e ra turas y de las antigüe-
dades orientales, es fecunda en confirmacio-
nes bíblicas. La dificultad más grande que 
presenta, no tanto consiste en descubrir ma-
teriales para la apologética, como en saber-
los elegir . Los viajeros de todos los países 

[1] Ví«se<! ¡fpiis ilffmiri >"'MÍ?lBf*r' M,IF""" *• 
tirfnk wisf!»«! Pfm Wtariti 

nos h a n inundado de relaciones sobre las se-
mejanzas existentes entre los asiáticos de ios 
t iempos pasados y los de nuestra época. En 
cada nueva edición encontramos nuevas re-
velaciones y has ta hemos presenciado un 
cambio de f rente operado por el enemigo, á 
consecuencia de esta superabundancia de lu-
ces. Hubo un tiempo en que se echaba en ca-
ra á la revelación el no estar suficientemen-
mente just if icada por los estudios orientales: 
más tarde ha encontrado tan completa d icha 
justificación, que acusa á la revelación de no 
ser más que un plagio de la sabiduría orien-
tal. La pr imera de estas objeciones se ha l l a 
destruida por la segunda, y como hemos con-
testado á esta el t ra ta r de los falsos cultos, y 
de los orígenes del cristianismo, no sabemos 
comprender que debamos empeñarnos en re-
fu ta r á un adversario que se ha refutado á sí 
mismo; y en destruir , por el mero placer de 
combatirlos, antagonismos que han dejado de 
serio. 

Gon todo, no carece de interés el ver ex-
t inguirse la aurora de esta luz que del fondo 
del Oriente se ha levontado sobre nuestras 
tradiciones, y cuya plena claridad ha sido 

t i n i e b l a s g e ? n t l f t c i e n c i a flifl-



puesta- i c<>¡ romper caní J sabe y cuanto cu-
seña. 

Algunos ejemplos c i t ados por el cardenal 
Wisemann pondrian de re l ieve el r iguroso 
paralelismo que existe e n t r e el Oriente tal 
cual nos la pinta la Biblia, y el Oriente tal cual 
es en realidad. 

El Génesis nos lvabla d e una copa en la cual 
José leia lo porvenir . E l evado á la dignidad 
de intendente de Fa raón , y ocultándose a sus 
hermanos tras semejante disfraz les hace de-
cir : La copa que habéis huriaác es aquella en 
aue ir.i Señor bebe y lee lo .porvenir, ¿fpr qué 
habéis hecho esto? ¿Ignoráis que nadie me igua-
la en la ciencia de la. adivinación (1)? Descon-
certados por la obscur idad del pasaje trans-
cri to, propusieron an t iguos crít icos, ora in-
terpretaciones, ora t raducc iones á cual más 
ext ravagantes con el c b j e t o de eludir las di-
ficultades de un sentido textual . Uno de ellos 
Iíoubigaiit , llega al ex t r emo de decir: "¿Quien 
oyó jamás la peregr ina especie de hablar de 
augur ios obtenidos por medio de una copa?" 
¿fas hé aquí que los v i a j e ro s modernos han 

[1] Oto, sur, 5,1.5. 

descubierto en Ej ip to el uso por demás anti-
guos de las copas adivinatorias (2). En una 
obra chinesca, escrita en 1792 se lee el si-
guiente rasgo de las costumbres tibetinas, " A 
veces los habi tantes de este país clavan la 
mirada en un tazón lleno de agua y ven en 
ella lo que debe suceder." También los Per-
sas, según cuentan sus poetas, se valían de 
una copa que servia de instrumento para sus 
augurios. P o r último, San Efreru, que es el 
más ant iguo de los padres siriacos, nos ma-
nifiesta que en su tiempo se sacaban orácu-
los del sonido que producían las copas al ser 
golpeadas. De manera que, gracias á una se-
r ie creciente de explicaciones, un texto c o n -
siderado has ta hace poco, como inexplicable 
y además dudoso, recibe las más inesperadas 
justificaciones. 

Otra coincidencia aclarada por el orien-
talismo contem poráneo. Los comentadores 
selian perdido en suposiciones infructuosas 
sobre la razón de la orden que obligó á José 
á ir á Belen, con su esposa la Virgen, para 
ser inscri to y registrado, con motivo del re-
cuento ó empadronamiento general. ¿Porqué 
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á Belén más bien que" á otra poblacion más 
•cercana? El Evangelio nos dice como ra-
zón convincente, qne José era de la familia 
de David, y que Belen era la ciudad de Da-
vid; ¿más que extraña anomalía la de hacer 
insc r ib i rá los pobres, obligándolos á empren-
d e r u n viaje t an l lenode dificultades, en la ca-
pi ta l d é l a tribu, más bien que en la pobla-
cion cabeza de su residencia? Veinte siglos 
de tradiccion habian visto esta anomalía sin 
lograr explicársela; y al cabo de ellos aparece 
u n a crónica or ienta l queencier ra la explica-
c ión "Abdalmelich, escribe Dionicio, hizo 
"un recuento de los Syriacos en 1092, publi-
"có un decreto ordenando que cada individuo 
"se t ra ladara á su pais, á su pueblo y á la ca-
"sa de su padre, á fin de hacerse inscribir , y 
"con la obligación de da r su nombre y el de 
"sus parientes, con el número de sus rebaños, 
"de sus viñas, y de sus plantaciones de oli-
"vos (1)." De manera que; los Syriacos del 
t iempo de Luis XIV, proceden punto por 
pun to del mismo modo que los del t iempo de 
Augusto, y el texto do S. Lúeas se halla con-
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firmado por las modernas narraciones del Le-
vante. 

Todavía podríamos añadir nuevos mot ivos 

sorpresa para el lee tor mostrándole la geografía 
de la Escr i tu ra di lucidada por los descubri-
mientos realizados en la l i te ra tura egipcia; 
las ciudades mencionadas por los profe tas y 
por el l ibros de los Números , designadas p o r 
medio deungerogl í f ico correspondienteá las 
márgenes del Nilo; en fin, todo el estado físi-
co y moral de los Hebreos reproducido y per-
petuado en las costumbres de los or ienta les 
contemporáneos (1). 

El Nuevo Testamento ha tenido su par le en 
las aclaraciones que resultan de tales estu-
dios. Algunos rasgos de semejanza entre los 
textos sagrados y profanos pondrán mas de 
manifiesto su perfecta concordancia. 

Duran t e mucho t iempo los exposi tores y 
los invest igadores del estilo evangélico, se 
p regun ta ron cual era el origen de c ier tas ex-
presiones puestas en boca de Jesús que no 
son de procedencia hebrea tales como la car-
ne, el apfrUu, la las UnieMni-, es precisó, 
v-a.-r.Y «fe n'U'oó', etc.: y esta duda ha subsist ido 

[2] Vía0" ' Dbroáí Be»n«f'i>. fii ceUzti TTrhr'tr-: r . 
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hasta t an to que S9 descubrieron muchos sis-
temas de filosofía oriental , de los cuáles con 
todoin ten to tomó el Salvador dicho« locucio-
nes. En efecto, procedentes de la Persia esas 
misteriosas doctr inas, habian penetrado en-
t r e los fariseos y debian dar nacimiento en 
breve á las pr imeras sectas cr is t ianas, Pues 
bien; Jesús las re fu taba de antemano dando á 
entender que las conocia y reprobaba, y 
cuando se servia de sus formas hablando á 
sus adeptos, se proporcionaba las ventajas del 
vencedor que se reduce á sus adversarios va-
liéndose de sus mismas expresiones. ¿Habría 
podido presumirse que semejante sello de au-
tent ic idad saliera de las incripciones arqueo-
lógicas de la filasofia oculta, en apoyo de los 
textos revelados. 

Si fijamos por un momento nues t ra aten-
ción en el pr imer capítulo de S. Juan , vere-
mos que ofrece var ias de estas analogías con 
la h is tor ia del Orlente, que const i tuyen el 
sello más irrecusable de la fidelidad. Sabíase 
indudablemense mucho t iempo ha , que cuan-
do el águila de Patmos se lanza al seno de 
Dios y exclama; En el principio era el Verbo, 
no empleaba en manera a lguna tales palabras 
f m dar una medida d? su vuelo atrevido) 

siso para contestar á los E b a n i s t a s y i los 
Corintios que á í r iSman á Dios tres hi jos, el 
Verbo, l a luz y el unigénito. Mas, por qué ra-
zón insiste el cuarto Evangelista en la infe-
r ioridad de S. Juan relat ivamente á Jesús? 
¿No le dispensaba la evidencia de las cosas 
de esc r ib i r ; J.quel no era la luz, sino que ha~ 
bia venido solamente para- dar testimonio de la 
luz? Durante mucho tiempo hemos dejado 
establecida esta cuestión, ignorando cuáles 
eran las circunstancias que habian determi-
nado la afirmación de S. Juan. Mas hace un 
siglo próximamente, que 1111 jesuí ta misione-
ro en Asia, el P. Ignacio, reveló á la Europa 
la existencia de una secta semi-cristiana, es-
tablecida en las cercanías de Bassora, que e-
vidcnte mente derivaba de los antiguos Gnós-
ticos. Pues bien, esta secta l lamada de los 
Sábeos ó de los JAenie-jakia, discípulos de 
Juan , hacia á S. Juan Bautista superior á Je-
sus. y el Codex J¡azaraeus, que es su Evange-
lio, publicado por el profesor Norberg , da fé 
explícita de esta aberración hasta ahora des-
conocida. Despues de lo dicho, debe sorpren-
der que San Juan Evangelista, testigo de se-
mejante herejía, apele á su autoridad de Ilu-
minado, pura certificar la verdad opuestflj 



que entdnc.es se ponía en eluda, siquiera hoy 
úos parezca incontestable: ¿Jfon eral Ule lux 
sed til testisnonium perhibereí de lamine? 

Si se sigue detal ladamente esta confronta-
ción de los asertos bíblicos, con las piezas 
justif icativas que les proporciona el Oriente, 
se llega al grado mas elevado de certeza re-
lativamente á la autenticidad de las fuentes 
de la revelación, pero basta indicar esta mi-
na apologética á los espíritus ávidos de tales 
demostraciones, para que tengamos que dete-
nernos en explotarla. Por otra, par te hemos 
ya l lenado nuestro cuadro, y hora es ya de 
que dejemos respirar al lector. Seguros esta-
mos de no haber agotado el asunto; mas el 
hal larse al término de la tarea siquiera no se 
halla recorr ido paso á pasó, constituye al par 
tormento y satisfacción para los defensores 
de la verdad. 

Retrocediendo ahora con el pensamiento 
eu el camino que dejamos recorrido, nos a-
salta el pesar de no haber realizado por com-
pleto nuestros propósitos; mas nos queda la 
s-.tisfacclon.dp haber hecho por conseguirlo 
cuanto estaba á uuestro alcance, Y es qne si 
nos hemos engañado en la ejecución, estamos 
seguros de haber acertado en la intención. 

¿So podríamos añadir que ésta, además de 
recta ha sido fundada? Este género de obras 
es tal vez la única buena acción de la cual 
están obligados á disculparse los autores. En 
ellas deben habérselas no solo con los incré-
dulos que no quieren ser convencidos, sino 
también con ciertos cristianos que no tole-
ran en manera alguna verse turbados en la 
simplicidad de su fé, ni s iquiera por medio 
de argumentos más capases de robustecer 
la fé de los demás; y con ciertos teólogos ru-
t inarios que hallan mas cómodo atenerse á la 
apologética que saben, que á la que les cum-
plir ía aprender. Los primeros no deben olvi-
dar que dichas controversias, inútiles para 
ellos, son á otros indispensables, y que en el 
mero hecho de aprovechar á algunos, tienen 
derecho á la indulgencio- de todo el mundo. 
Los segundos se hallan en formal oposicion 
con l a tradiccion de la Iglesia y con las 
más iin periosas necesidade de su tiempo; 
dejémoslo entre aquel pasado y estepresen-
te que les condena y vámonos donde ha-
lla almas que amparar. 

Personas hay, dice Clemente de Alejandría 
que por tener una elevada idea de sus buenas 
disposiciones no quieren aplicarse á ia filo-



sofia ó i los estudios dialectos, ni siquiera á 
la filosofía na tura l : contentándose con la fé 
desnuda y sin ornamentos, proceden con el 
misino fundamento que si quis ieran cosechar 
uvas en una viña que hubiesen dejado sin 
cultivo. Nuest ro Señor es l lamado alegórica-
mente uua viña cuyos f ru tos recojemos me-
d ian te un cul t ivo asiduo, según la palabra del 
Verbo eterno. Debemos cor ta r , cavar, ligar 
y l levar á cabo los demás t raba jos necesarios, 
y asi como en ag r i cu l t u r a y en medicina, pa-
sa por más entendido el que h a estudiado 
mayor número de ciencias útiles á ambas ar-
tes," nosotros 'debemos mirar también corno el 
mas apto para el desempeño de nues t ro arte 
sublime, al que de todas las ciencias deduce 
lo que contienen de út i l á la defensa de la 
f é ( l ) . " 

Por su par te S. Gregor io de Nesa alaba en 
Basilio el que habiéndose apropiado, mediante 
los estudios de su j uven tud , los despojos del E-
gipto, los consagró d Dios, y adornó con tales 
preseas el tabernáculo de la Iglesia (2). El e-
dicto de Ju l i ano que p r o h i b í a á los eristia-

». 1, « . fe ««• 
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nos los estudios profanos por el provecho 
que de los mismos podia resul tar á nues t ra 
verdad, fué siempre considerado como una 
de las mas terr ibles persecusiones. San Gre-
gorio Nacianceno en la oracion fúnebre de S; 
Basilio le ensalza porque poseía no solo la 
ciencia divina, "sino también la ciencia huma-
na, que hombres poco esclarecidos rechazan co-
mo peligrosa y capaz de desviar al alma de 
(Dios (2)." San Jerónimo se expresa con ver-
dadera dureza hablando de aquellos que "con-
sideran s-u ignorada como sanl idad (2)." Fi-
nalmente, S. Agust in declara que el crist iano 
debe apoderarse de las verdades que encie-
r r an las obras paganas, para mejor predicar 
el Evangelio, proponiendo como modelos á 
Cipriano, Lactancio, Victoriano, Opiato, Hi-
la r io y tantos otros como regresaron del E-
gipto, es decir de los estudios de i ;s cosas 
naturales , cargados de oro, de p ia la y de 
los mas preciados ornamentos. (4), 

No cabe desconocer que ios Padres de la 
Iglesia han estudiado mas la fisololia y la 

h lauden BatiUI, 

[3] Kput. xv ad Jfarcsltan, 
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metafísica que las ciencias de la naturaleza; 
mas consiste esto en que en su lieffipo los 
er rores son de un órden metafísico y en que 
defendían la fé allí donde la veían atacada 
Sí las negaciones hubiesen salido entónces 
de los laboratorios de la materia, ¡que de 
maguificos t ra tados hallaríamos al presente 
en las obras de esos grandes, apologistas re-
lativos á los asuntos que acabamos de des-
florar! 

Perdónenos Dios esas breves líneas consa-
gradas á nuest ra defensa, cuando deberíamos 
darnos por satisfechos con las puras satisfc-
ciones que concede á los que se consagran á 
la defensa de su verdad. Sea la que qu ie ra la 
suerte que á nuestro l ib ro este deparada, no 
nos veremos defraudados en la recompensa 
que de él nos prometemos, puesto que traza-
mos las últ imas pa labras dominados por el 
sentimiento de que se hallaba poseído el i-
lus t re maestro que al terminar su t r aba jo es-
cr ibía: 

CONCLUIDO ANTE L A PRESENC IA DF. DIOS (4) 

¡Dios mió! al dar por terminado el presen-
te t rabajo , me postro á vuestros piés pa r a o-
frecéroslo y pedirme á mí mismo estrecha 
cuenta de las creencias que he procurado co-
municar á los demás. 

Con la mano puesta sobre vuestro Kvangc-
lo afirmo ante el siglo escéptico que me oye, 
que despues de haber pesado los problemas 
que lo extravían, y considerado la razón de 
sus blasfemias, hal lo más viva en mi alma la 
fé de mi pr imera coniunion y de mi pr imera 
raist. 



4f l fü i J «i pe».* »4? grande á s mi vi« 
da consiste en no haberla más intimamente 
sacrificado á esta divina convicción! 

Afirmo que mi mayor felicidad y mi supre-
ma dicha consistirían en alcanzar la gracia 
de morir por confesarla! 

Si, la única firma digna de figurar al pié de 
tal apología, deberia estar escr i ta con la sau-
gre ver t ida por los autores: ¡diehoses mil ve-
ces los que como Jus t ino y S. Cipriano son 
capaces de reunir en sus pruebas ese doble 
testimonio! 

Mas vos lo sabéis, Jesús mió: en la palabra 
de honor de vuestros testigos se encierra el 
precio de la sangre, cuando se hallan dis-
puestos á derramarla ántes que faltar á ella. 

Ojalá que esta seguridad que doy á mis con-
temporáneos, ' puestos mis lábios sobre vues-
tros piés traspasados, pueda resonar en el co-
razon de aquellos que no nos conocen, y que 
prestan más íé á la conciencia de vuestros 
defensores que á vuestras revelaciones. 

Lo espero de vuestra intervención miseri-
cordiosa, porque este t rabajo fué emprendí-
aos en coloboracion con vuestra gracia, y 
puesto que mi acción termina en este punto, 
ia vuest ra (Jebe comen?; ¡ir ahora, 

Acabad pues mi libro, ¡oh Padre da les si-
mas: el hombre propone y demuestra vuestra 
fé, sólo vos teneis el poder de conceder-
la! 
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duc ido por la c o b a r d í a de la conciencia .— 
¿Por q u é damos t a n t a impor t anc i a a l estu-
dio de l t e m p e r a m e n t o in te lec tua l?—Rela-
ciones e n t r e el a sun to de este l i b ro y el si-
gu ien te . 

L I B R O T E R C E R O . 

fie la incredulidad resultante de los estu-
dios exclusivos tí del especialismc 

fienttfm m 
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CAZTETTLO PBXMESO, 

Inconvenientes de la ciencia exclusiva 
respecto de la fe. 357 

Ventajas de los estudios especiales, inconve-
nientes de los estudios exclusivos:—los se-
gundos son irreligiosos por lo mismo que 
su horizonte es limitado.—La Biblia y la 
naturaleza son palabras de Dios, y por con-
siguiente entre ambas no cabe contradicción. 
—Los genios universales las conciertan y 
armonizan; las especialistas las separan.— 
Diferencia entre la autoridad de los unos 
y la de los otros.—Citas de Clemente de A-
lejandria y de Keplero. 

CAPITULO II. 

(Del estudio exclusivo de las ciencias naturales 
relativamente á las creencias re-

ligiosas. 370 

La exploración exclusiva de las cosas físicas 
aleja de la fe; haciendo desviar la rectitud 
del espirita,—quitándole e¡ sentido de la» 

¿ i U f í : 1106 

verdades inmateriales,—inspiránoie aíubí; 

ciones desordenadas. 

CAPITULO I I I 

La negación científica contemporánea es 
esencialmente anti-humana. 382 

La naturaleza en el hombre y fuera de él no 
puede contradecirse.—La prueba mas con-
vincente de que la ciencia actual explica 
de mala manera la naturaleza en general, 
la tenemos en que constituye un atentado 
contra la naturaleza humana en particular, 
implicando, con relación á esta: la deshon-
ra,—la sin razón,—la barbarie,—la inmo-
alidad.—Nota. 

CAPITULO IV. 

'.Parcialidades no manifiestas de la nega-
ción científica contra la fe. 467 

Consisten: 1 . 0 en deducir de lo desconocido 
conclusiones hostiles de la fe, que esta po-
dria convertir en provecho propio;—2. 0 

e n d educ i r á s Ciertas o p i n i o n e s s i e n t i f i -
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cas, inofensivas para la fé, consecuencias 
ofensivas que en real idad no encierran;— 
3 . ° en emplear dos medidas de apreciación, 
una muy ancha cuando se t r a t a de los he-
chos desfavorables á la fé, y ot ra muy es-
t recha cuando se t ra ta de los hechos que 
la confirman;-4. ° en oponer colectivamen-
te á la fé, teorías sin autor idad colectiva, 
puesto que con frecuencia se contradicen; 
—5. ° en conceder una confianza i l imitada 
á la hipótesis de la era prehistórica, y a-
b r iga r prevenciones injustificadas cont ra 
las verdades de la era histórica. 

CAPITULO V. 

fiases de un compromiso entre la fey las 
ciencias de la naturaleza. 492 

Condiciones de aproximación en las par tes 
l i t igantes.—La teología debe mostrarse: la-
t a en sus in terpretaciones ,—prudente en 
sus abstenciones,—y poco exigente en sus 
prescripciones respecto de la ciencia.—La 
ciencia por su par te no debe olvidar: ni 
sus limites,—ni sus fracasos,—ni el valor 
?l.e sus eontrafiictm-ss. 

CAPITULO VI, 

Enumeración de ias ciencias cuyo cul-
tivo exclusivo favorece la incre-

dulidad. 532 

La ciencia del mundo considerada: en nues-
tro globo, ó la geología;—en todos los glo-
bos del espacio sideral, ó la astronomía;— 
en el origen de la vida, ó biología;—en la 
muerte y los restos fósiles del re ino orga-
nico, ó paleontología.—La ciencia del hom-
bre considerada: en su origen,—en su cons-
titución.—en la unidad,—en la antigüedad 
de su especie.—Finalmente, la cieucia de 
los pueblos estudiada: en la cronología,— 
en la filologia;—en las antigüedades orien-
tales.—Cuadro inmenso en el cual las cosas 
serán únicamente examinadas por su punto 
da contacto con la fé.—Comparación bellí-
sima tomada del Cardenal Wissemann. 

CAPITULO VII . 

El dogma de la creación y el naturalismo 
científico. 543 

l iste dogma es la únicaa explicación comple-
ta del ii BÉaÜP,—del deber-

r i ii 85 
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CAPITULO V i l i . 

J.afùy ¡a geología,. 589 

Posibil idad de ima conciliación entre ellas 
sobre la formación y sobre las t rasforma-
ciones de la t ierra.—Sobre la formación: el 
atomismo,—el plutonismo,—el nep tun ismo 
bien entendido no contradicen en manera 
a lguna á la fé.—Sobre las t rasformaciones: 
la obra de los seis dias.—el diluvio mosai-
co, no están desmentidos por la ciencia. 

CAPITULO IX, 

La fe y la astronomía. 640 

Dos especies de astronomia hosti les á la fé 
la astromía esegetica que saca sus obje-: 
ciones de la oposicion aparente entre la 
cosmogonia de la Escr i tu ra y la verdadera 
ciencia qe los ástros,—la astronomía filo-
sófica que niega a lguna de nuestras c r e e n -
cias por que no pueden conciliarse con sus 
hipótesis,—refutación de ambas. 

CAPITULO X. 

Lñ fé.} La,kteloí,U, 700 

La fé nada tiene que temer de la ciencia de 
la \ ida 1.® porque no está probada la e-
xistencía de las generaciones espontáneas; 
—2. ° porque nada tiene de probable;— 
•3. ° porque áun cuando estuviese probada 
nada probar ia contra la fé. 

CAPITULO XI. 

La fe y ¡a paleontología. 752 

Los descubrimientos de l a paleontología son 
inofensivos para la verdad revelada: 1.® 
porque ofrecen un número muy reducido de 
verdades incontroversibles;—2. 0 porque 
es posible re fe r i r los hechos á períodos an-
teriores, posteriores ó contemporáneos con 
la semana genesiaca. 

CAPITULO XII . 

La fe y la antropología trasformista ú • 
origen del kotnbré. 79-3 

Las espeeiea son el resultado de un creación, 
y no de las energías transformadas de la 
laateris^Humescsas pruebas de la fiijeza 



ó inmutabil idad de las especies.—Refuta-
ción de las teorías ele Da rwin y de Laniark 
respecto del desenvolvimiento espontáneo 
de la v ida orgánica .—Por consiguiente el 
hombre procede de Dios y no do lor antro-
poideos. 

CAPITULO X I I I . 

La, fe y la antropología materialista, 
ó la constitución del hombre. 838 

De los atropoideos al hombre , no solo me-
dia la distancia exis tente en t re dos escalo-
nes d e uua misma serie, sino la de los rei-
nos diferentes.—Superioridad característ i-
ca de l a const i tución del homdre bajo el 
punto de vista: de la es t ruc tura anatómi-

. ca,—déla inteligencia,—de la moralidad,— 
El hombre no es en manera alguna un ani-
mal perfeccipnado. 

. CAPITULO XIV. 

La fe y la antropología poügenisía 6 
la unidad de- la especie humana. 

Importancia de esta verdad científica bajo el 

punía de c-rhik»-? —E?jaU-8 ds las 

semejanzas: genealógicas,—psycológicas,— 
orgánicas, comunes á todas las razas.—I?3 
indudable no obstante el argumento dedu-
cido: de la estabilidad actual de las razas, 
—de las imposibilidades aparentes que o-
fsecen: su dispercion,—su mul t ip l i casen ,— 
sus desigualdades físicas, intelectuales y 
morales. 

CAPITULO XV. 

La fe y la antropología prehistbr:,:.:. 
6 '.a aniiguedad di la especie 

h u m a m . 9 4 2 . 

3 religión no debe ser mezclada en el deba-
te, porque no tiene ni cronológicamente',— 
ni científicamente,—ni Somáticamente inte-
rés a lguno opuesto á Ia3 demostraciones 
arqueo-lógicas.— Aun cuando la religión 
fuese mezclada en el debate, no cor rer ía 
peligro alguno, por lo mis-no que reina 
todavía la más profunda obscuridad sobre 
los tres objetos de esta ciencia que son: 
los huesos humanos,—los vestigios do la 
idustria humana,—las osamentas de las es-
pacies animales perteneciente» al periodo 
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CPAITULO XVI. 

La fe y lajuiologia general. 1001 

El organicismo y el animismo.—El alma ba-
j o el punto de vista fisiológico.—Hállase 
probada: por la unidad,—por la inmutabili-
dad. —por la l ibertad,—hasta por la enfer-
medades de un yo que no puede *er idéntico 
á la substancia cerebral . -Xi el peso,—ni el 
volumen,—ni la forma,—ni la composicion 
química del aparato encefálico pueden ex-
plicar el alma.—Más bien que l a dificultad 
del problema, consti tuye su resolución. 

CAPITULO XVII. 

La fe y la etnología. 1047 

La ciencia de los pueblos, considerados en 
su cronología, nada de concluyente encie-
r ra cont ra la fé.—Ant.güedad supuesta: de 
los Indos,—de los Chinos,—de los Egipcios 
—Las ciencias de los pueblos, considera-
dos bajo el punto de vista filológico, nada 
tiene de decisivo contra la unidad pr imitU 
va del lenguaje. - L o ? fe tipos fñiuUinBü' 
tfilgs ágSes les|««S! pWísâ aryaüB -̂Beasí» 
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tica, pueden haber salido de un mismo tron-
co.—La ciencia de los pueblos considerados 
en sus costumbres ó antigüedades or ienta-
let, es fecunda en confirmaciones bíblicas. 
—Justificación de esos estudios.—Conclu-
sión. 

ACTO DE FE. 1092 

FIN D E L TOMO SEGUNDO 
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